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LAS     CARPAS 


INTRODUCCIÓN 

Aristófanes,  el  creador  de  la  comedia  de  costumbres,  llamó  á  una  de 
ellas  «Los  Pájaros»,  y  á  la  mejor  de  ¡las  que  han  llegado  hasta  nosotros 
«Las  Nubes!)  ¿Por  qué  no  habíamos  de  llamarles  Las  Carpas,  á  la 
serie  de  escritos  que  el  advenimiento  al  país  de  unos  pececilios  provocó^ 
muy  gustados  á  medida  que  iban  apareciendo,  (los  artículos  y  no  las 
carpas,)  ante  un  público  tan  benévolo  y  malicioso,  tirados  algunos  á 
nueve  mil  ejemplares,  y  no  todos  leídos  de  cuantos  se  interesaban  en 
el  asunto  ? 

La  llegada  á  esta  parte  de  América  de  las  primeras  carpas,  pez 
que  ahora  saben  nuestros  consejos  es  muy  socorrido  para  el  uso  do- 
méstico, pues  una  huevada  sola  contiene  seiscientos  mil  pececilios, 
tomó  tan  de  nuevo  á  una  Academia  que  puede  reputarse  de  la  Lengua, 
por  ser  de  Primeras  letras,  la  que  no  encontrando  en  sus  Anagnosias 
definida  la  palabra  carpa,  por  un  pe/,,  pidió  la  deposición  de  su  Pre- 
sidente ;  y  tras  él  ó  como  banco  que  cojea  de  una  pata,  siguiéronle 
Consejo,  Decretos,  leyes  y  hasta  el  mismo  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, cual  se  vio  una  vez  en  las  crecientes  del  Paraná,  descender  rio 
abajo,  sobre  camalotes  floridos,  un  venado  del  Chaco,  y  en  el  vecino 
islote  flotante,  de  raigones  entretegidos,  el  tigre  mismo  que  lo  forzó 
á  arrojarse  al  agua,  mirándose  ambos  al  navegar  de  conserva  ,  y  lo 
que  es  el  tigre  muerto  de  hambre  y  lamiéndose  los  vigotes,  azorado 
de  haber  caído  él  también  en  la  boleada. 

Tan  ruidosa  entrada  de  las  carpas  en  la  vida  de  nuestros  lagos, 
mereceria  una  inscripción  epigráfica  ó  una  medalla  conmemoraiiva, 
cuyo  diseño  bosquejarían  los  artistas  del  «Mosquito»,  cuando  mas  no 
fuera  que  para  que  los  futuros  que  comieran  carpas  en  Córdoba,  no  ol- 
viden cuantos  sufrimientos  cuesta  cada  progreso  á  la  pobre  iuunani- 
dad,  y  la  influencia  que  sobre  su  suerte  ejercieron  siempre  los  ani- 
males. 

Al  decir  de  Buffon,  el  perro  ha  principiado  la  historia  humana,  des- 
de que  al  servicio  del  hombre,  pudo  este  procurarse  im  caballo,  acaso 
un  potrillo  apartado  de  la  madre.  La  montonera  estaba  con  esto  ci'cada. 
La  introducción  del  caballo  en  América  dio  fácil  cuenta  de  los  im- 
perios   prehistóricos  azteca  y  quichua. 

Decididamente  Hércules  csterminó  el  último  iguauodon  en  la  Hidra 
de  Lerna,  dedicándose  después  al  comercio  de  pieles,  primera  indus- 
tria humana  para    vestirse,  como    Jason    en  época    mas  adelantada  se 
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a  la  compra  y  transporte  de  lanas  á  Grecia  que  bien  pudieron 
llevarse  de  Buenos  Aires  si  existió  la  Atlántida,  si  no  supiéramos 
que  venian  de  la  Colchida,  vulgo  Crimea. — Esta  es  nuestra  propia  his- 
toria. 

El  Capitán  Cook  abolió  el  uso  patriarcal  de  comerse  unos  á  otros 
entre  los  Maoris  de  la  Oceania,  proveyéndoles  de  cerdos,  que  los  in- 
sulares asaban  con  piedras  calientes,  y  sin  destripar;  y  Sarmiento 
pretende  en  sus  viajes,  haberse  regalado  en  la  isla  de  Juan  Fernandez, 
con  la  carne  de  las  mismas  cabras  que  dejó  Robinson  (^rusoe  al  repa- 
triarse, después  de  haber  aprendido  en  América  á  sacar  partido  de  todo, 
darse  por  sabio  ante  el  indio  Domingo  y  enseñar  á  su  loro  á  decir 
disparates. 

Lo  mismo  hacen  los  Robinsones  que  de  todas  partes  vienen  á 
nuestro  país,  salvo  que  no  desprecian  como  aquel  los  lingotes  de 
oro. 

Pero  en  este  país  clásico  de  la  revuelta,  la  introducción  de  un  ani- 
mal nuevo,  habia  de  causar  trastornos  y  alborotos;  tal  es  de  impre- 
sionable nuestra  naturaleza.  No  es  que  las  carpas  echasen  á  rodar, 
acaso  para  hacerse  lugar.  Ministros,  Superintendentes  y  Consejos  que 
por  menos  desaparecen  de  la  escena,  sino  que  decretos^  leyes  y 
constituciones  salieron  del  encuentro  descornados  y  maltrechos,  aun- 
que todo  eso  se  esté  cayendo  de  su  peso  siempre  por  falta  de  cimiento. 

Lo  singular  es  que  la  existencia  de  las  carpas  fué  negada,  como 
fenómeno  natural,  ya  que  como  pertrecho  de  guerra  formaba  parte 
de    muy  antiguo  de  la  vida  argentina. 

Una  sociedad  de  Doctores  en    Primeras  letras,  cuerpo  sabio  de  á 

250   pesos  por  diploma,  según  la  gravedad  del  asunto,  exclamó oh! 

que  ah! que  he! carpas  y  cartas  eran,  en  el  estado  de  nues- 
tra ciencia,  grande  dasacato,  si  bien  no  alcanzaban  á  comprometer  la 
dignidad  de  las  letras del  abecedario,  ni  á  restringir  la  munifi- 
cencia de  las  subvenciones. 

Como  no  todos  los  hombres  están  á  esa  altura  de  conocimien- 
tos ichtiológicos,  hubo  disentimientos  deplorables  entre  Superintendente 
y  Consejo,  resistiendo  aquel  á  dejarse  deponer,  por  haber  llevado,  indu- 
cido por  otro,  carpas  á  Palermo.  Transpiró  á  la  prensa  el  desacuer- 
do, hubo  réplicas,  armóse  polémica,  y  á  medida  que  los  escritos  menu- 
deaban acabó  por  encontrarse,  á  cierta  hora  de  la  tarde,  la  población 
de  Buenos  Aires,  diríamos  de  pié,  si  no  nos  constase  que  sentada ,  y 
usaríamos  la  enérgica  frase  usual,  «como  un  solo  hombre»,  si  no  entra- 
sen á  formar  parte  de  la  barabúnda,  damas  y  damiselas,  puesto  que 
fregonas  y  Maritornes    prestan    poca  atención  á  la  literatura  amena. 

Reunidas  las  gentes  por  grupos  en  torno  del  venerable  Nacional, 
ó  saboreándolo  á  sus  solas  los  mas,  estuvieron  durante  un  raes  pen- 
dientes del  último  artículo,  en  aquella  serie,  que  de  simple  exposición 
de  doctrinas,  de  suyo  iudiferentes,  pasó  á  ser  narración  de  hechos, 
con  escenas  ya  ti-ájicas,  ya  cómicas,  desbordando  la  ira  del  narrador  y 
la  risa  de  los  oyentes,  hasta  que  desarrollándose  sucesos,  que  nadie 
previo  porque  á  nada  conocido  decían  relación,  un  Sujierinleudente 
amaneció  un  dia  con  un  Ex  afecto  á  su  título,  como  la  paleta  de  ca- 
dete que  llevan  en  un  solo  hombro  los  de  Almirantes  y  de  Brigadieres 
Genei'ales  cu  ciernes. 

Tuvo  el  cuitado  <|ue  ponerse  serio  como  el  amigo  de  Sileno,  y 
enderezar  una  líxposicion  al  Honorable  Congreso,  apelando  del  fallo 
que  lo  condenaba    á  pagar  lo  que  no  le  cobraban,  si  no  es  para  dejar 


entrever  que  lo  dostituian  por  insuleute,  como  á  miiclios  de  los  Conseje- 
ros i|iie  Ci>rri(>ron  la  misma  suerte   sin  serlo. 

Conviniendo  dar  á  este  Documento  forma  mi'uos  elímera  que  la 
de  las  hojas  sueltas  del  diario,  é  indicándonos  personas  golosas  que  á 
tan  grave  Memorial  serviriau  de  introducción  amena  los  ¡jrincipales  es- 
critos que  lo  precedieron  y  motivarí ni,  hemos  aceptado  la  forma,  que  nos 
proponen  impresores,  de  un  libro  llamado  «Las  Carpas  >.  Un  cigarrero 
que  todas  las  gentes  de  buen  gusto  conchen,  respondía  del  gran  núme- 
ro de  cigarros  que  se  venderían,  sabiendo  él  por  experiencia,  segim 
decia,  que  mas  de  mil  personas  compran  cajas  de  cincuenta  habanos 
por  mayor  suma  que  lo  que  habrá  de  costar  un  libro-  de  trescientas 
pajinas. 

El  industrial  ignora  que  no  es  lo  mismo  contemplar  el  humo  que 
describe   espirales  graciosas  en  el   aire,    que  las  páginas  de  un  libro. 

De  este  modo  llegaráles  á  las  Provincias  la  causa  del  rumor  que 
por  telegramas  han  estado  oyendo  á  lo  lejos,  como  que  desde  sus 
casas  oyen  el  estruendo  lejano  ya  apagado  de  los  fuegos  artificiales  en  la 
Plaza  de  la  Victoria,  la  víspera  de  un  veinte  y  cinco.  V,n  Córdoba,  solo 
en  el  Casino  se  encontraba  un  ejemplar  de  El  Nagíonal,  y  no  era  po- 
sible leerlo  sin  esperar  cada  uno  su  turno  y  hacer  cola;  no  siendo  de 
buen  tono  leer  en  voz  alta  á  causa  de  la  policía,  que  no  gusta  que  me- 
tan bulla. 

Como  se  ha  visto  al  fin  de  la  fiesta,  y  depuestos  todos  los  perso- 
nages  del  rrjmántico  drama  ocasionado  por  las  «Carpas»,  por  haber  le- 
vantado á  deshoras  la  punta  del  telón,  quedaron  de  manifiesto  los  hilos 
que  movian  estos  títeres,  viéndose  que  mientras  se  nos  hablaba  de 
carpas,  y  de  cartas  inconscientes,  eran  las  Provincias  el  oso  de  la  fá- 
bula, cuya  piel  andan  vendiendo  los  cazadores,  no  obstante  estar  vivo 
el  uso  y    oyéndolos. 

Ya  se  llama  un  diario  El  IxTEaioR,  no  obstante  ser  de  Córdoba 
esclusivamente,  como  hace  pocos  años  se  llamaba  El  Norte,  el  de  D. 
Manuel  Taboada,  para  decirle  al  Presidente:  de  aquí  no  pasarás,  es  de- 
cir de  Santiago,  donde  se  atajaban  las  carretas  de  Tucuman  para  cobrar- 
les  peaje. 

Hasta  combates  parciales  y  escaramuzas  lian  ocurrido  ya,  de  que 
no  habíamos  hecho  caudal  por  ser  vistas  de  cerca  las  escenas  que 
describe  la  prensa  de  Córdoba,  cosas  de  diaria  ocurrencia  en  esta 
Capital. 

Disciérnenle  desde  la  docta  ciudad,  la  corona  de  la  victoria  á  un 
Toro,  diciéndole  los  jueces  del  torneo,  prtcisamente  cuando  acertaban  á 
sumirle  la  boya:  «¡Ahoiia  lo  veo  a  V.  mas  Ministro  que  nunca!» 

«El  viejo  luchador  baja  de  tono  ante  In  üoj  fuerte,  enérgica,  preñada 
de  verdad  y  áe  justicia  y  caliente  con  el  fuego  de  tan  patriótico  cora- 
zón! »  — ^si  sea  ! 

Tan  prefüado  y  caliente  estaba,  en  efecto,  que  otro  telegrama  anun- 
cia, á  reglón  seguido,  que  ya  dio  á  luz  todo  un  piiogiiama  político 
llamado  El  Inteuiou,  que  es  como  si   dijeran  carambola  ij  tutti. 

Estos  telegramas  han  dejado  ver  que  han  estado  haciendo  servir  de 
pantalla,  al  Sr.  Sarmiento  entre  el  Senador  del  Valle  y  el  Ministro 
Pizarro,  entre  Rocha  de  un  lado  y  Celman  del  otro,  cuando  él  creia 
que  entre  Andrade  y  Reñé  solo  se  trataba  de  subvenciones,  y  entre  los 
Consejeros,  como  era  natural,  de  conservar  sus  sueldos.  Otra  era,  la 
madre  del  becerro!  El  Vice-Presidente  y  el  Secretario  de  las  ignotas 
Carpas  fueron  nombrados  Diputados  al  Congreso  y  todo  quedó   arreglado. 
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En  medio  de  las  felicitaciones  de  triunfo  tan  gallardo  y  cacareado, 
vienen  muestras  de  conmiseración  hacia  el  vencido.  El  hecho  se  os- 
plica  fácilmente:  «á  los  setenta  anopsia  inteligencia  se  anubla,  como 
«  se  anublan  los  ojos  caliginosos  del  anciano  (Fizarro).  Se  oscurece 
«  el  juicio  como  se  oscurece  la  visión.»  «Se  debilitan  las  fuerzas  mo- 
«  raías  como  las  físicas' .  Tardaba  ya  este  descubrimiento  de  la  teo- 
logía casuística  y  moral. 

«¡Oh  lo  siento!  »  continual(^  el  fullero,  removiendo  con  el  pié  al  viejo 
luchador    caldo.     «  Qué    triste  es  el  eclipse  del   talento  y   de   la   gloria! 

¡Qué  triste  el  ocaso  del  genio!  »  (Que  es  la  misma  albarda) Y  ya  se 

dispersaban  satisfechos  de  sí  mismos  y  de  su  victoria  los  circunstantes, 
cuando  oyeron  por  ahí  cerca  que  recitaban  de  la  Gazette  de  Hoílande, 
el  fragmento  siguiente,  de  Historia  Antigua,  que  algunos  creen  con- 
temporánea y  de  época  que  empiezan  á  llamar:  el  reinado  de  las  senec- 
tudes ilustres,  en  apoyo  de  la  teoria  de  Cicerón,  desarrollada  en  su  li- 
bro «Z)e  Seiiectatc.)-> 

cLos  setenta  años  de  Sarmiento,  decíase,  robustecen  la  autoridad  de 
su  palabra.  En  nuestra  América,  la  juventud  se  cree  siempre  á  vanguar- 
dia. Olvida  que  la  experiencia  del  gobierno  y  de  la  política  es  una 
ciencia  que  no  se  adquiere  sino  con  la  práctica  y  la  acción  propia. 

«En  la  Europa  sucede  lo  contrario.  El  genio  del  septuagenario  Bis- 
mark,  ayudado  por  la  ciencia  del  anciano  Moltke,  domina  la  política 
del  continente,  venciendo  á  la  Francia  napoleónica;  y  Federico  Guillermo 
de  Prusia,  á  los  ochenta  años,  en  sus  bodas  de  oro,  puede  ofrecer  á  la 
reina  Augusta,  como.  rega,lo  nupcial,  la  corona  Imperial  de  la  Confede- 
ración   Germánica,  constituida   después  de    aspiraciones  seculares. 

«La  Francia  vencida,  siente  en  su  suelo  las  pisadas  del  vencedor 
alemán,  y  cuando  es  menester  librar  el  territorio,  el  fuego  de  la  ins- 
piración y  del  patriotismo  irradia  del  octogenario  Mr.  Thiers,  que  solo 
se  resigna  á  morir  cuando  su  noble  patria  está  de  nuevo  organizada. 
«Disraeli  baja  á  la  tumba,  viejísimo,  después  de  coronar  á  la  vene- 
rable reina  Victoria  como  la  Emperatriz  de  Oriente  ;  y  Gladstone,  á 
quien  el  peso  de  cerca  de  ochenta  años  no  quita  la  virilidad,  ocupa  el 
ministerio  que  resuelve  las  cuestiones  de  Turquia  y  domina  las  su- 
blevaciones del  África  y   del  Asia. 

«Allí  no  surgió  un  doctor  Pizarro  que  les  acusase  de  chochez  ó  de 
insania,  á  causa  de  sus  años ;  y  la  Europa  y  el  mundo,  al  inclinarse 
ante  la  ciencia  política  de  esos  hombres,  resi)etaron  en  ellos  la  expe- 
riencia que  les   habla  dado  su  práctica  del  gobierno.» 

A  esto  objetaron  que  tales  vejeces  solo  ocurren  en  el  otro  mundo,  á 
fuer  de  viejo,  y  que  en  esta  América  somos  republicanos,  y  por 
tanto  díscolos,  ignorantes  y  bárbaros  ;  y  agradezca  el  vegete,  añadió 
un  oportunista,  que  el  Sr.  L)i[>utado  Costa  no  le  rompe  dos  costillas! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  histórico  es  que  un  dia,  salieron 
como  corredores  de  la  Bolsa,  agentes  ohciosos  de  la  Casa  Rosada,  (esto 
pasaba  en  1878),  esparciendo  rumores  de  que  Sarmiento  estaba  chocho, 
que  Sarmiento  no  podia  ya  mascar  el  agua ;  y  patriotas  amigos  suyos, 
consternados,  exclamaban  : 

¡Qué  lástima!,  era  el  hombre  llamado  á   regir  los  destinos   d'el   país. 

por  su  capacidad  etc.  etc.    etc.  Pero,  ali! Pero  oh! Pero 

eh! sus  años sus  achaques! hasta  la  memoria  ha  perdido! 

Imagínense    Vds.    que   la    Nación   tuviera    que    hacer   el  gasto  de 

enterrar  un    Presidenle,  miiertn  de  puro   viejo  en   la  silla    presidenciall 
¡Estas    consideraciones  de  alta  política  triunfaron! 


El  joven  qno  esto  observaba,  ])adec¡a  de  gastritis  crónica,  y  un  lo- 
bezno que  estaban  cebando  pai'a  Presidente,  se  nuirió  de  puro  carcomi- 
do por  adeulro,  mientras  que  e!  qui'.  le  sucedió  escapó,  á  ¡lesar  do  la 
habilidad  de  los  médicos,  de  dejar  viuda  á  la  Ilustre  Novia,  que  se 
liabria  consolado  luego  con  su  cochero,  tales  son  ias  gentes  con  quie- 
nes se   trata. 

Pero  el  efecto  se  produce;  reproducer^  los  diarios  el  boletín  sani- 
tario; créenlo  en  las  l'rovincias  i/i  articulo  luortis  y  aceptan  el  primer 
candidato  que  les    brindan    como  pis-ciller. 

Cuando  la  treta  está  jugada,  principia  la  segunda  parte  del  cuento! 
¡Qué  vigoroso  está  Sarmiento!  Qué  lozanía  y  vigor  de  pensamiento! 
¡Qué  gracia  y  donaire  en  el  estilo!  ¡Es  un  roble;  no  pasan  años  sobre 
su  cabeza!  ¡Cada  vez  mas  joven!  (como  ciertas  damas) 

Atájanlo  on  la  calle  para  cumplimentarlo;  y  si  visita  á  Córdoda, 
Santa-Fe  ó  Montevideo,  creen  caerse  de  espaldas  los  gandules  al  darle 
las  manos  y  \erlo  tan  descargado  de  !a  cantidad  de  senectud  con  que 
la  política  electoral  lo  habia  obsequiado. 

Empiezan  ahora  á  decirse  de  nuevo,  sobre  todo  en  Córdoba,  que 
tiene  ochenta  años,  y  que  lo  conduce  por  las  calles,  como  al  Represen- 
tante Tadeo  Stevens  (76  años)  lo  llevaban  al  capitolio  dos  ayudan- 
tes, un  Lazarillo  de  Tormos  que  se  ha  procurado.  Contaban  con  su 
presencia  en  la  l'"xposicion  para  que  hi  líepiiblica  Argentina  se  enor- 
gulleciera de  tener  en  estos  tiempos  á  su  Belisario  que  pida  limosna  á 
la  puerta:  Z)fí^e  oboliuin  Bel,csario!—\)ov  haberle  hecho  arrancar  los  ojos 
el  Emperador  á  quien  servia.  Y  se  proponían,  después  de  bien  exhibido  á 
los  maestros  y  maestras  de  Escuela  que  vienen  de  Santiago  y  San 
Luis,  tras  la  promesa  de  pagarles  un  mes  siquiera  de  su  sueldo,  en- 
tregárselo á  Mr.  Biu-meister,  según  el  Programa  del  hiterior,  para 
que  To  reúna  á  los  Megateriums,  Cliptodontes,  y  otros  bicíhos  que  po- 
blaron este  país  antes  que  lizarro  fuese  el  Hércules  que  recuerdan  las 
tradiciones  populares  y  nos  hablan  de  Pocas  y  Rochas  que  se  lanza- 
ban los  titanes  á  la  cabeza,  disputándose  la  presidencia  del  mundo,  de 
mino-tauros  que  se  comian  vivitos  los  gallos  y  las  gallinas  y  otros 
prodigios  y  portentos  que  la  historia  no  acabó  de  contar,  pues  cuando 
estaba  en  lo  mas  tierno  el  Rapsoda  del  poema  épico,  se  le  cortó  la 
prima  de  la  cítara,  y  el  público  soltó  la  carcajada  homérica,  como  era 
la  manera  de  reir  en  aquellos  tiempos  heroicos. 

Mientras  otras  cosas  suceden,  y  sucederán,  porque  no  se  ha  man- 
dado contra- orden  ni  consigna  nueva  á  los  clubs,  encargados  de  hacer 
las  listas  repartidas,  anticipamos  el  aviso  á  nuestros  amigos  los  enemi- 
gos, de  que  el  anciano  Sarmiento  vive  aun,  no  obstante  haber  escapado 
maltrecho  de  los  agudos  cuernos  del  Toro,  que  se  robó  á  Europa, 
según  es  su  ciencia  divina,  la  Teología.  A  las  Provincias  llegaráles, 
empero,  esta  colección  de  escritos,  como  nos  llegan  del  esterior  fru- 
tas ai'tificialmente  conservadas,  sin  el  sabor  y  el  perfume  que  les  es 
propio  y  el  arte   no  alcanza  á  fijar. 

Tuvieron  el  don  estos  escritos  cuando  se  sucedían  unos  á  o,tros, 
«palpitantes  de  entiocion  y  de  vida,»  de  atraer  la  atención  sucesiva- 
mente de  los  (lue  desean  que  el  bien  prevalezca  por  sí  mismo,  sin 
abrirle  camino;  en  seguida,de  aquellos  á  quienes  los  males  secundarios 
no  afectan,  siempre  que  valgan  las  lanas ;  después,  de  los  que  toman  su 
parte  en  la  vida  pública,  tomando  la  sartén  por  el  mango  con  un  pa- 
pelito;  y  en  todos  tiempos  y  en  todas,  circunstancias,  las  damas  que 
son  la  sensitiva  del  gusto  y  de  la  conciencia  pública;  v  al  fin,  la  pren- 
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sa  extraiig(>i"a,  quo  es  como  la  jiosteridad  imparcial,  siempre  que  non  le 
íocanno  ü  suo  (levóle.  Todos  formaron  al  fin  un  publico  crescendo, 
qne  como  un  grande  clamor  sali(3  de  los  abismos  del  pneblo,  reu- 
nida en  coro  universal  toda  la  sociedad,  todos  los  partidos,  no  obstan- 
te el  hábil  silencio  de  «La  Nación»,  á  quien  no  amedrentan  encanta- 
mientos, porque  la  andante  caballería  no  es  ya  de  este  siglo  de  Es- 
cuelas y  de  ignorantes    con^voto. 

El  grito  de  reprobación  hizo  i'etroceder  á  los  audaces.  De  «La  Re- 
pública», no  hay  que  admirarse:  es  colmena  vacia;  en  cuyas  celdas  sin 
miel  susurra  un  zángano  de  ocasión,  que  fué  desecliado  cuando  la  Rei- 
na se  elevó  al  cielo,  para  proveerse  de  actor  de  sus  apetitos  oficiales. 
Las  reinas  no  hacen  uso  de  sus  instintos  femeninos,  sin  servir  con  ello 
á  la  Patria,  (la  colmena),  dándole  empleados  y  aini  al  Congreso  Dipu- 
tados. Oh!  arreglo  feliz  de  la  sabia  naturaleza! — Imitadlo  gobiernos!  La 
colmena  es  el  orden  y  la  riqueza.  ¡  Un  Presidente  y  trabajadores  neu- 
tros! 

A.  las  provincias  no  llega  bullicio  de  esta  Babel  del  Rio  de  la  Plata, 
donde  se  hablan  sin  confusión  todas  las  lenguas,  entre  el  martillo  de  las 
artes,  el  trueno  continuo  de  los  carros ,  como  trenes  de  artillería  que 
acuden  todo  el  dia  á  un  campo  de  batalla,  con  el  rumor  de  casca- 
da lejana  de  la  Bolsa,  los  gritos  del  vendedor  de  naranjas,  de  ElNacionaLj 
ó  de  fósforos.  Sobre  todo  ese  clamor,  que  es  la  voz  de  una  gran 
ciudad,  un  solitario  en  la  Casa  Rosada,  ha  visto  lo  que  nadie  vé,  y 
es,  que  hay  una  opinión  pública  sobre  los  partidos  ficticios  y  sobre 
él  mismo,  que  sin  las  asonadas  de  antaño  puede  oponer  su  mudo  A'e- 
to  á  las  tramas  en  que  acabarán  por  enredarse  los  mismos  que  las 
tienden. 

En  toda  esa  noble  actitud  del  pensamiento  público  merecen  meiicion 
honorable  los  diarios  extrangeros,  pues  de  los  nuestros  nada  se  debe 
encomiar,  aun  en  los  mas  esplícitos.  Los  dos  diarios  franceses,  el  Cour- 
rier  de  la  Plata  y  la  Union  Francaise,  han  tenido  cada  uno  su  bon 
mot  para  disimular  su  voto  de  condenación.  «Desgraciado  el  Gobierno, 
decia  uno  de  ellos,  que  acaba  por  enajenarse  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos mas  culminantes  del  país.» 

La  espartana  Patria  lialiuna  reprobíj  al  ateniense  Ministro  la  falta 
de  respeto  á  las  canas!  II  Opéralo  Italiano,  siendo  el  que  mas  direc- 
tamente espresó  su  juicio  sobre  el  golpe  de  estado  á  lo  Napoleón  in- 
Jiniment  petit,  tiene  su  lugar  en  nombre  de  todos  sus  concolegas  en 
estas  páginas,  sin  olvidar  al  Plata  Zeitang  alemán,  que  ha  empeñado 
abiertamente  la  batalla,  siguiendo  la  buena  causa,  como  los  alemanes 
estarán  siempre  al  lado  del  que  difunde  la  educación  común,  y  como 
sus  compatriotas  de  los  Estados  Unidos  en  las  filas  del  pueblo  de  la 
libertad   y  de  la  Union. 

Como  esta  colección  es  un  recuerdo  de  lo  que  tuvo  en  suspenso 
la  atención  púi)lica  durante  la  larga  gestación  del  aviso  de  haber  aca- 
bado el  drama  con  la  muerte  de  ios  protagi:>nistas,  Superintendente, 
Consejeros,  y  aún  el  apuntador  Pizarro,  no  quedando  mas  perso- 
najes en  la  escena  que  Vicc-Prcsidente  y  Secretario  del  Consejo,  eleva- 
dos al  rango  de  Diputados,  para  que  la  policía  no  pueda  ponerles  la 
mano  de  orden  de  juez  por  ser  inmunes,  encabezamos  estas  páginas  • 
á  falta  de  oración  fúnebre  do  la  victima  propiciatoria,  ó  de  biogralla 
del  reo,  pues  solo  dos|)ucs  de  muertos  se  componen  Décimas  á  los 
ajusticiados,  con  ■  artículo  mas  preñado  y  mas  caliente  que  la  palabra 
de  Pizarro,   inspirado  por  la  pasión  de  lo    bello   ú   un   antigi.o  tejcdo- 
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rista  y  sarniientista  ó  roqiiista  que  todo  tiene  que  ser  uno  en  este  mundo 
sin  saber  á  que   carta  quedarse. 

Lo  reproducimos  como  espresioii  de  la  prensa  de  actualidad,  cuyas 
efímeras  páginas  trátase  de  fijar  en  este  Álbum,  no  tanto  por  la  ver- 
dad de  lü  que  dice,  cuanto  por  iiaberlo  diclio  en  tiempo  oportuno,  y 
porque  lo  dicho  está  bien  dicho,  salvo  el  mejor  parecer  de  los  entendi- 
dos, ya  que  un  vendedor  de  naranjas  decia  leyéndolo  :  Pek  Bacü! 
Si  non  e  veko,  e  biín  tkovato  ! 


«  El  viejo  Sarmiento,  el  incansable,  el  indomable,  el  invencible, 
hace  dias  que  ocupa  la  atención  pública  con  la  ardiente  polémica  de 
su  defensa.  Cada  uno  de  sus  artículos  es  un  golpe  de  maza  que  de 
sus  manos  octogenarias,  parecen  asestados  con  la  clava  de  Hércules 
envejecido— pero  siempre  fuerte,  siempre  ardoroso,  con  temblores  de 
nervios  de  veinte  años  y  la  pujanza  de  un  adolescente. 

«  ¡  Qué  hombre  tremendo  !  Ahí  está  en  la  lucha,  solo  contra  diez-- 
repartiendo  tajos  y  mandobles— parando  golpes  para  devolverlos  mor- 
tales. Cada  paso  hacia  adelante,  abre  un  claro  entre  sus  antagonistas 
y  el  círculo  se  ensancha  á  medida  que  frunce  el  ceño  en  ademan  de 
arremeter. 

«  Todo  cede  á  su  paso,  hombres  y  cosas, — los  ministros  v  los 
consejeros,  todos  confundidos  caen  bajo  los  puntos  de  la  pluma,  y 
hundiéndola  en  el  montón,  los  clava  indistintamente,  la  hunde^  la 
revuelve  y  al  levantarla  con  aire  de  triunfo,  pasándose  le  lengua  por 
los  labios    en    el  gesto  rabelesiano  que  le  es  peculiar,  puede  esclamar: 

—  (i  ¡  A.  dónde  hay  otros  para    combatir    mas ! 

«Qué  fuerza!  qué  vigor  incomparable — y  su  talento,  en  que  la  edad 
viene  echando  el  velo  de  la  apoteosis,  crece  y  se  levanta,  agitado  por 
la  pasión,  como  un  buque  calumpiado  de  la  cresta  á  la  cima,  por  la 
ola  inmemsa  en  el  mar  embravecido. 

«No  hay  horas  de  descanso  para  él — y  su  cuerpo  todo  nervios  y 
todo  músculos — donde  la  adiposidad  de  la  vejez  no  ha  podido  embotar 
el  vigor — no  siente  la  fatiga — y  la  tarea  que  postraría  á  un  hombre 
de  veinte  años,  es  en  la  lucha  el  aguijón  que  lo  precipita.  Tremendo 
gladiador,  cuando  el  sudor  del  combate  corre  por  sus  manos  y  el 
enemigo  se  desüza  sin  dar  agarre,  las  revuelca  en  la  arena,  y  le- 
vantándose de  un  salto — embiste,  lo  apresa,  lo  iza  sobre  su  caoeza, 
y  dejándolo  caer  sobre  la  rodilla  nervuda  lo  quiebra  como  un  junco  y 
lo    lanza  al  aire  transformado  en  masa  informe  é  inerte. 

« ¡  Y  venga  otro  ! 

«  Cinco  artículos  consecutivos — y  no  contamos  los  anteriores,  sino 
aquellos  en  los  cuales  la  polémica,  llena  de  brio,  levantó  la  pasión  del 
viejo  luchador — y  esos  cinco  artículos,  ¡que  mezcla  extraordinaria  de 
ciencia,  de  lunnour,  de  anécdotas,  de  dicharachos,  frases  incompa- 
rables, estocadas  de  estilo  tan  agresivo,  hirientes  como  la  punta  de 
un  puñal;  y  todo  eso  confundí io,  revolviéndose  en  cada  artículo,  ter- 
minando un  dia  para  reaparecer  al  siguiente  con  mas  brillo  y  mayor 
fuerza. 

«Sus  antagonistas  no  descansan  ni  se  distraen  y  lo  esperan  con 
la  espada  de  punta,  dispuesto  á  herirlo  sin  conmiseración.  Dando 
gritos  destemplados  como  para  ahogar  la  voz  de  su  conciencia  que 
les  replica  y  los  confunde,  porque  de  buena  fé,  nó  creen  ni  pueden 
creer  jamás  la   milésima  parte  de   sus   increpaciones.    Le  niegan    ta- 
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lento,  antecedentes,  celebridad,  servicio?,  en  fin,  el  lustre  de  su  vida 
pública,  lo  que  ha  de  dejarlo  siempre  levantado  en  el  terreno  de 
nuestra  historia  contemporánea,  como  un  galán  hermoso  para  el 
porvenir. 

«  Asi  podrán  decir  los  que  vengan  después  de  nosotros,  v  vuelvan 
la  vista  al  pasado  V;»  alli  hubo  alguien— y  ese  alguien  será  Sarmiento 
— el  literato  original— el  humorista  audaz — el  innovador  incansable 
que  no  respetó  ú  los  déspotas  y  que  trató  el  viejo  y  caduco  idioma 
castellano  con    la  misma  libertad  que    á  los  Tiranos. 

« Ya  vendrá  el  dia  en  que  le  hagan  justicia — el  dia  reparador 
de  todos  los  ataques  apasionados — en  que  será  una  gloria  haber  es- 
trechado su  mano,  y  en  el  cual  levantándose  sobre  el  nivel  de  los 
superiores,  en  el  pináculo  donde  no  alcanzó  ningún  otro,  se  desen- 
volverá su  gran  personalidad  americana  sobre  las  ofensas  contempo- 
ráneas, casi  entre  los  celajes  de  la  posteridad  reconocida. 

«  No  podemos  apreciar  sus  dimensiones,  porque  la  distancia  es 
muy  corta  y  el  coloso  empinado — tocamos  la  arcilla — sentimos  las 
pulsaciones  de  su  temperamento  constantemente  excitado — somos 
testigos  de  sus  estravíos,  pera  no  tenemos  ni  la  fuerza  de  alma  que 
hace  reconocer  los  méritos  del  adversario,  ni  nos  callamos  ante  el 
ridículo  de  alzar  la  voz  en  el  vacio. 

«  Hay  una  frase  que  lo  pinta  y  la  recordaremos  para  terminar, 
es  de  un' almanaque  de  chistes,  que  por  casualidad  admitió  la  cola- 
boración de  algún  Sancho  amasado  con  filosofía  y  buen  sentido;  decia 
así : 

— «  Sarmiento  es  tan  superior  que  ni  el  ridículo  lo  alcanza  ! 

«  ¡  Calculen  lo  que  podrá  ofenderlo  el  insulto  ! 

(Del  Diario) 
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informes  del  Sup3riat6adi?nt6  de  e(f«cacEon:  en  lo  refant©  é  ta  ley 

Decreto  de  28  Enero    de  1881 

Art.  y).  El  Prpsi(!cute  del  Consejo  presentará  á 
principios  de  Abril  un  infonne  espec  ¡:il  y  detallado 
sobre  el  estado  de  la  eduoncinn  en  el  territorio 
de  la  Capital  que  comprenda  la  estadística  de  la 
enseñanza  primaria  en  ella,  métodos  y  plan  de  es- 
tudios vigentes,  con  las  reformas  que  sea  necesario 
introducir  y  el  proyecto  de  la  ley  de  educación  que 
lia  de  presentarse  al  Honorable  Congreso. 

ROCA. 
PiZAniio. 

(Decreto  da  18  de  Euero  de  1881) 

«Al  ocuparse  el  Hjiiorable  Cont^reso  de  dictar  leyes  sobre  Educación 
Primaria  para  el  Municipio  de  Buenos  Aires,  dos  consideraciones  habían 
de  dirigir  su  acción. 

»  La  una  seria  continuar  la  organización  que  ya  tiene  en  virtud  de  leyes 
anteriores,  y  la  otra  guiarse  por  los  principios  generales  de  lo  que  llama- 
ríamos la  legislación  universal  en  materia  de  escuelas.  Estos  principios  ser- 
virán para  corregir  los  defectos  que  las  leyes  existentes  hubiesen  dejado  de 
manifiesto  en  su  aplicación,  haciéndolas  además  armonizarse  con  la  jurisdic- 
ción nueva  á  que  pertenecen,  en  virtud  de  estar  bajo  la  autoridad  del  Con- 
greso. 

'.Las  escuelas  de  Buenos  Aires  estaban  regidas  por  esta  legislación,  que 
tiene  por  base  separar  la  administración  y  sus  rentas  de  las  administraciones 
civiles  ó  municipales  y  de  sus  respectivas  tesorerías.  Este  es  el  sistema  preva- 
lente  hoyen  los  diversos  Estados  de  la  Uaion  Americana;  yes  á  esta  con- 
diciones que  se  llama  Educación  Común  la  que  se  da  en  las  Escuelas  Pú- 
blicas, no  ya  sostenidas  por  el  Estado  ó  Provincia,  ni  por  las  Municipali- 
dades directamente,  sino  por  los  vecinos  de  cada  Distrito  escolar,  en  que 
se  habrá  dividido  el  país.  El  Estado  entra  como  auxiliar  para  equilibrar 
con  un  fondo  general  las  desigualdades  que  ofrecerá  necesariamente  la  des- 
igual distribución  en  ciudades  y  departamentos  rurales,  de  la  riqueza  de  un 
lado,  de  la  población  de  otro. 

«Al  pasar  al  réjimen  Nacional  las  escuelas  de  la  Capital,  no  hay 
razón  ninguna  para  hacerlas  separarse  de  su  organización  en  Educación  Co- 
mún de  la  ciudad;  pues  han  de  sostenerse  con  las  contribuciones  que  por 
ley  se  impongan  á  los  habitantes  para  la  común  educación  de  los  niii  js  de  la 
ciudad. 

«Las  rentas  nacionales  no  tendrían  aplicación  á  este  caso  particular 
porque  siendo  el  producto  del  trabajo  de  toda  la  nación,  no  se  concibe  co- 
mo el  Tesoro  se  encargaría  de  dar  educación  primaria  á  los  habitantes  de 
una  populosa  y  rica  ciudad,  mientras  que  la  Nación  no  se  encarga  directa- 
mente de  suministrar  educación  á  los  habitantes  harto  necesitados  de  re- 
cursos, en  las  catorce  Provincias    que  forman  la  Union   Eederal. 

«Pero  antes  de  hablar  del  sistema  de  rentas  que  convendría  establecer 
en  una  gran  ciudad  para   proveer  á   la  general    educación    de  la    juventud. 
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conviene  oaminar  el   sistema  tal  como  está  estableddo  por  la   ley   de  edu- 
cación  común. 

«Cuatro  á  cinco  aiios  de  práctica  llevabí  aquella  ley,  cuando  sobrevine 
la  separación  de  jurisdicciones  entre  la  ciudad  capital  y  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Tiempo  ha  habido  para  que  sus  defectos,  si  bs  tuviere,  se  pon- 
gan de  manifiesto,  y  casos  han  ocurrido,  en  e.'ecto,  en  que  han  podido  ejer- 
cer una  grande  influencia  en  la   marcha  y  difusión   de  la  educación. 

«Por  el  cap.  II  de  dicha  ley  se  establece  la  dirección  y  administración 
general  de  las  escuelas,  creando  un  Directorio  General  y  un  Consejo  de 
ocho  personas,  el  primero  nombrado  con  acuerdo  del  Senado,  y  los  ocho 
Consejeros  con  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados,  yambos  á  propuesta  del 
Gobernador.  La  elección  del  Senado  ha  recaído  dos  veces,  y  dos  veces  el 
Poder  Ejecutivo,  cuando  hi  llegado  el  caso,  la  ha  hecho  recaer  sobre  per- 
sona reputada  facultativa  en  la  materia,  fundindose  en  títulos  que  aparecen 
fuera  de  discusión.  El  Consejo  se  ha  renovado  dos  veces  en  la  Provincia, 
y  la  elección  y  renovación  ha  recaído  sobre  ciudadanDS  espectables  por  su 
instrucción  y  situación  política,  según  el  espíritu  dominante  en  las  mayorías 
que  los  eligieron,  pero  sin  conexión  ninguna  con  la  educación  primaria,  y 
sin  pretender,  con  honorables  excepciones,  tener  otras  aptitudes  que  buena 
voluntad  y  juicio  recto.  Importa  notar  estas  diferencias,  porque  la  ley  mis  • 
ma  las  presupone,    al  destinguir  la   dirección  facultativa   y  la  administración. 

«Esta  falta  de  homogeneidad  escolar,  si  es  posible  usar  de  esta  califi- 
cación, campea  ya  en  la  ley  misma.  Sábese  que  al  crear  un  Consejo  Ge- 
neral de  Educación  se  seguia  ó  creia  seguirse  Ii  práctica  muy  autorizada  de 
los  más  antiguos  estados  Norte-americanos,  de  Massachusset  por  ejemplo, 
cuyos  informes  de  educacian  por  el  célebre  Hjracio  Mann  han  hecho  fami- 
liar entre  nosotros  su  lejislacion.  Hay  allí,  en  efecto,  un  Consejo  de  Edu- 
cación que  dirige  la  Educación  Común,  y  que  pasa  á  la  Legislatura  sus  in- 
formes anuales,  y  á  quien  está  confiado  el  réjimen  de  las  Escuelas  Comu- 
nes de  todo  el  Estado.  Tiene  ademas  un  Secreta7-io,  que  informa  al  Con- 
sejo sobre  las  mejoras  que  deben  introducirse  para  que  el  sistema  sea  mas 
eficaz.  No  está  demás  decir  que  el  humilde  Secretario  de  aquel  Consejo 
fué  durante  doce  años  Horacio  Mann,  cuya  estatua  de  bronce  está  al 
frente  de  la  de  Webster  el  grande  orador,  y  no  muy  lejos  de  la  de  Fran- 
klin,  cuya  obra  completó,  mientras  que  seria  preciso  acudir  á  los  registros 
públicos  de  la  época,  para  saber  quienes  fueron  los  miembros  del  Board  of 
Educatioi;\  no  obstante  que  en  otros  respectos  entraban  á  componerlo  hom- 
bres muy  notables. 

«Pero  aquel  Consejo  de  Educación  se  compone  del  Gobernador  del  Es- 
tado, y  del  Vice-Gobernador  por  sus  oficios;  y  ademas  de  ocho  Consejeros 
nombrados  el  Consejo  Ejecutivo  de  gobierno,  que  deben  ejercer  el  cargo 
puyamente  concejil,  durante   nueve  años. 

«  Aquí  están  invertidos  los  roles.  Los  Gobernad ires,  que  deben  su- 
cederse  de  tres  en  tres  años,  no  deben  ser  "^x&úsz.va^wX.s.  facultativos  en  acha- 
que de  Escuelas,  pues  son  electos  por  otras  calificaciones.  El  Consejo  debe  ser 
el  guardián  de  la  tradición  de  la  enseñanza,  posesor  por  esperiencia  propia 
de  nueve  y  mas  años  de  su  historia,  á  fin  de  ayudar  al  gobernante  con  sus 
adquiridas  luces,  y  además  un  Secretario  permanente,  que  era  el  Pablo  del 
Nuevo  Evangelio,  pues  sus  ideas,  sus  doctrinas,  y  sus  trabajos  difundieron 
en  todos  los  demás  Estados  el  sistema  de  Escuelas  Comunes. 
<La  ley  del  Estado  de  Massachus.set  dice  asi: 

•il'U  Cuii.siíjo  lio  Kdncaciou  so  compondrá  del  Oobeniador,  Vico  Gobernador  y 
«  do  ocho  personas  quo  el  Ooboniador  nombrará  con  acuerdo  del  Senado 
«  — El  (Joiisüjo    ¡lodrá   uooibrar  su    propio  Secretario,   quien  bajo    su    dirección 
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«  hará  los  extractos  de  los  ¡uformos  de  Escuelas,  informara  de  la  condición  y  efl- 
<r  cíicia  del  sistema  y  otros  medios  do  liilucacion  popular:  y  ilil'undirá  por  toda 
«la  hepúldica  instrucciones  sobre  los  mejores  métodos  do  educación  y  sistemas 
«  de  estudio  para  la  juventud  ate». 

«1^1  único  funcionario  rentado  en  este  sistema,  es  el  Secretario,  pues  el 
Gobernador  y  Vice  desempeñan  en  Consejo  las  mismas  funciones  de  su  car- 
go. Gobiernan  las  Escuelas  con  el  auxilio  de  hombres  buenos,  interesados 
en   ellas,  con  cargos  concejiles. 

En  los  Estados  Norte-americanos  se  vigila  mucho  que  no  se  insinúe 
en  la  enseñanza  de  las  l'.scuelas  Comunes  el  espíritu  de  alguna  denominación 
religiosa,  por  simpatías  del  maestro,  en  menoscabo  de  las  otras,  y  aque- 
llos ocho  Consejeros  pertenecen  de  ordinario  á  distintas  persuasiones  cris- 
tianas, sin  que  sea  de  poco  momento  el  caudal  de  luces  que  han  acumulado 
en  nueve  años  de  jestion,  y  las  que  les  atrajeron  antes  la  atención  pública 
por  sus  esfuerzos  en  lavor  de  la  educación.  He  conocido  y  tratado  al 
venerable  George  Emerson,  miembro  del  <¡.Board  of  Educatiotn  de  Massa- 
chusset,  tenido  como  uno  de  los  cooperadores:'  mas  activos  é  intelijentes 
de  Horacio  Mann. 

«  Estos  Consejeros  son  puramente  municipales,  y  de  ordinario  residentes 
en  el  barrio  ó  parroquia    cuando   el  Consejo   es   de  ciudad. 

«  Con  una  organización  semejante  ,  no  se  concibe  como  vendría  la 
pregunta  tan  fiecuente  entre  nosotros,  ;  Cuál  es  la  autoridad  del  Consejo  ? 
|j  Cuál  es  la  autoridad  del  Director  de  Escuelas  ?  ¿  Podrá  votar  el  Director  ? 
¿  Podrá  tomar  la  palabra  en  las  deliberaciones  dianas  ?  ;  Puede  obrar  en  lo 
facultativo  sin  el  Consejo  i  Y  la  verdad  es  que  estas  cuestiones  no  tienen 
solución.  El  Director  General  es  Presidente  de  un  Congreso.  Un  Congreso 
que  delibera  diariamente  y  decide  sobre  todo  asunto  facultativo,  adminis- 
trativo, financiero,  lejislativo.  El  Estatuto  Provisorio  era  todavia  menos 
complicado,  pues  creaba  un  Poder  Ejecutivo,  bajo  la  inspección  inquisitiva 
que  no  debía  ser  diaria  sin  embargo,  ni  obrar  conjuntamente,  de  un  Con- 
sejo  llamado  Junta    de  Observación. 

í  ¿  Hasta  donde  ha  podido  influir  en  daño  de  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza esta  acumlaucion  de  sistemas  que  se  epcluyen,  de  un  Consejo  delibe- 
rante y  de  un  Director  facultativo,  cuando  nada  ha  producido  en  cuatro 
años  que  ponga  de  manifiesto  el  error .-"  Dejando  á  un  lado  lo  que  la  pru- 
dencia evita  en  tales  casos,  y  las  dejeneraciones  y  abandono  de  atribuciones 
que  corrijen  en  la  apariencia  la  pugna,  de  otro  m^ido  inevitable,  entre  atri- 
buciones contradictorias,  bastaría  citar  un  solo  hecho  documentado,  y  de  tal 
trascendencia,    que  haga  pensar  sobre   las  causas  que  lo  produjeron. 

«  La  ley  de  Educación  Común  destina  un  dos  por  mil  de  contribución 
directa  para  el  sosten  de  las  escuelas,  un  quince  por  ciento  de  las  rentas 
municipales  de  cada  Distrito  escolar,  y  á  mas  hay  la  subvención  general 
de  las  rentas  nacionales. 

«  Está  establecido  por  ley  que  el  producido  del  dos  por  mil  se  inver- 
tirá en  la  Parroquia  ó  Distrito  cuya  propiedad  suministró  la  renta.  El  15 
°/o  municipal  ha  de  emplearse  necesariamente  en  el  Distrito,  que  es  un 
Municipio  á  la  vez  :  pero  en  la  ciudad  de  l'uenos  Aires  había  una  sola 
Municipalidad  por  catorce  Distritos  escolares,  (hubieron  catorce  también  por 
ley).     La   subvención   Nacional   debe  distribuirse   en   toda    la  Provincia. 

«  Una  gran  parle  del  Consejo  sostuvo  que  puesto,  que  la  contribu- 
ción del  dos  por  mil  había  de  invertirse  en  la  Parroquia  ó  Partido  donde 
la  propiedad  impuesta  está  ubicada,  si  tal  Parroquia  ó  Partido  no  emplease 
en  el  año  escolar  todo  lo  que  habría  contribuido,  el  remanente  quedaba  á 
su  disposición^  para  acumularlo  con  la    contribución  del  año    siguiente.     La 
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contribución  municipal  de  la  ciudad  debia,  según  este  sistema,  repartirse 
por  iguales  partes  entre  las    catorce  Parroquias. 

«  A  medida  que  se  fué  poniendo  en  práctica  la  ley,  aparecían  fenóme  • 
nos  que  la  ley  no  liabia  podido  prever.  Solo  tres  Parroquias  en  Buenos 
Aires,  contribuían  el  suficiente  dos  por  mil  para  sostener  Escuelas  en  pro- 
porción de  sus  habitantes  escolares,  no  obstante  que  estos  escasean  de  ordi- 
nario á  medida  que  el  valor  de  la  propiedad  aumenta.  Entre  las  once  Par- 
roquias restantes,  en  cuatro  ó  cinco,  las  mas  necesitadas  de  educación,  la 
propiedad  inmueble  ubicada  en  ellas  no  dá  dos  por  mil  suficiente  para  sos- 
tener la  mitad  de  las  Escuelas  que  pide  la  numerosa  población  de  esos  bar- 
rios mas  apartados,   y  que  cuentan  por  millares  los   niños. 

«  Podia,  pues,  suceder  que  tres  Parroquias  hicieran  de  sus  Escuelas, 
Colegios,  por  emplear  el  exceso  de  rentas,  y  el  resto  de  la  ciudad 
continuase  en  la  misn.a  imposibilidad  que  antes  de  proveer  á  la  educación 
del  mayor  número.  Aquel  modo  de  ver  que  constituye  á  los  Distritos  en 
propietarios  y  en  tesorerías,  en  lugar  de  contribuyentes,  olvida  el  objeto  de 
la  ley  misma,  aislando  y  haciendo  de  Parroquias  y  Partidos,  Estados  inde- 
pendientes. Mas,  no  es  ese  solo  error  de  interpretación,  sino  el  dar  á  la 
aplicación  de  los  sobrantes  de  un  año  del  presupuesto  que  concluye  con 
ese  año,  empleo  en  el  siguiente,  además  de  lo  presupuestado  para  ese  segun- 
do año.  La  doctrima  contraría  fué  desenvuelta  por  el  Director  General  en 
nombre  del  (sonsejo,  en  los  siguientes  términos,  en  el  Informe  anual  de  1877: 

«  El  Consejo  General  de  Educación,  en  presencia  de  estas  desigualdades,  y  lia- 
«  hiendo  el  Consejo  Escolar  del  Distrito  Catedral  al  Norte,  reclamado  como  propiedad 
«  del  Distrito  el  sobrante  de  la  Contribución  Du'ecta  de  187G  pagado  por  esa  Pari'oquia, 
<t  amas  de  lo  invertido  en  sus  escuelas,  resolvió  : 

<  1  °  Considerar  como  base  de  la  renta  especial  de  Escuelas,  la  parte  de  Contri- 
«  bucion  Directa  pagada  por  el  Distrito,  y  que  debe  invertirse  en  las  escuelas  del 
<r  distrito  mismo. 

«2°  Dar  á  cada  Distrito  la  renta  municipal  del  mismo  Distrito  en  todos  los 
«  municipios  que  forman  Distrito. 

«  3°  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  donde  hay  una  ¡Municipalidad  para  catorce 
«  Distritos,  repartir  esta  renta  de  manera  que  sirva  de  auxilio  á  los  Distritos  mas  po- 
«  blados  y  menos  impuestos. 

«4°  La  subvención  nacional,  distribuida  en  todas  las  Escuelas  de  la  Provincia,  en 
«   relación  al  número  de  Escuelas  y  alumnos,  y  sin  relación  á  las  otras  fuentes  de  renta. 

«  Solo  así  han  podido  mantenerse  las  Escuelas  existentes,  no  obstante  la  deflciencia 
«  de  las  otras  reutas  designadas  iior  la  ley;  y  en  cuanto  á  los  dos  ó  tres  Distritos  de 
«  la  ciudad  de  Dueños  Aires,  que  pagan  mas  contribución  directa  que  las  sumas  que 
fl  invierten,  se  procedió  á  establecer,  desde  luego,  Escuelas  suñcientcs  para  toda  la 
«  población  infantil,  y  suministrarle  lo  que  fuere  necesitando,  reservando  el  exceso 
«  para  que  entre  á  auxiliar  á  los  otros  Distritos  que  no  se  bastan  á  si  mismos  para 
«  dar  educación  á  sus  habitantes  en  edad  de  recibirla  y  actualmente  en  las  Escuelas. 
«  Otro  sistema  traerla  una  monstruosidad.  El  dos  por  mil  es  exclusivamente  des- 
«  tinado  k  la  educación  actual.  La  Contribución  Directa  de  este  año,  es  invertida 
«  este  año;  pues  las  necesidades  del  año  venidero  serán  satisfechas  con  la  Contribu- 
«  cion  del  año  venidero.  Si  hubiere,  ¡lor  falta  de  empleo,  sobrante  de  Contribución 
«  en  un  Distrito,  no  ha  de  deducirse  que  iiertoneco  al  Distrito  ese  sobrante,  sino  á  la 
«  masa  comuu  délas  rentas  de  educación,  pues  las  contribuciones  anuales  no  so  de- 
«  vuelven  al  contribuyente.  » 

«  Conforme  con  estas  elementales  nociones  de  Gobierno,  el  párrafo  19 
de  la  ley  de  Educación  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  dividida  en  veinticuatro 
distritos  escolares,  dice: 

«  Si  los  dineros  de  Escuelas  destinados  á  lOscuelas  Públicas,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior,  oxcedicseu  á  los  gastos  necesarios  y  legales  de  alguna  de  dichas 
Escuelas,  el  Consejo  do  Educación  autorizará  solamente  la  suma  que  bastase  para  pro- 
veer á  los  gastos;  y  todo  déliclt  que  ocurriese  en  alguna  de  dichas  Escuelas  de  las 
sumas  que  necesitaren  para  sus  gastos,  será  llenado  por  esa  ciudad,  quedando  por  la 
presento,  autarizado  a  levantar  piu'  onipróstlto  sobre  la  coutribuciou  del  año  pr¿5:iiuo, 
lajs  sumas  necesarias  ¡lai'a  hacer  ü'eiilo  á  dicho  déliclt.  » 
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«  Después  de  una  declaración  tan  motivada,  y  sometida  ademas  á  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires  como  el  comentari  >  de  la  Ley  y  su  recta  apli- 
cación á  las  circunstanciis,  el  Consejo  de  Educación,  obedeciendo  á  la  inspi- 
ración de  la  versión  contraria,  adoptó  en  la  práctica  la  doctrina  que  hace 
propietarias  tesaurisadores  á  los  Consejos  de  Distrito,  y  se  ha  llevado  á 
efecto  con  un  vigor  severo,  durante  cuatro  años  en  toda  la  Provincia.  En 
vano  era  que  los  Consejos  Escolares  recomendasen  la  apertura  de  nuevas 
Escuelas  para  su  numerosa  población  infantil,  privada  de  educación.  Ha- 
ciendo el  balance  á  una  parroquia  de  su  haber  y  de  sus  gastos,  resultaba  deu- 
dora á  veces  de  cientos  de  miles,  en  lugar  de  tener  derecho  á  dar  educación 
á  sus  hijos;  y  aun  para  las  distribuciones  de  premios  se  daban  tres  mil  pesos 
á  una  Parroquia  con  tres  mil  niños  en  las  Escuelas,  y  veinte  mil  pesos  á  la 
que  solo  tuviese  mil  niños,  pero  cuyas  finanzas  se  reputaban  estar  mas  flore- 
cientes. 

«  La  <si/io/isírus¿odad»  presentida  en  el  Informe  de  1S77,  se  hizo  sensible 
en  1880,  no  dejando  de  contribuir  á.  darle  mayor  gravedad,  los  continuos 
asaltos  á  que  estuvo  espuesta  la  percepción  de  las  rentas,  tanto  del  dos  por 
mil  como  del  quince  por  ciento  municipal,  pues  Gobernadores,  Municipali- 
dades y  Colectores  no  perdían  ocasión  de  quedarse  con  las  rentas  que  llega- 
ban al  alcance  de  su  codicia  administrativa,  devolviendo  al  ñn  de  enojosas 
gestiones  ó  de  apremios,  ó  de  leyes  especiales,  en  bonos  y  boletos  de  emprés- 
tilos  los  millones  que  en  efectivo  hablan  detenido   en  sus  arcas. 

«  Merced  á  estas  dos  causas,  el  Consejo  se  encontró,  á  los  cuatro  años  de 
ejercicio,  depositario  de  veinte  millones  de  pesos  que  no  sabría  decir  á  que 
Distritos  pertenecían,  pues  eran  sobrantes  por  falta  de  empleo,  acumulados  en 
cuatro  años  de  cotribucion  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  millo- 
nes, del  dos  por  mil  de  toda  la  Provincia,  así  como  de  la  subvención  nacional, 
que  por  ser  la  que  estuvo  en  ocasiones  mas  á  mano,  cubrió  los  gastos  de  la 
Educación  que  las  autoridades  Provinciales  trataban  de  distraer  de  su  lejítimo 
empleo. 

«  ;  Provino  esta  mala  acción  de  la  ley,  de  propósitos  torcidos  ó  de  igno- 
rancia? No;  procedía  solamente  de  la  votación  por  mayoría  en  Consejos 
compuestos  de  personas  que  no  están  siempre  en  antecedentes  de  las  cues- 
tiones  sobre  las  cuales  tienen  que  resolver. 

«  Compréndese  que  en  el  Consejo  (Board  of  Education)  de  Massachus- 
set,  el  Gobernador,  que  no  ha  de  ser  electo  por  su  propia  dedicación  á  la 
enseñanza,  encontrará  en  las  luces  y  en  la  experiencia  de  los  Consejeros  por 
ocho  años  un  grande  auxilio;  sin  que  hayan,  como  es  de  práctica  adminis- 
trativa, de  serle  impuestas  autoritativamente,  sus  decisiones.  El  Poder  Ejecu- 
tivo se  compone  á  su  vez  del  Gobernador,  Vice,  y  otro  Consejo  de  nueve 
individuos  distintos.  En  el  distrito  de  Colombia,  y  para  la  ciudad  Capital 
de  Washington,  hubo  un  Consejo  de  tres  Síndicos  por  cada  uno  de  los  cuatro 
Distritos,  quienes  con  el  Corregidor  Mayor  ó  Presidente  de  la  Municipalidad, 
tenían  la  administración  de  las  Escuelas,  cuyos  alumnos  blancos  no  pasaban 
de  siete  mil  por  entonces.  Podían  ser  separados  sus  miembros  toda  vez  que 
no  asistiesen  á  cuatro  sesiones  seguidas,  sin  aviso;  y  las  sesiones  sucesivas 
durante  todo  un  año,  muestran  que  solo  funcionaban  una  vez  cada  mes.  Así 
pues,  los  Distritos  tenían  una  especie  de  representación  para  la  administra- 
ción común  de  las  rentas  de  educación,  sin  embarazar  la  acción  ejecutiva  en 
administración  que  cuando  se  estiende  á  centenares  y  aun  millares  de  Escue- 
las, requiere  rapidez  de  acción;  pues  es  necesario  que  una  Escuela  esté  provista 
siempre  de  maestro,  sopeña  de  cerrarla  mientras  se  escoje  uno  entre  varios, 
ó  bien  se  desmoraliza  en  poder  de  ayudantes  ó  funcionarios  de  menos  categoría 
que  el  maestro. 
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«  Los  Consejos  suponen  la  jestion  ordinaria  de  la  Educación  de  un  Estado, 
ó  de  la  Capital  en  su  caso,  confiada  al  Gobernador  ó  al  Corregidor  de  la 
Municipalidad.  Aun  después  de  creados  Superintendentes  en  algunos  Esta- 
dos se"un  que  las  ideas  iban  progresando,  el  Consejo  se  compuso  del  Gober- 
nador del  Estado,  el  Ministro  de  Gobierno,  ti  Procurador  General,  como  en 
Colorado,  Kansas,  Mississipi,  .Missouri,  ó  bien,  del  Gobernador  ó  delTcsorero, 
como  en  Tejas.  En  el  Estado  de  Colorado  el  Ministro  de  Gobierno  y  el 
Procurador  General,  forman  un  Consejo  que  preside  el  Superintendente;  pero 
en  todos  estos  casos,  todos  los  miembros  del  Consejo  son  funcionarios  pú- 
blicos, revestidos  de  autoridad,  y  reunidos  en  desempeño  de  sus  propias  atri- 
buciones ordinarias  como  Gobernadores,  Ministros,  Tesoreros,  Procuradores, 
lo  que  escluye  la  creación  de  Consejos  ad  hoc,  con  funciones  especiales  deli- 
berativas y  ejecutivas  al  mismo  tiempo,  y  en  todos  los  actos  administra- 
tivos. 

«  Hoy  se  hará  sentir  en  Buenos  Aires  con  poco  mas  de  trescientas 
Escuelas,  con  limitado  número  de  alumnos,  en  relación  á  seiscientos  ó  sete- 
cientos mil  habitantes,  la  existencia  de  diez  y  seis  Consejeros,  dos  Directores 
ó  Superintendentes,  ocho  ó  mas  Inspectores,  teniendo  presente  que  se  han 
renovado  por  completa  los  primeros,  lo  que  elevarla  la  cifra  á  un  consumo 
de  veinte  ó  treinta  altos  personajes,  pues  los  miembros  de  ambos  Consejos 
son  ó  han  sido  Diputados,  Ministros,  ex-Gobernadores,  publicistas,  etc.,  sin 
que  se  sepa  realmente  que  influencia  necesaria  h^yan  de  ejercer  en  la  marcha 
de  la  administración  de  las  Escuelas. 

«  El  Honorable  Congreso  tendrá  por  delante  estos  antecedentes  para 
resolver  la  forma  que  habrá  de  darse  á  esta  dirección  de  las  Escuelas  de  la 
Capital  y  Territorios,  atendida  la  población,  y  el  número  de  Escuelas  á  que 
ha  de  estenderse  la  acción  de  los  funcionarios  que  cree,  pues  no  estando 
confiada  á  la  Municipalidad  ni  al  Ejecutivo,  la  dirección  de  las  Escuelas  ha  de 
estarlo  á   funcionarios  de   Escuelas. 

«  A  esta  necesidad  de  unidad  administrativa  han  provisto  los  E.stados 
Norte-americanos  con  la  creación  de  Superintendentes  de  Instrucción  Publica, 
revestidos  de  facultades  suficientes  para  dar  dirección  á  la  educación,  que  no 
solo  se  hace  en  las  Escuelas,  sino  que  abraza  la  dirección  de  la  opinión  pú- 
blica, á  fin  de  atraer  á  Ids  padres  de  familia  á  prestar  su  apoyo  al  sistema 
entero.    Secretarios  como  Horacio  Mann,  tenían  por  la  ley  encargo: 

<  De  sugerir  al  Consejo  (Gobernador  etc.)  y  á  la  Legislatura,  mejoras  en  el  actual 
sistema  de  Escuelas  Públicas;  visitar,  cuantas  veces  le  permitan  sus  otros  deberos, 
diferentes  partes  de  la  República,  con  el  objeto  de  excitar  y  guiar  la  opinión  pública 
en  relación  á  los  intereses  prácticos  de  la  educación.  » 

«  Y  las  oraciones  de  Horacio  Mann  en  esas  visitas,  forman  el  mas  rico 
caudal  de  conocimientos  en  achaque  de  educación  que  poseen  los  pueblos 
modernos. 

«  La  experiencia,  y  la  necesidad  de  hacer  pr íctico  cuanto  la  ciencia  venia 
indicando,  ha  hecho  al  fin  separar,  como  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  la 
Provincia  de  su  nombre,  la  administración  de  las  Escuelas  de  toda  otra,  ya 
sea  general  ó  local,  aunque  estas  deban  contribuir  con  subvenciones  para  au- 
mentar sus  recursos,  ó  prestarle  el  auxilio  de  las  autoridades. 

«  El  Director  General  de  líscuelas  ha  sido  nombrado  con  acuerdo  del 
Senado  de  Buenos  Aires;  como  pudo  serlo  por  ambas  Cámaras  reunidas.  El 
Superintendente  ha  sido  provisto  administrativamente  por  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  y  puede  el  Congreso  á  propuesta  del  Pljccutivo,  nombrar  quien  le 
suceda  en  adelante. 

«  La  jurisdicción  di.1    Superintendente   creado  por    el  decreto  de  28  de 
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Enero  de  1881,  no  se  limita  ahora  ala  ciudad  Capital  solamente,  sino  que  se 
estiende  á  los  Territorios  en  via  de  pjblarsc,  y  á  todas  las  Provincias  que 
reciben  subvenaones  del  Tesoro  Nacional  para  ia  educacijn  primaria.  La 
ley  del  Congreso  de  1S73,  cstablecien Jo  las  subvenciones,  requirió,  apenas 
puesta  en  práctica,  sucesivas  disposiciones  reglamentarias,  que  no  han  sido 
bien  observadas,  y  que  requieren  funcionarios  nacionales  para  fiscalizar  la 
inversión  de  las   rentas,  pues  los  abusos  se   hacen  sentir  más  y  mis  cada  dia. 

«  La  creación  de  Lscuelas  Nurmales  por  la  Nación,  requerirá  bien  pronto, 
á  medida  que  se  gradúen  alumnos  maestros,  que  la  Nación  pueda  asegurarles 
colocación  en  las  riscuelas  Primarias  i'rovinciales,  y  unidad  de  enseñanza  en 
las  Escuelas  Normales  que  han  de  proveerlas  de  maestros,  con  el  derecho  que 
da  á  la  administración  nacional  el  deber  de  hacer  que  se  cumplan  las  leyes, 
y  que  las  rentas  votadas  por  el  Congreso  para  fomentar  la  educación,  sean 
empleadas  estrictamente  en  el  objeto  a  que  fueron  destinadas.  La  difusión  de 
la  educación  ganará  mucho  con  esta  intervención  de  la  Nación,  prestando  su 
concurso  á  las  poblaciones  más  avanzadas;  pues  la  rigidez  del  sistema  federal 
no  va  ha.st»" abandonar  á  su  suerte  a  unos  miembros  de  la  asociación,  si  las 
distancias,  6  la  antigua  mezcla  de  razas  desfavorece  ó  retarda  su  progreso  y 
desarrollo.  Las  reciente;  leyey  Norte  americanas,  proveyendo  de  mayores 
subvenciones  á  los  Estad.js  menos  educados,  hacen  resaltar  los  principios 
que  desde  1S73,  dedujo  de  nuestra  propia  Constitución  el  Congreso,  que  en 
buena  hora  dictó  la  ley  de  subvenciones. 

«  Como  ha  podido  colejirse  de  lo  que  precede,  la  institución  de  Lis 
Superintendentes  de  Instrucción  Pública,  es  ae  reciente  creación  en  los  países 
que  la  tienen,  y  sus  facultades  y  acción  salen  del  régimen  antiguo  de  gobierno, 
en  que  la  educación  primaria  no  estaba  rejida  por  leyes  especiales. 

«  En  Prusia,  la  administración  pública  tiene  á  su  cargo  la  educación,  en 
todos  sus  grados  En  Francia,  el  Gobierno  se  sirve  de  las  Comunas  ó  Mu- 
nicipalidades para  su  jestion,  proveyéndolas  de  rentas,  con  unos  cinco  céntimos 
adicionales  sobre  la  Contribución  Directa.  El  año  pasado  la  Asamblea  ha 
votado  sesenta  millones  para  proveer  á  las  Comunas  de  ediíicios  de  esencias, 
y  es  de  esperar  que  su  .sistema  de  administración  de  Escuelas  se  modifique, 
pues  hoy  se  preocupa  mucho  el  Gobierno  y  la  opinión  de  su  desarrollo  ;  y 
sus  sabios  estudian  en  las  otras  naciones  la  organización  que  han  alcanzado. 

<i  En  Suecia,  donde  está  en  extremo  adelantada  la  educación  primaria,  son 
los  Obispos  los  encargados   de  jeneralizarla  y  dirijirla. 

*  En  los  diversos  Estadas  de  la  Union  Americane,  nótase  que  cuanto  más 
recientes  son  las  Constituciones  ó  las  leyes  de  Educación,  mas  definidas  y  es- 
tensas son  las  facultades  de  los  Superintendentes;  y  sin  proponerla  como 
modelo,  estractaré  en  breves  rasgos  las  disposiciones  de  las  leyes  de  Nueva 
York,  según  se  encuentran  minuciosamente  detalladas,  comentadas  y  esplicadas 
en  un  grueso  volumen  con  el  nombre  de  «  New  York  Code  of  Public  Instruc- 
tion,»  mandado  publicar  por  orden  de  la  Legislatura. 

€  El  Superintendente  es  nombrado  por  tres  años  por  ambas  Cámaras 
reunidas  en  Asamblea  General.  Puede  él  mismo  asociarse  un  suplente  {deputy) 
que  lo  representa  en  caso  de  ausencia,  etc,,  y  si  ambos  faltasen,  el  Goberna- 
dor del  Estado  njmbra  un  reemplazante  hasta  fenecido  el  término  por  que  fué 
electo  por  la  Asamblea  el  Superintendente. 

«  Su  oficina  esta  situada  en  la  casa  de  Gobierno  y  mantenida  á  espensas 
del  Estado.  Puede  nombrar  los  oficiales  que  considere  necesarios;  pero  la  suma 
total  de  sus  sueldos  no  pasará  de  5,000  djllars,  al  año.  Tiene  un  sello  espe- 
cial para  los  documentos  emanados  de  sus  actos,  haciendo  fe  ante  los  Tribu- 
nales. 

«  El  Superintendente  es   «por  su  oficio»,  Síndico  del  Colegio  del  Pueblo, 
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y  del  Asilo  de  Nueva  York  para  sordos-mudos  y  el  de  ciegos;  es  uno  de  los 
Re"entes  de  la  Universidad  y  Presidente  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  las 
cuatro  Escuelas  Normales  del  Estado.  Pasa  todos  los  años  un  Informe  al 
Poder  Leiislativo  sobre  toda  clase  de  establecimientos.  Puede  remover  á  los 
Comisionadas  de  Escuelas  ú  otros  empleados,  siempre  que  haya  evidencia  de 
que  hayan  violado  las  leyes   ó  sido  desobedecidas   sus  órdenes. 

c  Con  esta  autoridad  y  con  disposiciones,  leyes,  reglas  y  prácticas  que 
va  han  creado  una  jurisprudencia,  codificada  en  tratados  voluminosos,  que 
evitan  el  arbitrario,  el  Superintendente  de  Instrucción  Pública  del  Estado  de 
Nueva  York,  con  los  funcionarios  á  sus  órdenes,  administra,  sobre  una  población 
hoy  de  cincj  millones,  doce  mil  escuelas,  con  diez  y  oclio  mil  maestros  y 
una  renta  de  cinco  millones. 

En  1857,  una  ley  del  Estado  de  Pensilvania  ordenó,  «  que  el  Departa- 
í  mentó  de  Escuelas  Comunes  sea  y  permanezca  en  adelante  separado  de  la 
«  Oficina  del  Secretario  de  Gobierno,  y  que  un  Superintendente  de  Escuelas 
«  Comunes  sea  nombrado,  á  propuesta  del  Gobernador  y  con  asentimiento 
«   del  Senado,  por  tres  años.  » 

«  Las  grandes  ciudades,  cuya  población  está  aglomerada  en  estrecho 
espacio,  requieren  una  administración  en  que  la  población  misma  corra  con  li 
jestion  de  sus  Escuelas  por  los  Distritos  en  que  están  divididas;  y  no  creo 
supérfluo  mostrar  esta  organización  que  debe  tenerse  presente,  cuando  se  trata 
de  legislar  para  la  primera  ciudad  argentina  por  su  población  y  riqueza. 

«  La  ciudad  de  Nueva  York  cuenta  con  mas  de  un  millón  de  habitantes,  y 
está  dividida  en  veinticinco  Distritos  Escolares,  lo  que  haria  cuarenta  mil 
habitantes  por  Distrito.  Fastos  Distritos  eligen  en  la  época  y  en  la  forma 
de  las  elecciones  municipales,  ocho  Síndicos  de  Escuelas  por  cada  Distrito 
dos  Comisionados   y  dos  Inspectores. 

«  Los  Comisionados  de  cada  Distrito  se  reúnen  en  un  Consejo  de 
Educación  para  toda  la  ciudad,  el  cual  debe  funcionar  desde  el  primer 
viernes  de  Enero,  nombrando  un  Presidente  de  su  seno,  un  Secretario  y  los 
escribientes  que  reclame  el  servicio.  Sus  facultades  son  las  mismas  que  por 
ley  general  están  acordadas  al  Superintendente  de  Instrucción  Pública,  y 
son  en  su  mayor  parte  las  que  contiene  la  ley  de  Educación  Común  de 
Buenos  Aires: — suplir  las  vacantes  que  ocurran  en  los  funcionarios  de  Escuelas 
antes  de  la  época  de  elecciones  ;  nombrar  Superintendente  de  la  ciudad  y 
.suplente,  (oficiales  ejecutivos,)  sujetas  sus  decisiones,  en  casos  litigiosos,  al 
Superintendente  de  Instrucción  Pública  del  Estado.  El  Consejo  es  juez  de 
sus  propias  elecciones ;  y  cada  empleado  de  Escuelas,  Comisionado,  Síndico 
ó  Inspector  tiene  que  ser  residente  del  Distrito  que  lo  nombre,  y  quedar 
vacante  su  puesto  si  cambia  de  domicilio  fuera  del  Distrito.  Tiene  los 
privilegios  de  persona  jurídica,  y  distribuye  las  sum.as  de  dinero  recaudadas 
por  impuestos  para  el  sosten  de  las  Escuelas,  según  lo  prescribe  la  ley. 
Suministra  al  Superintendente  de  Estado  y  á  la  Municipalidad  de  Nueva 
York  un  Informe  por  escrito,  sobre  el  número  y  condición  de  las  Escuelas 
á  su  cargo,  pudiendo  el  Superintendente,  si  descuidase  hacer  dicho  informe, 
suspender   el  pago  de  las  sumas  que  por  ley    le  están  acordadas. 

«  Deberes  de  los  Comisionados.  —  Amas  de  asistir  al  Consejo,  sujetos 
á  ser  depuestos  si  no  concurriesen  á  tres  sesiones,  porque  sus  funciones 
son  puramente  concejiles,  deben  trasmitir  al  Consejo  de  que  forman  parte 
los  informes  que  les  sean  suministrados  por  los  Síndicos  é  Inspectores  de  sus 
respectivos  Distritos;  visitar  las  Escuelas,  siendo  además  por  su  oficio  miem- 
bros del  Consejo  de  sus  respectivos  Distritos. 

c    Facultades  y  deberes  de  los   Síndicos  —  Los  Síndicos   administran    las 
Escuelas   de  su  Distrito,  tienen  la  propiedad  de  los    edificios  y  pcrtencacias 
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de  dichas  Escuelas,  emplean  maestros,  suministran  útiles  y  ordenan  mejuras 
y  reparaciones  hasta  la  cantidad  de  dos  cientos  fuertes;  levantan  actas  desús 
sesiones;  llevan  su  contaduría;  pasan  un  informe  firmado  por  todos  idividual- 
mente,  sobre  el  número  total  de  Escuelas  de  su  jurisdicción,  y  todos  los  de- 
talles establecidos,  con  todas  las  informaciones  que  el  Consejo  pueda  reque- 
rirle. Deben  reunirse  en  los  acordados  y  declarar  vacante  el  puesto  del  que 
dejase  sin  justa  causa  de  concurrir  á  sus  sesiones.  El  Consejo  de  Síndicos 
es  persona  jurídica  en  cuanto  i  la  propiedad  que  se  le  transfiera  para  el  ser- 
vicio de  las  Escuelas. 

<  Todos  estos  empleos  son  puramente  concejiles,  teniendo  sulo  derecho 
á   indemnización  por  el  tiempo  que  invirtieron    en   algunas  de  sus  funciones. 

t  El  Superintendente  de  la  Ciudad  y  su  Suplente. —  Estas  son  funciones 
retribuidas  por  salarios  que  les  asigna  el  Consejo.  Debe  visitar  las  es- 
cuelas, é  indicar  á  los  Síndicos  la  marcha  de  la  educación,  libros,  estudios, 
disciphna,  métodos  y  los  libros  de  Instrucción  que  se  deben  usar;  averigu.ir 
é  informar  sobre  ello  al  Consejo  de  ííducacion,  si  ha  sido  violada  la  ley 
sobre  enseñanza  de  sectas  religiosas,  con  el  estado  en  que  se  encuentran 
dichas  escuelas,  y  las  observaciones  que  les  sujiera.  Examinar  la  aptitud  de 
los  maestros,  conceder  certificados  de  capacidad  y  suspender,  con  audiencia 
del  poseedor,  los  que  se  hubiesen  dado,  si  á  su  juicio  fuesen  inmerecidos. 


n 


No  podria  fijarse  nunca  el  espíritu  y  objeto  de  una  ley,  si  las  palabras 
de  que  se  sirve  y  el  empleo  que  se  hizo  de  ellas  en  la  ép^ca  de  dictarla,  no 
fuesen  traídas  al  debate  y  tenidas  en  cuenta  para  su  interpretación  ó  su 
aplicación  á  los  hechos    en  épocas  posteriores. 

El  actual  Consejo  Nacional  de  Educación,  viene  de  la  ley  de  Educación 
Común  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  lo  creó,  y  que  el  señor  Ministro 
de  Instrucion  Pública  declaró  vigente  en  el  municipio  de  Buenos  Aires, 
mientras  el  Congreso  no  dé  una  ley  sobre  instrucción  primaria.  En  esto  el 
señor  Ministro  no  hacia  más  que  cumplir  con  un  deber,  y  es  el  de  conti- 
nuar el  ejercicio  de    una    ley,  mientras  no  sea  derogada   por  el  Congreso. 

Está,  pues,  la  ley  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  sub-judice,  al  dis- 
cutirse los  salarios  que  deben  pagarse  en  adelante  al  Consejo  Nacionnl  de 
Educación,  que  para  la  Capital  reemplaza  al  Consejo  General  de  Educación 
de  la  Provincia  de  Buenos   Aires. 

El  Gobierno  Nacional  subió  á  mas  del  doble  los  salarios  de  dichos 
Consejeros,  por  un  decreto,  y  los  RR.  de  la  Nación,  al  discutir  el  presu- 
puesto, discuten  la   necesidad  de  tales  salarios  y   el  origen  de  tales  Consejos. 

Para  ellos  necesitamos  traer  al  debate  los  antecentes  legales  de  la  cues- 
tión;  y  haciéndolos  auténticos  y  documentados,  no  necesitamas  más  que  ci- 
tarlos para  que  la  Cámara  forme  juicio. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  quiso  renovar  su  antigua  Constitución,  pa- 
ra ponerla  en  varios  puntos  en  armonía  con  la  Constitución  Nacional  y  a  la 
altura  de  la  ciencia  constituyente  de  nuestros  tiempos ;  porque,  ea  efecto,  la 
experiencia  ha  suministrado  muchas  reformas  y  declaraciones  útiles  o  nece- 
sarias. 
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Cinco  proyectos  de  Constitución  fueron  sometidos  á  la  comisión  central ; 
y  sobre  la  base  de  aquellos,  en  i8  de  Febrero  de  1871,  la  Honorable  Co- 
misión Reformadora  de.  la  Constitución  de  la  Provincia  sometió  á  la  Conven- 
ción un  proyecto  de  Constitución,  que  firmaban :  Vicente  López,  Bartolomé 
Mitre,  Octavio  Garrigós,  Sixto  Villelgas,  Dardo  Rocha,  Luis  Saenz  Ifña : 
hombres  que  el  país  conoce  como  historiadores,  ex-presidentes,  Jueces  de  la 
Corte,  Gobernadores,   etc. 

l'!n  el  proyecto  de  Constitución  que  resume  todos  l>s  presentados,  este 
augusto  areópago  de  inttligencias,  propuso  los  siguientes  capítulos  en  lo 
que  respecta  á  la    instrucción  pública. 

SECCIÓN    7" — EDUCACIÓN    PÚBLICA 

«  Art.  206.  Siendo  la  difusión  de  la  enseñanza  esencial  á  la  conser- 
vación y  libertades  del  pueblo,  será  un  deber  de  la  Lejislatura,  asegurar  á 
todos  los  habitantes    los  beneficios  de  la  educación,  así  como 


«  Art.  217.  En  la  primera  semana  de  su  administración,  el  Gobernador 
de  la  Provincia,  nombrará,  con  acuerdo  del  Senado,  un  Superintendente  Ge- 
neral de  Educación,  que  se    denominará    Director  General   de    Escuelas. 

«  219.  Para  la  mejor  administración  de  las  escuelas,  habrá  ademas  un 
Consejo  de  Instrucción  Pública  que  se  compondrá  del  Vice-Gobernador 
del  Estado,  del  Rector  de  la  Universidad  d.-  Buenos  Aires  y  de  nueve,  vo- 
cales     

«  El  Director  General  será  el  encargado  de  ejecutar  las  resoluciones 
del  Concejo.   » 

Llamamos  la  atención  sobre  la  organización  propuesta  en  este  proyecto. 
El  superintendente  no  forma  parte  del  Consejo  de  Educación,  sino  que  es 
un  Poder  Ejecutivo  encargado  de  ejecutar  sus  resoluciones;  pero  el  Consejo 
está  ex-oficio  presidido  por  el  Vice-Gobernador,  que  goza  del  sueldo  de  tal 
y  de  la  autoridad  de  su  título,  y  del  Rector  de  la  Universidad  y  nueve  con- 
cejales que  entran  como  consejo  científico,   pero  sin    salario  como  consejeros- 

En  prueba  de  que  el  Consejo  de  Educación  fué  concebido  primitivamen- 
te según  consta  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Redacción,  para  formar  Con- 
sejo con  el  Gobernador  y  autoridades  constituidas,  según  los  modelos  de 
los  Estados  Norte  Americanos,  insertamos  la  nómina  de  los  Estados  que 
tienen  Consejo,  con  Gobernador,  que  son   los  únicos   que  tienen  Consejo. 

California 

Hon  H.   N.  Bolarner,    Superintendente  de  Estado  de  I.  Pública. 

Consejo    de  Estado  de  líducacion  : 

Su  Excelencia    Romualdo  Pacheco  Gobernador,  Presidente. 

Hon.  Hr.  N.  Bolander,  Superintendente  Secretario,  los  cuatro  Superin- 
tendentes de  las  Escuelas  de  Genon,  San  Joaquín  ,  Alameda  y  Santa  Ciara 
concejales  y  el  Presidente  de  la  Escuela  Normal. 

Rhode   island 
Un  Comisionado  de  líducacion  : 

Consejo  de  Educación: 

Su   Excelencia    1  Icnrique    Iloward,  Gobernador,    por    su  oficio _V'ítúác\\\.Q. 
Hon.    C.   C.  Vant  Zanet,   Vicc-Gobcrnador,  cx-oficio,  suplente. 
Hon.  Thomas  Slockwol,   Comisionado  de  Escuelas,  Secietario. 
Seis   concejales. 
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New-Jersey 

Hon.  Elias  Augar,  Superinteadente    de   listad j    de    Instrucción  Pública. 

Consejo: 

Su  Excelencia  el    Gobernador  José  Bedle,  Presidente. 
Hon.  Guillermo    Whitehead,  Vice-Presidente. 
El  Superintendente  es  por  su  oficio  Secretario. 

Massachussets 

(Con  5,420  escuelas) 

Hon.  José  White,  Secretario  del  Consejo  de  Kducacion. 

Consejo    de    Educación   del    Estado: 
Su  Excelencia  Guillermo  Gastón,    Gobernador  Presidente   ex  oficio. 
Hon.  Khnigh,  ex-oficio. 
Ocho  conséjales. 

Nevada 

Hon.  S.  P.  Kelly,  Superintendente   de  Escuelas. 

Consejo  de  Educación  : 

Su  Excelencia  L.  B.  Bradley,  Gobernador. 

Hon,  Juan  Day,  Ingeniero  del  Estado. 

Hon,  Samuel  Kelly,  Superintendente  de    Instrucción. 

Todos  los  demás  Estados,  los  mas  grandes  y  ios  más  recientemente 
organizados,  tienen  Superintendentes  de  Escuelas  sin  Consejo.  ( Víase  el  In- 
forme   del     Superintendente    Nací,  por    1881).    (Anexo  F.    p.     150). 

El  Consejo  así  formado  se  acerca  al  modelo  quetenian  por  delante,  que  son 
los  Consejos  antiguos  de  la  Nueva  Inglaterra ,  donde  la  administración  de 
las  escuelas  está  en  manos  del  Gobierno.  Aquí,  creyendo  adoptarlo  conve- 
nientemente al  país,  se  escoje  al  Vice-Gobernador  para  que  presida  el  Con- 
sejo con  la  autoridad  y  en  representación  del  Gobierno,  que  sin  duda  se  le 
supone  con.^agrado  á  cosas  mas  serias,  como  lo  comprobaron  los  señores 
Acosta,    Casares,  Tejedor,   Moreno,  Romero,   etc. 

El  proyecto  aconsejado  por  la  sabia  y  prestigiosa  Comisión,  fué  some- 
tido á  aíjuella  Convención  Constituyente,  que  pudo  llamarse,  con  razón,  el 
Largo  Parlamento,  ó  la  Cámara  introuvable,  porque  nunca  se  pudo  fijar  su 
parecer  quince  dias,  tiempo  en  que  se  renovaba  el  personal;  y  metiendo  to- 
dos la  mano  en  el  plan  de  Constitución,  se  cambió  en  la  sanción  en  las 
siguientes  disposiciones : 

«  El  Director  General  de  Escuelas  será  nombrado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo con  acuerdo  del  Senado  y  será  miembro  nato  del  Consejo  de  Edu- 
cación  

í  El  Consejo  General  de  Educación  se  compondrá  por  lo  menos  de 
ocho  personas  nombradas  por  el  P.  E.  con  acuerda  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. )) 

Aquí  entramos  ya  en  lo  desconocido.  Los  Superintendentes  son  nom- 
brados según  las  constituciones  Norte- Americanas,  por  el  pueblo,  en  eleccio- 
nes directas,  ó  por  el  Senado,  ó  por  ambas  Cámaras  reunidas,  ó  á  propuesta 
del   Ejecutivo  ¡  tal   es   la  importancia    de  sus    funciones. 

Mandatario  nombrado  por  todos  los  poderes  del  Estado,  no  requiere 
Consejo,  y  en  efecto  no   lo   tiene  en    ninguna  parte. 

En  el  proyecto  primitivo  el  Vice-Gobernador  gobierna  las  escuelas  y 
puede   tener  Consejo  porque  no  tiene    autoridad  propia  del    Gobierno. 

En  la  Constitución  sancionada,  por  aquella  plebe  constituyente,  el 
Director  es  miembro  nato  de  un  Consejo,  igualmente  revestido  de  autoridad 
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que  él,  puesto  que  es  nombrado  por  la  Cámara  de  Diputados,  como  el 
Director  por  el  Senado,  lo  que  hace  una  Cámara  de  Diputados  presidida  por 
un  delegado  del  Senado,  para  legislar  un  Consejo,  y  ser  después  el  ejecu- 
tor  de  sus  propias    leyes. 

Sancionada  esta  Constituc^n,  una  Legislatura  ordinaria  de  la  Provincia, 
dictó   la  ley  que  debia  ser  conforme  á  la  Constitución;  y  dijo: 

Art.  17.  El  Consejo  General  se  compondrá  de  un  Director  General  que 
lo  presidirá  y  ocho  personas  más. 

«Art.  Ití  y  19  Los  miembros  del  Consejo  gozírán  del  sueldj  que  la 
ley  señale  etc. 

Es  por  esta  ley  que  aparece  por  la  primera  vez  un  Consejo  asalariado, 
de  que  no  habia  ejemplo  en  el  país,   ni  en   ningún  otro. 

En  la  misma  sección  7"  de  la  Constitución,  organizando  la  Universidad 
estatuye:  «4°  El  Consejo  Universitario  se  compondrá  délos  decanos  y  de- 
legados de  las  divereas    facultades.  ^ 

No  le  ha  pasado  todavía  por  la  cabeza  al  legislador,  asignar  fuertes  ren- 
tas á  los  miembros  de  este  Consejo,  acasj  porque  siendo  facultativos  en  sus 
facultades  y  no  siéndolo  de  educación  pública,  los  electos  por  la  Legislatura 
para  consejeros  de  educación,  la  energía  del  sueldo  dé  testimonio  de  su  sa- 
ber; se  asignaron,  pues,  por  ley,  á  los  Conséjales  ó  Consejeros,  los  sueldos 
que  el  proyecto  no  admitía  ni  la  Constitución  temió,  por  falta  de  antece- 
dentes de  pagar  consejos,  tanto  en  el  país  como  en  otras  naciones,  y  el  le- 
gislador  no  puede  prever  lo   inaudito,  lo    peregrino,  lo  nunca  visto. 

El  Consejo  de  la  Provincia  no  funcionó  según  la  ley,  sino  que  para 
evitar  contiendas  y  vejámenes,  el  Director  que  no  dirigia  nada,  delegó  en 
un  vice  presidente  ia  dirección  de  aquella  maquinilla,  y  se  contrajo  á  bo- 
rrejear  papel  en  decretos,  circulares,  informes,  etc.   etc;  y  asi  anduvo  ellol 
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En  este  estado  se  hallaba  la  legislación  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  cuando  se    operó  la    separación   del  municipio  para  formar  la  Capital. 

Sus  escuelas  con  sus  maestros,  sus  edificios  y  las  leyes  que  las  rigen, 
pasaban  á  la  jurisdicción  nacional ;  y  es  regla  universal  de  derecho  de  gen- 
tes, que  estas  leyes  subsisten  en  fuerza,  hasta  que  el  soberano  ó  el  Congreso, 
que  entra  en  posesión  de  un  dominio,  dicte  nuevas   leyes. 

El  decreto  de  28  de  Enero,  se  conformó  á  este  principio,  escepto  en  la 
parte  en  que  tenia  que  proveer  de  nuevo  Consejo  Nacional  de  Educación, 
en  lugar  del   Consejo  General  de  la  Provincia. 

En   este  punto  el  decreto  introdujo  cambios  de  mucha  monta. 

En  lugar  de  suprimir  los  salarios  dados  por  una  Lejislatura  á  los  Con- 
sejeros, los  dobló,  nombrándolos  el  Poder  Ejecutivo  sin  acuerdo  del  Con- 
greso. 

Hizo  del  Superintendente  el  Presidente  del  Consejo;  pero  no  miembro 
nato,   como  era  según   la  ley  Provincial. 

Y  lo  que  es  más,  hizo  de  los  ocho  vocales  á  la  par  que  miembros  de 
un  Consejo  presidido  por  un  Superintendente,  como  el  Senado,  otros  tantos 
inspectores  de  escuelas  á  la  disposición  del   Superintendente. 

Serán  inspectores  de  las  escuelas  de  Buenos  .-Xires  y  además  inspecto- 
res en  las  Provincias,  previniendo  el  estatuto  que  no  habrán  más  de  cuatro 
ausentes  para  que  quede  número  para  las  discusiones  del  Congreso  ó  Con- 
sejo. 
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Los  Consejeros  no  han  podido  llenar  estas  funciones  sino  en  parte, 
reemplazand  j  en  la  ciudad  á  los  ocho  inspectores,  que  según  la  ley  de  la 
Provincia   desempeñaban  estas  funcioiíes  puraaieiite  facultativas. 

Para  hacer  comprender  esto,  baste  |nombrar  á  algún  )s  de  los  antiguos 
inspectjres  de  la  Provincia  residentes  en  Buenos  Aires:  Osuna,  Santa  Ola- 
lla, profesores  de  enseñanza  en  España,  Krause,  Bom,  Nap,  profesores  ale- 
manes, Zini,  inglés,  Larrain,  ex-jue/,  etc. 

Les  suceden  en  este  empleo  de  maestros  profesionales,  los  S  S.  Broches, 
Barra,  Guido,  W'ilde,  (que  ha  escrito  algo  elemental),  Bustillo,  Van  Gclderen, 
(Director  de  la  Escuela  Normal),  Navarro  Viola,  y  en  reemplazo  del  Dr. 
Larroque,    fallecido,    D.  Benjamín   Fosse,   periodista. 

Los  cambios  esperimentados  en  el  Consejo  de  Educación  Provincial 
fueron,  Sr.  Cañé  personaje  político  y  hoy  -Ministro  Diplomático,  señor  Ma- 
riano Várela,  Dr  Rocha  y  varios  ex-Diputadjs  de  la  Provincia  y  alguno 
hoy  de  la  Nación.  Estas  elecciones  muestran  el  espíritu  que  guia  á  Legis- 
laturas y  Gobiernos  para  proveer  á  los  Consejos.  Rara  vez  las  aptitudes  profe- 
sionales, sino  la  posición  ó  la   necesidad   política. 

El  Consejo  no  se  ha  reglamentado  todavía,  dudando  ó  discutiendo,  si 
es  Congreso,  y  entonces  el  Presidente  n3  debe  hablar  ni  votar,  para  con- 
servar la  integridad  del  debate  y  de  las  mayorías,  que  no  siendo  profesio- 
nales, obligarin  al  Superintendente  á  suscribir  á  lo  que  resuelvan  en  mate- 
rias de  educación.  Este  espectáculo  se  hubiera  visto  si  el  señor  Ministro, 
hubiera  consentido  en  que  el  Informe  que  los  Superintendentes  pasan  al 
Gobierno,  para  ser  elevado  al  Congreso,  fuese  el  resultado  de  una  discusión 
y  sanción  previa,  de  cada  artículo  ó  de  cada  párrafo.  El  Gobierno  tuvo  el 
buen  sentido  de  restablecer  las  cosas  en  su  lugar,  y  aun  para  presentarle  un 
proyecto  de  ley  de  Educación,  siguió  los  precedentes  del  país,  de  confiar 
su  redacción  á  un  jurisperito  en  la  materia  tales  como  Tejedor,  Velez,  que 
no  sabían  mucho  mas  en  sus  ramos  que  en  el  suyo  el  antiguo  y  conocido 
educacionista  Americano   á  quien   está  confiado  este    complicado  trabajo. 

Volviendo  al  Consejo  Nacional,  diremos  que  no  obstante  el  desorden 
espantoso  que  reina  en  la  distribución  de  las  subvenciones,  no  se  han  po- 
dido mandar  Inspectores  Nacionales  á  las  Provincias,  precisamente  por  el 
elevado  carácter  y  posición  social  de  la  mayor  parte  de  ellos,  siendo  unos 
Directores  de  la  Escuela  Normal  que  no  pueden  abandonar,  Diputados  otros, 
periodistas  y  editores,  propietarios  mas  de  uno,  fiscales,  etc. ,  y  no  pueden 
dejar  sus   ocupaciones. 

Requieren  viático  á  más  de  sueldo,  y  sus  hábitos  de  alta  sociedad  lo  exi- 
gen. A  más  de  eso  son  pocjs  los  que  tendrían  las  cualidades  de  oficio  pa- 
ra ver  los  males  de  la  educación,  por  falta  de  prática,  como  la  tienen  los 
profesores   de  este  ramo. 

En  este  sentido  el  Consejo  ha  fallado,  sin  llenar  el  objeto  primordial 
de  hacer  á  sus  miembros  Inspectores,  pues  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
uno  es  demasiado,  como  hay  en  Nueva  York  un  solo  Superintendente  en 
la  ciudad,  para  un  millón   de  habitantes   y  mil   escuelas. 

Los  dos  Inspectores  que  la  Comisión  de  la  Cámara  propone,  bastarían 
para  las  necesidades  de  la  República  entera,  dividiéndose  el  trabajo  entre 
la  Capital  y  las  provincias  á   órdenes  del   Superintendente. 

La  supresión  del  Consejo  de  funcionarios  rentados,  viene  sancionada  por 
el  Senado  en  proyecto  de  ley  que  debe  ser  sometido  regularmente  á  la 
Cámara  de  DI>. ,  y  el  votar  sueldos  para  el  año  venidero  para  perpetuar 
ese  Consejo,  seria  una  manera  evasiva  ó  torcida  de  sancionar  su  rechazo, 
fuera  de  las  formas  constitucionales. 
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Hacia  ayer  trabajos  el  Diputado  Lugone-;,  buscando  apoyo  á  la  idea  de 
suprimir  el  sueldo  del  Superintendente  y  cortar  con  eso  la  cuestión.  Por  lo 
visto,  es   un  profundo  político.     Erró  su  vocación!     Eso  es  dar  en  el  clavo! 

Uno  de  los  Diputados  solicitados  le  repuso  algo,  que  un  Diputado  pue- 
de decir  y  no  podemos  repetir  nosotros,  sin  su  autorización. 

Tenemos  de  sobra  que  decir  de  nuestra  cosecha  al  Diputado  Lugones 
que  sin  herir  ni  su  decoro,  ni  la  dignidad  de  su  puesto,  lo  aparte  del  mal 
camino  á  que   lo  llevan  otros  intereses,   sirviéndose  de  su  carácter  sacerdotal. 

Al  tratarse  en  la  Cámara,  de  prolongar  en  el  presupuesto  el  Consejo 
de  Educación,  las  almas  del  Purgatorio  pueden  prestar  un  gran  servicio, 
dando  auxiliares  á  la  propaganda  Lugones,  so  pretesto  de  religión,  como 
aparece  aun  sin  confesarlo. 

Es  ese  precisamente  un  terreno,  en  que  el  Diputado  con  ser  clérigo,  no 
le  alcanza  ni  á   la  rodilla  al  Señor  Sarmiento. 

Vamos  á  dar  las  pruebas    de  nuestro  acertó. 

iEn  Chile  el  señor  Sarmiento  empezó  su  gran  obra  de  aclimatar  y  di- 
fundir la  educación  entre  el  pueblo,  y  como  en  Chile  habia  en  1S42  más  fa- 
natismo é  ignorancia  que  en  Buenos  Aires  en  188I,  no  se  durmieron  los 
aficionados  para  denunciar  como  impio  al  fundador  y  director  de  la  primera 
Escuela  Normal  de  América :  pero  les  contestó  victoriosamente  con  aquello 
de  í  obras   son  amores   y  no  buenas  razones.  » 

Mostrad  bellacos,  dijo  á  los  mas  taimados,  el  libro  que  habéis  puesto 
en  manos  del  pueblo  para  enseñarle  su  religión  católica,  que  no  conoce, 
ni  sabe  en  que  consiste,  aunque  la  profesa.  La  Vida  de  Jesuscristo,  apro,- 
bada  por  la  Facultad  de  Humanidades  y  adoptada  por  el  Gobierno  en 
las  Escuelas  Públicas,  lleva  al  frente  el  nombre  de  D.  F.  Sarmiento;  libro 
escrito,  no  para  negocio,  sino  para  suplir  la  falta  de  textos  religiosos  de 
enseñanza,  limitados  al  tradicional  Padre  Astete.  La  Conciencia  de  un  mño, 
la  mas  sencilla,  simpática  y  amable  esposicion  de  la  doctrina  cristiana,  al 
alcance  de  los  niños,  lleva  también  al  pié  el  nombre  de  D.  F;  Sarmiento. 
Reimprimiéndolo  de  su  cuenta  las  imprentas  de  América,  por  negocio,  el 
Consejal  Navarro  Viola  ha  hecho  dos  veces  moción  en  el  Consejo  para 
que  se  adopte  como    texto  de   religión  en  las  escuelas. 

Dénos  el  Presbítero  Lugones  alguna  muestra  de  su  saber  teológico, 
ó  de  su  amor  á  la  fé  católica  y  estaremos  con  él.  El  caso  se  presenta 
á  pedir  de  boca,  es  la  liebre  que  le  sale/  de  atajo.  El  señor  Sarmiento 
ha  publicado  un  comentario  original  del  Cap.  VH  de  San  Marcos,  sobre 
los  dones  ofrecidos  á  Dios  en  provecho  del  padre  y  de  la  madre,  que  el 
expositor  traduce  por    el  alma,  y   la  tierra  prometida  por   la  vida    eterna. 

Vaya  un  caso  sospechoso  de  herejía,  i  Porque  no  luce  su  ciencia  apo- 
lojética,  probando  que  Jesús  aconseja  darlo  todo  á  las  prácticas  del  género 
de  la    citada  y  poco  al  prójimo  ? 

Pero  es  de  creer  que  el  Padre  Lugones  sepa  mejor  hacer  una  moción 
en  la  Cámara,    que  un  comentario   de  las  santas  escrituras. 
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Ahora  vamos  á  darle  otras  pruebas  del  errado  concepto  en  que  tiene 
al  señor  Sarmiento.  Sin  su  influencia,  ya  se  habrian  desatado  entre  nos- 
otros las  pasiones  religiosas,  que  tiacn  perturbada  á  la  Bélgica,  á  la  Francia, 
á  la  Italia,    precisamente  á  causa  de   la  l'^ducacion    Primaria. 

Los  señores  Basabilvaso,  Estrada  y  ocho  ó  diez  mas,  miembros  del 
Consejo  General  de  Educación  Común  de  Buenos  Aires,  darán  testimonio 
de  que,  él  estorbó  muchas  veces,  que  se  pusiesen  sobre  la  carpeta  cues- 
tiones irritantes   y  que  podian  suscitar  pasiones   y  antagonismos  religiosos. 

Habiendo  tomado  una  resolución  el  Consejo  en  despecha  de  la  opi- 
nión del  Director  General,  este  consignó  en  el  Acta  su  protesta  solemne 
contra  lo  resuelto  y  el  Consejo  desistió  de  su  intento.  A  su  vez,  S.  S. 
Urna,  que  empezaba  á  tomar  á  lo  serio  la  cuestión,  sabiendo  por  don  Fé- 
lix Frias,  cual  era  el  sentir  del  señor  Sarmiento,  abandonó  toda  jestion  hós 
til;  y  es  conocida  de  todo  el  mundo,  la  buena  ley  que  el  Arzobispo  y  el 
señor  Sarmiento  se  guardan  en  todo  caso,  dirijicndose  aquel  á  éste,  por 
simples  telegramas,  cuando  salia  á  visitar  la  Diócesis,  pidiéndole  ordenar  lo 
que  creia  convenir  á  su  misión,  ceder  locales  de  escuelas,  asistencia  de  ni- 
ños etc.  etc.,  seguro  de  obtenerlo  ampliamente  á   la  menor  indicación. 

¿  Qué  figura  hará  un  Diputado  clérigo,  entre  estos  dos  Príncipes  de  la 
Iglesia,  los  arzobispos  de  Santiago  y  de  Buenos  Aires,  que  respetaron  siem- 
pre las  opiniones  particulares  de  un  hombre  consagrado  al  estudio  y  que 
sigue  con  ahinco  y  muy  de  cerca  el  movimiento  de  las  ideas ;  pero  que 
como  hombre  de  gobierno,  de  edad,  y  de  peso,  no  procuró  acelerar,  ni  vio- 
lentar la  marcha  tranquila,  lenta,  pero  segura  de  los  progresos  de  la  razón? 

;  Que  diria  si  viese  cartas  del  «Padre  Frias»,  congratulándolo  por  su  acer- 
tada política  en  materias  religiosas,  que  él  confesaba  no  se  habia  prometido  ? 

Ño  toque  pues,  esa  cuerda  el  clérigo  traido  á  las  Cámaras,  por  las 
razones  que  habrán  tenido  sus  electores.  No  se  trata  ni  de  religión,  ni  de 
ánimas  en  el  Consejo  de  Educación.  No  es  conveniente,  por  ganar  un 
voto,  andar  suscistando  preocupaciones;  porque  no  hay  que  anticipar  la  ho- 
ra, que  vendrá  por  sus  cabales.  Hay  cien  mil  italianos,  á  quienes  puede  pi- 
carles la  tarántula,  enfermedad  italiana  de  nervios,  que  hace  danzar  al  pa- 
ciente hasta  perder  el  juicio 

Esplicaremos   al  Padre  Lugones  de  lo  que   se   trata. 

Un  Consejo  de  ciudadanos,  de  togados,  de  personajes,  es  imposible  con 
un  Superintendente  profesional,  por  incompatibilidad  de  funciones.  Los 
ocho  tendrán    el  voto,  y  el   uno  el  saber  sobre  las  cuestiones    de    educación. 

No  es  por  ignorancia  personal  que  tal  antagonismo  existe.  Los  ocho 
Consejeros  serán  tan  instruidos  como  quieran,  pero  no  lo  han  de  ser  más 
que  Chile  entero,  que  en  cuarenta  años  no  ha  querido  crear  rentas  para 
las  Escuelas;  no  han  de  ser  mas  avisados  que  la  Francia  entera  que  en  un 
siglo  no  habia  dado   un  paso  á  este  respecto. 

Ahora  en  la  Cámara  se  trata  de  suprimir  esta  quinta  rueda  del  coche, 
un  Consejo  que  no  pueda  aconsejar  á  su  superior  en  ciencia,  edad,  dignidad 
y  gobierno,  aunque  un  Ministro  en  una  nota  se  muestre  admirado  de  tanto 
saber  en  el  Consejo;  (por  política  se  entiende.) 

Es  probable  que  los  interesados  deseen  continuar  en  sus  funciones, 
dudando  de  que  obtengan  aun  en  la  educación  misma  empleos  tan  dignos 
y  lucrativos. 

Pero  observe  con  cuidado  el  diputado  Lugones  quienes  son  los  que  se 
mueven  y  agitan  para  concitar  pasiones  rencorosas,  y  preocupaciones  vul- 
gares. Ha  habido  durante  seis  años  una  grande  esplotacion  de  los  fondos 
de  subvenciones,  que  se  prestaban  á  los  mas  cínicos  escamoteos.  Culpá- 
base á    la  ley  por  oscura,  ó  ambigua,   ó  exigente,  de   exitar  al  fraude.  Pero 
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apenas  entró  el  peñor  Sarmiento  al  Consejo  de  Educación,  empezó  como 
Jesucristo  en  religión  á  esplicar  la  ley  y  los  profetas  en  materia  de  edu- 
cación, y  decirles:  «  Oh  Fariseos  hipócritas,  etc  ...  (el  padre  Lugoncs  debe 
conocer  lo  que  sigue,  y  al  buen  entendedor....  )  y  pasando  de  las  palabras 
á  los  hechos,  echó  del  templo  á  los  traficantes  en  subvenciones  y  libros, 
como  Jesús  á  los  cambiantes  de  monedas  y  vendedores  de  palomas  para 
el  saciificio  ;  y  no  bien  hubo  esplicado  la  ley  nueva,  que  era  la  misma  an- 
tigua, pues  no  habia  venido  á  derogarla,  sino  á  darle  cumplimiento,  cuando, 
sas !  caen  unos  diez  y  seis  mil  pesos  por  un  lado,  veinte  mil  por  otro, 
ocho  por  allí,  veinte   y  siete  mil  por  acullá! 

•  Resultando:    « que    Sarmiento   es   un    ambicioso.  Sarmiento  tiene  sucios 
los  bolsillos» pero  no  le    agregaron  también  para   completar  la   oración. 

Se  trata  de  eso,  mi  señor  Presbítero,  y  no  de  las  ánimas.  En  la  cues- 
tión pendiente  se  trata  de  ajustar  la  ley  de  educación  á  los  sistemas  cono- 
cidos en  el  mundo,  pues  el  Consejo  de  Educación  rentado,  no  es  obra  del 
Gobierno  Nacional,  ni  del  Ministro  Pizarro,  sino  de  una  legislatura  de  Bue- 
nos Aires,  á  cuyos  miembros  le  ocurrió  la  peregrina  idea  de  hacer  Conse- 
jeros rentados  que  no  hay  en  el  mundo,  ni  en  los  Estados-Unidos,  de  donde 
hablan  tomado  el  modelo  los  que  hicieron  la  Constitución,  que  cambiaron  y 
revolvieron  el  proyecto  original  que  hablan  confeccionado  hombres  de  estu- 
dio,  como  López,    Mitre,  Saens-Peña   y  otros. 

El  Diputado  Lugones,  que  pide  la  exoneración  del  Superitendente,  ha- 
rá que  levanten  hs  manos  al  cielo  tanto  tuno,  que  espera  medrar,  si  des- 
piden á  este  perro  que  ladra  y  avisa  cuando  se  acercan  ladrones  al  tesoro,, 
y  que  cuenta  acabar  con  esta  familia,  como  ya  hay  esperanzas  de  esterminar 
las  viscachas,  mediante  una  maquinilla  que  les  insufla  humo  en  las  cuevas. 
La  invención  del  Superitendente,  patentada  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, en  varios  decretos,  es  aplicarle  la  ley  al  hijo  del  alba,  es  decir  al  hijo 
del  Duque  de  Alba,  que  es  el  más  grande  de  los  Grandes  de  España,  y 
en  seguida aire,  luz,  mucha   luzl 

Al  efecto  ha  pedido  y  le  vienen  aparatos  de  luz  eléctrica  de  la  fuerza 
de  dos  mil  bugias,  para  aplicar  á  cada  tentativa  de  fraude,  engaño,  estafa, 
un  torrente  de  luz  de  dejar  ciego  al  estafador. 

No  se  crea  que  el  inventor  se  cree  muy  seguro.  Le  basta  verles  la 
cara  alegre  á  sus  enemigos  que  los  tiene  de  á  8,  de  á  i6,  de  á  20  y  de 
todos  calibres,  para  saber  que  no  marcha  sobre  flores,  ni  está  libre  de  un 
hundimiento  ;  pero  en  materia  de  Educación,  dirá  lo  que  en  política  solia 
decir  á  sus  amigos  antes:  «i  hace  cuarenta  años  que  me  vengo  hundiendo,  y 
no  acabo  de  hundirme ;  ó  dirá  mejor,  hace  otros  tantos  á  que  me  vienen 
hundiendo,  brutos  y  bribones  de  todo  calibre  y  de  todo  partido,  de  todo 
país  y  de  toda  época,  y  sin  embargo,  no  todo  se  ha  perdido  para  la  Amé- 
rica, ni  para  Chile^  ni  para  Buenos  Aires,  y  aun  el  Uruguay  en  materia 
de  Educación.    Todavía  tiene  mucho  que  dar  de   si  1 

Es  el  hombre  de  goma  ! 
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No  creímos,  necesario  nombrar  al  Diputado  que,  indignándose  de  que 
en  ante-salas  se  le  pidiese  su  voto,  para  moción  que,  nadie  habia  hecho,  y 
asunto   que  no  estaba  en  tabla,  hizo  conocer   el  hecho. 
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El  solicitado  era  un  escritor  de  nota,  autor  de  varias  publicaciones  cien- 
tíficas, y  el  solicitante  un  cxelente  clérigo  de  Provincia,  pero  mudo  en  la 
Cámara. 

La  Comisión  de  la  Cámara  hibia  suprimido  en  el  presupuesto  la  par- 
tida de  48,000  fuertes  para  sostener  un  Consejo.  Mantener  lo  presupuestado 
en  el  año  anterior,  ó  la  supresión,  tal  era  hasta  entonces  la  materia  del  de- 
bate. Cuando  los  Diputados  Astigueta  ó  Achaval  hicieron  moción  para  su- 
primir el  Superindente  y  el  Consejo,  estaban  en  el  orden,  y  nada  hay  que 
vituperarles. 

Pero  en  ante-salas  un  Diputado  que  no  es  el  leader  de  un  partido — ;ó 
será  leader  el  Presbítero  Lugoncs  f — va  de  buenas  á  primeras,  á  sorprender 
un  voto,  contra  personas,  lo  que  es  un  acto  de  inmoralidad  parlamentaria 
y   cristiana  y   de  sociedad    culta,  imperdonable  en  el  caso   presente. 

Y  ya  que  se  ha  hablado  de  inmoralidad,  la  del  embaucador  de  votos 
en  la  Cámara,  llega  hasta  la  traición  á  su  propio  deber  juramendtdo,  y  á 
la  falta  de  repeto  hacia  da  opinión  de  los  demás.  Cuando  e[  Presbítero 
Lugones  juró  sobre  los  Santos  Evangelios,  cumplir  ñelmente  con  los  debe- 
res de  su  cargo,  juró  esperar  al  fin  del  debate,  para  votar  sobre  el  asunto 
debatido,  pues  el  debate  fuera  una  indigna  burla,  si  de  antemano  vinieran 
captados  los  votos,  pervirtiendo  por  su  base  el  sistema  representativo.  ;Para 
qué  estudiar  una  cuestión,  para  qué  informar  las  Comisiones,  para  qué  ha- 
blar los  oradores,  si  todo  ello  es  inútil,  pues,  antes  de  abrirse  la  sesión  ya 
están  tapados  los  oidos,  y  amarradas  las  voluntades  y  resueltas  las  cues- 
tiones,  por  el   voto  de  compadres    ó  de  paniaguados  "i 

El  que  tal  hace  es  infiel  á  su  deber,  pero  el  que  va  á  amotinar  votos, 
contra  una  persona,  sobre  asunto  de  que  no  ha  habido  moción  previa, 
hace  algo  peor  que  faltar  á  su  deber  :  comete  un  delito,  por  pasiones  per- 
sonales, y  traicionando  el  interés   público. 

Tal    era  la  situación  de  espirito  del  Presbítero  Diputado     por  Santiago. 

Llegó  de  su  Provincia  mal  informando  y  torciendo  la  verdad  de  los 
hechos  en    contra  del  Superintendente. 

El  Presbítero  Lugones  es  Diputado  por  Santiago,  cuyos  malos  manejos 
en  la  administración  de  las  Escuelas  ha  denunciado  el  Inspector  nombrado 
al  efecto  por  la  pasada  administración  nacional,  en  documentos  públicos 
que  han  sido  presentados  al  Congreso.  Después,  mandando  el  gobierno  de 
Santiago  sus  planillas  para  cobrar  subvenciones,  han  sido  observadas  y  de- 
vueltas por  el  Superintendente,  por  venir  recargadas  de  sueldos  falsos  de 
á  noventa  fuertes;  y  rebajando  las  sumas  de  los  salarios  impuestos  ad 
libitiim  y  que  los  maestros  se  quejan  de  no  recibir,  se  han  reducido  á  un 
pro  medio,  tomado  de  los   sueldos   pagados  en  Córdoba. 

Aquí  tiene,  pues,  al  Presbítero  Lugones  que  perseguía  con  su  odio,  á 
un  funcionario  público,  precisamente  por  que  obraba  en  justicia,  y  cohe- 
chaba votos  en  daño  del  inocente,  cometiendo  así  un  feo  crimen ;  porque 
volvemos  á  repetirlo,  por  si  el  sentido  moral  de  este  moralista  es  un  poco 
obtuso,  cuando  trataba  de  embaucar  {embaiichér)  á  un  diputado,  escritor  y 
hombre  de  pensamiento  propio,  no  habia  moción  pendiente  de  deponer  al 
Superintendente,  ni  la  enmienda  propuesta  por  la  Comisión  trataba  de 
eso.  El  señor  Achaval  haciendo  una  moción  ó  una  contra  moción,  no 
hacia  más  que  seguir  las  buenas  reglas  de  la  táctica  parlamentaria.  El 
Presbítero  Lugones  debió  hacer  primero  moción  y  después  buscar  votos 
entre  sus  paniaguados. 

Como  el  padre  ignoraba  que  en  la  negativa  á  Santiago,  se  llenaba  un 
deber,  y  que  en  la  proposición  hecha  á  un  diputado  en  ante -salas,  cometía 
un  delito  parlamentario,  por  no  haber  moción  ni  estar  en  la   orden  del  dia, 
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es  de  creer  que  sabiéndolo  ahora,  desista  de  sostener  una  injusticia  proba- 
da, porque  mantenerse  en  ella  sin  razón,  es  simplemente  una  iniquidad. 
Está  convicto  de  inmoralidad. 

Y  que  es  aquello  de  haber  abandonada  la  masonería,  para  volver  á  la 
Iglesia    Católica,  á  trueque    de  ser  Presidente  ? 

¿No  sabe  que  nuestro  predecesor,  Henrique  IV,  de  grata  memoria,  fué 
asesinado  por  iiaberse,  de   protestante  que  era,  hecho  católico   en  igual  caso? 

Paris  vaiit  bien  tine  niesse,  dijo  el  Gascón,  cuando  le  reprochaban  su 
apostasía.  La  presidencia,  según  un  teólogo  sanjuanino,  valía  bien  una  mi- 
sa, puesto  que  el  candidato  se  hizo  citólico,  de  masón  ó  judio  que  era  de 
nacimiento. 

Por  supuesto  que  judios  y  masones  se  comen  un  niñito  asado  todos 
los  años,   en  uss  conciliábulos. 

Pregúntenlen  sino  al  Diputado,  que  aguaitó,  por  el  ojo  de  la  llave  de 
un  templo  masón.  Felizmente,  Dios  iluminó  al  pecador  y  trajo  aquella  al- 
ma  descarriada  al  redil,  haciéndolo    Presidente  para    mayor   gloria  de    Dios. 

Al  padre  Lugones  lo  harán  obispo,  por  la  invención  de  los  sueldos 
de  á  noventa  pesos  fuertes  y  de  6o  las  niñitas  maestras.  Ahi  están  los  do- 
cumentos. 

Mas  serio  es  asegurar  que  durante  una  presidencia  se  emplearon  las 
subvenciones  para  preparar  otras.  iSi  será  cierto,   Dios  mió! 

No  ha  de  ser  ese  uno  de  aquellos  secretos,  que  solo  el  dia  del  juicio 
sabremos.  Tantas  veces  se  han  dicho  cosas  semejantes,  que  empezamos  á 
sospechar,  que  cuando  el  rio  suena  agua  lleva.  ¿Será  cierto?  Dios  lo  sa- 
brá; lo  que  hay  seguro  es  que  el  inculpado  hoy  no  lo  supo  entonces,  ni 
cree  saberlo  mejor  ahora.  Pero  él  que  sabe  como  lo  propiciaron  á  él  y  al 
Gobierno  de  Santiago  estonces,  sabe  positivamente,  que  el  Presidente  incul- 
pado habia  cerrado  toda  correspondencia,  con  lus  que  gobernaban  allí,  en- 
tonces, como  antes,  y  como  después,  y  que  su  representante  en  el  Con- 
greso le  dio  pruebas  inequívocas  durante  años  de  su  animadversión. 

Sin    hablar  de    masones,    y    las    tachas  morales  y   religiosas   que  pone 
nuestro  clerizonte  á  un  Superintendente,    trataremos  de    eludir    el    debate  en 
la    parte   que  ya  está    comprometida    en    otros   paises.     No   así,    sobre    las- 
prevenciones  que  contra  aquel    funcionario  muestra. 

Hemos  hablado  del  Diputado  infiel  á  sus  deberes,  y  del  cristiano 
pecando  contra  el  prójimo  á  quien  persigue,  por  lo  mismo  que  merecía 
galardón. 

Para  que  las  Escuelas  sean  COMUNES,  es  necesario  que  el  cristianismo, 
se  enseñe  en  ellas  hasta  donde  es  COMÚN  á  todos  los  habitantes.  Así, 
está  prohibido  severamente  en  los  Estados-Unidos  enseñar  nada  que  pase 
de  aquel  límite,  ni  la  Biblia  siquiera,  y  los  Estados-Unidos  merecen  fé  por  que 
son  hoy  sesenta  millones  de  cristiano^.  La  Francia  con  treinta  y  ocho  millo- 
nes ha  mandado  por  ley  lo  mismo,  no  obstante  ser  en  mayoría  católica  ;  la 
Bélgica  católica  ha    hecho   lo   mismo. 

La  Inglaterra,  de  que  es  Papa  la  Reina,  (el  gobierno  1)  tiene  su  Iglesia 
católica  (á  su  manera,  bajo  el  punto  de  vista  inglés)  y  esa  es  la  religión  del 
Estado.  Los  disidentes,  que  san  todas  las  otras  sectas,  incluso  el  papismo, 
(así  llaman  al  catocilicismo  romano,)  tienen,  cada  secta  sus  Escuelas  sepa- 
radas, de  católicos,  anabaptistas,  luteranos,  etc.,  etc.  Cuál  de  los  dos 
sistemas  gustaría  al  Superintendente  Lugones,  que  tan  entendido  se  muestra 
en  estas  materias,  por  que  todo  esto  es  preciso  saber  para  ser  Superin- 
tendente ? 

Lo  que  es  para  Superintendente  de  Escuelas,  basta  con  el  Colegio  de 
minas  de  San  Juan,  donde  los  profesores  pagan  á  los  discípulos    para    que 
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aprendan  y  no  quieren,  por  que  hnn  visto  que  los  cateadores,  barreteros  y 
apires  no  saben  leer  y  suelen  dar  con  una  veta  de  plata  en  barra:  una 
subvención   por   ejemplo,   una  canonjía,  una   diputación. 

En  cuanto  á  la  incapacidad   de    enseñar   la   moral,  eso  es  otro  cantar! 

Este  es  el  inconviniente  del  sacerdote  en  las  escuelas.  La  moral  de 
mos  mores,  la  costumbre,  no  puede  ser  enseñada  sino  por  el  que  sigue  las 
costumbres    ordinarias,  padre,  esposo,  hijo,   ele. 

En  hs  islas  Marquesas  y  demás  de  la  Oceania  no  ha  podido  arraigarse 
el  catolicismo  por  esta  causa.  Los  padres  misioneros  se  veian  en  grandes 
apuros  cuando  les  tocaban  á  los  indígenas  el  prurito  de  la  poligamia  que  rei- 
na entre  los  salvajes. 

El  misionero  protestante  lleva  á  los  salvajes  la  Biblia,  y  además  el  ejem- 
plo moralizador  de  la  familia.  La  esposa  legitima,  camo  en  tiempo  de  los  pri- 
meros apostóles  (léanse  las  Actas)  les  ayuda  á  catequizar  á  las  mujeres,  co- 
menzando por  hacerles  gorras  con  flores  y  enseñándolas  á  cubrirse  como 
ella  honestamente. 

Cuando  el  misionero,  padre,  esposo,  habla  á  los  salvages  de  matrimo- 
nio, de  monogamia,  les  muestra  la  madre  rodeada  de  sus  rubicundos  hijos, 
enseñándolos  á  tejer  randas  ó  leer  la    Biblia. 

Cásese  el  que  quiera  ser  Superintendente,  y  hablar  de  la  moral 
agena,   por   miedo  que  le  digan :    «  ]  ya  te  conozco  mascarita  i  » 

El  Diputado  Lugones  tacha  de  ignorante  al  Superintendente  de  Es- 
cuelas. 

Si  toda  esta  inmensa  labor  :  las  Escuelas  Normales  que  ha  fundado  y 
regenteado  ¡  los  Congresos  de  Superintendentes  á  que  ha  concurrido  en 
Estados-Unidos;  las  Escuelas  que  ha  construido  en  Buenos  Aires  y  San 
Juan  y  las  numerosas  que  llevan  sa  nombre  por  gratitud  en  toda  América; 
las  leyes  que  ha  iniciado  y  decretos  de  educación  que  ha  dictado  en  Chile, 
San  Juan,  Buenos  Aires,  y  la  Nación  argentina,  sin  contar  la  larga  lista  de 
sus  obras  de  educación  que  andan  por  el  mundo,  no  son  suficiencia  para 
el  clérigo  Lugones,  ¿cuáles  son  los  títulos  que  piden  y  reconocen,  la  turba 
de  los  que  le  sacan  el  juicio  y  quieren  deponerlo,  principiantes  de  primer 
año,  solo  porque  una  banda  organizada  de  esplotadores  no  pudo  meter  las 
manos  como  antes,  hasta  el    codo,  en   el  erario  público  ? 

Les  prevendremos  á  los  seminaristas  de  Santiago,  Córdova,  Tucuman, 
etc.,  etc.,  que  no  hay  Escuelas  ni  sistemas  de  Escuelas  público  comunes  en 
la  América  del  Sur,  sino  en  los  Estados  donde  directamente  ha  ejercido  su  in- 
fluencia ó  la  ha  organizado  personalmente  don  D.  F.  Sarmiento,  jefe  antes  del 
Departamento  de  Escuelas  que  fué  impuesto  en  el  presupuesto  por  la  Le- 
jislatura  al  Ejecutivo  que  no  quería  emplearlo,  porque  el  Dr.  Obligado  ó  el 
Dr.  Alsina  se  creiau   muy   doctores,  para  dirija-  Escuelas. 


it  Ppegapttesto  ©ti  8»  Gtoatra 

Ayer  hemos  presenciado  una  de  las  mas  animadas  y  discretas  discusio- 
nes del  año  legislativo.  Qué  diferencia  de  aquella  arrebatiña  de  .subvencio- 
nes para  Iglesias,  á  que  se  abandonaron  los  Diputados,  al  tocarse  el  pre- 
supuesto del  Culto  ! 

El  interés  público  empieza  á  despertarse  en  materia  de  educación 
primaria,  y  esta  semana  habráso  oído  y  leido  grandes  cuestiones  agitadas 
por  hombres  de  diversas  miras.  La  Corte  Suprema  ha  provocado  un  estu- 
dio por  el  antiguo  Director  General,  vencido  en  juicio  á  propósito  de  impuestos 
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de  herencias  transversales.  La  discusiotí  del  presiipuestJ,  en-  lo  que  res- 
pecta al  Consejo  Nacional  de  Educación,  lia  dado  motivo  para  brillantes  dis- 
cursos y  la  indicación  de  varios  sistemas,  alguna  de  los  cuales,  acabará 
por  prevalecer,  cualquiera  que  sea  por  ahora  el  lado  á  que  se  incline  la 
mayoria  de  las   Cámaras. 

Como  tenemos  ley  de  Educación  todavía,  la  discusión  de  ayer  es  una 
exposición  sucinta  del  estado  de  las  ideas  en  general  y  puede  creerse  de  las 
que  prevalecen  en   el   Gobierno  y  en  los  que  mejor  espresan  las   opiniones. 

Es  curioso  observar  que  en  Francia,  en  Chile,  y  entre  nosotros,  se  han 
dictado  los  Códigos  mas  completos  sobre  toda  forma  de  legislación,  y  no 
ha  podido  arribarse  sin  embargo ,  sino  en  larguísimo  tiempo  y  después  de 
varias  tentativas  abortadas,  á  dar  una  ley  difinitiva  de  Educación,  El  pasado 
año,  después  de  noventa  y  tantos,  la  Francia  pudo  arribar  á  una  organiza- 
ción basada  sobre  la  renta  especia!  de  Escuelas,  y  consagrar  setenta  millo- 
nes de  francos  á  hacerse  edificios,  lo  que  fué  el  resumen  que  dio  al  Go- 
bierno de  Chile  en  1848,  el  Comisionado  que  mandó  d  Europa  y  Estados- 
Unidos  á    estudiar  los  sistemas   y   práctica  de    legislación. 

El  Consejo  rentado  fué  sostenido  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
con  muy  buenas  razones.  La  que  nos  pareció  fundamental  y  de  gobierno, 
era  que  se  decidía  un  punto  que  la  ley  debia  traer  necesariamente  al  de- 
bate, cuando  se  presente  el   proyecto    de   Educación. 

Díole  la  réplica  el  Diputado  Gallo,  que  no  es  la  primera  vez  que  ob- 
tiene en  la  Cámara  el  aplauso,  por  la  lucidez  de  su  argumentación  y  por  el 
brillo  de  su  palabra.  Sucedióle  en  el  mismo  sentido  el  Doctor  Lagos  García, 
entrando  en  detalles  sobre  el  fondo  mismo  de  la  cuestión  de  educación,  que 
el   Sr.   Ministro  apartó  con  habilidad. 

Muchas  proposiciones  se  hicieron  y  en  ellas  nos  merecen  particular 
atención  las  que  no  tuvieron  consecuencia,  por  no  haber  sido  aceptadas,  pe- 
ro que  á  nuestro  juicio  encierran  todo  el  debate  presente  y  futuro,  sobre 
la   materia. 

El  Diputado  Astigueta  opinó  por  que  se  suprimiera  el  título  de  Supe- 
rintendente y  se  pusiera  un  Presidente  del    Consejo   Nacional   de  Educación. 

El  Diputado  Achával  fué  mas  al  grano,  pidiendo  la  supresión  del  Superin- 
tendente y  Consejo,  y  la  creación  de  Inspectores  dependientes  directamente 
del  -Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  dirigiría  este  ramo,  como  el  resto 
de  lo  que  á  ella  concierne,  fundado  en  que  las  rentas  de  escuelas  eran 
fondos  nacionales,  y  por  lo  tanto,  debían  ser  administradas  .  directamente 
por  el  Ministro ;  esto  motivó  una  respuesta  vehemente  del  Doctor  Lagos 
García  que  esclamó:  «hemos  llegado  á  conquistar  un  principio  fundamental, 
el  de  tener  rentas  propias  de  la  educación  común,  y  se  nos  quiere  hacer 
troceder  !  » 

El  Diputado  Astigueta  hallaba  tanto  mas  sencillo  un  sistema  seme- 
jante, cuanto  que,  como  es  sabido,  la  educación  primaria  está  mas  abajo 
que  la  superior  y  los  Superintendentes,  mucho  mas  abajo  que  los  Rectores 
de    Universidades. 

Hasta  estos  pequeños  incidentes  sirven  para  ilustrar  las  grandes  cues- 
tiones sociales;  y  sin  embargo  en  estas  mociones,  y  no  en  la  que  triunfó 
ó  en  la  de  la  Comisión  vencida,  se  encierra  el  alfa  y  la  omega  de  esta 
grande  institución  que  se  viene  abriendo  paso,  no  osbtante  las  dificultades 
que  encuentra. 

l\fetivamente,  un  Superintendente  y  un  Consejo  de  Educación  compuesto 
de  hombres  notables,  parece  una  superfetacion  y  un  lujo  de  rentas  y  rue- 
dccillas  y  aun  rodajas,  que  se  ha  agregado  á  su  séquito  el  Ministro  de  Instruc- 
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cion  Pública.  El  de  Hacienda  que  g>bierna  ci¿n  milionei  de  fuertes,  que 
obra  sobre  el  crédito  en  I']uropa  y  América,  lu  se  hace  aconsejar  tan  sa- 
biamente coniJ  SI  concolega;  y  aun  el  Presidente  que  gobierna  dos  millones 
de  hombres  y  estcá  á  la  cabeza  de  un  ejército  y  una  escuadra,  apenas  se  sirve 
de   un  ¡Ministro  en  cada    ramo,    para  proveer  lo  conveniente. 

K[  Consejo  Nacional  de  Educación,  con  Superintendente  y  todo,  es  el 
mismo  mismísimo  Consejo  de  Estado  que  ideó  D.  Valentin  Alsina  cuando 
estábamos  en  paños  menores,  en  materia  de  gobierno.  Consistía  en  lo  mas 
saneada  de  los  hombres  entendidos,  quienes  en  Consejo,  aparte,  y  sin  la 
presidencia  del  fíobernador ,  debian  discutirle  los  proyectos  de  ley  que 
les  propusiera,  y  presentarle  el  resultado,  sin  que  fuese  obligatorio  para  él 
acepiarlo.  Si  era  aceptado,  se  pasaba  á  la  Lejislatura,  que  lo  recibía  con 
esta  sanción  por  abajo  del  gobernador,  la  cual  Lejislatura,  era  de  esperarse 
de  su  crianza,  no  dejase  inoficioso  tantJ  esfuerzo.  La  invención  aquella  no 
se  aguantó  dos  sesiones.  Se  objetó,  con  mucho  criterio,  que  todas  aquellas 
discusiones  no  valian  el  gasto  de  portero  y  la  estearina,  (no  habia  gas  to- 
davía). El  Consejo  y  el  Superintendente  tal  como  Ijs  concibe  el  Diputado 
Astigueta,  cuestan  á  mas  del  portero,  cincuenta  mil  fuertes  al  año,  que  es 
nada  menos  que  la  cuarta  parte  del  presupuesto  de  escuelas  que  administra. 

La  idea,  pues,  del  señor  Achaval  es  la  mas  correcta,  la  mas  económi- 
ca, haciendo  entrar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  en  su  antiguo  cauce, 
sin  tanto  derroche  de  dinero  y  consumo  de  hombres,  muchos  de  los  cuales 
no  gustarían  de  figurar  en  el  personal  del  Ministerio,  después  del  Secretario 
y  el  Oficial  Mayor,  á  quienes  les  corresponde  por  jerarquía  el  primer 
puesto. 

Convenido     este    punto ,   vamos  á    examinarlo   en    sus    antecedentes    y 
en  sus  consecuencias  prácticas.  No  siempre  tres  y  dos  son  cinco  ;   y  en  cues-' 
tiones  de   crédito,  suele  suceder     á  veces  que    el  Gobierno  ofrece    recibir    el 
billete  circulante    á   diez   ","  de  premio  sobre  su  valor  escrito,    y    al  dia    si- 
guiente aparace  en  la  Bolsa  cotizado  á  noventa. 

La  idea  capital  del  Dr.  Achaval,  el  instinto  gubernativo  del  Sr.  Asti- 
gueta, no  son  sino  la  idea  tradicional  de  toda  esta  América  y  fué  la  prác- 
tica por  much  5  tiempo  de  los  diversos  Estados  de  la  Union  Norte-america- 
na, á  saber :  que  el  Gobierno  es  el  Gobernador  nato  de  la  educación  prima- 
ria. ¿Qué  cosa  mas  natural? 

Vamos  á  los  hechos.  En  Chile  se  organizó  en  1B51  la  edccacion  pri- 
maria bajo  esta  base,  con  un  gobierno  iListrado,  con  hambres  de  estado 
superiores,  con  la  mas  adelantada  Universidad  americ:ina  hasta  ahora  poco, 
(mejorando  Ij  presente  se  entiende);  y  en  treinta  años  de  buen  gobierno,  sin 
cambios,  sin  revueltas,  no  solo  no  hadado  un  paso  la  educación,  sino  que  ha 
vuelto  atrás  perdiendo  veinte  mil  alumnos  en  estos  últimos  cinco  años  y 
cerrándose  doscientas  escuelas.  Hay  allí,  sin  embargo,  exelentes  inspetores, 
mas  instruidos  que  los  que  hallará  el  señor  Achaval  preparados,  y  maestros 
normales  que  vienen  lanzando  dos  escuelas,  desde  1S4.3,  es  decir  desde 
cuarenta  años.    Las  nuestras  son    de  ayer. 

El  Gobierno  Argentino  ha  tenido  á  su  cargo  la  educación  de  las  Provin- 
cias y  prodigado  con  un  lujo  que  asombra,  Escuelas  Normales,  de  mugeres 
y  de  hombres :  de  estas  cinco,  y  de  aquellas  catorce,  pues  cada  Provincia 
tiene  una. 

No  se  ha  de  decir  que  eran  hostiles  á  la  educación  ó  incapaces,  los 
Presidentes  y  Ministros  que  rijieron  el  país  durante  las  pasadas  adminis- 
traciones. 

Y  bien.  La  Memoria  del  señor  Ministro  Leguizamon  en  el  primer 
año  de  la  Administración    del   Doctor    Avellaneda,    hace  el  inventario  de  la 
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instrucción  primaria  y  secundaria,  tal  como  las  encontró,  pues  no  se  ha  de 
decir  que  las  conmociones  que  precedieron  eran  para  hacerla  avanzar.  Esto 
era  en  iS76. 

La  educación  en  las  Provincias  al  fin  de  1881,  está  en  el  mismo  estado 
que  entonces;  está  en  peor,  si  se  atiende  á  que  el  Gobierno  Nacional  io'- 
nora  cuantos  niños  se  están  educando :  y  de  los  datos  recibidos  hasta  hoy, 
se  ve  que  no  son  mas  que  los  que   habia  entonces. 

Las  escuelas  son  como  los  árboles,  crecen  una  vara  cada  año,  y  abra- 
zan con  sus  ramas   mayor  espacio. 

(juicn  ha  producido  este  resultado?  La  jestion  Jel  Gobierno,  ó  mas 
bien  dicho  de  los  Gobiernos,  quienes  no  pueden  evitar  los  males  que  ella 
misma  enjendra  en  materia  de    educación. 

Vamos  á  presentarle  al  Doctor  Achával  el  reverso,  ¡  ojalá  que  podamos 
decir  un  dia,  el  anverso  de  la  medalla  ! 

En  Buenos  Aires  habia  en  1857,  ocho  mil  niños  en  las  Escuelas,  en 
iSCo  hubieron  de  quince  á  diez,  y  seis  mil.  Se  habia  creado  un  Superin- 
tendente, que  gozando  del  favor  de  la  opinión  y  de  los  hombres  públicos, 
puso  en  movimiento  al  vecindario,  y  forzó  al  Gobierno  á  seguirlo.  Ahí 
están  los  informes. 

Pasó  este  ramo  á  manos  de  un  agente  del  Gobierno,  sin  la  espontanei- 
dad, iniciativa,  é  independencia  de  acción,  y  en  medio  del  triunfo  político, 
la  paz  y  la  riqueza  asombrosamente  creciente,  bajó  el  número  de  niños  en 
1864  á  trece  mil,  y  hasta  1869  se  ignoró  en  Buenos  Aires,  cuantos  niños 
educaban  la  ¡Municipalidad,  la  Sociedad  de  Beneficencia,  el  Gobierno,  los 
particulares,  los  Conventos,  etc.,  etc. 

Así  siguió  á  paso  de  tortuga  la  educación,  no  obstante  el  saber  en 
leyes  del  ,  Doctor  Costa  y  en  literatura  de  J.  M.  Gutiérrez,  hasta  que  se 
dictó  la  ley  de  Educación  y  se  creo  el  Superintendente,  independiente  del 
Gobierno.  El  año  de  1879,  tres  años  después,  hablan  44,033  niños  en  las 
Escuelas  de  Buenos  Aires;  un  poco  menos  que  en  toda  la  República  'de 
Chile  bajo  las  liberales  administraciones  de  Pinto,  Errazuriz  y  Ministros 
que  en  materia  de  letras,  ciencias  legales,  historia,  etc.,  no  ceden  á  nadie 
en  esta  América. 

La  creación  de  un  Superintendente  nacional  en  la  Capital,  pero  un  Su- 
perintendente de  campanillas  y  nó  un  figurín,  ó  figurón  de  Superintendente, 
ha  hecho  subir  á  cuatro  mil  mas  los  alumnos  matriculados  este  año,  por 
solo  la  eficacia  de  esta  institución. 

Si  no  marchó  antes  la  educación  en  la  Provincia  á  paso  tan  acelerado, 
fué  por  errores  cometidos  por  el  Consejo  de  Educación,  y  por  la  influencia 
perversa  del  Gobierno,   que  distrajo  fondos,    ó  retuvo,  ó   dirigió    mal. 

No  se  esplique  esto  el  doctor  Achaval,  ni  los  otros  de  su  opinión,  di- 
ciendo que  era  el  mal  gobierno,  el  gobierno  de  Tejedor,  por  ejemplo,  el 
culpable,  lo  que  responde  á  la  misma  pasión  de  partido  ó  de  escuela  que  lo 
inspira.  Nó,  fué  ti  gobiernOj  por  ser  gobierno,  él  que  embarazó  la  acción  del 
Consejo;  fué  el  Consejo,  por  ser  Consejo,  que  desoyó  los  dictados  del  sa- 
ber del  Superintendente,  consignada  su  doctrina  en  el  Primer  Informe,  y 
en  el  tercero  los  estragos  del  error,  denunciando  la  existencia  de  veinte  y 
seis  millones  de  contribuciones  malogrados,  apartados  de  su  objeto;  y  oh  1 
miseria  1  derrochados  y  distraídos  de  sus  fines  legales  por  el  Gobierno,  por 
los  Gobiernos  y  por  los  ministros   de  la  escuela  del   doctor  Achaval. 
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Vamos  á  ver  cual  es  la  situación  actual  de  la  educación  en  la  Repú- 
blica y  los  males  que  la  aquejan,  para  saber  lo  que  ha  hecho  en  su  dafio, 
la  influencia  de  los  gobiernos  locales  y    la  del    Gobierno  Nacional. 

Entró  la  pasada  administración  con  la  ley  de  subvenciones,  es  decir 
con  un  caudal  á  sus  órdenes,  para  fomentarla  en  las  Provincias.  Era  una 
ley  de  fomento  en  efecto,  una  especie  de  prima  ofrecida  á  I.ts  Provincias 
para  estimularlas  á  dar  educación,  y  la  mano  pródiga  de  la  Naeion  ofrecer 
miles  y  miles,  á  condición  de  crear  cada  Provincia  recursos  propios  para  la 
educación  y  á  condición  de  que  para  cobrar  el  dinero  de  las  subvenciones 
se  sometieran  á  raros  requisitos  que  la  ley  imponía,  ó  los  reglamentos  orgáni- 
cos añadieron. 

Claro  estí  que  en  los  primeros  dos  ó  tres  años,  ni  el  pensamiento  ven- 
dría á  los  ánimos  de  abusar  de  las  larguezas  de  la  ley,  y  aprovechar  de  al- 
guna juntura  de  la  coraza,  para  herirla  en  sus  efectos.  Es  la  esperiencia 
la  que   va  sujiriendo    poco   á  poco  estas  trampas  y  trapacerías. 

Un  hecho  histórico,  una  fecha,  ó  dos  fechas  comparadas: — El  I2  de 
Octubre  de  1874  se  cambió  de  administración  política. 

El  29  de  Octubre  de  I875,  el  Gobernador  Taboada  empeña  en  el 
Banco  Nacional  las  subvenciones  de  Educación,  como  garantía  de  plata  so- 
nante    que  obtiene   del  Banco.     Las    íechas    hablan. 

No  lo  había  hecho  en  cuatro  años  que  funcionaba  la  ley.  Un  decreto 
reglamentario  que  le  procedo,  en  1869,  y  está  vigente,  ordenando  verificar 
con  pruebas  la  inversión  de  los  fondos,  fué  sujerido  para  contener  á  Ta 
boada,  que  como  los  indios,  se  comía  la  cataplasma,  ó  se  bebía  el  aguar- 
diente alcanforado  que  el  médico  le  daba  para  curarlo  de  su  barbarie.  Ta- 
boada hizo  escuela,  y  la  Legislatura  de  1S77,  estaba  todavía  pagando  la 
deuda  de  Taboada  con  las  subvenciones  de  escuelas.  Hé  ahí  la  acción  de 
los  gobiernos  y  por  donde  comienza. 

En  seguida,  un  Gobierno  amigo  halla  complicado,  y  fastidioso  el  sistema 
de  pedir  libros  á  una  Comisión,  cuando  es  tan  sencillo  obtenerlos  por  un 
agente  comprador  del  mismo  Gobernador  solicitante,  y  se  falsea  el  espíritu 
de  la  ley,  y  se  inutilizan  las  saludables  restricciones. 

Al  fin  se  mandaron  por  esta  vía,  espejos  de  cuerpo  entero,  amuebla- 
dos, imprentas,  etc.,  y  se  acabó  por  no  mandar  nada,  después  ái  una  trami- 
tación tan  falsa,  como  la  que  se  hacía  en  Buenos  Aires  cuando  habían  derechos 
diferenciales.  La  barraca  N. —  ¿qué  firma  mas  respetable  que  la  de  un  barra- 
quero.?— presentaba  el  manifiesto  de  la  barca  «Timbirimba»  cargada  de  cue- 
ros del  Rosario,  que  no  pagaban  derechos,  lo  que  de  cajón  era  concedido. 
Dos  meses  después  pedia  reembarco,  libre  de  derechos,  de  los  diez  mil  cueros 
recibidos  por  la  «Timbirimba». 

Todo  en  regla,  salvo  que  nadie  vio  jamas  la  barca  «Timbirimba,»  que 
ni  llegó,    ni  se  fué  con  los  cueros  de  la  barraca,  que  no  pagaban  el   derecho. 

La  ley  de  subvenciones  paga  un  tercio,  la  mitad,  los  tres  cuartos  de 
los  salarios  de  los  maestros  de  las  escuelas,  sin  designar  cuota.  Alguno 
observó  primero  este  rumbo  de  la  ley  y  le  ocurrió  subir  un  poquito  en  el 
presupuesto  de  la  Provincia,  el  sueldo  del  maestro ;  y  como  viese  que  pasa- 
ba sin  reparo  en  la  Contaduría,  le  subieron  al  año  siguiente  otro  poco,  y 
así  en  adelante.     Notáronlo  los  otros  cuervos  que  se  ciernen  en  el   azulado 
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cielo  argentino  en  busca  de  presa  y  se  fueron  subiendo  los  sucldos,..y  van 
subiendo subiendo! 

El  Gubierno  Nacional  ocupado  en  otras  cosas,  y  la  verdad  sea  dicha, 
sus  Ministros  que  saben  tanto  de  Escuelas,  como  de  capar  monos,  (si  fuera 
cosa  de  Universidad  ahí  están  ciento!),  no  observaba  ese  subir  de  la  marca, 
de  año  en  año. 

Como  el  objeto  de  la  ley  es  que  se  difunda  la  educación  y  hayan  mu- 
chas escuelas,  hagamos  figurar  cien  escuelas,  se  dijeron,  con  doscientos 
maestros,  con  sus  correspondientei  salarios,  altos,  por  supuesto ;  y  como 
el  Gobierno  Nacional,  puesto  en  manos  de  la  grandeza  de  la  Universidad, 
ha  creido  supérflua  y  fastidiosa  la  disposición  reglamentaria  que  exijia 
acompañar  estados  nominales  de  los  niños  en  las  Escuelas,  (los  suprimió  un 
decreto),  se  creó  una  Escuela  debajo  de  cada  algarrobo,  y  se  puso  de 
maestra  la  primera  china  que  se  halló  á  mano. 

Alumnos,  Dios  los  dé! — Diez,  veinte  alumnos,  costaron  al  erario  cien 
pesos  al  mes. 

Ejemplo. — Un  Gobierno  se  vé  incomodado  por  un  diario,  que  no  puede 
reprimir.  Decreto: — Deseando  el  gobierno,  difundir  la  educación  primaria  por 
todos  los  ámbitos    de    la    Provincia,    y    careciendo    de    ella    Timbirimba,   el 

Palo    Duro etc.,    ha    venido    en  decretar:    Créanse   cuatro    escuelas  — 

nombrase  preceptores  á  los con  el  sueldo   de qué  sueldos! 

Los  señores  preceptores  eran  los  cuatro  cajistas  de  la  imprenta  única, 
y  no  hablan  mas  cajistas  en  la  Provincia.  Los  señores  Preceptores  aceptan 
el  empleo,  esperando  la  orden  de  trasladarse  á  sus  escuelas  respectivas,  que 
no  se  abrieron  nunca,  por  falta  de  veinte  niños  á  cuatro  leguas  á  la  redon- 
da  del  chañar  fijado  para    su   establecimiento.  {Histórico) 

Al  Gobierno  Nacional  que  está  tan  arriba  de  las  Escuelas,  se  le  cae  la 
baba,  al  ver  los  progresos  que  hace  la  educación  en  su  tiempo.  Los  Minis- 
tros ignoran  que  hay  un  Censo  en  que  están  los  grupos  de  población  en 
las  aldeas,  villorrios,  villas,  poblaciones,  y  que  fuera  de  esos  puntos,  no  se 
pueden  poner  escuelas ;  pero  el  gobernador  le  pondrá  á  usted  una ,  en 
la  rodaja  de  la  escuela  nazarena  del  primer  gaucho  que  se  apee  en  su  des- 
pacho. 

¡Bonitos  son  los  Gobiernos,  cuando  se  trata  del  progreso  de  la  educa- 
ción primaría!! 

Bien,  ya  está  desenvuelta  y  difundida,  porque  no  hay  nombre  de  re- 
presa ó  de  aguada,  que  no  soporte  su  Escuela.  ;No  seria  mejor  suprimir, 
vinieron  á  decir,  todo  gasto  provincial  en  Escuelas,  y  hacerle  cargo  al  Te- 
soro Nacional  con  todo  ello,  en  lugar  de  «destinar  recursos  especiales,»  y 
no  especiales  para  la  Educación?  Pues  si  señor,  se  fueron  suprimiendo  es- 
tos gastos,  y  quedó  todo  reducido    á  la  subvención. 

Testigo  el  Inspector  de  Mendoza,  que  renunció  de  su  puesto  antes  que 
suscribir  á  tales  artimañas!  {Histórico). 

Corrióse  una  vez  una  suscripción  entre  los  maestros,  para  que  declara- 
sen que  renunciaban  la  mitad  de  su  sueldo,  en  favor  de  la  patria  en  peligro. 
¡Hubieran  los  doctores,  que  desde  lo  alto  de  la  Universidad  miran  las  es- 
cuelas, oido  lloriquear  y  moquear  á  la  patria  aflijida  1  Si  la  decencia  y  el 
patriotismo  se  pierden  algún  dia,  id  á  buscarlos  en  el  pobre  maestro  de 
escuela,  como  el  honor  suele  reíujiarsc  en  el  rudo  soldado  del  ejercito. 

¿Y  sí  pudiera  no  pagársele  al  maestro,  á  pretesto  de  que  aquel  picaro 
Gobierno  Nacional  no  paga  las  subvenciones  y  las  demora,  dándoles  en  cam- 
bio un  papel  moneda  de  Provincia,  que  tiene  el  mérito  de  fomentar  los  há- 
bitos guardosos  y  económicos,  porque  nadie  lo  recibe  sino  un  empleado, 
mediante  un  descuento?  {Todos  los  informes  coniestes.) 


—  35  — 

Pues  señor  estamos  lucidos,  con  la  influencia  saludable  de  los  gobiernos 
de  Provincia! 

Dirá  el  paladin  de  la  acción  gubernativa  en  achaque  de  Escuelas  y  ren- 
tas: «que  quiere  usted  son  unas  buenas  gentes  aquellas ;  pero  eso  sí,  la  recti  - 
tud »  para  ir  derecho  á    la  mosca ! 

Veamos  el  Gobierno  Nacional,  este  modelo  de  la  andante  caballería,  que 
tiene  enhiesto  el  lanzon  para  ensartar  como  un  arenque  al  malandrín  follón 
que  le  haga    pillullos. 

La  existencia  de  las  Escuelas  está  pendiente  del  hilo  de  la  subvención, 
este  maná  del  desierto,  que  da  á  todos  codornices  suculentas  de  que  el 
maestro  hambriento  espera  que  le  arrojen  Lis  patas,  la  cabeza  y  las  entra- 
ñas,   ya  que  las  presas  son  para  sus  mayores. 

Desgraciadamente  el  Gobierno  tiene  sus  apurillos  también :  servir  á 
tiempo  la  deuda  nacional  en  Europa,  pagar  sus  empleados,  y  crear  nuevos 
empleos  según  el  agrandamiento  de  la  República,  á  la  cual  le  van  quedando 
las  piernas  de  los  calzones  á  media  rodil'a  como  al  Tio  Jonathan,  que  no 
hay  vestido  que  le  dure  un  mes,  con  los  cien  mil  imigrantes  que  se  en- 
gulle. Y  ha  sucedido  que,  (oh  1  gloria  del  gobierno  paternal  administrando 
Educación  con  el  tesoro  nacional),  esta  madre  tiernísima ....  no  ha  pagado 
la  mayor  parte  de  las  subvenciones  del  año  pasado,  y  gran  parte,  mucha 
parte  de  las   del   presente. 

Así  pues,  los  Gobernadores  de  Provincia  fueron  quitándole  poco  á  poco 
el  agua  á  las  escuelas,  echándole  la  carga  toda  á  la  subvención ;  y  el  Go- 
bierno Nacional,  contando  según  los  presupuestos  tan  pomposos  de  las 
Prov-ncias  con  90  Tuertos  de  sueldo  los  maestros  que  algo  reciben  á  cuenta, 
no  se  apura  en  mandar  las  subvenciones  y  los  maestros  viven  del  aire  y 
de  esperanzas. 

Hasta  aquí,  por  ahora,  para  los  abogados  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal  administrando  escuelas. 

Van  á  matarlas  este  año!  Aguárdese  el  estallido.  En  Chile  han  ba- 
jado de  Soo  á  601,  de  86000  alumnos  á  63000  á  34000  de  asistencia  me- 
dia, á  16.C  O  varones  en  toda  la  República;  pues  bien,  las  escuelas  de  la 
mitad  de  las  Provincias  van  á  cerrarse,  y  bajan  de  40,000  los  alumnos  este 
año  ;  porque  los  maestros  están  impagos ,  hace  dos  meses,  porque  viven 
de  la  caridad  pública,  de  los  avances  del  pulpero  que  les  fia  al  ciento  por 
ciento,  de  los  vales  colorados  que  se  les  anticipa,  á  cuenta  del  sueldo  que 
se  les  escamotea. 

Algunas  provincias  salvan  de  esta  catástrofe,  San  Juan,  Salta,  Buenos 
Aires  capital,  Catamarca,  y  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  porque  tienen 
-rentas  propias  y  porque  hay  honradez  administrativa  en  cuanto  á  Escuelas. 

El  enredo,  la  confusión,  el  caos  que  ha  creado  la  supina  ignorancia  del 
Gobierno  en  materia  de  Escuelas,  los  abusos  que  ha  dejado  arraigarse  por 
incapacidad  para  verlos,  ó  ha  fomentado  ó  tapado  por  política,  ha  hecho  el 
nudo  gordiano  que  requiere  la  espada  de  un  Alejandro  para  cortarlo;  y  aun 
así,  no  se  atreverá  el  P.E.  á  cortarlo:  nó  por  timidez,  sino  por  que  no  tiene 
fé  en  principio  alguno,  ni  en  el  saber  del  Superintendente,  á  quien  quisiera 
como  D.  Valentín  que  le  estudie  el  punto  en  un  Consejo,  después  de  amar- 
guras   y  disputas,  para  acabar   con ¡á  lo  que    te    creaste!....    las  es- 

cuelitas  á  la  pretina  de  cada  Ministro,  y  la  bolsa  común,  para  la  plaza  y 
para  la  escuela.  El  rancho  diario  se  ha  de  comer  las  escuelas.  Vaya  oyen- 
do, el  partido  de  los  restauradores  rancios  de  vegeces  ruinosas.  Si  quieren 
sistema  de  educación,  como  tela  araña  para  casar  moscas,  el  momento  ac- 
tual es  admirable  ;  pero  les  prevengo  que  las  arañas  se  mueren  de  hambre, 
no  obstante  las  artimañas  políticas.  No  se  medra  con    telarañas. 
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Chile  es  un  país  organizado,  poblado,  continuo,  y  su  gobierno  no  ha  po- 
dido aumentar  die:'.  mil  niños  en  sus  escuelas  durante  treinta  años;  ahora  est  í 
mas  atrasado  que  nunca. 


TfeBeti  per  aEiera  da  paCafera  [es    ciÉtraeras 


En  fas  Escuelas  como  en  toda  administración  hay  un  Estado  Mayor, 
que  dirije,  pero  que  no  enseña.  Este  es  el  personal  y  el  costo  de  hacer 
andar  la  máquina.  Los  Maestros  son  la  parte  trabajadora :  los  niños  edu- 
cándose,   es  el   rinde  del  trabajo. 

Tenemos  un  Estado  Mayor  de  Escuelas,  que  son  el  Superintendente, 
Consejo,  Secretarios,  Contadores,  etc.,  que  cuesta  al  año  50,000  ^  según 
el  Decreto  de  28  de  Enero. 

Administra  este  personal,  en  pago  de  maestros,  la  suma  de  132,000 
fuertes  que  provee  la  contribución  de   Escuelas. 

Luego  se  invierten  un  38  por  ciento,  en  administrar  tan  exiguo  ca- 
pital. Cuesta  mas  que  la  venta  del  huano  en  el  Perú,  pues  que  solo  le 
cargaban   de   comisión   al   gobierno  el  36  por  ciento. 

Es  la  mas  cara  administración  que  existe  en  la  tierra.  Busquémosle  pa- 
rangón. 

El  costo  de  semejante  Estado  Mayor  en  Nueva  Jersey  es  de  29,619  ^ 
sobre  un  gasto  en  salarios  de  maestros,  de  1.429,179.  Cuesta  un  dos  por 
ciento. 

En  Tejas,  el  personal  directivo  cuesta  16,560  f  al  año,  y  los  maestros 
ganan  800,000^,  luego  la  dirección  cuesta  solo  dos  por  ciento. 

Vamos  á  ver  un  grande  Estado: — Nueva-York^  con  cinco  millones  de 
habitantes,  doce  mil  escuelas,  un  Superintendente  principal,  dos  adjuntos  ó 
sustitutos,  y  ciento  quince  superintendentes  de  sección  en  todo  el  Estado, 
cuestan  129,916^;  pero  con  aquellos  129,916  se  administran  desahogc-^damen- 
te  7,601,9195  (siete  millones)  de  salarios  de  maestros;  luego  cuesta  dos  par 
ciento  el  pago   y  dirección  de  diez  y  ocho   mil  maestros. 

Acércase  mas  á  nuestras  cifras  el  personal  director  de  la  Educación 
Común  en  Rhode-Island,  que  cuesta  9,000  f  para  administrar  350,526^  en 
salarios  de  sus  maestros,  y  el  Oregon  paga  en  salarios  357,103  no  gastan- 
do en  superintendencia:  mas  que  6, 1 10  ,§■  y  Rhode-Island  es  como  se  sabe, 
cuan  pequeño  es,  el  estado  mas  rico  del  mundo.  El  censo  de  la  propie- 
dad dá  1,960$  de  capital  á  cada  habitante,  y  7005  de  salario  ó  de  renta 
anual  á  cada  uno. 

Para  más  acercarse  á  nuestro  caso,  el  número  de  niños  administrados 
es  de  40,000  matriculados,  que  es  menos  que  los  44.840  que  tenia  el  año 
pasado  la  Provincia.  Hay  además  Consejo  de  Educación  (como  aquí  se 
propuso  á  la  Convención  Constituyente,  y  borró  el  vulgo  constituyente  que 
no  se  daba  cuenta  de  la  razón),  cuyo  Presidente  nato  es  S.  E.  el  Gober- 
nador del  Estado,  el  Vicc- Gobernador,  estos  con  el  salario  propio  de  su 
oficio  y  por  Secretario  al  Comisionado  de  Instrucción  Pública  ,  lo  que 
llamamos  hoy  Superintendente,  rentado  por  serlo    tal    Comisionado,   y  seis 
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Conséjales    sin    silario,    pues   no  s;:  acostumbra    rentar     tal    clise    de     fun- 
cionarios. 

Toda  esta  maquinaria  con  los  Superintendentes  é  Inspectores  de  mu- 
nicipio, para  atender  en  su  respectiva  locilidad  á  las  Escuelas,  cuesta  6, no 
como  se  ha  visto,  administrando  357*103   ps.  del   salario  de  maestros. 

Nuestros  Consejos  de  educación,  el  Nicional  y  el  de  la  i'rovincia,  ad- 
ministran juntos  una  suma  menor  en  salarijs;  pero  gastan  cien  mil  duros  en 
administrarlos,  habiendo  diez  y  seis  Consejeros  pagados  á  la  altura  de  Dipu- 
tados al   Congreso,   cuando   les   fueron  asignados  su  salarios. 

Lo  que  son  subvenciones,  esas  son  cobradas  por  las  Provinciis  á  la 
Tesorería  Nacional,  y  con  el  pagúese  del  Ministro  é  informe  del  Superinten- 
dente,  son  entregados   á   sus   agentes. 

El    Consejo  no  administra  esa   parte  de  la  renta. 

Las  colonias  invierten,  19,660  ,^ ;  pero  como  están  las  Escuelas  do- 
tadas á  renta  fija  por  el  presupuesto,  haya  ó  no  niños,  como  sucede,  en  una 
parte,  y  falta  de  la  Escuela  misma  en  las  otras,  es  la  tarea  más  sencilla 
administrarlas. 

Queda  aun  una  partida  fuerte  de  dinero  que  se  emplea  en  la  educa- 
ción y  es  la  que  se  invierte  en  las  Escuelas  Normales,  que  administra  el 
-Ministro  directamente,  por  evitar  promiscuaciones.  Cuestan  doce  de  ellas 
22S,C(:0  pesos,  una  con  otra  19.09O  .f  lo  que  no  es  poca  cosa.  Estas  Es- 
cuelas son  educación  que  se  está  dando  á  los  niños  con  prepararles  maes- 
tros, y  si  el  maestro  no  se  aprovecha,  no  deja  de  figurar  en  el  presupuesto; 
y  como  los  niños  que  se  educan  por  el  gobierno  pasarán  apenas  de  cien  ó 
veinte  mil  en  todo  el  paí.s,  es  una  fortuna  que  no  cueste  cada  uno  mas  de 
dos   ó  tres- fuertes,  de  maestros  en  barbecho. 

-  El  informe  del  Director  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  muestra  una 
ventena  de  graduados  que  ejercen  de  profesores  en  Escuelas  Normales  y 
colejios  :  hay  muchos  que  han  abandonado  su  carrera  ;  aunque  haya  edición 
de  maestros  normales  abortada  que  hizo  costar  cada  educando  cuatrocientos 
mil  pesos  papel  al  erario. 

No  es  para  profesores  que  se  educaron  á  tanta  costa  los  alumnos  maes- 
tros, disipándose  asi  sumas  iguales  á  la  presente  de  226,660  pesos  anua- 
les que  se  vienen  gastando  hace  años.  Andarán  á  rodo  los  profesores^  para 
mas  alta  educación,  pero  escisearán  los  maestros.  Hay  carestía  de  ellos  en 
Buenos  Aires. 

Pennsilvania  cuenta  con  ocho  Escuehs  Normales  de  ambos  sexos     (sic)  con 
2915  alumnos  maestros. 

No  está  de  mas  comparar  los  gastos  de  unas  Escuelas  Normales  con 
otras,  porque  al  fin  en  todas  paites  constan  de  los  mismos  elementos  • 
un  principal  y  cuatro  ó  seis  profesores  que  enseñan  la  misma  cosa.  Las  es- 
cuelas normales  argentinas  cuestan  en  termino  medio  20,000  ps.  cada  una : 
las  de  Nueva  York  iS,000  ps.  y  las  de  Massachusstts  17,000  S  lo  que  da 
para  todos  un  precio  igual,    en  costo   de  enseñanza. 


PractaGt®  i 

8   Escuelas    Normales  en     Massachussets    con    163 1    alumnos  maestros, 
educándose   anualmente. 

8  Escuelas  Normales    en  Nueva  York,  4,600. 

13  en  la  República  Argentina  al  mismo  costo    han  dado  en    diez    años 

de  existencia,    alumnos i'ííí 

10 
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La  gestión  de  estas  escuelas  en  Buenos  Aires,  con  edificios  y  maestros 
pertenecía  al  Consejo  de  Educación ;  pero  al  pasar  al  de  la  Capital,  se 
quedó  olvidado  un  edificio  que  vendió  después  la  Provincia,  viendo  sin 
duda  que  eran  bienes  de  incierto  dueflo,  y  por  un  decreto  se  declaró 
que,  siendo  de  educación  secundaria  las  Escuelas  normales  de  instrucción 
primaria,  quedaban  fuera  de  la  jurisdicción  del  cuerpo  que  consume  el  ar- 
tículo maestros. 


Veamos  otros  efectos  económicos  producidos  ^por  la  institución  de  los 
consejeros  con  salarios  que  inventó  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  para 
sus  miembros  salientes. 

Subido  el  precio  de  los  nacionales,  los  de  la  Provincia  subieron  con  la 
alza,  y  el  personal  director  de  una  renta  en  maestros  de  190,000  $  se  puso 
á  la  par  de  la  nacional,  de  manera  que  los  sueldos  de  los  conséjales  y 
directores  Sjjn  casi  iguales  en  la  Provincia  y  la  Nación  y  ambos  personales 
cuestan  iOO,OOü  patacones  para  administrar  132,000  uno,  y  el  otro  190,000 
pesos  de  salarios  de  maestros. 

Todavía  es  un  poco  más  barata  la  administración  provincial ;  pero 
como  tiene  8  Inspectores  o  Superintendentes  de  Departamento,  que  viven 
pegados  al  suelo  en  la  capital,  cuesta  mas  de  40  por  ciento,  la  adminis- 
tración de  aquel  pico.  Oh !  sabio  Lugones !  Se  le  puede  aplicar  este 
cartabón  á  Santiago  1 

Como  toda  aquella  educación  la  paga  la  antigua  provincia  de  Buenos 
Aires,  ha  progresado  inmensamente,  doblando  el  personal  administrativo  y 
el  caudal   improductivo    á   100,000  fuertes. 

Disminuir  la  mitad  de  esta  cifra,  lo  intentó  la  comisión  de  la  Cámara, 
cuyo  privilegio  es  imponer  renta  y  disminuir  empleados. 


A  CTAS 
Bel  OenseJ®  Síaeíeciat  d¡©  idueaeíoa  áe  Fefeirep©  é  Qetubr©  Í88t 

No  son  las  Actas  ,de  los  Apóstoles,  tranquilísese  el  lector,  y  échese 
al  cuerpo,  si  puede,  la  lectura  de  ciento  ochenta  y  siete  pajinas  cerradas 
de  actas  de  Cámaras,  Municipalidades,  etc.,  de  hacer  quedarse  dormido  á 
la  décima. 

Como  nuestro  oficio  es  la  estadística,  le  aplicamos  á  las  Actas,  nuestro 
viejo  cartabón  antes  de  leer  lo  que  tienen. 

Un  diario  de  la  tarde.  El  Si¿^/o ,  si  no  nos  sirve  mal  la  memoria, 
nos  llama  la  atención  sobre  su  contenido,  para  que  se  vea  el  trabajo  de 
aquella  corporación  que  se  lo  ha  iiccho  todo,  sin  pedir  patente  de  inven- 
ción, con  leí  Superintendente. 

Lo  que  es  las  pajinas,  vienen  en  efecto  muy  nutridas  de  renglones, 
divididas  á  guisa  de  capítulos     en   sesiones.     Cuento : 

Ocho  meses  y  veinte   días,  llamémosle  nueve  meses  para  el  cálculo. 

En  nueve  meses,  ocho  Consejeros  á  250  i^  uno,  al  mes  son  1 8,000 
fuertes,  sin  item  un  Secretario,  que,  cuando  no  está  preso  (tomado,  eso  quie- 
re decir  preso),  el  consejo  lo  anda  buscando,  para  que  autorice  un  dia  la 
Acta  con  su   presencia  y  para  que  la    escriba,    el    otro  dia. 

Deduciendo    de    ocho    meses     y    diez    y    nueve    dias    trascurridos,    los 
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ochenta  y  cuatro  de  sesiones,  resultan  CIENTO  CUARENTA.  DÍAS  feriados, 
para  el  Consejo,  disposición  tomada  desde  el  principio  y  pedida  por  el 
Superintendente,  á  fin  de  que  le  dejen  un  dia  para  poder  siquiera,  sin 
presidir  1  )s  trabajos,  hacer  notas  y  firmar  el  despacho. 

Nunca  portaron  los  Consejeros  en  los  días  de  Huelga,  para  no  estor- 
bar á   las  oficinas. 

Luego  los  ochenta  y  cuatro  dias  de  reunión,  única  función  del  Consejo 
cuestan  al  erario : 

Por  salario  aprovechado    de  Consejos ^       17.264 

Por  nueve  meses  de  salario  del  Secretario,  distraido  de  sus  fun- 
ciones   reales ...         «         2.350 

f      19.614 
Papel,  librosj  tinta,  refrescos,    etc.  etc t  2 

Cuesta  cada  acta  celebrada,  redactada  y  puesta  en  limpio :  2.900 
fuertes. 

Cosa  de  tres  mil  fuertes  cuesta  cada  consejo  que  los  Conséjales  (pre- 
sentes) le  dan  al  Superintendente!  Sino  pidieran  tan  caro,  él  les  pagarla, 
estamos  seguros,  su  justo  precio,  á  fin  de  que  no  se  los  dieran  ;  pues  es 
sabido  que  es  duro  de  la  oreja. 

Y  como  las  sesiones  no  duran  sino  dos  horas,  116  horas  han  costado 
2,goo  fuertes ,  que  reducidas  á  dias  hábiles  de  trabaja  de  oñcina,  seis 
horas,  dan  20  dias  de  trabajo  en  nueve  meses  y  por  tanto  treinta  en 
en  año. 

Treinta  horas  de  Consejo,  por  26,000  fuertes,  es  un  poco  subido.  Los 
errores  del    Superintendente  hacian    menos  daño  ! 

Como  los  consejeros  no  asisten  tjdos,  todos  á  cada  sesión,  pues  no  siem- 
pre hay  número,  para  parecerse  en  eso  á  todos  los  Congresos  soberanos, 
seguiremos  la  pista  á  uno  de  ellos,  al  más  interesado  en  los  efectos  sobre 
la  opinión  de  la  publicion  de  las  Actas.  (Nos  costa  que  el  Superintendente 
no  propuso  publicarlas,  á  fin  de  que  no  se  creyere  en  ningún  tiempo  que 
fuera  una  celada  que  les   tendía). 

El  peje  por  la  boca  muere: 

J^oja  de  servicios  de  un  consejal. 

Según  resulta  de  las  Actas,  en  los  ocho  meses  y  veinte  dias  del  año, 
reducidos  á  oclienta  y  cuatro  sesiones,  no  asistió  sino  á  sesenta  y  tres,  lo 
que  hace  que  el  trabajo  que  dio  en  cambio  de  J"' 2,160  de  salario,  fué  el  de 
dos  meses  de  oficina,  y  por  sesión  á  treinta  y  cuatro  fuertes;  y  por  hora  á 
17    fuertes. 

De  las  sesenta  y  tres  sesiones,  solo  consta  de  Actas  que  habló  en  28 
sesiones,  asistiendo  unas  veces,  dando  cuenta  de  alguna  comisión  del  Supe- 
rintendente, pidiendo  una  manifestación  piadosa  para  una  maestra  fallecida, 
ó  nombramiento  de  un  maestro,  ó  un  sentido  discurso  en  favor  de  la  Bi- 
blioteca. Sus  28  discursos  cuestan  jj  ^  cada  uno  al  erario.  Ni  con  pico 
de  oro! 

CONCLUSIÓN 

El  tono  general  de  estos  enormes  gastos  para  obtener  tan  poca  cosa, 
se  ha  propagado  desde  los  decretos,  como  se  ha  visto,  á  los  dos  Consejos 
de  Educación,  á  Ijs  alquileres  de  las  casas  que  van  subiendo  enormemente 
en  Buenos  .Aires  para  solo  las  Piscuclas,  á  los  salarios  de  maestros  que 
de  10  bolivianos  suben  á  15,  de  15  a  20    en  Santiago,    de  20  á  40,  de  40 
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á  6o  todo-;  los  Ayudante;.  Los  maestros  van  por  setenta,  los  Principale?  de 
Escuelas  Graduadas  á  120  y  130  en  San  Luis,  y  los  maestros  á  80  y  90 
en  Santiago  y  Entrc-Rios. 

El  Consejo  mismo  se  siente  inflado,  y  prodiga  sus  larguezas  con  ma* 
no  prodiga,  que  al  fin  se  hace  sentir  en  las  compras,  exepto  en  la  libre- 
ria,  donde  se  hila  delgado  ahora,  y  están  paradas  las,  ediciones  dea  vein- 
te y  treinta  mil  ejemplares  que  tienen  hechas  los  proveedores,  los  anti"U0s 
proveedores  de  libros. 

El  resultado  general  es  que  todos  están  contentos,  cuesta  la  educa- 
ción enormemente,  y,  se  educarán  cuarenta  mil  niños  mas,  si  no  se  oastárnn 
mas  que  cincuenta  mil  en  preparar  maestros  y  maestras  baratos,  pues  los 
de  la  edición  presente  van  á  pedir  un  negro  con  pito  y  todo.  Si  se  bajaran 
otros  cincuenta  mil  de  otros  puntos,  tendríamos  menos  Consejos  y  mas  ho- 
ras de  trabajo,  pues  es  solo  incumbencia  de  dependientes  y  Superintendente 
pasarse  las  horas  y  las  horas,  dale  que  te  daré,  machaca  que  te  machacaré, 
escribe  que  te  escribiré.  Solo  un  Consejos  tiene  lápiz  y  caitera  llena  de 
apuntes  y  notas.    La  generalidad  se  larga  á  cuerpo  gentil,    y  á  pico. 
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Del  Superintendente  de  Instrucción  Pública 


Ni  la  acusación  del  Ministerio  Poliñac  después  de  haberlo  depuesto  sus 
enemigos,  ni  el  de  Johnson  en  los  Estados  Unidos,  que  fué  absuelto,  no 
obstante  ser  sus  enemigos  todos  los  jueces,  menos  diez  vá  á  meter  mas 
ruido  que  el  de  nuestro 'simpático  Redactor,  que  en  mala  hora  dejó  las 
columnas  de  este  su  diario,  para  ir  á  meterse  en  lo  que  no  entiende,  y  en- 
tre jentes   que    lo   estiman  como   un   dolor  dé   muelas.    Así  le   ha  salido  ! 

No  se  habla  de  otra  cosa  en  el  público,  que  de  la  destitución  de  Sar- 
miento, de  los  robos  de  Sarmiento,  de  la  acusación  de  Sarmiento,  (no  pre- 
vista por  la  Constitución)  y  de  la  tremebunda  acta  de  acusación  firmada 
colectivamente  por  ocho  conseieros  que  son  más  de  los  dos  tercios  que 
se  necesitan  para  acusar  á  sus  superiores;  decimos  mal,  á  los  altos  funcio- 
narios públicos. 

Hemos  evitado  por  no  avivar  sus  penas,  acercarnos  al  interesado,  y 
preguntarle  la  verdad  de  lo  ocurrido,  pues  que  en  la  casa  del  alioixado,  no 
se  nombra  la  soga,  que  es  la  acta  de  acusacian;  pero  como  nuestros  lectores 
deben  estar  al  corriente  de  todo,  ymas  de  esta  causa  que  será  célebre  luego, 
y  ya  nos  asechan  los  curiosos,  hemos  andado  á  casa  de  noticias,  reportando  á 
este,  parando  en  la  calle  al  otro,  sonsacando  al  moreno  portero,  para  atar 
cabos,  en  asunto  tan  emarañado,  y  de  lo  que  este  nos  deja  entender,  y  de 
lo  que  se  nos  alcanza  á  nosotros  deducimos,  y  lo  damos  psr  lo  que  vale, 
prontos   á  correjir  todo  dato  erróneo,   ó  mal  verificado. 

Parece  pues,  que  el  señor  Sarmiento  está  al  frente  de  un  Colegio,  cuyos 
estudiantes,  ó  profesores  se  portan  admirablemente,  mientras  él  preside  la 
clase,  no  habiendo  ocurrido  nada  de  notable  hasta  ahora  poco,  slnó  que  ha- 
biendo un  tucumanito  que  todos  conocimos  en  la  Universidad  por  lo  pobre  y 
desastrado    cuando    muchacho,     creido   que  aludía  en    la    prensa  á  sus  pu- 
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ños  y  cuello  sício,  siempre  en  las  clases,  lia  hecho  nn  poco  de  alboroto, 
diciend  )  en  cambio  que  su  l'residentc  tenia  lo;  bDhillos  sucios,  acaso  habien- 
do metido  él  la  mano  por  distracción,  ó  dádolos  vuelta  el  propietario,  en 
busca  de  algo  y  mostrando  que  estaban  en  efecto  un  poc  3  sucios.  Como  el 
Consejero  es  Rcd:itor  de  La  Tribuna  y  este  diario  impone  su  política  natu- 
ralmente al  redactor,  pe  dijo  este:  Qué  bueno  para  una  figura  de  reiórjca\ 
de  Consejero  á  {'residente. 

Sucede  desgraciidamente  que  aquell  )s  estudiantes  de  primer  año  de 
materia  medici  sobre  Escuelas  y  subvenciones,  tienen  una  propensión  invenci- 
ble á  ser  Congreso,  y  lo  que  es  peor,  Congreso  revolucioairio  ;  y  cada  vez 
que  el  Presidente  se  ausenta,  hay  Pronunciamiento  en  la  clase,  nombramien- 
to de  un  Presidente  ad  hoc,  redacción  de  una  exposición  de  agravios,  y  aten- 
tados cometidos  por  el  Tirano,  y  poniéndose  bajo  la  protección  de  la  Provi- 
dencia, lanzan  .fu  Manifiesto  á  las  naciones  y  su  protesta  ante  la  Posteridad! 
si  la   generación  presente  se  muestra  insensible  á  tan  contundente  elocuencia. 

Ya  ha  sucedido,  en  efecto,  que  acusado  Johnson  por  diez  high  crivirs 
and  misdeiJieanors,  fué  preciso  agregarles  un  décimo,  que  un  viejo  machucho 
sujirió  diciendo  á  toda  una  Cámara  de  los  Jvstados-Unidos  :  «  todas  son  pa- 
parruchas, agréguenle  este  ad  Iiominem,  y  verán  el  efecto.  » — Tratóse  al  fin 
solo  del  art.   11,  y  ni  por  esas. 

Por  desgracia  entre  los  colejiales  no  hay  viejos,  y  uno  que  tiene  la 
mania  de  parecerlo,  se  empolva  la  cabeza  para  parecer  antiguo,  no  obstante 
que  su  rostro  respira  juventud.  Hace  bien  el  papel  de  poeta  de  paso  ;  pero 
se  le  vé  en  las  estremedidades  de  los  labios,  cuando  trata  de  enternecer  á 
sus  compañeros  {vuelven  á  soltar  el  llanto  como  terneros)  que  él  se  está 
finando  de  risa,  y  de  acuerdo  con  el  que  impugna,  por  las  guiñadas  de  ojo 
que  le  hace. 

Sucedió  pues,  que  en  hora,  menguada  el  Superintendente  ó  el  Presidente 
del  Consejo,  ó  lo  que  seí,  porque  no  se  sabe  bien  lo  que  es,  salió  el 
Viernes  por  los  alrededores,  por  allí  donde  mean  las  viejas,  como  dice  el 
refrán  para  mostrar  que  solo  hay  un  paso  ;  parece  que  se  quizo  dar  tam- 
bién él  un  dia  de  huelga,  en  ciento  cuarenta  que  lleva  un  trabajo  que  ha- 
bría agoviado  á  cuatro  esclavos  negros,  si  los  negros  supieran  escribir 
como  los  esclavos  griegos  del  amigo  de  Cicerón,  Aticus,  que  eran  libreros 
y  editores  como  Reñc  y  otras  buenas  gentes  aquí,  para  proveer  á  las  Es- 
cuelas de  Roma  y  de  las  Provincias,  porque  todavía  no  se  habia  consti- 
tuido   el  imperio  Romano. 

Aquí  de  las  mias,  Se  dijo  el  Redactor  de  «La  Tribuna  Nacional»,  que 
->e  las  pinta  para  cantarle  la  cartilla  al  mas  pintado.  «Libertad !  Libertad  ! 
Libertad ! »  exclama,  (no  nos  dan  detalles  sobre  aquella  escena) ,  hasta  que 
llamado  el  Secretario  á  autorizar  los  actos  que  iban  á  producirse,  éste  les 
comunica  una  esquela  del  que  debió  ser  ese  dia  Presidente  de  tan  exaltada, 
y  con  el  asombro,  sublimada  reunión,  y  se  andaba  por  ahi  simple  Supe- 
rintendente, porque  cuando  no  preside  parece  que  es  Superintendente  siempre. 

Lee  el  Secretario  y  prepárase  el  lector  á  reprimir  el  grito  de  indigna- 
ción que  puso  al  Cielo  el  Consejo,  cuando  oyó  con  sus  oídos  esta  afrenta 
hecha  á  un    Congreso: — 

«  Señor  Secretario  del  Consejo  Nacional  de  Educación. — Estando  ocupado 
en  colocar  en  un  vivar  cincuenta  carpas,  pescado  de  Europa,  que  acaban 
de  llegar  y  deben  de  ponerse  en  agua  inmediatamente,  so  pena    de  la  vida, 

sírvase  presidir    el  consejo 

AL     SOLO    OBJETO 

de    nombrar    Vice-Presidente,    como    estaba    acordado,    dándoles    cuenta  de 
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esta  autorización,  para  reemplazarme  como  el  Secretario — Diciembre  l6  de 
1 88 1 — Su  affmo. — Domingo  F.    Sanniento. 

«  Qué  csánditlo  público »  exclama  indignado,  sobándose  debajo  de  la 
mesa  las  manos,  precisamente  el  que  vá  ;í    promoverlo I 

«Sin  miramiento  á  su  alia  investidura»,  repite  p  )r  lo  bajo  otro  para 
mas   exitarlo. 

«  El  Consejo  gratuitamente  ultrajado»,  sugiere  aquel,  dando  un  golpe 
sobre  la  mesa. 

Y  agravado  con  el  cuento  ridículo  de  las  carpas,  «  que  á  ser  cons- 
cientes, revelan  el  mas  completo  olvido  de  las  c mvenicncias  entre  hombres 
en    sociedad.  » 

No  ven  vdeí.  agrega  Camilo  Desmoulins,  que  al  meter  las  carpas  en 
escena,   quiere   decirnos :  Bcíe  comme  une  carpe  1 

Se  hace  moción  para  que  se  cubra  el  Presidente,  según  el  reglamento 
de  la  Convención  francesa. 

El  secretario  previene  que  no    hay  Presidente. 

Todos  :  que  se    nombre  uno    para   proceder   al  nombramiento    del  vice. 

El  Secretario  debió  decir,  y  suponemos  que  lo  dijo,  que  ya  en  oca- 
sión semejante  habia  el  Superintendente  delegado  tal  facultad,  diciéndoles 
que  para  esponer  sus  doléances,  el  conductor  era  el  mismo  y  lo  haria  en 
los  términos  que  gustasen,  y  que  yo  me  negué  á  actuar  en  el  acto  que 
ustedes  celebraban  sin  el  Presidente,  ni  firmar  la  nota  que  dirijieron  al  Mi- 
nistro, aun  después  de  haberles  leido  la  respuesta  al  Superintendente  del 
Ministro,  resolviendo  el  punto,  y  haciendo  inútil  y  ocioso  mandarle  la  de 
ustedes,  pues  ya  estaban  notificados  por  «mi  de  lo  resuelto,  que  les  leí  co- 
mo secretario. 

Ahora  se  agrava  mas  la  irregularidad  del  acto  de  nombrar  Vice-Presi- 
dente,  sin  la  presencia  ó  autorización  del  Superintendente,  porque  «el  Con- 
sejo se  compone  de  un  Superintendeuteque  será  Presidente  y  ocho  vocales;» 
pero   no  de  ocho    vocales  sin  el  Superintendente. 

Vean  lo  que  hacen  y  no  me  comprometan  después  de  habérmeles  nega- 
do yo  como  Secretario  en  el  caso  que  quisieron  actuar  por  si  solos,  sin  el 
asentimiento  del  Superintendente. 

La  autorización  que  me  dá  el  Superíntendenle  está  en  regla  á  mi  mo- 
do de  ver. 

No  se  olviden  que*  en  caso  de  varias  infracciones  á  las  reglas,  causadas 
por  el  señor  Vangelderen,  y  que  trajo  el  que  el  Presidente  exijiese  que  se 
consignase  la  historia  de  aquellos  incidentes  en  el  Acta,  se  sancionó  por 
unanimidad  y  á  propuesta  del  Superintendente,  el  único  reglamento  que  tiene 
hasta  hoy,  y  es,  que  «en  !a  manera  de  conducir  el  debate,  se  seguirán  las 
'reglas  y  procedimientos  de  las  asambleas  parlamentarias» — con  lo  que  el 
Superintendente  declaró  que  espontáneamente  retiraba  su  manifestación  es- 
crita, y  así  se  hizo. 

Ahora  los  procedimientos  de  las  asambleas  parlamentarias,  se  encuentran 
traducidos  al  castellano  por  orden  del  Senado,  y  en  ellos  se  encuentra  la 
manera  de  nombrar  sostiíutos  de  Presidente  en  las  asambleas  deliberantes, 
cuando  no  hay  Presidente,  y  mucho  mas  cuando  es  un  funcionario  público 
no  electo  Presidente  por  el  Consejo.  Permítame  ir  á  buscar  los  autores,  (se 
levanta.) 

Mientras  vuelve,  dice  Marat,  el  del  bolsillo  sucio,  de  puro  escuálido:  Calí- 
gula  hizo  presidir  por  su  caballo  el  Senado  romanoh» — aprobación  silenciosa 
de  la  figura  de  retórica. 

Por   fortuna  el  Secretario  no  oyól 

Volvió  á  tomar  su  asiento  y  leyó; 
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«?ai'a  nombrar    sostituto.s  de  Prcsi  Jciite  proceieii  así  Parlament  j5,  Cjii- 
grcsos   y  Legislaturas  : 

"Al  principiar  cada  sesión  regular  el  "Secretarlo  de  la  Cámara  abre  la  sesión  lla- 
mando á  los  miembros  por  Estados,  si  es  en  el  Cmgreso,  por  Departamento  si  es  una  Asam- 
blea Legislativa;  si  al  llamar  sus  nombres  forman  "quorum," liara  la  siguiente  cuestión:  "Sl 
es  el  placer  de  la  Cámara  proceder  á  la  elección  de  un  Presidente  (ó  de  sostituto  según  el 
caso)  Si  se  decide  afirmativamente  se  procederá  á  contar  los  votos." 

Dijesto  de  ley  parianientaria,  (que  es  reglamento  del  Consejo  )(Ie  AVilson, 
donde  habla  de  la  manera  de  nombrar  I'resideme  y  so.stitutos,  como  V\''. 
lo  ven. 

Creo  pues,  que  el  Superintendente  al  escribirme  esta  esquelit.i,  ha  tenido 
por  delante  sus  autores,  como  lo  ven  VV.  aqui  diariamente  hacerlo  con  estos 
muchos  libros  que  adornan  el  Consejo  y  solo  él    lee. 

La  limitación  tan  especial,  tan  estudiada  de  dar  autorización  al  so/o  ob- 
jeto, está  indicando  que  prevee  el  caso  y   las   obligaciones. 

Me  lavo  las  manos,  pues,  si  me  obligan  á  actuar  después  de  haberles 
como  secretario  recordado  los  antecedentes  del  Cjiísejo  en  contrario,  el  re- 
glamento de   la  Cámara  y  la  edición  en  cistellano  y  autorizada  de  Wilson... 

Un  largo  silencio  sucedió  á  esta  larga  exposición,  y  los  senos  iracundos 
se  iban  ya  desarrugando  como  soldados  que  se  preparan  á  romper  filas,  cu- 
ando Camilo  dijo: 

y  las  carpas!!    Béte  comme    une  carpe!    Yo    siento   este  dai'do  aqui 

(rascándose  una  rodilla). 

Falta  solo  que  nos  diga  que  somos  les  oics  sagradas  que  guardaban  el 
Capitolio,    y  con  sus    voces  salvaron   á    Roma 

Aiix  armes  citoyensX 

Le  joiir   de  gloire   est  arrivé . 

Q'itii   sang  inipur,  abreuve   nos  silloiis ! 
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«  El  anciano  :  que  provoca  el  escándalo 
público  agravado  últimamente  como 
verá  S.  E.  por  la  copia  adjunta,  »  (la 
autorización  al  Secretario  para  presi- 
dir, al  solo  objeto  de. ...  )  «con  actos 
que  á  ser  conscientes,  revivían  el  mas 
completo  olvido  de  las  conveniencias 
de  los  hombres  constituidos  en  socie- 
dad. » 

(N.  Viola,  en  una  nota  al  Ministro  de 
Instrncciou  Pública,  sobre  el  Superin- 
tendente de  Educación.) 

Era  conciente,  como  se  ha  visto,  lo  prevenido  al  Secretario  del  Consejo 
de  Educación,  en  la  nota  que  N.  Viola  acompaña  al  iMinistro.  No  estaba 
loco  ese  dia  Sarmiento. 
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Cuando  el  Secretario  le  comunicó  el  sábado  lo  ocurrido  el  viernes,  le 
pidió  la  cartita  escrita  á  la  ligera,  al  salir  para  Palermo  con  sus  amores 
nuevos,  lis  carpitas,  y  leyéndola  nuevamente,  esclamó  al  terminar:  «Exce- 
lente, es  esterlina,  ni  una  sílaba  hay  que  añadir,  ni  quitar !  >  y  al  regreso  d>-l 
portero  enviado  en  busca  de  autores  «  sobre  los  procedimientos  de  las 
asambleas  deliberantes, »  adoptados  por  el  reglamento  del  Consejo,  el  Su- 
perintendente leyó  en  voz  alta  á  los  oficiales  presentes  •  « para  nombrar 
sostitiito  de  Presidente,  se  procede  como  para  nombrar  Presidente  al  abrirse 
un  Congreso.  Wilson,  §  1581.  «Al  principiar  cada  sesión  regular,  el  Se- 
creta/io  de  la  Cámara  ABRE  LA  SESIÓN»  ....etc.  ÁBRELA  SESIÓN,  repitió, 
dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa. 

Esta  es  la  indecencia  que  el  púdico  y  decente  Señor  Navarro  Viola, 
no  se  atreve  á  calificar  en  una  nota,  sino  es  como  i..n  acto  de  demencia 
sub-entendido  del  anciano  loco ;  y  que  el  organillo  del  Consejo,  cuyo  ma- 
nubrio maneja  Andrade,  comparó  con  el  acto  del  otro  Ijco  Calígula,  nom- 
brando Presidente  del  Senado  á  su  caballo.  Estos  son  Consejeros  I  Otros 
consejeros  firmaron  ó  asintieron  á  aquellas  enormidades,  y  queda  en  un 
documento  público,  en  que  no  viene  inserta  la  copia  adjunta,  que  el  general 
Sarmiento  á  los  70  años,  se  abandona  á  actos,  que  á  no  estar  loco,  revelan 
el  más  completo  olvido  de  las  conveniencias  de  los  hombres  constituidos  en 
sociedad :  (los  Diputados  al  Parlamento,  a  los  Congresos,  á  las  cuarenta 
Legislaturas  que  el  Secretario  preside  para  nombrar  sostituto  de  Presidente 
cuando    no   está    éste  ! ) 

Navarro  Viola  hablando  de  las  conveniencias  sociales  I  ;  sabe  este  hom- 
bre lo  que  dice .?  El  castellano  no  tiene  la  injuriosa  ó  deprimente  acep- 
ción que  él  le  da,  que  llama  simplemente  correlación  y  conformidad  de  dos 
cosas  distintas.  Es  voz  y  acepción  francesa  en  plural;  pero  no  en  el  sen- 
tido brutal  de  N.   Viola  :    observer,  respcctcr,    víoler,  defier    les    convenances  ! 

<  Le  ton  d'un  homme  qui  posséde  au  plus  haut  degré  le  don  de  plaire, 
et  le  sentiment  exquis  des  convenances».  (Littre.) 

i  Digno  'irgano  Navarro  Viola,  para  espresar  sentimientos  de  las  conve- 
niencias sociales,  entre  hombres  constituidos  en  sociedad,  tales  como  Bro- 
ches, lugareño  del  Entre-Rios,  recien  apeado  del  caballo  para  hacerlo  Con- 
sejero, y  de  Benjamín  Posse,  que  no  ha  puesto  los  pies  todavía  en  un 
salón,  quizá  por  conservar  mugrientos  los  cuellos  como  cuando  era  co- 
legial ! 

¡  Tenga  modo   señor  tinterillo  de  consejeros  alzados  1 

Ese  anciano  á  quien  se  trata  así,  en  notas  oficiales,  ha  vivido  cuarenta 
años  de  su  vida  en  la  mas  alta  sociedad  del  mundo  en  su  propio  país, 
en  Chile,  Perú,  Estados-Unidos  y  Francia,  y  es  juez  de  modales  y  conve- 
nances, por  oficio,  porque  ha  sido  diplomático  y  hombre  de  sociedad  en 
sus    mocedades. 

Es  escritor,  y  no  borrajeador  de  papel  cuando  se  ofrece,  y  sus  frases, 
muchas  de  las  cuales  se  han  difundido  en  America,  pueden  ser  citadas, 
aun  las  grotescas  que  han  pasado  al  lenguaje  americano,  como  americanis- 
mos, con  mas  títulos  que  los  de  Zola  hoy  en  Francia,  á  nombre  del 
realismo,   en  la  pintura  gráfica  de  las  cosas  con  las   palabras. 

Navarro  Viola  que  puede  ser  un  santo  varón,  pues  que  es  ultramon- 
tano, aunque  tolerante,  no  es  ni  un  dandy  de  la  sociedad  de  Buenos  Aires 
para  exijirsele  que  guarde  las  mas  esquisitas  conveniencias,  ni  puede  ser 
citado  como  Rousseau  cuando  decía;  «  qué  significa  ese  .sacrificio  de  las 
conveniencias  de  la  opinión  ?  »  ¿  Qué  tienen  que  ver  las  conveniencias  con 
las  témporas  ? 

Le  ha  sucedido  al  Señor  Navarro  Viola  y  comparsa  con  lo  del  Secreta- 
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rio  Presidente,  lo  que  al  paisaii.)  que  recibido  en  la  sala,  saliva  sobre  la 
alfombra.  La  mucama  al  descuido  le  acerca  una  lindísima  salivadera  de 
porcelana  ;  peo  al  ir  á  salivar  el  paisano,  se  vuelve  al  otro  lado  y  saliva 
siempre  en  la  alfombra.  Allégale  la  mucama  otra  linda  porcelana  por  ese 
lado,  para  salvar  la  alfombra,  y  el  paisano  se  vuelve  hicia  ella  y  le  di- 
ce meneando  la  cabeza:  «mire  patroncita,  que  le  escupo  en  el   tiest)»! 

Escupa  no  mas  señor  Viola,  en  el  tiesto  que  le  ponia  el  Superintendente, 
que  és  el  que  sirve  á  Parlamentos  y  Congresos.  JMo  haga  caso  de  las  figu- 
ras de  retórica  de  la  Tribuna^  que  guian  Ijs  consejos  de  los  consejeros 
alzados. 

El  actor  de  aquellos,  tales  como  «el  caballo  de  Calígula»,  los  ¡¡.bolsillos 
sucios*,  es  como  el  podenco,  que  leia  en  el  collar  de  uno  de  su  especie:  yo 
soy  el  perro    de  Byron,  de   ¿quien  eres  tú  el  perro  r 

Basta  de  charla,  y  vamos  á  entrar  en  materia  parlamentaria,  en  que 
tan  entendidos  se  han  mostrado,  dando  formas  al  batiburrillo  del  Viernes, 
cosas  de  muchachos  de  escuela  revuelta  con  la  ausencia  del  maestro.  ¡Aguán- 
tese! El  cuadro  hermosísimo  que  tenemos  de  esta  escena,  pinta  al  mucha- 
cho mas  impávido,  subido  á  la  plataforma  del  maestro,  caladas  las  gai'as  del 
ausente  viejo,  y  empuñando  la  palmeti,  con  aire  de  suprema  autoridad. 
Los  otros  pilludos  finjen  morirse  de  miedo  de  nuestro  tan  rispido,  y  al  uno 
lo  han  puesto  en  penitencia  hincado^  con  orejas  de  burro  por  castigo,  todo 
por  reírse.  V^ca  á  quien  ha  de  adjudicárselas  de  los  suyos  en  la  farsa  del 
Viernes,  en  que  se  celebraron  cuatro  sesiones  del  Congreso,  con  tres  presi- 
dentes distintos,  y  una  quinta  para  aprobar  la  minuta  de  comunicación  que 
redactaría  el  secretario,  bajo  las  bases  acordadas  en  la  tercera  sesión. 
Primera  e.sion  del  Consejo  de  Educación  del  Viernes 

Convocado  por  el  Secretario  que  declara  haber  quorum  y  lee  la  auto- 
ri.íacion  de  presidir  que  recibe  del  Superintendente,  Presidente  ex-oficio.  Gran- 
de tumulto!  se  desconoce  el  poder  del  Secretario  y  la  autoridad  del  Presi- 
dente, y  convidándose  para  proceder  por  sí,  se  levanta  la  sesión  regular  y 
ordinaria. 

Segunda  sesión  del  Consejo  del  mismo    Viernes 

Reunidos  los  señores  Consejeros,  y  no  habiendo  Presidente,  se  propone 
nnúniíneini-lih;  celebrar  una  sesión  sin  Presidente,  sin  ocurrirles  siquiera  que 
en  toda  reunión  de  hombres,  hay  un  Presidente  de  edad,  llamado  á  presidir 
para  proceder  á  nombrar  un  Presidente.  Quién  es  el  Consejero  de  más  edad, 
Guido,  Barra,  Wilde,  Viola?  Creemes  que  Pos.se,  por  el  reposo  de  su  ca- 
rácter. Como  todos  eran  amigos  y  entraban  jcnanimes,  se  dijo  fulano,  y 
fulano  fué  Presidente,   para  el  nombramiento  de  Vice. 

Tercera  sesión  del  Consejo  el  mismo  Viernes 

Nombrado  por  aclamación  el  Presidente  Navarro  Viola  se  procede  á 
elejir  Vice  Presidente,  y  por  alcamacion  resulta  electo  el  mismo  Navarro 
Viola,  que  fué  electo  Presidente  ad  hoc,  sin  autorización  del  Presidente,  ha- 
ce meses,  para  mandar  una  colectiva  al  Ministro  de  Instrucion  Pública,  que 
el  Secretario  se  negó  á  autorizar,  y  que  se  mandó,  no  obstante  esta  pequeña 
inperfeccion,  habiéndoles  leído  además  el  Secretario  la  resolución  recaída  en 
nota  del  Superintendente  sobre  ese  mismo  asunto,  lo  que  hacia  que  el  Con- 
sejo obrase  insurrectamente  : 

Contra  el  Superintendente. 

Contra  el  Secretario  que  es  autoridad  en  materia  de  deber  y  formas. 

Contra    el    Ministro,   cuyo   fallo  de  la  cuestión   conocían,  y  no  tomaron 

en  cuenta. 
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Ahora  han  obtenido,  según  parece,  la  aquiescencia  del  secretario  en  el 
mismo  caso  en  que  la  negó  antes  y  hace  precedente,  porque  el  Presidente 
lo   aprobó. 

Cuarta  sesión  estraordinaria  el  mismo  Viernes 

Estaba  electo,  bien  ó  mal,  un  Vice,  que  era  la  orden  del  dia,  pues 
aquella  sesión  del  Viernes  era  en  reemplazo  de  la  que  no  tuvo  lugar  el  Jue- 
ves por  falla  de  número,  por  haber  dispuesto  el  Presidente,  que  no  se  ce- 
lebrase sin  la  presencia  de  los  ocho  miembros,  y  el  Sr.  Viola  habíase 
anunciado  enfermo.  Cítase  de  nuevo  para  el  Viernes,  dia  aciago  en  que  los 
fariseos  y  publícanos  (periódicos)  crucificaron  al  Redentor  de  donde  quedó: 
«  métete  á  Redentor   entre  majaderos.  » 

Estaba  pues  llenado   el  objeto   de  la   sesión. 

El  Vice  Presidente  no  entra  en  sesiones,  sin  aviso  dado  y  asentimiento 
del  propietario  por  ausentarse,  lo  que  se  entiende  por  dias,  pero  no  á  Pa- 
lermo,  á  acomodar  unas  carpitas.  Él  sentarse  en  su  asiento,  sin  su  conoci- 
miento, contra  lo  establecido  al  solo  objeto  de  nombrar  Vice,  que  es  la 
orden  del  día,  es  Sr.  Dr.  Navarro  Viola,  (altar  á  las  más  rudimentales  con- 
venances  entre  caballeros  que  se  respetan  en  sociedad,  (pregúnteselo  á  un 
gentleman  inglés!  hay  muchos)!  pero  sentarse  asi  insurreecionalmente  para 
acusarlo,  denigrarlo,  y  condenarlo,  produciendo  como  lo  dice  la  nota  de 
remisión  de  aquel  proceso,  un  escándalo,  es  un  caso  de  los  que  varias  \iqcg.í, 
le  he  aconsejado  clasificar  según  las  leyes,  que  hablan  de  otra  cosa  que  de 
convenances. 

•  No  habiendo  orden  del  dia,  se  improvisaría  una  en  la  sesión  ante- 
rior para  hacer  funcionar  al  flamante  Vice  ?,  ó  después  de  abierta  la  sesión 
é  instalado  el  Vice  en  la  poltrona.-  Esto  es  lo  que  ni  el  diablo  podrá 
clasificar,  no   obstante  su   esperiencia  en    materia  de  necesidades    humanas. 

QUINTA    SESIÓN  EL  MISMO  ViERNES 
Para  aprobar  la  redacción  de  una  minuta  de    comunicación,    y  firmada, 
por  el  Vice-Presidente,  Presidente   de  esta  reunión   extraordinaria. 

Como  se  haría  aquella   quisicosa  ? 

Suponemos  que  debió  haber  una  Comisión  de  redacción  que  se  con- 
fiaría como  mas  espeditivos  á  los  RR.  de  diarios  Barra,  Vangelderen, 
Posse,  el  elocuente  repórter  Broches,  y  el  Secretario,  por  las  formulas  de 
práctica.  ;  No  entraría  un  poeta  para  amenizar  tan  mal  guisado  desaguisado  .=■ 
Estaría  demás  el  autor  de  '«Buenos  Aires,  cuarenta  años  ha»  para  recor- 
darles como  se  reunían  los  patriotas  en  el  Café  de  la  Comedia,  por 
aquellos  tiempos  de  la  Patria  vieja.  I  Ay  mí  amigo  Chano  ]  que  tiempos 
aquellos  en  que  se  subía  á  una  mesa  un  entusiasta  achispado,  el  Camilo 
Desmoulins  de  la  época  y  peroraba,  y  se  redactaban  resoluciones  del  pue- 
blo soberano!  No  les  faltaba  mas  que  algún  abogado,  joven,  que  apuntase 
lo  que  fuere  contra  derecho;  pero  en  parte  se  reserva  á  la  Comisión  de  lo 
judicial,  como  á  Broches  le  estuvo  encargado  lo  de  las  subvenciones  de 
libros  comprados  á  Reñé  y  otros    solicitantes. 

Debió  hacerse  la  redacción  por  unanimidad  1  Me  parece  que  los  veo, 
tendiendo  los  cuellos  y  las  manos  crispadas  hacia  el  que  escribe,  diciendo: 
póngale  esto  del  caballo  de  Caligula,— el  Secretario  levanta  tristemente  los 
ojos,  y  en  tono  de  súplica   ...    No  es  por    V.  le    dicen  :    es    figura  de  retó- 
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rica  no  más!      L'^l  Secretarij    traga    s.iliva  viendo     el    bereiigeiial  en  que  se 
ha    metido,  (i) 

Al  fin  se  llega  á  una  redacción  correcta  :  el  Presidente  suena  la  cam- 
panilla ;  vuelven  los  R.  R.  á  ocupar  sus  asientos,  se  lee  la  minuta  y  es 
aprobada  por  uiiaidmidad.  Se  dispone  que  puesta  en  limpio,  la  firmen  el 
Presidente  y  el  Secretario,   (que   firma    e-ita  vez.) 

Lo  del  caballo  de  Caligula  le  ha  hecho  su  efectillo  y  se  levanta  la 
sesión. 

Han  habido  pues  cuatro  sesiones,  con  cuatro  caracteres  distintos,  pre- 
sididas  per  cuatro  Presidentes    diversos. 

i"  Ül   Secretario   para  declararlo   incompetente. 

2°  El  Presidente  de  edad  si  tal  les  hubiera  ocurrido  á  aquellos  nenes 
incorrejibes. 

3"  El  Presidente   para  nombrar  Vice-Presidente,    según  la  orden  del  dia. 

4"  El  Presidente  de  la  sesión  insurreccional  presidida  por  el  recien 
nombrado  Vice-Presidente,  para  acusar  á  su  propio  Presidente  efectivo,  en 
funciones  y  ocupado  de  salvar  la  vida  á  unas  pobres  carpitas.  Le  ha 
quitado  á  él  su  honor  y  su  puesto.  ¿  Van  á  mandarlo  a  la  Residencia  si 
resulta  que  era  consciente    el  nombramiento  del  Secretario. 

Todo  se  resuelve  unánhncmente^  porque  es  la  unanimidad  lo  que  cons- 
tituye la  gracia  de  estos  procedimientos.  Imaginémonos  en  la  tal  tumul- 
tuc-a  Asamblea  francesa  obrando  por  unanimidad,  seiscientos  miembros  !  Y 
el  caso  se  ha  visto  !  En  la  Convención,  por  ejemplo  después  de  guilloti- 
nados los  girondinos. 

Todos  los  que  quedaron  obraban  á  la  unanimidad.  Solo  así  se  obtiene 
la  unanimidad,  por  el  complot.  Se  resolvió  pues  unánmiemente,  dirigir  al 
Poder  l'^jecutivo  una  nota,   poniendo  en    su  conocimiento. ..que    el  anciano  á 

quien  hablan  llenado  de  consideraciones  (por  respeto  á  sus    aiios  !) se  les 

habia  escapado,    prctestando  una    diligencia   urgentísima. 


IE3X  Socrotarlo  <aL©l  Consejo  Sr.  J*.  .A..  Oostst 


Quien  haya  dicho  que  Vd.  tragaba  saliva  al  leer  la  torpe  comparación 
de  su  puesto  con  el  caballo  históiico,  no  ha  debido  suponer  que  fuese  de 
miedo,  sino  de  pesar  de  verse  metido  en  aquel  mal  paso.  Su  honor  está 
á  salvo,  como  joven  delicado  ;  pues  era  negocio  suyo  pedir  esplicaciones  al 
autor  de  la  comparación. 

Es  un  Secretario,  el  que  saliendo  á  la  prensa,  rectifica  una  bondadosa 
ficción,  que  trataba   de    salvarlo  de  toda     responsabilidad,    no  atribuyéndole 


(1)  Esta  l'r'ase  del  Nncioiud  nrotivo  una  publicación  por  la  pr'onsa  del  aludido 
secretario,  díiudone  ]ioi'  injuriado  por  el  SiiporMiitcndente,  (jiucn  lo  satislizo  por  la 
prensa,  pero  pidió  al  Ministro  su  destitución  por  dosacato  á  su  autoridad  coiuo  su 
Jefe.  No  proveyendo  el  Mlnisti'o  en  doce  días,  el  Superintendente  elevó  su  renuncia. 
El  Secretarle  fue  nombrado  Diputado  al  Congreso. 
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otra  inteiicidti  al  dejarse  despojar  de  su  autoridad  de  Secretario,  que  mera 
condescendencia,  salvando  sus  derechos,  como  se  estila,  en  una  protesta 
prudente. 

Vd.  declara  que  fué  Vd.  el  que  se  reconoció  incompetente  para  presi- 
dir, y  esta  es  otra   faz  de  la  cuestión. 

Acaso  vd.  como  Secretario,  haya  inducido  en  error  á  los  conséjales, 
pues  cuando  fui  á  su  mesa  y  le  leí  el  patítulo  del  Digesto  de  Wilson,  vd. 
me  dijo,  me  pareció  que  un  poco  turbado  y  sorprendido:  «esto  no  cono- 
cía yo.» 

El  Secretario  es  un  consultor  de  los  cuerpos  deliberantes,  porque  es  el 
depositario  de  la  tradición  y  los  procedemes.  May,  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  es  la  c;uia  autorizado  y  el  espositor  de  la  ley  Parlamentaria.  El 
viejo  Secretario  del  Senado  argentino,  es  cosultado  par  el  Presidente  en 
pública  sesión,  sobre  los  antecedentes. 

Vd.  debió  pues  ilustrar  el  juicio  del  Consejo,  en  el  caso  para  ellos 
nuevo  y  dudoso  que  se  ofrecia.  Debió  sostener  y  mantener  su  puesto, 
en  virtud  de  la  autorización  escrita  que  en  una  emergencia  rara,  recibía,  y 
el  escándalo  que  quedará  famoso  en  los  anales  parlamentarios  de  nuestro 
pais,  por  no  conocer  ni  el  Secretario,  ni  ocho  personas  respetables,  un  sen- 
cillo detalle  de  procedimientos  de  las  asambleas,  no  obstante  estar,  hace 
años  publicado  en  castellano  por  resolución  del  Senado,  y  á  pesar  de  que 
tales,  prácticas  han  sido  reconocidas  jurisprudencia  nuestra  en  la  Convención 
Provincial  que  propuso  las  reformas  á  la  constitución  nacional,  y  en  el 
Congreso  Argentino  donde  prevalecieron  las  doctrinas  de  los  expositores 
federales,  en  lo  que  se  referia  á  las  facultades  de  las  Legislaturas  ;  y  de 
estar  adoptadas  como  Reglamento  del  Consejo  mismo,  para  poner  término 
á  desinteligencias  entre  consejeros  y  Presidente,  sobre  los  límites  del  uso  de 
la   palabra.     Es   usted  muy  joven  para  saberlo. 

Ha  sido  parco  usted  en  esplicar,  por  no  creer  al  público  interesado  en 
ello,  la  diferencia  que  encontró  usted  entre  la  sesión  que  ese  mismo 
Consejo  intentó  celebrar  sin  el  Presidente  nato,  contra  su  prohibición, 
ofreciéndoles  encaminar  él  la  nota  colectiva  que  querían  dirijir  al  Ministro, 
y  el  mismo  caso  que  se  repitió  el  Viernes,  intentando  reunirse  en  Consejo, 
sin  el  Presidente,  y  con  el  mismo  fin  que  entonces.  Era  á  juicio  de  enten- 
didos, el  mismo  padre  con  las  mismas  alforjas.  Entonces  se  negó  usted 
redondamente  á  autorizar  el  acto,  quisieron  forzarlo,  y  aun  tuvo  usted 
palabras  fuertes   con  alguno  de  ellos. 

No  obedecía  el  secretario  en  esto  á  órdenes  recibidas,  ni  á  consejos 
ajenos;  sino  que  fué  espontánea  muestra  de  que  por  instinto  sabia  cual 
era  su  deber. 

Consultando  después  el  caso  al  Presidente,  este  lo  tranquilizó  dicién- 
dole,  que  el  secretario,  en  ausencia  del  Superintendente,  era  la  autoridad 
única  de  la  casa,  cuya  policía  hacia  y  que  no  diese  la  satisfacción  que  se 
proponía  dar,  porque  era  á  él  que  tenían  que  dársela,  si  era  cierto  que  le 
hubieren  faltado   á   los   respetos    debidas  como    tal  secretario. 

El  Sr.  N.  Viola  pidió  satisfacción  de  los  agravios  que  creía  haberle  infe- 
rido usted,  sin  duda  porque  estaba  como  el  vulgo,  en  la  idea  de  que  un 
secretario  es  un  simple  escribiente,  y  creo  que  yo  escribí  al  señor  15arra, 
interponiendo  su  buena  voluntad  para  que  me  ahorrasen  el  sacrificio  de  di- 
rimir la  cuestión,  cuyo  fallo  usted  conocía,  á  saber:  el  secretario  tiene  ra- 
zón, y  se  pasa  á  la   orden  del  dia. 

El  señor  Viola  tuvo  la  deferencia  de  retirar  su  pedido  de  castigo,  y 
Ja  armonía  se    restableció. 

Hoy  usted  procede  de  otro  modo.  En  el  mismo  caso,  resucito  ya,  us- 
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ted  se  declarar  incompetente.  Ksta  vez,  desconociendo  la  autoridad  del  Pre- 
sidente para  delegarle  una  función  honorable,  y  poniéndose  de  parte  de 
los  que  lo  humillaban,  negándole  la  dignidad  de  presidirlo-;,  y  descendien- 
do á  la  condición  de  escribiente,  para  la  que  tiene  execelentes  aptitudes. 

No  dé  sus   razones     ahora,  del  porqué   de  este    cambio    de     conducta. 
Fáltale  á   vd.  esa  autoridad  sin  la  cual  la  palabra  es  un  mero  juego  de  es- 
grima,  No  ha   cumplido   con  sus   deberes  de  Secretario,  simplemente    porque 
es  demasiado   joven  y  de  poco  estudio,  en  esta  materia,  para  conocerlos.  No  ' 
se  avergüence  de  ello;  vea  qne  hombres  viejos  incurren  en  peores  faltas. 

Vd.  me  ha  presentado  ayer  á  firmar  dos  minutas  en  limpio  que  el  Vice 
me  mandaba  firmar.  Vio  vd.  que  no  vacilé  en  rechazar  el  avance;  insistió 
dándome  espücaciones;  ordénele  traer  la  ley  de  Educación  Común,  y  no 
sabiendo  vd.  donde  estaba  lo  dispuesto,  le  tomé  el  libro  y  le  mostré:  «Del 
Director, — Atribuciones:  firmar  las  órdenes  de  pago; — y  se  quedó  vd.  tan  sor- 
prendido, como  cuando  le  leí  el  capítilo  de  Wilson:  Elección  de  Presidentes 
y  Sostitutos. 

Termine  esta  cuestión  y  sea  vd.  secretario,  sin  tomarse  en  dimes  y 
diretes  con  su  gefe.  Es  vd.  se-cre-ta-rio,  el  que  guarda  los  secretos  de 
su  oficina  y  de  su  gefe,  y  no  suministra  dato  alguno  sino  con  el  bene- 
plácito del  Presidente,  cuyo   brazo,  cuya  ciencia  es. 

Sobretodo  no  me  diga,  arremangándose  los  puños,  «  á  mi  no  me  hace 
tragar  saliva  naide»  No  mocito  1  no  le  muestre  los  puños  á  su  gefe,  que 
no  podría  resistir    un    puñetazo. 

Esta  es  la  desmoralización  que  traen  estos  pueriles  y  malditos  conse- 
jos, corrompiendo  y  amotinando  cuanto  tocan.  Las  oficinas  son  hoy  el 
caos.  Vd.  está  con  el  Consejo  contra  el  Presidente.  Osuna  y  los  oficiales, 
con  el  Superintendente. 

Un  oficial  de  la  contaduría  está  afiliado  con  vd.  y  con  el  portero,  y 
los  otros  siguen  distintas  aguas. 

En  el  salón  del  Consejo  se  tiran  tajos  y  reveces  contra  el  Superinten- 
dente, y  en  otra  pieza  el  Superintendente  se  rie  á  carcajadas  ó  se  entristece, 
ó  se  indigna. 

Ayer  ha  presentado  vd,  á  su  jefe  dos  notas  para  que  firme,  notas  que 
él  no  habla  aconsejado,  y  cuyo  sentido  le  sorprendía  é  indignaba.  Vd. 
quiso  justificar  el  acto  y  el  Superintendente  le  hizo  leer  la  ley  de  Educación 
Común,  que  debiera  ser  su  coran  y  su  biblia,  después  de  seis  ú  ocho  años 
de  Secretario:  volvió  vd.  á  tragar  saliva,  como  en  los  casos  anteriores  en 
que  quedó  convicto  y  confeso  de  ignorar,  no  solo  los  deberes  de  su  oficio, 
sino  el  testo  literal  de  la  ley. 

Cree  Vd.  que  estando  yo  para  concluir  y  triunfante  el  Consejo,  me 
pueden  hacer  pitos  en  vida  ?  No!  Yo  se  de  antiguo,  como  mueren  los  abu- 
sos y  las  tiranías.  Triunfan  en  los  hechos,  se  perpetua  por  ley  un  Consejo; 
pero  ya  lleva  el  harpon  clavado.  No  hay  mas  que  darle  la  soga  y  que  la 
hundan  la   falúa,  de   un  colaso.  El  Consejo  está  muerto. 

La  insurrección  del  Viernes  que  vd.  no  tuvo  el  coraje  de  detener  ó 
de  desautorizar,  es  el  golpe  del  escorpión  que  se  ha  dado  á  sí  mismo. 

Preparó  un  escándalo,  como  lo  confiesa  en  la  nota  al  Ministro  y  el  es- 
cándalo se  redujo  á  mostrar  que  ocho  personas  pueden  ser  muy  honorables 
é  instruidas,  pero  no  conocer  los  deberes  que  han  aceptado. 

Puede  ese  Conseje  funcionar  sin  humillar  á  su  Presidente  con  la  presen- 
cia de  sus  detractores?  Puede  confiarle  al  Secretario  sus  secretos?  Ya  ve  vd. 
que  el   Consejo  no  puede   continuar  como    es  hoy. 

Nombrarán  uno,  sin  Presidente,  con  la  facultad  de  dárselo,  con  poderes 
omnímodos  y  ya  va  á  ser  de  alquilar  balcones,  ver  dirigida  por  él  la  Edu- 
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cacion  que  solo  un  Mana  dirigió  14  años,  eii  Missachusets  y  un  Wickers- 
han  diez  en  Pensilvania,  no  ob.stante  haber  centenares  de  grandes  educacisnis- 
tas  en  los  E.   Unidos. 

Téngase   pues  en  las  términos  comedidos  y  respetuosos  de  un  Secreta- 
rio y  de  un  joven.    No  entre  en  argucias  conmigo.   Ya   sabe   que  soy   sordo. 
¿Cree  vd.    que   yo  seré  el  depuesto.? 
Y  bienl 

Qiiest-ce  que  cela  me  fait  á  moil 

Sarmiento. 


PaUgrra© 


Llamémosle  Palermo  al  paseo  y  Parque  de  Bueno.s  Aires,  acabando 
con  esas  fechas  históricas  25  de  Mayo,  9  de  Julio  para  nombrar  pueblos,  6 
de    junio,    1 1   de  Setiembre,  3  de  Febrero,  catorce  de Qué  posmas! 

Ahora  nos  viene  otra  música.  Los  pueblos  llevan  el  nombre  y  apellido 
de  padre  y  madre  del  pretendido  fundador :  Valentín  Alsina,  pueblo  ;  Adolfo 
Alsina,  villa :    Marcos,  Nicolás,  José  Pedro  de  tal  por  cual .... 

No  basta  el  nombre  de  un  general  sino  que  le  han  de  poner  por  nom- 
bre á  una  colonia  general  Lavalle ;  Teniente  coronel  de  artillería  Pedro  José 
de   las  derrotas. 

.¡Cómo   se  cjnoce  que  están    de  ociosos  1 

Decíamos  esto  al  visitar  Palermo  ayer  para  depositar  después  de  mil 
tentativas,  en  una  tina  que  servirá  de  viv»ro,  unas  vemte  o  treintas  carpas, 
pescado  doméstico  como  saben  nuestros  lectores,  y  que  ha  traído  el  Sr,  D. 
Julio  Lacroze,  con  ánimo  de  enriquecer  a  su  país  con  tan  suculento,  sabroso 
y  socorrido  pescado. 

Era  preciso  sacarlas  del  bocal  en  que  las  carpitas  han  hecho,  en  26 
dias  el  viaje  de  Europa,  encontrarles  en  Palermo  vivero  que  no  había; 
aguas  corrientes  que  prefieren,  y  fresca  en  todo  tiempo.  A  todo  proveería 
el  señor  Victorica,  encargado  del  Parque  y  como  no  dan  espera,  en  ocho 
dias  mas  habrá  un  lago,  para  tan  bienvenidos  huéspedes. 

Diez  carpitas  salen  hoy  en  el  mismo  bocal  en  que  vinieron,  para  Cór- 
doba, pues  si  de  esta  vez  no  se  provee  de  tan  excelente  cria,  no  tendrá 
más  pescado  la  docta  ciudad  que  Ijs  mojarras  de  su  rio.  Sí  logran 
aclimatarla  los  señores  D.  Augusto  López  y  D.  Enrique  Rodríguez,  encar- 
gados de  cuidarlas,  podrán  soltarlas  en  el  magnífico  estanque  del  que  fué 
paseo  de  Sobremonte,  desnudo  de  toda   vejetacion  hoy.  (i) 

Después  de  trescientos  años,  las  carpas  del  lago  de  Córdoba,  como  en 
los  estanques  del  palacio  de  Fontainebleau,  las  carpas  tres  veces  centenarias 
que  llevan  aún  el  anillo  de  oro  que  les  puso  Francisco  I"  dirán  á  nuestros 
descendientes  que  allí  las  trajo  uno  que  fue  Superintendente  y  que  en 
aquellos  tiempos  fué  suprimido  á  causa  de  ellas.  F,s  preciso  estar  bien  con 
Córdoba  ahora  que  tanto  cordobés  está  en  ti  candelero,  y  mandarla  pes- 
cado, ya  que  buques  para  navegar  en  el  lago,  fué  como  mandarles  pati- 
nes.    (No  han  podido  salir  por  falta  de  quien  las  lleve.) 


(1)    No  fueron  á  CiM'iloba  no  obstante  iioner  un    surtido   do  ellas  eu  casa  del 
Dr.  l'izan'ü  eucarecióudülc  su  ii'jyta  remisión. 
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El  Parque  de  Palermo  está  bellísimo,  la  vegetación  espléndida  y  á  tanta 
construcción  fantástica  que  varia  el  iiorizonte,  se  agregará  bien  pronto  la 
hermosa  casa  para  el  Departamento  de  Agricultura  que  está  a  punto  de 
concluirse  sobre  la  barranca,  en  lo  que  eran    polvorines. 

La  parte  zoológica  y  ornitológica  del  Parque  ha  hecho  algunas  adqui- 
siciones. Dicese  que  el  Dr.  Peilegrini,  soltó  un  dia  cien  cardenales,  cuyos 
penachos  lacres  se  ven  entre  las  ramas  de  los  árboles.  Es  una  ocurren- 
cia que  no  nos  sorprende,  pues,  teníamos  encargados  doscientos  (200)  á  un- 
señor   Aldao,  y  otros  tantos  al    hostelero  de  la    Plaza  de   Santa-Fé. 

Dícese  que  han  aparecido  gorriones  de  Europa  en  el  Parque,  los  cuales 
ha  debido  traer  algún  viagero,  con  el  fin  de  propagarlos,  para  la  destruc- 
ción de  las  larvas  de  la  «huisoca.»     Es    una    buena  adquisición. 

Un  lobo  marino  llama  la  atención  y  tiene  ya  su  Casuca  fantástica  y  su 
estanque  para  solazarse.  Dos  Agustús,  dos  Coatíes  y  un  mono  de  muy  ma- 
los  modales,  verdaderamente    inmoral,    ocupan  algún   rincón. 

La  avenida  de  las  Palmas  (antes  de  las  escobas)  respira  vida  y  alegría, 
y  en  la  vuelta  de  abajo,  los  árboles  tronchados  por  el  huracán  no  alcanzan 
á  apagar  el  brillo  de  los  macisos  de  caña  indica,  lacre,  amarilla,  naranjada 
carne  melón,  etc..  etc..  En  el  Palacio  de  la  Sociedad  Rural,  una  ruina  co- 
losal, un  esqueleto  de  una  cúpula  de  madera  anuncia  que  será  reemplazado 
por  edificios  de  construcción  mas   sólida. 

Como  hemos  visto  algunos  carruages,  nj  aconsejaremos  que  frecuenten 
aquel  magnífico  paseo,  contando  con  que  en  el  invierno  sea  invadido  por  las 
muchedumbres  á  pié,  aprovechando  de  la  magnífica  vereda  que  está  hacien- 
do construir  el  Gefe  de   la  Municipalidad,   para  unir  la   ciudad    al   Parque. 


6Qcu(fiecit@s  justtñeatívas 


Señor  Lacroüe. 

Mi  estimado  señor  : 

A  riesgo  de  ser  molesto  me  permito  repetir  el  pedido  que  por  otra 
le  hice  ayer,  á  saber  que  habiendo  tomado  el  carácter  de  un  acto  delibe- 
rado mió,  mi  repentino  viaje  á  Palerme,  ruego  á  Vd.  se  tome  la  molestia 
de  manifestar  al  pié  de  esta,  las  circunstancias,  el  motivo  y  la  urgencia 
del  acto,  tal  como  V.  lo  provocó,  viniendo  á  mi  casa,  y  diciéndome  ío  que 
V.  servirá  repetir;  en  obsequio  de  la  verdad,  y  de   mis  motivos. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  su  aífmo  servidor. 

D.  F.  Sarmiento. 

Buenos  Aires,  18  de  Deciembre  de  i88r. 

Muy    señor  mió. 

Con  motivo  de  residir  actualmente  en  el  campo,  recien  hoy  lleo-a  á 
mis  manos  su  estimada  fecha  18  del  presente,  la  que  me  apresuro  á  con- 
testar. 

Es  perfectamente  verídica  su  aseveración  de  que  yo  fui  á  su  casa  el 
dia  Viernes,  17  del  corriente,  por  la  mañana,  y  le  manifesté  que  acababa 
de  recibir  de  Europa  una  cierta  cantidad  de  pe3cados(carpas)  con  el  propó- 
sito de  introducir  esta  clase  de  peces  en  el  pais  y  que,   conociendo  su  em- 
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peño  por  todo  aquello  que  importa  un  progreso  para  nuestra  patria,  le  ro- 
gué  se  sirviera  aceptarlos  poniéndolos  en  las  condiciones  mas  propicios,  á 
fin  de  obtener  el  propósito  que  tenia  en  vista  ;  le  hice  también  observar  que 
era  de  todo  punto  necesario  el  proveer  cuanto  antes  la  instalación  de  esos 
pescados  en  un  vivero  especial  que  les  permitiera  rehacerse  de  las  fatigas 
del  viage  para  evitar  la  pérdida  total  de  todos  ellos  y  malograr  entonces  esta 
tentativa,  cuyo  buen  resultado  espero  que  dará  grandes  beneficios  al  país. 
Vd.  me  prometió  proceder  en  el  acto  como  se  lo  pedia  y  como  lo  exijia ; 
siento  mucho  que  el  cumplimiento  de  esa  promesa  haya  ocasionado  un  in- 
cidente desagradable;  el  que  seguramente  vd  y  yo,  estábamos  muy  distantes 
de  creer  que  pudiera  sobrevenir.  Si  algún  otro  esclarecimiento  sobre  este 
particular  fuera  necesario,  estoy  dispuesto  á  darlo. 

Sírvase  vd.  aceptar  laespresion  de  mi   mas    distinguido  aprecio. 

y.  Lacroze. 
Ingeniero  Civil. 

Ramos   Mejia,  en  la  quinta  del  Dr,   Gallo. 
Señor  director  jardinero  de  la    quinta  de  Agricultura, 

Siendo  punto  de  honor  para  mí,  el  hacer  constar  la  verdad  de  mi  pa- 
labra, en  todo  caso  y  en  actos  oficiales,  sírvase  vd,  declarar  que  ayer  como 
á  las  doce  y  media,  (pues  al  cochero  le  he  pagado  la  hora  y  doble  la  tarifa), 
desde  las  once  y  cuarenta  hasta  las  cuatro  y  veinte,  llegué  allí  y  esplicándole 
el  objeto  y  la  urjencia  de  mi  viaje,  dejó  sus  ocupaciones  y  fuimos  todos  á 
recorrer  las  piletas,  los  estanques,  los  surtidores  de  aguas  corrientes,  yendo  á 
pié  con  el  sol  de  la  una  del  dia,  hasta  la  residencia  de  un  jardinero  y  á 
pié  de  una  pileta  fueron,  con  una  redecilla  que  se  mandó  buscar  al  efecto, 
depositadas  quince  carpas  en  una  tina,  al  pié  de  un  surtidor,  para 
que  le  cayesen  gotas  de  agua  fresca,  por  consejo  de  otro  jardinero  ó  inge- 
niero alsaciano  que  dijo  ser  conocedor  en  la  materia.  Que  en  seguida  el  se- 
ñor Victorica  me  llevó  al  jardin  zoológico  para  mostrarme  como  habia  aco- 
modado el  lobo  marino,  los  agrubí,  y  los  raucan  que  le  habia  mandado 
sucesivamente,  interesándose  después  en  que  visitase  el  nuevo  edificio  de  la 
Escuela  de  Agricultura,  porque  al  entrar  á  verlo  le  dije  que  habia  pedido 
un  sitio  por  esos  alrededores  para  escuela  de  aclimatación  y  agricultura 
(aplicación)  y  mirándose  con  asombro,  el  Director  y  ¡Mr.  Mandrit  me  dijeron 
ambos  «estábamos  hablando  de  eso  mismo  cuando  usted  llegó.» 

Si  algo  está  demás  ó  falta,  suplantarlo,  lo  que  quiero  es  constancia  de 
las  horas  y  del  objeto  santo  de  mi  escursion,  que  me  cuesta  ciento  sesenta 
pesos,  y  de  que  nadie  habría  sabido  nada,  porque  los  gastaba  gustoso,  á  fin 
de   que  no  se  apelase  en  vano  á  mí,  cuanto  del  bien  público   se  trata. 

Sábado,  Diciembre  17  de  18S1. 

D.  F.  Sarmiento. 

Señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento. 

Contestando  la  apreciable  que  antecede,  me  es  grato  declarar  en  honor 
de  la  verdad  que  es  exacto  cuanto  en  ella  dice  respecto  á  su  visita  en  el  dia 
de. ayer  al   Parque   3   de    Febrero. 

Con  este  motivo  saluda  al  señor  Sarmiento  muy  atentamente  su  segu- 
ro servidor. 

F.  Manduct. 
Diciembre  17  de  i88r. 
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Como  continúa  dado  pír  ausente  de  su  despacho  el  Superintendente,  por 
no  haber  acabado  de  colocar  las  carpas,  ni  dado  aviso  oficial  de  estar  de 
regreso  de  Palermo,  continúa  el  Vice-Fresidente  funcionando  con  una  activi- 
dad   que  hace   honor  á  su    patriotismo  y    novelería. 

Se  ha  adjuntado,  ;il  efecto  de  ejecutar  las  decisiones  de  la  Legislatu- 
ra que  preside,  una  oficina  ejecutiva ;  y  como  no  hay  gobierno  sin  dmero,  el 
Vice-Presidente  ha  mandado  ejecutar  alguna  resolución  del  Consejo,  por  sus 
propias  oficinas,  haciéndole  presentar  al  Superintendente  sentado  en  su  sillón 
ordinario  de  despacho,  no  obstante  su  ausencia  oficial  y  legal,  puesto  en  lim- 
pio, para  que  firme  dos  notas  que  el  Superintendente  deberá  pasar  á  los 
Presidentes  de  los  Bancos  Nacional  y  Provincial,  concebidas  en  estos 
términos  : 

Buenos   Aires,  Diciembre  19  de  1881. 
Al  Sr.  Presidente  del  Banco  de  la  Provincia. 

c  Tengo  el  honor  de  dirijirme  al  señor  Presidente,  comunicdn'lole  á 
«  los  efectos  del  caso,  que  habiendo  sido  nombrado  Vice-Presidente  del 
€  Consejo  Nacional  de  Educación  el  Vocal  Dr.  D.  Miguel  Naoarro 
«  Viola,  los  cheques  que  desde  la  fecha,  ¡j  hasta  nueva  resolución,  se 
<  giren  contra  ese  establecimiento,  llevaran  indistintamente  la  firma 
«  del  infrascripto,  ó  en  su  reemplazo  la  del  Vice-Presidente  nombrado. 
((Dios  guarde    al  señor  Presidente.» 

(Layar  en  que  debió  firmar 
Z>.    f.   Sarmienío. 
Sí  fuere  tonto... 

y  la  ley   de    Educación    de  Buenos 

Aires,  vigente  en  el  capítulo  DIRECTOR  General  art.  29  no  dijera:  SON 
ATRIBUCIONES  V  DEBERES  DEL  DIRECTOR  GENERAL,  inciso  4"  Auíon'sar  /as 
órdenes  de  pago,  exigir  los  documentos  justificativos,  y  vigilar  la  contabili- 
dad  de  los  fondos   pertenecientes    á   las   escuelas  !» 

El  Vice-Presidente  supone  que  es  el  Presidente  del  Congres  j  el  que  li- 
bra órdenes  de  pago,  reasumiendo  así  en  su  persona  ó  el  Congreso  los  po- 
deres  ejecutivos  y  legislativo. 

Cuando  el  señor  Navarro  Viola  es  Vice-Presidente,  el  Superintendente 
cae  bajo  su  jurisdicción,  y  puede  mandárseles  notas  en  limpio  para  que  fir- 
me, comunicando  á  otros,  menos  á  él  que  debe  saberlo: — i"  que  el  señor 
Viola  ha  sido  nombrado  Vice — -2'  tomando  su  parte  de  ejecutivo,  y  como 
hay  Superintendente  suspenso  en  sus  funciones,  á  fin  de  que  los  Vices  vi- 
ce-presidan,  así  debe  haber  Vices  que  sean  Vice  Superintendentes;  porque 
la  ley  vigente  dice  según  la  versión  revisada: — «El  Consejo  se  compondrá 
de  un   Presidente,   que  será  Superintendente   General,    y  da  ocho  vacales. 

Desde  las  cinco  sesiones  del  Viernes,  que  pueden  ser  tan  célebres  como 
las  de  Castello   Branco,  la  traducción    es  la  siguiente  : 

«El  Consejo  se  compondrá  de  cocho»  vocales,  ante  omnia  un  Vice,  que 
será  Presidente  de  los  mismos  cuando  se  les  monte  la  cholla,  y  un  Superin- 
tendente, «rol  fainéant,»  con  los  honores  del  cargo,  como  el  Taicoun  del 
Japón.     Que  progresos  hacemos  !» 

En  presencia  de  esta  hostilidad  del  Sr  Vice,  contra  el  que  nada  tiene 
de  Vice  ni  de  «vizco,»  el  Superintendente  esclama  acongojado  :  «aquella  hos- 
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«  tilidad  es  «agravada»  comí  se  «verá  ei  la  adjunta»  n^ta  al  Banco,  cju 
«  actos  que  á  ser  «coiicientes,»  revelan  el  mis  completo  olvido,  de  todas 
«  las   «conveniencias,»  de  los  hombres  constituidos   en    Consejo.  » 

No  sabiendo  bien  que  hacen  las  conveniencias,  es  decir  «la  elegancia 
y  la  mesura  y  gracia  en  modales  y  palabras,  con  los  lumbres  constitui- 
dos en  sociedad»  y  estos  con  el  Consejo  que  preside  un  Vice,  tabique  de 
por  medio  con  el  Superintendente,  que  es  además  Presidente  «ex  oficio,» 
vamos  á  buscarle  la  vuelta  por  otro  lado,  pudiendo  estar  seguro  el  público 
que  el  gusto  de  firmar  cheques  el  Vice,  por  voto  «unánime»  de  los  otros  vice- 
vocalcá,  no  lo  ha  de  ver,  desde   «esta   fecha  hasta    nueAa  resolución.» 

Aunque  Ij  tengan  en  el  suelo,  con  la  pata  en  el  pescuezo,  el  Superin- 
tendente no  les  larga  la  bolsa  I    Eso  nunca!!!! 

Antes  de  engolfarnos  en  las  profundidades  de  las  finanzas,  y  el  uso  de 
los  cheques  girados  sobre  el  Banco,  necesitamos  sacarnos  esta  espina :  «ol- 
vido de  las  «conveniencias»  y  lo  que  es  impagable  y  nuevo,  aquellas  «con- 
veniencias de  los  hombres  constituidos  en  sociedad.  ¡Mire  patroncito!  nues- 
tros abuelos  no  entendian  convenencias  sociales,  puesto  que  se  sonaban  con 
los  dedos,  aún  en  la  culta  Francia,  donde  se  dice  todavia  se  «moucher  avec 
les  doigts,»  por  los  tiempos  del  «Roy  d'  Yvetot.»  No  confundamos  las 
épocas.  Hoy  se  escandalizarla  el  crítico  Posse  de  aquella  frase  que  nada 
tiene  de  figura  de  retórica,  pues  el  lo  hacia  detrás  de  la  puerta,  para  no  fal- 
tar «aux  convenances.»  no  teniendo  siempre  pañuelo  cuando  era  estudiante- 
pero  hablar  de  «convenances»  en  asunto  de  carpas  y  viveros,  que  dijimos 
vivar,  quizá  entendiendo  ó  cambiando  los  diversos  sonidos  de  la  frase  es 
muestra  de  no  haber  leído  la  literatura  corriente  de  Zola,  en  Nana,  ó  el 
Assomoir,  tan  en  boga  en  Europa. — En  adelante  escribiremos  pues  al  Se- 
cretario: —  «Mi  estimado  amigo:  estando  ocupado  de  colocar  en  un  vivar  ó 
vivero  que  tanto  vale,  con  perdón  de  Vd.  cincuenta  carpas,  sírvase  presidir 
el  Consejo,    disculpando   la    mala   alusión  (la  Caligula) ! 

vVquel  vice  como  se  ve  por  la  elevación  de  su  lenguaje,  por  su  noble 
indignación  al  señalar  con  el  dedo  al  Ministro  la  nota  que  le  adjunta  no  sa- 
bia sin  embargo,  que  en  esa  nota,  estaba  prevenido  lo  que  para  la  elección 
de  «sostitutos»  de  Presidente  se  hace  en  todas  partes,  lo  que  se  practicó 
en  el  Senado  Nacional  en  1874,  en  que  el  Secretario  Saravia  lo  presidió, 
«al  solo  objeto, )<  de  procederse  á  nombrar  un  Presidente  «pro  temi)ore,* 
faltando  ese  dia  todos   los  titulares. 

Ahora  le  manda  á  la  firma  y  en  limpio,  ^-sin  consultarlo!»  una  orden 
de  abrir  la  puerta  de  la  caja  de  hierro  para  que  metan  la  mano  en  ella 
los  vices,  porque  no  hay  vice  responsable,  sino  que  el  responsable  ante 
la   ley  es   el    Director  ó  Superintendente  como  jefe  único  y    ejecutivo. 

Todo  esto  procede,  de  la  autorización  para  presidir,  dada  al  Secretario,  y 
de  la  autorización  de  meter  la  mano  en  la  plata  que  no  le  piden  al  Su- 
perintendente, sino  que  le  mandan  para  que  firme  por  orden  de  un  Vice 
cuyo  nombramiento  no  se  le  ha  comunicado,  razón  por  la  que  no  podría 
trasmitirle  al  Banco,  la  noticia  de  que  se  haya  nombrad  j  tal  Vice-Prcsi- 
dente ;  todo  esto  procede,  decíamos,  de  que  vice  y  vocales  tienen  el  mayor 
cuidado  de  no  saber  de  la  misa  la  media  en  lo  que  es  su  oficio  ahora,  por 
lo  que  son  los  mejores  consejeros  del  mundo.  Ninguno,  de  ellos  ha  leído 
siquiera  la  ley  de  educación,  hasta  hoy,  como  ninguno  de  ellos  habia  oído 
en  su  vida,  que  cuando  no  hay  presidente,  el  secretario  preside  el  acto, 
produciendo  escándalos  como  el  del  viernes,  y  el  de  ayer  martes,  en  que 
mandan,  en  vutud  de  la  vice  jerencia  de  los  vocales,  orden  de  entregarles 
la  llave  de  caja,  para  firmar  cheques,  que  es  plata  sellada. 

l'^altaba   una  prueba  que  llevase  el  convencimiento  á  los  pocos  versados 
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en  estas  materias,  do  la  incompatibilidad  de  un  Superintendente  sabio  y  de 
un  Consejo  necio,  hablamos  debidamente,  «necio  vos,»  (en  latin)  ó  de  la 
inutilidad  de  estas  muletas,  pues  aún  en  las  Estados  aatÍLjuos  comj  la  Nueva 
Inglaterra  ne  conservan  pro  fonua,  veuniéii.loie  cada  mes  como  el  de 
Washington,    ó   no  reuniéndose  formalmente. 

¿Como  hemos  de  creer  que  los  señores  qu3  componen  nuestro  consejo 
se  hayan  vuelto  locos  de  la  noche  á  la  mañana,  desde  que  el  Superinten- 
dente se  ausento  un  momento,  hasta  ayer  q:ie  estando  sentad j  en  su  des- 
pacho, le  presenta  el  Secretario  notas  que  debe  firmar  el  SUPER  por  orden 
delí  INFRA,  para  ejercer  una  facultad,  cual  es  la  de  librar  sobre  los  Bancos, 
que  solo  pertenece  al  Ejecutivo  y  no  á  los  Presidentes  de  Congresos,  ni  de 
Consejos? 

Ms  que  tales  consejo?,  cuyos  vocales  vienen  autorizidos,  con  renta  y 
acción  por  el  voto,  no  podrán  someterse  aiix  conveiiances,  sino  en  virtud  de 
las  concesiones,  ó  el  abandona  de  su  autoridad  del  jefe,  que  concluyo  por 
ser  su  dependiente,  en  cosas  como  la  dirección  de  la  Educación  que  requie- 
re plan  sistemático,  práctica  seguida,   ciencia    profesional. 

Y  aquí  viene  la  cuestión  de  competencia,  que  una  vez  por  todas,  es 
preciso  encarar.  El  Sr.  Vice,  en  su  exposición  de  agravios,  dice  estas  pa- 
labras al  Ministro  de  Instrucción  Pública:  «el  inaudito  proceder  del  Supe- 
rintendente, General  Sarmiento,  de  sostener  de  la  manera  mas  procaz  y  más 
grotesca,  la  preminencia  de  su  personalidad  etc.» 

Estará  imaginándose,  por  ventura  Navarro  Viola,  que  el  Superintendente, 
va  á  disculparse  de  esto,  que  él  cree  que  es  un  cargo?  No  hacemos  agra- 
vio á  los  miembros  del  Consejo,  tales  cuales  son,  es  decir  que,  en  materia 
de  Educación,  ellos  mismos  se  reconocen  fuera  de  ia  cuestión  y  saben  menos 
que  la  señorita  Lupo,    de  la  Escuela  graduada  de  la  Catedral  al  Sud. 

El  que  sujeria  en  1S43  á  Chile,  los  principios  fundamentales  de  la 
educación,  el  que  se  ha  anticipado  á  la  Francia,  cuan  adelantada  es,  de 
treinta  años  (pues  que  recien  el  año  pasado  lesgiló  en  conformidad  con 
aquellos  principios),  tendría  sin  duda,  el  derecho  de  ser  respetado  en  su 
país,  donde  en  1859  echó  los  primeros  rudimentos,  de  las  iustítuciones  es- 
colares, porque  los  que  atribuyen  á  Belgrano  y  Rivadavia  otra  cosa  que 
abrir   escuelas,    no  entiende  la  materia. 

Ese  General  Sarmiento  habia  escrito  en  1S49,  EDUCACIÓN  Popular,  do- 
cumento oflcial!  Las  Escuelas  de  los  Estados- Unidos,  oficios  1,  en  iS66y  di- 
rijido  cinco  periódicos  de  educación  por  encargo  de  tres  gobiernos,  con 
Ambas  Amérícas  que  publicó  á  sus  espensas  para  el  golfo  de  Méjico,  en  cu- 
yas márgenes  ha  iniciado  el  movimiento  de  educación  de  que  carecían.  Sus 
SIETE  Informes  sobre  educación,  dirigidos  á  Gobiernos,  Congresos,  Legis- 
laturas  etc.,  encierran  la  crónica  de  la  instrucción  primaria  y  sus  leyes  etc., 
etc.,  en  e.sta  parte  de  América.  Todos  estos  smi  documentos  que  estable- 
cen títulos  para  que  en  toda  esta  América  le  hayan  asegurado  esa  PREMI- 
NENCIA, que  como  los  laureles  de  Miliciades  no  dejan  domir  á  un  Temis- 
tocles  de  yeso. 

Los  «descubrimientos  modernos,»  y  todavía  algo  mis  que  no  recordamos; 
y  la  circustancia  de  haberse  hombreado  con  figuros  históricas  en  la  educa- 
ción, como  Horacio  Mann,  Wickcersham,  Barnard,  Hill,  y  tantos  otros;  y 
unido  su  voz  á  ía  de  cien  Superintendcnti-s  reunidos  en  Washington  para  peti- 
cionar al  Congreso,  á  fin  de  crear  allí  un  Departamento  Nacional  de  Edu- 
cación, como  se  creó,  y  .salvó  el  solo  de  destrucción,  razón  le  dan  para 
considerar  al  señor  Navarro  Viola,  por  mas  abajo  de  la  señorita  Lupo,  que 
dirije  con  acierto  la  escuela  graduada,  y  la  señora  Zavaleta  que  dirije  una 
primaria  y  saben  su  oficio. 
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Y  veamos  qué  lo  trae  tan  ofendido,  sino  son  su5  opiniones  respeto  á 
los   Consejos  híbridos,  creados   pjr  una  Legislatura  de   jóvenes  inespertos? 

A  fuer  de  entendido  en  la  materia,  fué  llamad)  el  generil  Sarmiento  á 
la  Comisión  del  Senado  que  propusj  y  obtuvj  en  la  Cimara  la  supresión 
del  Consejo,  t  El  Senado  hará  Ij  que  el  Sr.  Superintendente  indique,  fue- 
ron las  palabras  de  acojida  del  señor  Ortiz,  Senador  por  Salta,  que  no  pasa 
por  su  ;migo. 

:Es  un  delito,  pensar  como  piensa  la  mayoría  del  Senado?  La  Comi- 
sión de  la  Cámara  de  Dipútalos  no  obstante  haber  sid  i  suspendida  en  su 
curso  la  ley  del  Senado,  insiste  en  la  supresión  de  los  salarios,  y  la  ley  del 
presupuesto  como  que  es  de  medios  y  gastos,  es  la  ley  en  que  la  voluntad 
de  la  Cámara   rije. 

¿  Que  hay  de  tan  raro  en  suministrar  al  debate  parlamentario  armas 
corteses  y  leales  como  «Oríjen  de  los  Consejos  de  Educación  entre  noso- 
tros» fundado  en  los  documentos  públicos  y  diario  de  sesiones  de  la  Cons- 
tituyente,  que   todos  han   olvidado  ? 

Poner  estas  nobles  armas  en  manos  de  los  combatientes,  es  obra  de 
dignidad,  pues  dan  decoro  y  realzan  los  quilates  de  la  discusión  en  las 
Cámaras. 

¿  Y  la  libertad  de  las  opiniones  f  No  podria  tenerla  en  materia  de  Es- 
cuelas, cuando  está  abierto  el  debate  en  ambas  Cámaras,  el  Superintendente, 
el  Director,  el  Je.'e  de  Departamento  de  Escuelas,  el  normalista,  el  maestro 
de  escuela  en  San  Luis,  en  San  Juan,  en  Aconcagua,  el  viajero  y  el  le- 
gislador tantas  veces  i 

Hablará  con  desprecio  de  tal  institución,  por  sus  perversos  efectos  so- 
bre el  ánimo,  que  llevan  á  la  pugna,  al  motin  y  al  escándalo.  Cuatro 
sublevaciones  del  Consejo  van  an  esta:  la  sublevación  Van  Gelderen,  en 
cuatro  ensayos  de  indisciplina  que  acabaron  por  la  adopción  de  las  reglas 
y  procedimientos  parlamentarios  que  han  venido  estos  dias  á  aplastar  con 
su  doctrinn  la  última. 
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3P.£LOXJia-lDO 

CIVILITA     O    BARBARIE 

di 

D.  F.  Sarmiento 
Versfene    ali   ttaltana   de,    F,  Pantana 


Sarmiento  fra  i  nostri 

lere  Taltro  Flihistre  gen.  Sarmiento 
fece  atto  di  presenza  agli  esami  finali 
nelle  Scuele  della  «Unioue  Operai  Ita- 
liani» 

Vi  si  trattenue  lungo  tempo  é  si  mos- 
tró affabilissimo,  gaio,  contento.  Dires- 
se  poi  alia  scolaresca,  che  gli  presentó 
un  bellAlbuní,  parole  saggie  e  affec- 
tuose  accolte  con  religiosa  attenzione. 

Parco  com'ií  di  elogi  con  tutti,  Pesi- 
mio  Sovrintendente  allí  Scuole  della 
República  lodo  le  scuele  italiane  nei 
termine,  che  in  bocea  di  Sarmiento  de- 
vono  giustamente  inorgoglirci  ». 
(Della  Patria  Italiana) 

Empieza  á  publicarse  la  versión  italiana  dtl  libro  que  inspiró  en  un  rap- 
to de  lirismo,  aquella  exaltación  mental  que  se  hace  crónica  en  las  emigra- 
ciones por  causas  religiosas  ó  políticas,  especie  de  sonambulismo  que  ha 
producido  á  los  Moisés,  los  Garibaldi,  conductores  improvisados  de  pueblos  á 
una  tierra  de  Promisión  que  sus  apasionados  corazones  ven  dentro  de  sí 
mismo,  pero  que  creen  tener  delante  de  sus  ojos,  rodeada  de  una  aureola 
nebulosa,  que  barra  los  contornos,  que  la  hace  parecer  próxima,  que  es 
siempre  un  miraje  que  marcha  adelante  de  nosotros  y  que  seguimos  atraídos 
por  su  belleza  indefinida,  yenda  adelante  siempre,  hasta  que  la  muerte  ó  un 
desencanto  rompen  la  ilusión. 

Colon  alcanzó  á  ver  el  soñado  país,  cubierto  de  bosques  primitivos, 
entretejidos  de  lianas,  animadas  y  canoros,  como  una  vejetacion  de  voces, 
de  colores,  de  himnos,  entonado  por  un  mundo  de  aves,  de  serpientes,  de 
volcanes,  de  cascadas,  donde  cada  uno  liabla  su  propia  lengua.  Mazzini 
murió  coma  Josué,  al  salir  del  desierto,  viendo  ya  tras  las  nevadas  crestas 
de  los  Alpes,  levantarse  de  su  largo  sueño,  el  jigante  del  Ariosto,  la  Italia 
y  sus  miembros  dispersos,  buscarse  con  amar,    reconocerse,  y  en    la  alegría 
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del  devenir,  del  volver  á  ser,  fué  á  sentarse  at  pié  del  Capitolio,  esperando 
que  se  abrieran  las  puertas  de  bronce  que  servían  a  dar  entrada  á  los 
triunfadores  de  la  tierra.     Tardan   á  su  impaciencia  en  abrirlas  ! 

El  Señor  Ministro  Barros  Arana,  camino  de  Tucuman,  dccia  al  inau- 
gurarse el  ferro-carril :  « No  volverá  á  escribirse  el  Facundo,  la  atmósfera 
política  ha  cambiado,  s  Avellaneda  recuerda  haberle  caido  en  sus  manos, 
estudiante  imberbe  de  la  Universidad  de  Córdoba,  en  aquella  época  en  que 
habia  estagnación  para  el  alma,  como  las  largas  siestas  amodorran  el 
cuerpo,  y  cuando  á  Córdoba  no  llegaba  ni  una  ligera  brisa  de  aire.  Aquel 
libro  lo  sorprendía,  como  visión  de  los  objetos  que  nos  hace  ver  el  rayo 
en  la  noche  oscura,  cayendo  de  nuevo  en  las  tinieblas,  pero  ya  con  la 
imagen  fulgurante  en  la  retina.  No  hay  más  que  cerrar  los  ojos,  para 
volver  á  ver  el  paisage  encantado.  Avellaneda  fué  hombre  público  al 
andar  el  tiempo. 

El  sesudo  pero  artisticj  italiano  Pedro  Angelis,  mostrándolo  á  los  Gui- 
do Spano,  con  la  cautelosa  precaución  del  peligro  de  los  Seyanos  en  la  cor- 
te de  Tiberio,  les  decia,  remeciendo  el  oscuro  libro  en  sus  manos,  y  vueltos 
los  ojos  hacia  la  puerta,  por  si  acaso  :  «esto  se  mueve,  es  la  Pampa;  el 
pasto  hace  ondas  agitado  por  el  aire,  se  siente  el  olor  de  las  yerbas  amar- 
gas s;  y  el  tributo  que  le  rindieron  los  neófitos  y  los  doctores,  estuvo  como 
estereotipado  en  una  frase:  «me  lo  leí  de  una  pieza.» 

1  ,^Los  argentinos  poco  hablaron  de  él,  ya  por  que  era  planta  indígena 
como  la  tuna  que  crece  en  nuestros  campos  y  adorna  hoy  después  de  culti- 
vada, los  jardines  de  Europa,  ya  por  que  el  gusto  literario  de  entonces  lo 
inspiraban  algunos  alquimistas  de  la  lengua,  rebuscones  de  palabras  castizas, 
ó  la  pluma  insipiente  de  gente  sin  meollo.  Reíanse  entonces  de  la  descrip- 
ción de  la  arquitetura  gótica  de  Rouen,  porque  no  la  traia  Cervantes,  aun 
que  la  de   la  Catedral    de  Sevilla,     por  Timón    no  resista  al    paralelo. 

Fueron  estrangeros  los  que  leyeron  el  Facundo :  Lewis,  inglés  de  la 
Universidad  de  BuenDs  Aires,  nutrido  en  la  lengua  de  Shakespeare  ,  que  no 
se  volvió  á  hablar  en  Inglaterra,  Mr.  Mazade  en  Francia  que  esplicaba  á  la 
pléyade  de  autores  de  la  «Revue  des  Deux  mondes, ^  este  aborto  de  la  literatura 
del  más  nuevo  de  los  dos  mundos.  Un  navegante  francés,  lo  tradujo,  con  notas, 
como  los  escoliastes  de  la  edad  media,  para  aclarar  el  sentido  en  unas  partes 
ó  traer  en  otras  la  alusión  á  la  vista.  Un  joven  norte-americano  cruzó  la 
pampa  á  pié  al  abrigo  de  una  tropa  de  carretas,  cazando  gamas,  perdices 
y  quirquinchos,  y  llegado  á  San  Juan,  le  leyeron  ó  leyó  con  trabajo  el  Gé- 
nesis de  la  Pampa:  el  Facundo.  Fuese  á  la  China  y  desie  allí  escribía, 
comunicando  su  fanatismo  y  adoración  del  libro.  Mrs.  Horace  Mann  se 
apoderó  del  Facundo  y  de  los  Recuerdos  de  Provincia,  y  fué  necesario  ar- 
rebatarle sus  manuscritos,  para  que  no  le  añadiera  un  volumen  de  prefacio 
biográfico.  Gastón  Maspero  le  decia  en  París,  no  ha  mucho,  al  joven  Lope/, 
que  el  Facundo  era  como  libro,  todo  un  carácter  literario  que  ningún  tra- 
ductor se  atreverla  á  marchitar   en  una   versión  á   lengua    cstraña. 

Pero  ningún  escritor  ha  caracterizado  mejor  que  el  historiador  López, 
el  carácter  y  fisonomía  de  este  libro,  llamándolo  «  Historia  beduina »  que 
lo  es  en  efecto,  si  se  cambian  los  nombres  del  desierto  africano,  por  la 
pampa  americana  y  el  gum  árabe  por  la  montonera  argentina.  López  no  se 
da  cuenta  del  oríjen  de  sus  impresiones.  El  vio  escribir  el  Facundo 
sin  archivo  en  pais  cstranjero,  al  tiempo  que  rendia  exámenes  de  latin 
escaso,  en  De  bello  Jugurtce  de  Salustio;  y  ya  sabemos  la  indeleble  y 
eterna  asociación  de  ideas.  Recuerda  un  viajero  la  imájen  de  una  dama  en 
país  estraño,  no  en  su  casa,  ni  en  el  teatro,  revestida  de  todas  sus  galas, 
sino  en   el  cuadro  que  le   formaba  el  bosque  donde  nunca  la  vio. 
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Es  el  Facundo,  el  Jugurta  argentino,  el  libro  sin  asunto,  porque  la  guer- 
ra c  >ntra  el  caudillo  numida,  Cjcapando  en  el  Sahara  á  las  pesadas  lejiones 
romanas,  no  marca  en  la  historia;  es  apenas  un  episodio  sin  consecuencia. 
Lo  que  Roma  vio,  fué  un  libro,  y  1)  que  los  estudiantes  y  los  latinistas 
ven  es  la  figura  de  Jugurta  el  númida,  can  su  bornoz  blanco,  hi  eu  negro 
caballo,  haciendo  raz,^ias,  ó  fantasías,  ó  algaradas ,  delante  de  las  lejiones 
romanas.     Es  Salustio,   el  pintor  del  África,  y   del  desierto. 

No  vaya  el  escalpelo  del  historiador  que  busca  la  verdad  gráfica,  á 
herir  en  las  carnes  del  Facundo,  que  está  vivo:  no  lo  toquéis!  as  í  como 
así,  con  todos  sus  defectos,  con  todas  sus  imperfecciones,  lo  amaron  sus 
contemporáneos,  lo  agasajaron  todas  las  literaturas  estranjeras,  desveló  á  to- 
dos los  que  lo  leían  por  la  primera  vez,  y  la  Pampa  Argentina  es  tan  poé- 
tica hoy  en  la  tierra,  como  las  montañas  de  la  Escosia  diseñada  por  Wal- 
ter  Scot,  para  solaz  de  las  inteligencias.  Y  luego  los  ricos,  no  despojen  al 
pobre  quitando  la  venda  de  los  ojos  á  los  que  lo  traducen,  cuarenta  años 
justos  después  de  haber  servido  de  piedra  para  arrojarla  ante  el  carro  triun- 
fal de  un  tirano  y  cosa  rara!  el  tirano  cayó  abrumado  por  la  opinión  del 
mundo  civilizado,  formada  por  ese  libro  estraño,  sin  pies  ni  cabeza,  informe, 
verdadero  fragmento  de  peñasco  que  se  lanzan  á  la  cabeza  los  titanes.  Así, 
el  literato  italiano  Fontana,  encontrando  el  Facundo,  dice:  «la  lettura  de 
«  Facundo  >  mi  aramentato'piu  de  una  volta  e  sotto  piu  di  un  concetto,  y 
«  romanzi  del  Cooper  e  del  Scott.  Nella  pittura  dell  usi,  nel  delineamento 
«  dei  caratteri  e  nello  scolpimento  dei  tipi,  la  lingua  svechiata  de  arcaismi 
«  ed  originali,  e  giogellata,  con  parole  e  costomi,  che  se  direbbero  attinti  á 
«  la  lettura  dclle  melliori  fonti  classiche  si  trova  in  quel  bozzetti  una  poe  sia, 
«  que  non  eselude  la  justezza  e  maturita  de  judizi,  e  la  sagaciti  e  la  oppor- 
«  tunita   delle  osservacioni. 

Basta  para  ringraziare  al  autor  por  la  oportunidad  de  su  traducción  y 
sus  palabras,  que  conservamos  en  italian ),  para  el  uso  de  ambos,  que  en- 
tendemos la  lengua  en  que  hablaron  tantos  italianos,  Dante  y  Garibaldi, 
hasta  aquel  malvado  Corso,  que  desgarró  la  tierra  por  verle,  como  otro 
curioso,  las  entrañas  á  su  madre. 

;  Ha  querido  el  distinto  Fontana  de  Philipps  ponernos  al  alcance  las 
armas  de  Aqidles,  para  el  nuevo  combate,  con  la  déjenerada  raleí  de 
vivanderos  y  de  sabandijas  con  que  los  héroes  de  la  Iliada  que  sobreviven 
á  la  guerra  de  Troya,  tienen  que  habérsela^,  al  volver  á  morir  á  su  Itaca? 
Credete  voi,  che  Topera  possa  serviré  all'ammestramento  della  vitta 
civile,  e  per  condensare  il  vostro  pensicro — non  «fumum  ex  fulgorre  sed 
ex  fumo,  daré  lucem  r  »     lo  vi  ringrazio  1 

Buen  Sancho,  mi  escudero,  alcánzame  las  espuelas  de  andante  caba- 
llero y  apresta  la  guerrera  lanza,  que  antes  de  ir  ad  paires,  quiero  empren- 
der la  tercera  y  última  escursion,  desfaciendo  agravios,  enderezando  entuer- 
tos, y  levantando  «la'  camisa   sucia»   á  malandrines  y  follones  ! 
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Rsoatdo  e>n  ta  soHoítuccl  de  Di-,  Miimel  Refté,  IffepepQ,  por  cobpa  d©  pesasj  á  títo^ 
I©  de  subveaeíenes  d©  libres  y  otros  artícaloss 


Suenes  Aires,  16  de  Diciembre  de  1 1881. 

Habiendo  don  Manuel  Rene,  librero,  presentado  en  Abril  2i  del  corrien- 
te  año,  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  facturas  de  libros  que  dice 
vendidos  por  él  á  los  efectos  de  la  ley  nacional  de  subvenciones,  para  las 
Provincias  de  Santiago  del  Estero,  y  San  Luis;  y  habiendo  según  él,  entre- 
c^ado  á  la  Comisión  Nacional  de  Educion,  de  que  era  Presidente  el  Dr.  D. 
Nicolás  Avellaneda,  las  facturas  pertenecientes  á  la  Rioja  y  Entre-Rios,  con  lo 
demás  aducido  en  dicha  solicitud,  acompañando  dos  recibos  por  él  dados, 
en  cambio,  dice,  de  mercaderías  que  entregó  á  la  Rioja,  y  Entre-Rios,  á  sa- 
ber: el  24  de  Marzo  de  18S1,  de  ^  5008.25  pagados  por  el  Gobernador  de 
la  Rioja,  don  Francisco  Bustos,  «  importe  de  la  cuarta  parte  de  la  factura 
«  de  libros,  y  útiles  de  Escuelas  pedidos  de  aquella  Provincia,»  y  otro,  «de 
«  diez  mil  ciento  cuarenta  y  seis  fuertes  noventa  y  tres  centavos,  importe 
«  de  la  factura  de  libros  y  útiles  de  Escuela,  pedidos,  por  el  Gobierno  de 
«  Entre-Riof»  y  pagados  por  dicho  Reñé  en  22  de  Enero  de  1S81,  bajo 
el  sello  de  cuatro  centavos  de  la  Provincia,  según  consta  de  pág.  2  y  3  del 
espediente  incorporado  ;  y  habiendo  el  señor  Ministro  ¡rovisto :  «  Agregúese 
«  Á  sus  antecedentes  y  pase  al  Consejo  Nacional  de  Educación  »,  informó 
el  Superintendente  con  fecha  27  de  Abril,  en  una  larga  nota,  declarando  en 
conclusión,  no  ser  parte  dicho  librero  Reñé  en  las  tales  cobranzas,  ni  haber 
presentado  al  Consejo  tales  facturas,  con  lo  demás  aducido,  recomendando 
al  señor  Ministro  la  importancia  « de  conservar  los  recibos  que  presenta 
Reñé»,  y  devolviendo  el  espediente  hasta  que  en  Mayo  4,  el  Superinten- 
dente dice  al  señor  Ministro,  á  folio  9:  «que  se  ha  de  servir  S.  E.  devolver 
<  á  este  Consejo  el  escrito  de  solicitud  de  pago,  del  librero  Reñé,  que  ha 
«  provisto  de  libros  y  útiles  á  cuatro  pedidos,  que  montan  á  setenta  y  tres 
«  mil  pesos  fuertes,  y  cobra  el  Gobierno  Nacional,  s,  con  motivo  de  un 
incidente  sobrevenido,  que  permite  ahora  colacionar  aquella  solicitud  en  uno 
de  los  espedientes  en  tramitación,  sin  temor  de  que  « el  solicitante  asuma 
el  carácter  de  acreedor  á  la  Nación,    por  su    propia  cuenta.  » 

El  señor  Ministro  proveyó:  «Agregúese  á  sus  antecedentes,  y  vuelva 
«  al  Consejo  Nacional  de  Educación,  á  los  objetos  que  se  indican  en  la 
«  precedente  nota,  debiendo  formarse  un  solo  espediente  de  todos  los  que 
«  de  esta  naturaleza  giran  por  cuerda  separada,  para  la  resolución  fnial  que 
«  haya  de  dictarse  sobre  ellos»  (f.  9  v.),  con  lo  que  entraba  la  solicitud 
Reñé  en  la  jurisdicción  del  Consejo,  en  representación  de  las  atribuciones 
propias  que  la  ley  de  subvenciones  acuerda  á  la  Comisión  Nacional  de 
Educación,  habiéndose  formado  un  solo  cuerpo  de  espediente  para  la  soli- 
citud de  pago  del  librero  Reñé  de  las  cuatro  solicitudes  de  las  mismas 
facturas  que  él  cobra,  á  saber :  la  una  de  ^  20.033  del  Gobernador  de  la 
Rioja :  otra    de     15,220   ¿jí    de    un  señor   Roniay   del  Entre-Rios ;  otra  de 
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22,722  f  de  un  señor  Fernando  E.  Martínez  por  San  Luis  ,  de  una  de 
9,942  .f  92  cts.  de  un  sañor  Pedro  Gallo  de  Santiígo,  todas  las  cuales 
fueron  despachadas  en  los  proveídos  de  su  referencia,  publicados  en  dia- 
rios oficiales  á  que  me  remito,  no  haciendo  lugar  á  los  pedidos  por  los 
vicios  de  irregularidad,  falta  de  personería,  no  integración  de  las  sumas  re- 
queridas y  dem^s  razones  aducidas. 

Que  habiendo  reclamado  el  Gobierno  de  la  Rioja  ante  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  contra  el  proveído  que  á  su  ge;tion  por  20,033  ^ 
concernia,  con  lo  espuesto  por  el  Superintendente  en  el  Informe  anual, 
llevado  al  Gobierno  Nacional,  elevó  dicho  reclama  á  conocimiento  del  señor 
Presidente,  y  en  fecha  15  de  Setiembre  recayó  sobre  él  la  resolución  si- 
guiente : 

«  Resuelve: 

<!   No  hacer  lugar    á    la    reclamación  del    Gobierno    de    la   Rioja,  en  el . 
«  pago    de    la    subvención    que    solicita,   por   no  venir  ésta  en    los  términos 
t  de  la   ley,    según    los    precedentes    informes   de  la    Contaduría  y  Consejo 
«   Nacional  de    Educación;   debiendo    esta    resolución    servir  de  regla    gene- 
«  ral   en    todos   los    casos     análogos    ocurrentes.     Comuniqúese  y  archívese. 

ROCA. 
M.   D.   PlZARRO.» 

Que  en  virtud  de  la  generalidad  de  esta  resolución,  quedaron  irrevoca- 
blemente condenadas  las  cuatrj  solicitudes  análogas,  entre  ellas  una  de 
Catamarca,  pretendiendo  introducir  un  industrial  vendedor  de  libros,  en 
lugar  del  agente  de  compra  que  autoriza  á  nombrar  el  decreto  ;  cuidando 
siempre,  como  en  el  caso  de  Reñé,  de  que  el  librero  ó  impresor  cuyos  efec- 
tos compran  los  agentes,  «no  asuma  el  carácter  de  acreedor  de  la  Nación,» 
no  quedando  sin  resolverse  sino  el  cobro  que  hace  Reñé,  por  cuenta  pro- 
pia,  de  las  mismas  sumas  que  á  los   otros  se    negaron  ;  y 

Considerando  : 

Que  los  pedidos  de  subvención  de  la  Rioja  y  del  Entre-Ríos,  son  he- 
chos con  fecha  26  y  27  de  Enero,  cuando  hacia  tiempo  no  funcionaba  la 
Comisión  Nacional  de  Educación  que  reemplazó  el  Consejo  Nacional  por 
decreto  del  28,  siendo  curiosa  por  lo  menos  esta  coincidencia  de  las  tres 
fechas,  (26,  27  y  28)  para  pedir  libros  que  el  mismo  librero  proporcionaba, 
estando  habituado  este  á  proveerlos,  sin  encontrar  grande  escrupulosidad 
de  examen,  ó  exigencia  de  llenar  las  condiciones  requeridas  por  la  ley  á 
los    solicitantes  de  subvenciones. 

Que  pasadas  aquellas  sohcitudes  á  la  Comisión  nombrada  al  efecto, 
compuesta  de  los  señores  Broches  y  Barra,  esta  aconsejó  el  pago  de  [ambas 
sumas  con  insignificante  y  condicional  rebaja  de  precio?  por  reconocerlos 
recargados;  proponiendo  autorizar  el  pago,  si  enteraban  los  solicitantes  en 
la  tesorería  del  Consejo  la  parte  que  debían  según  ley  los  Gobiernos,  y 
llevado  á  discusión  él  asunto  ante  el  Consejo,  el  Superintendente  espuso 
toda  la  doctrina  de  la  ley,  y  las  precauciones  de  los  reglamentos  para  « la 
fiel  inversión  de  dichos  fondos,»  negándose  el  Consejo  en  consecuencia,  á 
aceptar  el  informe  de  la  Comisión  de  subvenciones  como  se  ve  en  las  actas 
de  su  referencia.     La   Comisión  se  espidió    en  Marzo     11. 

En  9  de  Marzo  consta  que  se  introdujo  una  nota  del  señor  Romay, 
peticionario  del  Entre-Rios,  con  fecha  5  de  Marzo;  y  de  la  sesión  del  mismo 
día  9,  en  el  acta  página  28  de  la  edición  impresa,  consta  haberse  vuelto  á 
incorporar  al  Consejo  el  Vocal  Broches  que  habia  ido  al  Entre-Ríos, 
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Defendiendo  éste  la  aceptación  del]  pedido,  y  dando  solución  á  todas  las 
objeciones,  fue  causa  de  agrias  y  repetidas  discusiones,  llegando  el  Presidente 
á  decirle  repetidas  veces  :  ¿Es  vd.  el  Agente?;  por  que  aseguraba  que  los 
10,140  fuertes  que  debian  depositarse  en  el  tesoro  del  Consejo  llegarían 
ó  se  entregarían  luego. 

La  nota  de  Romay  de  Marzo  5,  página  13  del  espediente,  de  Reñé,  hoy 
comunica  que  «á  los  efectos  de  la  ley  de  subvenciones,  el  señor  Don 
«  Fernando  E.  Martínez  hará  entrega  en  Tesorería  del  Consejo  Nacional  de 
«  Educación,  de  las  dos  terceras  partes  de  la  factura  de  libros  y  útiles, 
«  que  corresponde  pagar  al  Gobierno  de  Entre-Rios, »  rogando  el  pronto 
despacho;  y  si  bien  el  mencionado  Martines  no  liiza  entrega  de  la  suma,  antes 
ni  después  del  15  de  Marzo  en  que  fué  negada  en  el  espedieute  primitivo 
de  la  solicitud  de  pago  de  la  misma  subvención  pjr  Reñé,  resulta  que  'desde 
el  33  de  Enero  ya  habla  entregado  á  Reñé,  el  apoderado  del  Gobierno 
de  Kntre-Rios  (sin  nombrarlo),  la  cantidad  de  10,140  ,■};".  que  Romay  ase- 
gura entregará  Martínez  en  5  de  ^ilarzo.  y  no  entregó  nunca,  de  donde 
se  deduce  que  Romay  deliberadamente  engaña  al  Superintendente,  ó  Reñé 
ha  simulado  los  recibos  que  dice  haber  dado  al  Gobierno  de  la  Rioja  y 
á  Romay,  pero  que  están  en  su  poder,  dos  meses  después,  lo  que  probaria 
concomitancias  entre  deudores  y  acreedores. 

Pero  como  aquellas  dos  sumas  han  salido  respectivamente  de  las  cajas 
de  la  Rioja  y  de  Entrc-Rios,  debiendo  constar  en  esta  última  al  menos, 
el  día  que  fué  entregada  á  Romay,  para  la  compra  de  libros,  es  de  suponer 
que  aun  no  haya  dado  cuenta  de  su  inversión,  puesto  que  el  recibo  feha- 
ciente se  halla  todavía  en  poder  del  reclamante  Reñé,  que  reconoció  apo- 
derado y  agentes  y  autorizaciones    de    Gobiernos  por  sí  y  ante  sí. 

Que  por  otra  parte,  el  librero  Reñé  ha  provisto  antes  á  varias  Pro- 
vincias, de  libros  y  útiles,  según  consta  de  la  cuenta  rendida  por  el  Presi- 
dente de  la  Comisión  Nacional,  Don  Palemón  Huergo,  publicada  en  los 
anexos  de  la  Memoria  del  Ministro  señor  Goyena,  y  que  la  circunstancia  de 
haberse  presentado  directamente  al  Ministro  de  Instrucción  Pública,  cobrando 
las  facturas  de  27,722  .•J;  para  San  Luís  y  la  de  9,942  para  Santiago, 
sabiendo  que  debía  presentarse  á  la  Comisión  de  Educación,  revela  que  ha 
procedido  con  malicia,  y  con  el  propósito  de  sorprender  al  Gobierno,  ase- 
gurándole al  Ministro  que  le  tenían  demorado  en  el  Consejo  Nacional  el 
despacho  de  las  facturas  de  la  Rioja  y  de  Entre-Rios,  y  fingiendo  ignorar 
que  el  22  de  Abril  y  que  el  16  de  Marzo  han  sido  despachados  con  «no 
ha  lugar»,  y  publicándose  luego  en  El  Nacional  los  dos  primeros  proveídos 
en  esta  serie  de  pedidos  de  dudosa  procedencia,  debiendo  recordarse  que  el 
mismo  dia  de  publicarse,  el  señor  Ministro  de  Instrucion  Pública  llamó  á  su 
despacho  al  Superintendente,  para  prevenirle  que  se  habia  solicitado  se 
impidiese  la  dicha  publicación,  por  suponerla  de  documentos  de  gobierno, 
dándose  por  satisfecho  y. aprobando  lo  calorosamente,  cuando  le  espuso  el  de- 
recho y  el  laudable  objeto. 

El  pedido  de  San  Luis  de  que  se  constituye  gestor  Reñé,  en  la  nota 
con  que  lo  introduce  al  Ministerio,  está  firmado  (folio  17^  por  aquel  mismo 
F.  ü.  MirtíiJCi  qaa  Roiniy  de;ii,  y  que  Brochen  aseguraba,  traer  al 
Consejo  los  10.140  .•^'.  Ivsta  vez  cobra  por  libros  comprados  para  San 
Luis  á  Reñé  por  valor  de  27.722  .f.,  suma  desproporcionada  para  aquella 
Provincia,  pero  que  con  los  10,146  para  Entre-Rios,  el  dicho  Martínez  tiene 
en  mano  la  suma  enorme  de   37,862   pesos   fuertes  de  procedencia  fiscal. 

La  autorización  para  pedir  tan  enorme  suma  de  libros  le  viene  (tolio 
22)  de  un  Ministro  sin  concurso  del  Gobernador,  que  no  se  dirijc  ni  á  la 
antigua    Comisión,  ni  al  nuevo    Consejo,   sino    al  mismo  Señor  Don    F.  E. 
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Martínez,  autorizándolo:  « para  que  por  la  presente,  proceda  á  ia  adqui- 
sición de  los  muebles,  útiles  y  textos  que  se  detallan  en  la  minuta  adjunta 
para  las  Escuelas.  » 

Y  de  conformidad  á    las   leyes  de  li  materia,  Refié   le  entrega  libro-;  por 
27.622    pesos   fuertes    y  pone  en    h    abultada     factura,    resmas   de   papel  de 
oficio    por    mil   doscientos  fuertes:    papel    regular,  .^    800 ;     inferior  ^    200  ; 
jyanual  del  ciudadano  por   Qiürogn,    que   es  obra  impresa   por     el  Gobierno 
durante  la   administración   irarmiento,   á  40  S  ejem[  lar  (valdr  í    cinco)  y  fir- 
ma   al  pie    (folio   26),    el   librero   Reñé :     «Recibí  del     señor    apoderad  j    del 
t  Gobierno    de     San    Luis,    la    cantidad    de      seis  mil  nueve  cientos    treinta 
«  fuertes...    ....por    la    cuarta  parte     de    la    factura   de   libros,   muebles  y 

<  mobiliarios  etc.— Buenos  Aires,   Marzo  22,» 

Este  recibo  lo  dá  después  del  proveilo  de  16  de  Marzo,  en  que  el 
Consejo  no  hace  lugar  á  los  pedidos  de  Entre-Rios  y  Rioja,  y  fingiendo  igno- 
rarlos, se  dirije  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  contra  el  tenor  literal 
de  la  ley,  supjniend  í  que  siendo  estranjero,  puede  decir  que  se  equivocó  de  ca- 
mino, si  bien  la  tentativa  de  sorprender  la  administración  con  cobro  tan  fuera 
de  las  reglas,  ha  de  haberle  venido  de  sus  relaciones.  PJl  espediente  principió  á 
foj.  17,  pidiendo  ei  señor  Martinez  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública 
á  quien  se  dirije  y  no  al  Consejo  Nacional,  como  todos  lo  habían  hecho 
hasta  entonces  en  diez  años  de  práctica,  que  «S.  E,  se  sirva  abonar  á  don 
«  Manuel  Reñé,  la  cantidad  que  con  arreglo  á  la  ley  de  subvenciones,  cor- 
f  responde  abonar  al  Gobierno  de  la  Nación,  por  «haber»  dice  «hecho 
efectiva  la  parte    que  cjrresponde  al   Gobierno    de   San  Luis.» 

^En  que  tesorería  habia  hecho  efectiva  esta  entrega.^  En  la  tesorería 
del  librero  Reñé,  que  da  el  recibo  en  el  espediente  mismo,  sin  dejar  al  ajen- 
te  de  campra,  con  que  justificar  en  la  contaduría  de  San  Luis,  haber  lle- 
nado su  cometido  tan  fielmente. 

Este  nuevo  giro  dado  al  cobro  de  las  subvenciones,  pasando  á  la  Casa 
Rosada  su  tramitación,  toma  de  sorpresa  al  principio  á  los  empleados,  pues 
hay  un  proveído:  «á  la  Contaduría»  (de  fecha  23)  y  un  informe  de  esta  di- 
ciendo, fol.  19  :  «la  Contaduría  cree  que  antes  de  resolver  definitivamente 
«  este  asunto,  es  conveniente  pasarlo  á  informe  al  Consejo  Nacional  de 
«  Educación.» 

Este  dictamen  restablece  la  verdadera  escuela,  mandando  entrar  en  su 
cauce  natural  un  cobro  que  manos  hábiles  parece  que  intentaron  llevar  por 
canales  artificíales.  El  Consejo  sin  hacer  caso  de  la  intervención  de  Reñé 
y  fundándose  en  «que  teniendo  prueba  aquel  Consejo  de  que  el  22  de 
«  Mar.^j,  Martinez  sabía  que  existía  desde  el  28  de  Enero,  un  Consejo  de 
«  Educación,  (Reñé  lo  sabia,  por  haber  estado  en  sus  oficinas,)  y  que  el  5 
«  de  Marzo,  se  tramitaban  ante  el  Consejo  estos  asuntos,  resolvió  no  hacer 
«  lugar  á  la  demanda.» 

El  espediente  de  pedido  de  subvención  de  D.  Pedro  Gallo,  de  Santiago, 
por  ^  9,942,  sigue  las  mismas  tramitaciones  de  ir  á  la  Contaduría,  con  ocho 
dias  de  diferencia,  y  obtiene  el  mismo  proveído,  siguiendo  á  su  hermano 
jemelo  de  San  Luís,  hasta  reunirse  á  toda  la  familia,  en  el  Consejo  de  Educa- 
ción, llegando  todos  sin  blanca  que  depositar  en  su  tesoro,  pues  ya  lo  han 
hecho  en  el  del  librero  Reñé,  que  dá  á  sus  marchantes  su  competente  reci- 
bo, para  la  vista,  y  se  queda  con  él,  como  que  son  completamente  inútiles 
para  los  comisionados  Romay,  Gallo.  Martínez,  que  no  recibieron,  ni  tercios, 
ni  tres  cuartos  de  subvención.  El  Gobierno  de  Santiago  anuncia  á  Pedro 
Gallo,  fóiio  30,  enviarle  unas  ciertas  letras,  y  Reñé  firma  recibo  á  folio  35 
de  haber  recibido  cuatro  mil    novecientos  sesenta  y   dos  pesos  fuertes,  tran- 
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saccion  en  la  que  nada  tiene  que    yer  la    Contaduría  del   Conejo,    por    no 
haberse  depositado   en  Tesorería  del  mUmo  la  suma  requerida    por  la  ley. 

Que  habiendo  reproducido  Reñé,  por  su  cuenta,  ante  el  Sr.  Ministro, 
las  mismas  solicitudes  que  les  hablan  sido  negadas  á  los  gobiernos  de  la 
Rioja  y  Entre-Rios,  ó  á  los  que  se  decían  sus  representantes,  por  no  estar  en 
las  condiciones  de  la  ley  de  subvenciones,  lo  que  constituye  por  si  un  co- 
nato de  engaño,  á  que  concurre  el  individuo  Martínez  por  su  parte,  asegu- 
rando al  Ministro,  que  había  hecho  efectiva  la  parte  que  correspondía  al 
gobierno  de  San  Luis,  lo  cual  es  falso,  como  es  falso  el  alerto  de  Romay 
sostenido  por  Broches  como  cierto  en  el  Consejo,  respecto  del  envío  de  diez 
mil  cuarenta  pesos  al  Consejo  Nacional  con  fecha  de  5  de  Marzo,  puesto  que 
Reñé  declara  que  ha  recibido  esa  suma  del  apoderado  del  Gobierno  de  En- 
tre-Rios el  23  de  Enero,  acompañando  un  recibo,  que  a  ser  cierto,  debería 
hallarse  en  poder  del  que  dice  haber  entregado  el  dinero  y  no  en  poder 
del  que  dice  haberlo  recibido,  circunstancia  que  por  sí  sola  induce  la  pre- 
sunción de  que  se  trata  de  actos  simulados  que  nada  tienen  de  real,  pudiendo 
decirse  lo  mismo  de  los  recibos  que  aparecen  firmados  por  Reñé  al  pié  de 
las   facturas  de  San  Luis  y    Santiago  del  Estero. 

Por  la.s   consideraciones  espuestas  y  otras    que  se    omiten  y  que 

han  sido  desarrolladas  iii  extenso,  en  los  diversos    informes     y     resoluciones, 

espedidas  en  asuntos  análogos, 

Se  resuelve  uo  hacer  lugar  á  la  solicitud  del  librero  don  Manuel  Reñé,  para  que  se  le 
abone  la  suma  de  (73,00o  pftes.)  setenta  y  tres  mil  pesos  fuertes,  á  que  asciende  el  ImPOrte 
total  de  las  facturas  de  libros  y  útiles  que  dice  haber  vendido  á  los  gobiernos  de  la  Hloja 
Intre-Rios,  San  Luis,  y   Santiago  del  Estero,  y  archívese  este  espediente. 

D.  F.  Sarmiento 

T.  S.de  O 'ígnita. 
'        Pro-secretario. 
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Hay  moros  en  la  costn !  El  proveidí  recnido  ea  h  solicitud  do  Reñé, 
reclamando  el  pago  da  una  enDrme  suma  de  dinero,  ha  puesta  ayer  de  re- 
lieve, un  cúmulo  de  hechos  hasta  hoy  ignorados  por  el  público  ;  y  es  bue- 
no que  al  ponerlos  á  su  alcance,  se  cenga  presente  que  el  señor  Sarmientj 
los  habia  reservado  antes,  á  fin   de  hacer   posibls  la  existencia    del   Consejo. 

Resulta  claro,  con  pruebas  judiciales,  que  Reñé  estaba  maliciosamente 
entendido  con  Romay,  Martine/,  D.  Pedro  Gallo  y  varias  otras  personas,  en 
el  plan  de  hacerse  dar  una  suma  de  setenta  y  tres  mil  fuertes,  á  título  de 
mentidas  compras  de  libros,  de  simulados  recibos  y  envios  de  dinero  ;  y  que 
desde  la  formación  del  Consejo,  el  señur  Broches,  aparece  como  sostenedor 
infatigable  de  los  reclamos  por  enormes  sumas,  de  la  Rioja  y  Entre-Ríos, 
reclamos  cuya  legitimidad  ha  sido   negada  por  el   Gobierno. 

Esto  resulta  del  proveído  que  se  ha  leído  ayer.  Tenemos  entonces, 
que  Broches  respondía  ante  el  Consejo,  de  la  entrega  de  los  10,140  $f,  que 
traia  Martínez,  dependiente  cobrador  de  la  casa  Reñé,  y  que  él  ha  ido  á 
Entre-Ríos  durante  la  dis-usion,  y  regresado  a  vuelta  de  vapor,  asístien  lo  el 
9  á  la  sesión  del  Consejo,  el  mismo  dia  que  llegaba  la  segunda  nota  de  Ro- 
may,' avisando  que  Martínez  ó  Reñé  traían  los  die;  mil  fuertes.  ¿Quién  le 
avisó  á  Romay  que  era  necesario  prometer  siquiera  el  envío  de  los  dos 
tercios  del  valor  de  los  libros  compradas,  que  había  omitido  antes?  S¿rria  .í 
reclamar  esa  nota  que  fué  Broches  al  Entre-Ríos.'  La  nota  vino  niuy  opor- 
tunamente ;  pero    la  plata  no  llegó  nunca.     Es  inocente  del  engaño. 

Seria  preciso  recordar  aquellos  días,  en  que  el  Superintendente  trabaja- 
ba por  poner  orden  en  aquel  desorden  de  las  conciencias  y  llenar  uno  de  los 
encargos  del  decreto  del  28  de  Enero,  que  es  arbitrar  los  medios  de  asegu- 
rar la  fiel  invasión  de  los  fondos.  La  discusión  se  mantuvo  siempre  entre 
el  Presidente  y  el  señjr  Broches,  que  hallaba  salida  á  todo,  para  hacerle 
pagar  á  Romay  ó  Reñé,  hasta  ver  un  insulto  al  Gobierno  de  Entre-Ríos  en 
la  negativa,  y  se  indignaba  de  ello,  y  de  que  no  se  reconociese  en  R^may 
al  Gobierno  mismo,  desde  que  Broclies  aseguraba  constarle  que  tenia  auto- 
rización el  Inspector  para  hacer  tales  pedidos. 

Como  el  Superintendente  hizo  notar  que  la  factura  principiaba  por  dos 
partidas  de  libros  de  Romay,  por  valor  de  3,200  fuertes,  que  es  la  quinta 
parte  del  valor  de  la  factura,  el  señor  Broches  contestó  que  Romay  había 
sido  autorizado  por  el  Gobierno  para  comprar  estos  textos,  que  eran  los 
adoptados  en  Entre -Ríos. 

Pero  ante  la  convincente  demostración  del  Presidente,  todas  las  objecio- 
nes desaparecieron,  y  quedó  adoptada  la  resolución  de  no  hacer  lugar  á 
aquellos  pedidos  .  El  señor  Sarmiento  ofreció  aconsejarse,  en  la  parte  legal, 
del  doctor  Viola,   y  heeh  1  el  bjrrador  del  proveído,   se  lo    leyó. 

Al  presentarlo  redactado.  Broches  hizo  objeccion  de  que  faltaba  la  fir- 
ma ó  aprobación  dj  Viola,  en  lo  que  fué  como  en  todo,  vencido ;  y  se 
acordaron  los  dos  proveídos,  cuya  sustancia  estractamos,  para  que  se  vea  el 
tono  legal  que   tienen  y    el  plan  seguido  después. 

{^Caso  de  Eníre-Rios),  Marzo    16. 
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«No  acompañándose  al  pedido  que  precede,  la  relación  del  número  de 
Escuelas,  maestros  y  alumnos,  como  lo  ordena  el  decreto  reglamentario  de 
1S72,  ni  el  nombramiento  ó  poder  que  acredite  ante  la  Corporación  un  agen- 
te, ni  depositándose  la  suma  que  se  ordena,  comí  previo  á  todo  procedi- 
miento, según  el  decreto  reglamentario  fcciía  14  de  Noviembre  de  1877.  . 
No  se  hace  lugar  al  pedido.» 

(Caso  déla  Rioja),  Marzo  16. 

tResultando  del  pedido  anterior  que  no  se  ha  acompañado  una  relación 
de  las  escuelas,  maestros  y  alumnos  que  hs  frecueatan,  que  no  se  ha  de- 
positado ademas  previamente  en  poder  de  este  Consejo  de  Educación,  y  á 
la  fecha  de  la  nota,  la  cantidad  de  dinero  que  corresponde  según  las  pro- 
porciones de  la  subvención,  ha  resuelto  no  hacer  lugar  á  esta  solicitud,  pjr 
no  estar  en  los  términos  de  la  ley  y  reglamentos,  de  cuya  recta  observancia 
es  responsable   este  Consejo.» 

Este,  como  se  ha  visto  en  la  serie  de  proveídos  posteriores,  es  el  len- 
guaje y  la  fórmula  adoptadas.  Con  ella  no  se  han  podido  sacar  del  teso- 
ro suma  alguna,    con  pedidos    irregulares. 

Concluido  este  asunto  y  pasando  el  Consejo  á  otros,  al  abrir.se  una  se- 
sión, el  señor  Barra  presentó  una  minuta  de  proyecto  de  reconsideración 
de  los  proveídos  acordados.  Se  habían  reunido  con  anticipación  y  entendi- 
dose  algunos,  probablemente  los  bastantes  para  hacer  mayoría  entre  tan  po- 
cas personas. 

El  Presidente  vio  el  peligro  de  las  influencias  y  de  los  votos  solicita- 
dos ;  y  con  el  tono  del  que  no  está  dispuesto  á  ceder,  declaró  abierta  la 
sesión,  sin    admitir  tal   enjuague  de  reconsideración    del  resultado. 

;  Quiere  el  público  y  el  Gobierno  saber  lo  que  era  lo  que  venían  á 
proponer,  en  lugar  de  aquellos  proveídos  que  han  acabado  con  los  robos  de 
la  Banda? 

Conservamos  la  minuta  de  puño  y  letra  de  uno  de  la  Comisión,  y  nos 
hacemos  un  deber  de  publicarla,  para  que  se  conozca  la  verdad  de  los  he- 
chos y  el  origen  de  los  disentimientos  con  Broches  y  todo  el  personal  de  La 
Tribuna.  VA  borrador  estci  escrito  con  lápiz  colorado,  tomado  sobre  la  me- 
sa de  la  Secretaria  del  Consejo,  donde  se  acordó  la  pretendida  reconside- 
ración. 

La  raitiuta  eelarada 

«  La  Comisión  de  subvenciones  en  el  reclamo  del  señor  Reñé,  encuentra 
que  están  alteradas  todas  las  disposiciones  de  la  ley.  Que  el  Gobernador  de 
la  Rioja  ha  procedido  ?>«/';v//rt;«¿';/i'<r  entregándole  al  referido  comerciante  5,800 
pesos  25  cts.  importe  de  la  cuarta  parte  de  la  factura  de  libros,  y  que  esta 
suma  ha  debido  depositarse  en  la  Tesorería  del  Consejo. 

«Halla  también  exorbitantisimo  el  monto  de  una  factura  que  asciende  á 
veinte  mil  patacones;  y  como  sí  se  han  usado  de  malas  prácticas,  que  en  este 
caso  se  han  seguido  observando,  no  debe  perjudicarse  al  comerciante  del  con- 
trato procurando  ala  vez  de  damnificar  lo  menos  posible  á  la  Nación,  de  cor- 
regir en  lo  sucesivo  el  modo  de  proceder.  Debe  tomar  el  Consejo  posesión 
de  todos  los  útiles  de  la  factura  y  remitir  la  cantidad  que  sea  oportuna  y  ne- 
cesaria, reservando  el  resto  en  sus  depósitos. » 

Art.  82  de  la  ley  Nacional  de  14  de  Octubre  de  1867.  «  El  que  emplea 
fraudes  para  apropiarse  dineros  públicos  ó  que  cobre  al  Gobierno  cuentas fal- 


sas  ó  fraudulentas  pagará  el  triple  de  lo  que  se  apropiare  ó  cobrare,  y  su- 
frirá además  la  pena  de  trabaj(5s  forzados  por  uno  á  tre-;  años,  ó  sea  una 
multa  de  500  á  1500  fuertes,  ú  una  y  otra  conjuntamente.  »  ;Qu¡en  paga  aquí, 
y  quien  va  á  presidio   por  tres  años? 

Ahora  que  consta  de  autos,  que  Reñé  no  vendió,  que  Romay  no  man- 
dó dinero,  ni  lo  condujo  Martínez,  ni  firmó  tales  recibos  Reñé,  ni  Broches 
consiguió  embaucar  al  Consejo,  se  verá  la  oportunidad  de   la  ley  federal. 

Mientras  que  el  señor  Sarmiento  se  desvive  por  evitar  que  Reñé  aparez- 
ca como  acreedor  del  Estado,  el  señor  Broches  l.j  presenta  en  la  minuta  co- 
mo el  reclamante  verdadero,  al  pedido  de  Romay,  y  la  verdad  es  que  Bro- 
ches sabia  mejor  que  nadie  que  no  habían  sino  negocios  de  Reñé  con  la  banda 
de  ladrones  que  se  han  complotado  el  20  de  Enero  y  preparado  sus  pedidos 
el  26  y  el  27,  para  que  los  despachase  el  Consejo  creado  el  28,  contando  con 
que  alguno  de  adentro  les  abriese  la  caja,  pero  sin  contar  con  la  huéspeda, 
que  era  la  esperiencia  del  Superitendente.  ;  No  habrá  sido  nombrado  Conse- 
jero Broches,  bajo  la  influencia  de  esos  especuladores,  para  tener  un  afiliado 
dentro  del  Consejo.''  Que  significan  las  resistencias  al  fallo,  el  viaje  á  En- 
tre-Rios,  la  nota  segunda  no  motivada  de  Romay,  y  la  minuta  de  reconsi- 
deración, todo  partiendo  de  un  solo  individuo,  pues  Barra  declaro  que  él 
había  prestáJoss,  solo  por  condescendencia,  aprobando  la  firmeza  del  Pre- 
sidente, como  lo  hizo  el  Dr'  Larroque,  confidencialmente,  como  lo  hizo  el 
Dr.  Bustillo,  declarando  al  Presidente  que  habia  recibido  carta  de  Andrade, 
recomendándole  á  Reñé.'' 

Si  todo  el  Consejo  no  estaba  comprometido,  ya  el  Secretario  debia  es- 
tarlo, pues  fue  el  primero  que  habló  al  Presidente  de  un  faux  fuyant,  co- 
mo el  propuesto  por  esta  vez,  diciendo  haber  sido  visto  por  Reñé,  ale- 
gando su  pobreza    y  ser  buen  padre  de  familia  etc. 

Tales  dificultades  ha  opuesto  siempre  la  falta  de  opinión  de  estos  Con- 
sejos, sujetos  á  todas  las  influencias  exteriores  y  á  los  empeños  y  compromisos. 
La  honradez  y  rectitud  triunfaron  esta  vez,  por  la  decisión  del  Presiden- 
te, que  no  permitió  reabrir  el  debate,  pues  tenian  votos  para  ganarle'  Los 
proveídos  se  publicaron;  pero  mientras  los  imprimían  hubo  tentativa  de  es- 
torbarlo. Quien  le  dijo  al  Presidente  de  la  República  ó  al  Ministro  ó  aun 
al  que  lo  solicitaba,  que  se  iban  á  publicar?  Broches,  ó  el  Secretario  que  re- 
cibió la  urden  de  mandarlos  á  la  prensa. 
;La  Banda  se  dio  por  derrotada? 

De  ninguna  manera.  El  21  de  Abril,  es  decir,  mes  y  dias  después,  Re- 
ñé acomete  la  empresa  de  llamarse  acreedor  por  73,000  .f ,  y  con  un  candor 
adorable,  y  la  inocencia  de  un  serafín,  se  presenta  al  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  cobrándole  á  él  los  libros,  y  un  funcionario  por  equivocación 
pone  á  la  Contaduría;  y  sino  está  en  esta  un  empleado  que  sabe  su  deber, 
se  pagan  por  las  fraudulentas  facturas  porque  de  los  recibos  al  pié 
de  las  sumas  que  lleva  ó  que  cobra  Martínez,  resulta  que  no  hubo  ta- 
les facturas,  sino  que  creyeron  que  el  nuevo  Superitendente  iba  á  cerrar  los 
ojos,  y  dejar  pasar  las  bribonadas  que  le  preparaban  y  que  Broches  apo- 
yaría. 

Desde  aquella  fecha,  no  se  ha  comprado  á  Reñé  cosa  alguna,  sino  es 
una  pequeña  factura  qne  le  compró  Broches,  hace  un  mes,  porque  lo  cor- 
tes no  quita  a  lo  valiente  y  han  que. lado  tan  amigos  como  antes,  después 
del  fracaso. 

Cuando  no  se  obtuvieron,  ni  por  esta  ni  por  la  otra  vía,  las  sumas  fa- 
bulosas que  soñaban,  la  Tribuna  inspirada  por  Broches,  empezó  á  atacar  al 
Superintendente,  llamándole  «  el  célebre  Superintendente,  »  i  q\  ya  célebre 
Superintendente,  »  imputándole  pensamientos,    pilabras    y    actos  dentro  del 
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Consejo,  donde  no  hay  ni  espectadores,  ni  estraflos,  de  manera  que  nada 
puede  saberse  afuera,  si  no  por  boca  de  algún  Consejero.  Era  Broches 
el  que  escribía  aquellas  diatribas. 

Un  dia  El  Siglo,  lo  rectificó,  otro  dia  el  Consejo  lo  reconvino.  Poco  tiem- 
po después,  habiendo  el  Gobierno  de  Córdoba  mandad 3  estados  justifica- 
tivos tan  informales,  que  resultaban  sesenta  y  nueve  mujeres  en  las  escuelas  fis- 
cales de  la  ciudad  de  Córdoba,  el  Superintendente,  con  los  documentos  á 
la  vista,  mostró  tan  indisculpable  neglijencia.  Listito,  mi  Broches  telegra- 
fió á  Córdoba  lo  que  su  diario  dice  ese  mismo  dia,  que  Sarmiento  denigra 
al  Gobierno  de  Córdoba,  y  eleva  la  falta  de  sentimiento  de  lo  decente, 
hasta  anunciarle  al  mismo  Superintendente,  que  ya  estaba  informado  el 
Gobierno  de  Córdoba  é  iban  á  contestarle  como  merecía.  Contestarle  qué? 
sino  habia  dicho  nada! 

La  nota  vino  en  efecto,  refiriéndose  al  indecente  chisme  de  Broches. 
En  medio  de  tanta  falsía,  de  tantos  pronunciamient  js,  se  sabe  ahora 
que  de  los  estantes  de  la  librería  de  Reñé,  no  se  movió  ni  encajonó  un  li- 
bro de  los  que  contienen  las  cuatro  íactuaras  simuladas,  ni  recibió  los  1(1,141 
pesos  que  por  dos  vías  distintas,  y  en  dos  épocas  diversas  le  vinieron  del 
Entre-Rlos,  una  de  ellas  asegurada  por  Broches,  la  de  Martínez!  Ni  los 
ferro-carriles,  ni  los  vapores,  es  preciso  hacerles  justicia,  son  cómplices 
del  envió  de  los  valores  en  libros,  siquiera  por  los  recibas  que  da  á  sí  mis- 
mo Reñé,  y  no  á  los  que  le  dan  dinero,  quedando  ahora  en  su  buena  fa- 
ma. Broches  Consejero,  y  el  refuerzo  que  le  ha  venido  á  La  Tribuna  que 
es  el  arsenal  donde  se  preparan  las  tempestades,  dentro  de  la  tetera  del 
Consejo,  reservándose  Andrade  en  el  Congreso  ser  el  apoyo  de  la  continua- 
ción del  Consejo. 

'  --  De  recibos  auténticos  (en  cuanto  á  la  firma  de  Reñé),  consta  que  este 
librero  ha  recibido,  de  los  comisionados  de  la  Rioja,  Entre-Ríos,  Santiago, 
acreditados  ante  él,  la  bonita  suma  de  27,040  fuertes,  que  basta  de  un  solo 
tiro  de  la  red,  para  sacar  el  vientre  de  mal  año.  Veremos  si  los  Gobiernos 
aludidos,  piden  el  reintegro  de  las  sumas,  en  virtud  de  no  haber  recibido 
su  importe ;  pero  como  las  facturas  de  Reñé  son  por  73,000  fuertes,  y  no 
por  27,040,  ha  de  haber   mucho   que  descontar.     ¡Habrá  corretaje! 

El  secreto  está,  en  que  hay  enormes  cdiclone;  de  Romayes  en  aritméti- 
ca, y  de  autores  españoles,  de  aquellos  libros  que  como  denunció  el  Supe- 
rintendente en  su  informe  sobre  el  pedido  á  la  Rioja,  se  proveen  de  á 
tres   mil  cada  uno  (son  quince)  para  tres  cientos  nlftos. 

El  Consejo  debe  comprar  esas  ediciones,  para  evitar  que  se  hagan  en 
adelante  célebres  otros  Broches,  ya  que  no  lo  es  tcl  ya  célebre  Superinten- 
dente» ,  porque  en  La  Tribuna  hay  también  repuestos  de  broches,  machos  y 
hembras  para  prender  Superintendentes  y  subvenciones.     Descuídense! 

Hace  como  un  mes  que  el  señor  Sarmiento  recibió  aviso  de  buena  fuen- 
te, que  la  banda  se  agitaba  otra  vez  y  volvían  á  aparecer  pedidos  Reñé; 
que  se  hablan  ofrecido  veinte  mil  fuertes,  al  que  rescatase  los  setenta  y  tres 
mil  perdidos.  Luego  asomó  las  orejas  La  Tribuna,  con  el  artículo  sobre 
«Camisas,»  única  palabra  que  habia  en  El  Monitor;  á  los  pocos  días  se 
equivoca  el  Consejo  sobre  la  historia  de  hs  Carpas;  se  pone  en  campaña, 
se  alza,  se  constituye  en  gobierno,  y  el  Secretario  según  su  confesión  por- 
que su  ignorancia  va  hasta  no  conocer  lo  que  es  buen  y,  y  lo  que  es  malo,  10 
que  es  legal  ó  ilegal,  lo  que  se  dice  en  su  bien,  de  lo  que  el  cree  que  es  útil, 
se  da  por  ofendido  de  que  se  le  haya  atribuido  que  obró  bien,  y  defendió 
sus  derechos  de  Secretarlo. 

Al  contrario  asegura    por  li  prensa  que     él    mismo    se  declaró     incom- 
petente, que  es  la  frase  vulgar  que  esplica  todo  y  dá  á  la  prensa  su  nombre 
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para  anunciar  al  mundo,  que  de  lástima  no  trata  á  palos  á  su  viejo  Presi- 
dente, qué  es  ademas  el  ex-1'residente,  el  viajero,  el  literato,  el  autor  del 
Facundo  I 

Mientras  tanto  Broches  triunfa  en    toda  la  línea. 

Vésele  en  los  puest  )s  avan'.aJoi,  y  en  Li  retaijuarJia,  en  el  Consejo,  en 
La  Tribuna  y  en  la  librería  que  ya  c  )nsidcra  nacional,  porque  Rene  pro- 
veerá de  libros  á  toda  la  Rep/iblica,  hasta  manuales  del  ciudadano  á  cuarenta 
pesos ! 


Dejemos  á  los  muertos  enterrar  á  sus  muertos.  Con  las  calores  cani- 
culares van  a  inlestar  el  aire,  y  hay  riesLjo  de  que  el  cólera  asiático  se 
desarrolle. 

Llevemos  al  lector  a  otro  país  no  más  sano  que  el  que  abandonamos 
el  Sábado,  para  penetrar  Iijsta  las  causas  de  infección  que  corrompen  nues- 
tra  existencia  social. 

El  Consejo  que  fué  de  Educación  en  el  nombre,  ha  dejenerado  en  In- 
quisición, levantando  ya  sus  hogueras  contra  la  libertad  del  pensamiento. 

I'jl  Consejo  ha  mandado  suspender  nn  diario,  y  antes  de  eso,  dado  por 
causa  de  su  alzamiento,  que  e!  Superintendente  trataba,  con  nó  disimulado 
menosprecio,  la    santa   institución  de  los  Consejos   rentidos. 

;Por  qué  se  intentó  suspender  el  Monilor^  Por  qu::,  según  un  escritor 
consejal,   usó  de  una  metífjra  muy  fieral 

Cómo  evitar  la  posibilidad  de  que  se  repita  tal  lícurrencia?  Some- 
tiendo en  adelante  los  manuscritos  del  Superintendente  á  la  corrección  del 
tJonsejo. 

Estamos  en  plena  censura  previa.  La  ley  de  Educación  impone  al 
Superintendente  el  deber  de    publicar  un   diario    de   Educación. (art.  28). 

Pero  el  Superintendente  escribe  mal,  escribirá  siempre  mal.  Luego  un 
Consejo  compuesto  de  Van  Gélderen,  Broches  y  Posse,  que  ya  han  dado 
sus  muestras,  y  de  Barra  el  del  SxgX  1  y  del  Secretario  que  redacta  actas 
y  ofrece  no  dar  de  bofetadas  á  su  jefe,  que  es  hasta  donde  alcanza  su  pól- 
vora, escribirán  mucho  mejor. 

Eso  es   al  menos  la  historia  humana. 

Los  cien  mil  ingleses  que  escriben  algo,  lo  liarán  mil  veces  mejor  que 
Stcward  Mili,   Spencer  ó  un  Darwin  revisado. 

El    Ministro   no  duda  todavía  de  la    ehcacia  de  los    Consejos. 

Verdad  es  que  la-;  dos  n  )tas  acusaciones  elevadas  al  Ministerio,  no  han 
tenido  respuesta,  acaso  por  no  creer  que  merezcan  su  previo  conocimiento 
al   Superintendente,    de  acusaciones  que  U)  son  de  hechj,  sino   de  opiniones 

Un   Superintendente  tener  opinión! 

Pues  que?  No  lee  el  Superintendente  el  diario  oficial  de  los  amoti- 
nados.- 

Oigan  indiccitos  pampas,  con  cara  blanca  y  bosales,  incapaces  de  com- 
prender las  ficciones  legales  de  que  los  pueblos  modernos  han  rodeado  la 
emisión  del  pensamiento,  para  darle  toda  la  elasticidad  y  amplitud  de  acción 
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de  que  hoy  goza.  El  que  pieii'^a  debe  estar  exento  de  todo  temor  á  Cin 
de  que  comunique  el  fruto  de  su  trabajo,  sin  reserva.  Antes  se  estableció 
/a  censura  previa,   para  evitar  la  propagación   del  error. 

Matóse  con  cUo  la  verdad;  y  la  opinión  dominante  en  la  época,  fué 
la  verdad  autorizada. 

El  Consejo  está  persuadido  de  que  es  un  gran  mal  que  no  sea  Dios 
infalible  el  que  escriba  el  Moititox,  y  entonces  Viola,  que  tan  poco  ha  vio- 
lado, piensa  que  él,  Posse,  Van  Gelderen,  Barra,  que  garrapatean  á  ratos 
perdidos,  suplirán  la  falta  de  un  Dios  que  escriba  Monitores. 

l'ara  conseguir  el  objeto  de  garantir  al  escritor  de  toda  influencia  é  in- 
timidación, las  leyes  protectoras  de  la  imprenta  crearon  ficciones  tales,  que 
el  vulgo  en  cuya  masa  cuentan  por  lo  visto  Viola  y  chorrera,  apenas  pue- 
den concebirlo. 

Inventaron  una  transformación  de  la  propiedad  del  pensamiento  según 
estaba  emitido.  Hablado  ó  manuscrito  perteneció  á  su  dueño,  como  que 
había  de  hallársele  y   reconocérsele  por   la  voz   ó  la  escritura. 

Pero  impreso  dejaba  de  pertenecerle,  á  menos  que  formase  volumen 
ó  llevase  al  pié  su  firma.  Sin  este  requisito,  fué  atribuido  á  un  ser  ideal, 
un  manequí  que  se  llamó  Editor  Responsctble. 

Nos  parece  que  son  capaces,  los  Viola  y  la  cola  que  firman  notas,  de 
asegurar  que  el  editor  responsable  no  ha  escrito  nada  de  lo  que  la  ley  les 
atribuye.     Qué  suspicacia! 

Debieron  hacerlos  detectives    de    la    Policía. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  el  autor  verdadero ;  pero  en  este  caso,  Na- 
varro Viola,  Posse  y  Compaflia,  sosteniendo  que  saben  y  les  con.sta  que 
el  que  escribí  >  lo  que  lis  desasona,  fué  Sarmiento.  Seria  estúpido  decir 
que  el  Superintendente,  porque  el  Superintendente  no  escribe  sino  cuando 
firma  notas. 

I  Se  les  va  aclarando   la  mollera  ? 

Sarmiento  no  ha  escrito,  pues,  las  frases  que  torpemente  le  atribuyen  en 
una  nota  oficial,  citándolas  con  comillas  y  tomándolas  de  un  editorial  del 
Nacional.  Violación  escandalosa  del  secreto  transparente  de  la  ley,  que 
sirve   de    éjida  al  pensamiento. 

Es  El  Nacional  quien  habla,  y  nadie  puede  pre^^untarle  quien  lo 
escribe. 

Una  sola  limitación  tiene  este  amplio  y  gu-antido  uso  de  la  palabra 
impresa  y  es  no  cometer  crimines  con  ella,  entendiendo  por  esto,  los  actos 
que  tienen  asignada  pena.  ¿Qué  pena  hay  por  decir  que  aquel  Consejo 
está  dando  el  único  fruto  que   puede,  rencillas  r 

Esta  es  la  clase  de  libertad  que  se    quiere  asegurar. 

Si  alguien  cree  que  se  ha  cometido  delito  punible,  por  la  prensa, 
provoque  la  reunión  de  un  gran  jurado  de  ciudadanos  para  decirles  si  hay 
indicios  bastantes  de  crimen ;  pero  aun  asi,  el  anóiwho  no  desaparece,  ni 
hay  derecho  á  violarlo. 

Si  se  declarare  juzgable,  se  reúne  otro  jurado  y  entonces,  se  pide  al 
editor  del  diario  que  dé  el  nombre  del  autor  del  escrito  incriminado,  y  si 
no  le  conviene  á  él  ó  al  autor  mismo,  no  lo  nombra,  y  señala  al  mane- 
quí, al  finjido  REDACTOR,  para  ju/.gar  en  estrados  al  verdadero  editor  res- 
ponsable. 

El   Consejo   de  los  mal    aconsejados    escritores,     si    formaran   parte    de 
aquel  jurado,    dirían    como     lo  han    repetido  ahora  al   Ministro,     «  que    nos 
enmelen  sino   es  Sarmiento  el  autor,  que  nos  fustiga.  »     Vo  lo  conozc  i,  dice  • 
uno,   en   el  estilo;  yo  en  la  manera  de   apearse,  yo  en   lis  zurriagazos  ;  otro 
cree  que  debe  serlo  porque  no  pacta  con   la  suciedad. 


-TI- 
NO nos  quedaría  más  que  oir  sino  que  este  mismo  escrito  se  lo  atri- 
buyan á  Sarmiento  aquellos  señores,  para  mindarle  la  refutación  al  Minis- 
tro, á  fin  de  que  les  corrija  la  plana.  Cuanta  sabiduría  del  Ministro  en 
no  contestarle,  hablándole  de  hechos  falsos,  inventad  )S  por  ellos,  y  pidién- 
dole justicia  que  él  no  puede  hacer  ¡  ])ues  para  saber  quién  dijo  que  cuatro 
de  los  consejeros  eran  un  paco  candidos  y  los  (jtr  )s  rematados,  es  preciso 
convocar  un  jurado,  y  ponerle   la  demanda  de  crimen  y    no  de  calabazas. 

Ahora,  las  garantías  de  la  ley,  s  m  para  los  escritores  que  gozan  de 
reputación  y  de  celebridad  en  un  pais,  cuya  palabra  contundente,  incisiva, 
obra  como  la  catapulta  sobre  las  murallas  de  abusos  y  de  tiranía.  Esta 
palabra  se  la  conoce  de  á  leguas,  se  la  ve  venir  en  el  diario  comí  el  sol 
en  pos  de  la  aurora.  Todos  la  aman  ó  la  temen;  y  por  eso  es  que  está 
rodeada  de  garantías,  y  no  puede  quitársele  en  la  calle  el  antifaz,  como  era 
villano  y  canalla  en  Venecia,  quitar  la  máscara  de  una  dama,  que  os  dirijia 
pullas  ó  insultos. 

Comprende  ahora  el  Consejo  consejil  y  chapucero  el  delito  que  ha  c  >- 
metido,  al  pedir  efectos  legales  contra  un  nombre  usado  ilegalmente : 
Comprende  ahora  el  Consejo  de  gacetilleros  de  diario,  que  no  es  contra  el 
Superintendente  que  se  ha  sublevado,  sino  contra  las  sagradas  é  inviolables 
ficciones   de  las  leyes    que    protejen  la  libre   emisión  del    pensamiento  .- 

Y  esa  libre  emisión  es  requerida,  en  cuanto  no  cometa  crímenes, 
para  poner  de  relieve  con  malicia,  si  se  quiere,  los  vicios  de  la  sociedad, 
los  errores  del  gobierno,  y  para  ello  es  precis  i  que  se  sienta  libre  de 
sujeciones,  y  respetado  aun  si  por  casualidad  deja  caer  la  careta;  pues  no 
es  el  hecho  brutal  de  ser  fulano  el  que  se  ignora  ó  se  sabe,  sino  que  la 
ley  le  prohibe  saber  para  los  efectos  legales,  más  de  lo  que  ella  permite. 
;  Cómo  es  que  la  Francia  se  h\  separado  de  las  otras  naciones, 
dando  al  pié  de  cada  pensamiento  su  autor  firmado?  l']s  que  por  ahi  an 
duvo  la  mano  de  los  Napoleones.  Dando  los  oscuros  nombres  de  los 
cronistas  artículos  de  fondo,  la  prensa  perdía  sus  privilegios.  Thiers,  Du- 
faure,  no  habían  de  dar  su  nombre. 

Pero  hé  aquí  mas  patente  la  previsión  de  la  ley  de  garantías  á  la  li- 
bertad del  pensamiento.  El  vulgo  de  los  escritores  está  cortado  por  una 
tijera:  son  muy  racionales;  si  se  los  juntara,  parecerian  majada  de  ovejas 
merinas.  El  pensador,  el  escritor  que  se  abre  paso  por  entre  la  muche- 
dumbre de  los  cagatintas,  con  perdón  de  la  gente  sea  dicho,  lleva  un  ropaje 
indeleble,  y  es  el  estilo.  Las  niñas  y  niños  que  leen  en  todos  los  países 
donde  llegan  los  escritos  de  Sarmiento,  lo  reconocen  por  su  estilo  v  escla- 
man «vengan  á  leer,  esto  es  de  Sarmiento»  y  poco  tienen  de  que  jactarse 
los  seis  que  han  asegurado  que  son  de  Sarmiento  las  palabras  que  han 
trascrito.  Y  en  qué  lo  cjnocen  .-  .Cómo  lo  sucede  á  él  mismo  leer  111  Nacio- 
nal, se  equivocara,  creyendo  que  es  suyo,  tanto  se  le  parece  !  Desgraciadamente 
para  los  usos  legales,  para  asegurarlo  en  una  nota,  para  atribuirle  la  res- 
ponsabilidad, ni  él  mismo  puede  apropiárselo,  pues  puede  ser  que  al  editor 
no  le  plazca  ó  convenga  ;  pudiera  ser  que  sea  condición  del  contrato, 
j  Ci;'>mo  Posse  iría  é  revelar  que  él  escribió  el  artículo  Camisas  sucias,  sin 
ser  tenido  por  mas  sucio  que  el  que  lo  paga  ': 

La  palabra  adquiere  fuerzas  prodigiosas  según  el  poder  moral  ó  inte- 
lectual del   que  las    pronuncia. 

Las  notas  del  Consejo  al  señor  Ministro  deben  ser  devueltas  ó  man- 
dadas archivar  sin  respuesta,  por  estar  fundadas  sobre  hechos  falsos  é  ilega- 
les. Es  retribuir  al  señor  Sarmiento  los  escritos  de  que  se  lamenta  r  Supo- 
ne   que    este    cree    que    los    Consejos    de    esos    colecticios    y     advenedizos 
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individuos  son    inútiles?     F.l   Senado  lo  declaró  por    la  ley    y    á  gran  ma- 
yoría, y  las  sanciones  del   Senado    no  son  criminales. 

Creen  que  hacen  mal  de  decir  que  no  han  creado  Consejos  rentados 
y  que  este  debe  dejar  de  serlo  ?  La  comisión  de  presupuesto  de  la  Cámara 
que  es  la  única  autoridad,  mientras  se  sanciona  una  ley,  creyó  que  no  debe 
ser  rentado   ese    Consejo   y   lo    barró    del  presupuesto. 


Oficio  ca©    Ist  i^roiasa, 


Háse  llamado  á  sus  funciones,  el  «  Sacerdocio  de  la  Prensa.  »  Epíteto 
exajerado!  Cuantos  frailes  Aldaos  la  deshonran  I  No.  La  prensa  con  la 
ley  que  la  proteje,  como  aquella  nube  blanquecina  que  rodeaba  el  Arca  en 
el  desierto  para  guiar  al  pueblo,  es  la  Nemesis  de  los  antiguos,  aquella 
Deidad  vengadora,  cuyo  látigo  fulgurante  ven  y  sienten  hasta  en  los  sueños 
los  reyes,  los   poderosos,  los  ministros  y  los  Consejos. 

Cuando  el  gran  Napoleón  tenia  bajo  su  planta  á  toda  la  Europa,  que- 
daba empero  en  una  pequeña  isla,  la  prensa  libre,  la  prensa  calumniosa  y 
perversa  de  la  libre  Inglaterra  ;  y  no  obstante  el  fallo  de  las  batallas,  no 
obstante  la  sanción  de  la  gloria,  y  del  tiempo,  aquel  triunfo  tenia  un  solo 
pero  .  .  ■  pero  faltaba  conquistar  aun  la  prensa  británica,  y  quedaba  la  isla  de 
Santa  Elena. 

Y  que  decir  de  nuestro  Rosas,  el  de  la  suma  del  poder  público,  de 
los  «  mueran  los  salvajes  unitarios  »  durante  20  años,  y  los  degüellos  por 
argumentos  incontestables,  cuya  leyenda  toma  hoy  las  formas  de  la  perse- 
cución  de  la  inquisición,    del  Consejo  de  los  Diez. 

Una  sola  manchita  negra  vio  siempre  en  el  horizonte !  Creia  tenerla 
en  la  mano,  como  lady  Macbeth,  y  se  las  restregaba  con  frecuencia :  la 
prensa  libre,  la  prensa  tras  un  muro,  ó  tras  una  montaña,  y  después  de 
veinte  años  de  victorias,  de  crueldades,  de  avasallamiento  de  todo  cuanto  la 
sociedad  tiene  de  noble  ó  de  fuerte,  tuvo  el  cuitado  que  ceder  su  choza  en 
Palermo,  para  que  el  que  habia  escrito  on  iie  tiic  poiiU  les  idees,  cuando  in- 
tentaba matarlo,  redactara  el  parte  de  su  derrota  é  hiciese  de  la  caverna 
del  Tirano,  el  magnífico  Parque  3  de    Febrero. 

Esa  es  la  prensa  á  quien  Posse  ha  querido  levantarlo  las  faldas,  » 
léasela  Tribuna  «para  ver  lo  que  no  debe  ver»  (id)  mismo  número,  es  de- 
cir para  saber  quien  escribe  en  El  Nacional;  c  ir  á  contarlo  á  sus  gefes. 
La  prensa  es  el  Tribunal  Supremo,  el  Chief  jiistice,  el  Justicia  Mayor 
de  la  sociedad  moderna,  el  saber  de  una  época  combinado  cow  el  talento, 
el  gusto,  la  rapidez  de  la  concepción.  Jue/.  que  nombra,  después  de  mu- 
chas votaciones,  la  opinión  pública;  y  cuando  justilic.x  con  el  verdadero  mé- 
rito tal  elección,  estiende  el  dominio  de  su  palabra  á  toda  la  nación  á  que 
pertenece,  avanza  sus  conquistas  á  los  estados  vecinos,  que  inclinan  son- 
riendo sus  cervices  altaneras  ante  el  yugo  de  este  tirano,  que  prolonga  su 
reinado   á  su  jeneracion  y   á  veces  á  su  siglo,  y  cuyos   faraones,  desde  que 
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existo  el  reinado  de  la  prensa,  se  llamaron  Rabe'.ais,  [unius,  Pascal  (las 
Provinciales,)  Voltairc  Heaumarchais  ;c)nsu  l'igaro)  Paul  Loiiis,  [les  cagots 
te  ttieronñ)  Armand  Garre!,  Timón,  Sarmiento,  reconocido  de  la  grande  es- 
tirpe de  los  soberanos  que  levantan  il  látigo  de  la  Nemesis  moderna,  y 
persiguen  la  bandas  de  ladrones  y  las  conjuraciones  de  cajones  de  sastres, 
cuyas  tiritas  de  tela  azul,  verde,  colorada,  se  agitan  por  tomar  forma  de 
algo.     Sobrantes! 

La  opinión  esta  agradada  y  complacida  de  presenciar  el  grande  espec- 
táculo del  Cónsul  de  la  Prensa,  luchando  silo,  á  biazo  partido,  con  su  vie- 
ja espada,  contra  las  turbas  de  borrachos  de  codicia,  de  nulidad  ó  de 
ambición  -que  se   le  echan  encima. 

La  República  asiste  al  combate:  Chile,  el  Uruguay,  las  letras,  la  poe- 
sía, los  diario?,  la  lengua  misma,  no  dejerán  pasar  sin  examen,  sin  aplauso, 
aquellos  terribles  misiles  que  lanza  el  viejo  soldado,  y  que  tienen  el  sello 
del  talento  ó  del  saber. 

Quienes  lo  combaten,  van  á  preguntar  luego  desde  Chile  los  Presi- 
dentes que  le  escribían  no  ha  mucho:  «  Cada  vez  que  me  junto  con  Lasta- 
ria  y  otros  viejos  amigos,  nuestro  asunto  de  conversación  es  V.  siempre,  y 
rio  á  carcajadas  de   los  golpes  que  dirije    á   sus  adver>ari  js.  < 

Vamos,  ánimo  chico>!  Campeones  del  buen  derecho,  en  la  confección  de 
la  ley  para  suprimirlo;  ¡oh  vos,  orador  Lugones  en  los  rincones  de  las  an- 
tesalas, voz  <  cabro  emisario  de  todos  los  pecados  de  Israel,  >  las  listas 
falsas  de  maestros  de  noventa  pesos,  bajo  un  chañar  por  escuela!  ¡Oh  vos 
Andrade,  poeta  laureado,  creador  del  género  de  Poé,  el  talento  rampant^ 
de  Bacon  la  ciencia  rapac,  mirad  de  frente  y  á  la  cara,  que  dudan  de  qué 
color  tenéis  los  ojos,  y  marchad  derecho  y  no  de  soslayo  como  la  raza 
canina. 

Empuñad  vuestra  Tribuna,  cuya  partenidad  negáis  á  pié  juntillos,  como 
si  fuera  robo  áe. pickpoclcel.  Vamos!  No  le  han  de  hacer  nada.  Diga  us- 
ted que  es   también  redactor  déla    Tribuna,  :l  mas  de  propietari). 

Y  el  otro,  el  que  no  quiere  que  le  levanten  las  falda?  al  (lobiernD 
(sic  !  véase  La  Tribuna)  para  ver  lo  que  no  se  debe  ver.  ¿Oue  será  lo  que 
no  quiere  que  se  vea? 

Sin  duda  el  decreto  que  lo  creó  secretario  segundo  de  marina,  con 
doscientos  fuertes  mensuales,  fuera  de  presupuesto,  para  ocultarse  de  los 
pescados  del  rio  que  no  lo  vieron  nunca,  pero  cuyas  deyecciones  en  la 
prensa  electoral  de  Buenos  ,\ires,  Córdoba,  Tucuman  ha  tenido  que  tapar 
el  tiempo,  y  el  desprecio  público.  El  que  recuerda  por  escarnio  un  cpiojito» 
inmortal  de  la  literatura  argentina,  pioja  él,  oculto  en  los  pliegues  de  la  ca- 
misa sucia  de  todos  los  Presidentes !  Rascaos!  y  el  otro  aquel bro- 
cho, ó  broches,   ó  brochero   el   de  Santa    ¥é bueno,    déjenlo    pasar 

Pero  este  otro  Vangelderen,  el  omnipresente,  en  la  Escuela  Normal  y 
en  los  Consejos  de  Educación  y  de  Ministros,  traductor  público,  etc.,  cate- 
drático de  su  propio  colegio  y  del  nacional,  autor  de  una  biografía  de  Ba- 
sabilvaso  Vice  Presidente  del  Consejo  General  de  Educación  de  la  Provin- 
cia, Secreterio  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Panl  (es  de  Rotterdam, 
donde  700,000  hebreos  forman  la  base  de  la  población),  que  tiene  Revista 
en  la  prensa  y  bufete  abierto  en  el  comercio;  autor,  en  fin,  de  una  Peda- 
gogía normal,  y  de  un  Silabario  normal,  por  que  todo  lo  que  hace  es  nor- 
mal, como  aquel  Mortimer  de  Dickens  que  era  toda  t  respectabilidad  »,  todo 
respectability  y  que  acaba  en  la  Penitenciaria!  P^sta  es  una  de  las  liguras 
mas  notables  de  la  galería  y  merece  un   cuadro   aparte... 
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líírOUME 


Que  el  Superintendente  pasa  al    señor  Ministro  de  Instrucción  Publica 
RESPONDIENDO 

Ai   les    cargos    def   proces©  t©\fan)ta¡iÍQ  por  tes  seRapes  NJ.  Violaií  Vgni  Seláerenj, 

Pess©j  Brraoltes   y  ©tras 


Buenos  Aires,  Diciembre  28  de  1881. 
Exmo.   Sr.  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  responder  á  la  serie  de  cargos  que  han  reunido  con- 
tra su  ['residente,  los  vocales  del  que  hubiera  sido  Consejo  Nacional  de  l'Jdu- 
cacion,  si  en  ese  acto  hubiera  tenido  á  la  cabera  al  Superintendente  ó  su 
delegado,  pues  él  solo  tiene  la   facultad   de  presidirlo. 

Para  desvanecer  tales    cargos,  basta  solo   reproducirlos. 

La  esposicion  de  agravios  hecha  bajo  la  influencia  de  una  alucinación  men- 
tal, leida  ahora  que  todos  están  en  el  secreto  de  las  «carpas,»  y  de  la  au- 
sencia inopinada  del  Superintendente  por  esa  causí,  aparece  como  el  sermón 
accionado  por  oti'o,  que   á  tan  estravagantes  contrasentidos  se   presta. 

En  efecto,  señor  Ministro,  el  vocal  Guido,  observa  en  la  sesión  me- 
morable que  se  ha  elevado  al  gobierno,  como  cabeza  de  proceso  contra  el 
Superintendente :  «  que  la  carta  leida  no  necesita  comentarios,  ni  podria  cali- 
ficarse por   consideración  al  Consejo  mismo.» 

El  vocal  Barra,  para  quien  los  términos  de  la  carta  «no  alcanzan  pjr 
su  propia  naturaleza  á  ofender  al  Consejo,^  halla  que  «estos  implican  el  aban- 
dono que  el  seiior  Superintendente  hacia  de  sus  funciones,  sin  causa  justi- 
ficada ,  y  no  pudiendo  el  Consejo  tomar  medidas  «disciplinarias,»  (prenderlo, 
ponerlo  á  pan  y  agua) ,  aconseja  fuere  sometido  ese  caso  de  abandono,  al 
señor  Ministro    para  su   resolución. 

Y  como  ya  se  están  colocando  en  forma  de  procesión  en  el  majin  del 
señor  Barra,  los  artículos  de  la  Espresion  de  Agravios  que  elevaran  al  Mi- 
nistro, se  acuerda  que  la  causa  de  la  deposición  de  Jacobo  II,  fué  precisa- 
mente la  misma  que  la  alegada  esta  vez,  «abandono  de  sus  funciones  sin 
causa  justificada»  (lo  de  las  carpas  es  patraña !)  <y  este  caso  de  abandono 
de  sus  funciones  debia  ser  sometido    al  señor  Ministro  para  su  resolución.» 

Apresuróme  señor  Minislro,  á  justificarme  de    tan   feo  cargo. 

El  vocal  Barra  ha  dejado  de  asistir  al  local  del  Consejo  207  dias,  de 
los  doscientos  setenta  que  van  corridos  desde  su  nombramiento,  y  cuando 
ha  concurrido  ha  permanecido  en  el  Consejo  solo  dos  horas,  y  eso  para 
no  hacer  nada,   lo   que  se  llama  nada;  mientras    que  el   Superintendente   en 


doscientos  setenta  dias  asistió  trescientos,  si  Lis  noches  que  agrega  á  los 
días  para  escribir  y  trabajar  deben  contar  por  algo  á  su  edad.  Faltó  csedia 
nefasto,  por  razones  que  seria  vergonzoso  csplicar,  estando  consignadas  en 
la  carta  que  motiva  esta    contienda. 

La  enormidad  de  la  acus  icion,  la  enormidad  del  castigo  reclamado, 
aconsejan,  señor  Ministro,  suprimir  esos  Consejos,  en  que  pierden  hasta  la 
noción  de  las  proporciones,  hombres  que  bajo  otros  respectos  son  buenos, 
ó  vulgares;  pero  que  sacados  de  su  esfera,  han  de  producir  «escándalos,» 
como  este  que  meditan  y  no  ha  ocurrido  aún,  cuando  ya  se  lo  cuelgan 
como  autor  al  infeliz  que  anda  en  Palermo,  con  un  estado  may^r  de  agróno- 
mos y  jardineros,  buscanlo  donde  meter  con  seguridad  en  su  propio  elemen- 
to, y  en  condiciones  propicias,  unas  p  'bres  carpas  que  vienen  de  Europa,  y 
son  demasiado  héífs  por  oñcici,  para  sabci  nunca  que  han  muerto  al  Consejo 
de  ivducacion,  haciendo  ver  lo  que  son  estos  Consejos  abandonados  á  sí 
mismos. 

Pero  tales  manifestaciones  pueden  atribuirse  a  la  primera  impresión 
que  nos  dejaran  hechos  horribles  quo  nos  anonadan.  W-amos  ahora,  como 
se  espresa  otro  en  la  calma  del  gabinete,  desde  la  altura  olímpica  de  la 
Presidencia,  que  tanto  ha  codiciado  y  desde  donde  se  ven  los  hjmbres 
como  granos   de  mostaza,  al  decir    del  que  montó  en   «Clavileño.» 

\',\\  la  n  )ta  en  que  el  Vice  Viola  eleva  acta  y  esposicion  al  señor 
Ministro,  como  si  fuera  el  Santísimo  Sacramento,  tal  es  el  respeto  y  ado- 
ración que  le  inspira  su  propia  obra,  en  lugar  del  sacramental,  «en  tus 
manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu,»  dice  que  «declina  ante  V.  E.  y 
«  ante  la  opinión,  la  responsabilidad  de  un  escándalo  que  no  provocó  y  libra 
í  á  la  deliberación  del  ilustrado  gobierno  de  su  país,  la  situación  violenta, 
«  que  agrava  la  carta  adjunta,  con  actos  que  á  ser  conscientes  revelan  el 
«  más  completo  olvido  de  todas  las  conveniencias  de  los  hombres  consti- 
í  tuidos  en  sociedad.  » 

Decididamente,  Señor  Alinistri,  el  velo  del  Templo  ha  debido  rasgarse 
y  la  tierra  abrirse  como  una  granada,  cuando  ha  ocurrido  eso  que  ha 
ocurrido  en  el  Consejo,  tan  horrible,  tan  estuoendo.  tan  extrordinario  que 
Guido  para  mas  exitarlos,  les  dice  que  la  carta  determina  de  parte  del 
Consejo,  una  enérgica  actitud,  para  repnbar  y  reprimir»  á  su  Superinten- 
dente! 

Para  Barra,  el  remedio  es  sencillo,  y  consiste  en  pasar  parte  inmediato 
á  la  Policía  (medidas  disciplinarias)  y  pedir  la  deposición  del  Superinten- 
dente, por  abandono  de  síes  Junciones,  como  Jacobo  II. 

El  señor  Barra  tiene  que  hacer  con  la  historia.  ;  Dirá  el  vocal  Viola, 
que  se  ha  revestido  de  la  casulla  del  oficiante  en  ausencia  del  cura,  para 
decir  él  la  misa  que  al  otro  estaba  encomendada,  qué  es  aquello  que  ha 
visto  y  denuncia  como  de  tal  manera  monstruoso,  que  duda  si  está  en  el 
uso  de  su   razón  el  que  perpetró   el    acto  ? 

Hemos  de  deducirlo  de  la  pena  que  se  pide  para  el  delito,  por  que  el 
que  haya  leído  á  Recaria  cuando  niño,  estará  imbuido  de  la  idea  de  que 
la  pena  debe  ser  proporcionada  al  delito.  El  señor  Viola  es  abogado  de 
oficio.  Asesor  de  la  Provincia,  y  miembro  de  la  Comisión  judicial  del 
Consejo  (único  comisionado  que  se  haya  ocupado  un  poco  de  su  cometido  ; 
un  poco,  nada  mas;)  y  conoce  nuestro  Código  Criminal.  Y  bien,  el  que 
tal  crimen  cometió,  llámesele  escándalo  si  se  quiere,  no  habrá  ido  mas  allá 
que  hasta  olvidarse  «de  las  conveniencias  sociales  de  los  hombres,  constituidos 
en  sociedad»,  frase  no  diré  alambicada,  sino  descosida  y  llena  de  surcidos,  por 
que  hombres  constituidos  en  sociedad,  no  rima  con  conveniencias  sociales 
asunto  de   elegancia  y  buenos  modales. 


Yo  tengo  Señor  Ministro,  que  objetar  á  esta  proposición,  como  Ijhace 
la  parte  contraria  en  InL^laterra  á  la  observación  que  le  daña,  y  es  tuera 
de  la  materia  del  juicio.  «Mi  Gobiern.i  de  su  paí-; »  nj  se  ha  instituido 
para  dirimir  cuestiones  de  conveniencias  sociales,  tales  onu  salir  sin  cor- 
bata á  la  calle,  ó  hacer  visita-i  sin  quintes.  Los  tribunales  juzgan  sobre 
acusaciones  de  crímenes  y  delitos;  y  el  Gobierno  pile  conocimiento  de 
hechos,  facts,  facts,  facts! 

Y  bien,  señor  Ministro ;  confieso  que  yo  cometí  la  carta  acusada  y  que 
deliberada  y  estudio-a  aunque  precipitiídamente  escribí  al  secretario  del 
Consejo,  que  me  consta  hoy  no  sabia  lo  que  e-;  carpí  (pescado) :  «Señor 
Secretario  del    Consejo   Nacional  de  Educación»  : 

«  Estando  ocupado  de  colocar  en  un  oioar  (oioero),  eincuenía  carpas, 
pescado  de  Europa,  (ni  por  esas!^,  que  acaban  de  llegar,  ¡j  deben  ponerse 
en  agua  inmediatamenle,  so  pena  de  la  veda,  siroase  presidir  el  Consejo 
al  solo  objeto  de  nombrar  vice-presidente,  como  estaba  acordado, 
dándoles  cuenta  de  fsta  autorización,  para  reemplazarme  como  el 
Secretario.»     Diciembre  16  de  18Si. 

Y  bien  ¿que  hay  en  todo  esto  que  cause  los  calambres  y  espasmos  que 
esperimenta  la  parte  oratoria  y  plumaria  del  Consejo,  porque  hay  otra  que 
sirve  de  lastre  á  la  nave  que  marcha  infladas  sus  velas  por  todos  los 
vientos  ? 

¿Haria  desfilar  ante    \'.  E.  como  en  los    delitos  sometidos    a   prueba,   los 
deponentes  en  favor  del  reo .    el    Ingeniero    Lacroze,    inocente  causa  del  de- 
sastre;   el  cochero  que  certifica  haber   obrad j  desde  las    once  y   media,   sus 
fletes ;   el  señor  Victorica  gefe  del  Departamento    de  Agricultura ;    los  jardi- 
neros Mauduit   y  tres  mas  r . . . . 

¿Habria  también  de  producir  el  cuerpo  mismo  del  delito,  las  carpas,  y 
cuan  bétes  son,  proclamando  á  saltos  y  gambetas  la  inocencia  de  su  amado 
protector  y  la  malicia  de  sus  detractores  ? 

¿Esclamana,  como  el  abogado  de  Les  Plaideuvs  de  Racine,  al  producir 
la.  desolada  familia  del  perro,   acusado  de   un  gallicidio  : 

Venez,  familíe  désolée, 
Venes,  pauores  enfanís,   quon  veut  remire  orplielins, 
Venes  faíre  parler  vos  esprits    enfantins  1 

Queda  una  segunda  fisonomía  de  la  acusación;  y  es  la  que  se  refie- 
re al  pensamiento,  ideas  y  esperiencia  profesional  del  Superintendente,  co- 
mo jurisperito   en  lo  que  se    refiere  á     la   legislación  de    las   escuelas. 

El  Superintendente  en  el  informe  que  pasó  á  V.  E.  y  al  Congreso, 
estableció  claramente  la  doctrina  de  la  incompatiblidad  de  los  Consejos,  con 
funcionarios  que  no  fuesen  Gobernadores,  y  entonces  ni  voto  ni  sueldo  pue- 
den tener,  porque  el  voto  haria  pasar  á  sus  manos  el  Poder  Ejecutivo.  Y 
si  hay  un  funcionario  llamado  Director  ó  Superintendente,  es  entonces 
una  superfetacion  costosa  y  dañina,  como  lo  han  probado  1  )s  dos  Conse- 
jos de  15uenos  Aires. 

Estas  opiniones  de  un  hombre  tenido  por  especial  en  la  materia,  se 
refutarían  por  otras  opiniones  de  hombres  tenidos  por  especiales  en  la  ma- 
teria; pero  no  por  Broches,  ni  Posse,  ni  Barra,  ni  Guido,  sin  que  los  Con- 
séjales se  crean  los  representantes  de  los  Consejos,  con  acción  ante  las 
autoridades  ó  el  Gobierno  para  entablar  demanda  de  daños  y  perjuicios,  co- 
mo de  un  ataque   contra  sus  propiedades   personales   y  su  honor. 

En  toda  esta  larga  acusación,  se  habla  de  los  escritos  del  Sr.  Sarmien- 
to,   casi  siempre  invocando,  con  un  candor  que  asombra,    no  solo   el  nom- 


bre  de  un  diario,  sino  el  título  de  la  redacción  editorial.  Parece  que  hu- 
biéramos vuelto  al  estado  de  iníancia,  en  que  los  nombres  legales,  sin  los 
límites  puestos  á  los  deseos,  á  los  apetitos  ó  las  repulsiones  del  individuo, 
pueda  usarlos  un  cuerpo  colejiado,  para  dirijiíse,  en  busca  de  satisfacción, 
á  un   poder   publico,  como  lo  baria  un  niño   en  el    seno  de   su    fnmilia. 

A"o  necesito  trascribir  la  ley  de  inijirenta  en  este  Informe,  para  pedir 
cjn  ell\  en  la  mino,  al  señor  Ministro,  que  se  sirva  mandar  tarjar  todos  los 
cargos  que  tengan  por  origen  la  redacción  de  los  diarios,  pues  el  señor 
Ministro  mismo  cometiera  el  mas  grande  de  los  atentados,  en  preguntar 
siquiera  por  el  autor,  ya  que  la  parte  no  acudió  á  los  tribunales,  si  no  lo 
hiciere  pjr  el  ministerio  y    con   los   reqnisitos  de  la  ley. 

De  tales  pretensiones  ¿no  sera  permitido  decir:  que  á  ser  «  conscientes  > 
revelan  un  estado  d;  infancia  que  mal  se  aviene  con  el  grave  titulo  de 
Consejero? 

El  Superintendente  es  el  autor  de  la  mayor  parte  de  las  obras  y  perió- 
dicos sobre  Educación  en  esta  América;  y  diria  el  único,  sino  reservara  un 
lugar  preeminente  a  D.  José  Pedro  Várela,  de  Montevideo;  pero  ha  habido 
durante  las  sesiones  del  H.  Congreso,  un  período  de  debate  en  ambas  Cá- 
maras, que  ha  provocada  el  concurso  de  todas  las  inteligencias,  sobre  las 
cuestiones    rtlativas  á  Educación. 

En  estas  cuestiones  el  Superintendente  ha  tenido  voto  por  llamado  de 
las  Cámaras  mismas,  como  le  consta  á  V.  E.  que  lo  fué  por  las  comisio- 
nes del  Senado,  á  ñn  de  oír  su  voz,  que  creían  autori/;ada,  en  sus  conse- 
jos; y  me  honro  de  haber  oido  al  Senador  Ortiz,  á  quien  ninguna  simpa- 
tía política  liga  conmigo,  decir  que  en  este  asunto,  mi  opinión  seria  la  su- 
ya. Noble  proceder  del  Senador,  que  ya  habiamos  visto  en  el  hombre  de 
Estadj,  de  sustraerse  á  la  necesidad  de  escucharse  á  si  mismo,  por  no 
aproriarse  el  saber  de  su  patria,  para  su  engrandecimient-)  y  el  suyo  pro- 
pio, pues  una  reputación  de  saber  en  cualquier  ramo,  dignamente  adquirida, 
es  una  propiedad  pública  nacional,  que  no  debe  dejarse  estéril  y  pertenece  á 
todos. 

El  Senado  suprimió  el  Consejo,  al  menos,  quitándole  la  renta.  La 
Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  al  proyectar  el  presupuesto,  lo  su- 
primió del  todo.  ¿Son  estos  los  crimenes  que  echan  esos  caballeros  en 
cara  al  Superintendente? 

Es  muy  lícito  hablar  mal  de  la  leyes  en  el  momento  en  que  se  trata 
de  correjirlas  y  para  señalar  los  inconvenientes  y  defectos  que  haya  revela- 
do  la  práctica. 

Ohl  si  el  Superintendente  hubiese  podido  decir  entonce-;,  cuanto  ha 
presenciado,  sufrido,  estorbado  y  hecho  á  su  pesar  por  causa  de  estos  Con- 
sejos de  advenedizos  (en  materia  de  educación),  y  que  solo  sirven  para 
quitarle  su  dignidad  al  trabajo,  teniendo  á  su  lado  á  uno  ó  dos  hombres 
que  el  público  tacha  como  indignos  de  sentarse  cerca  de  él! 

El  lenguaje  de  la  acusación,  los  epítetos  de  procaz,  grotesco,  etc.,  au- 
torizan á  la  defensa  á  volverlos. 

Dclenda  est  Cartílago,  señor  Ministro  I  fuera  Consejos  rentados,  que  no 
han  de  darle  sino  estas  muestras  de  su  eficacia,  porque  la  renta  atrae  el 
pescado. 

La  renta  exesiva,  la  falta  absoluta  de  ocupación,  la  conciencia  que 
cada  de  ellos  tiene  de  su  propia  insuficiencia,  y  ese  ganar  doscientos  cin- 
cuenta fuertes,  con  solo  hacer  acto  de  presencia  dos  horas  (ahí  están 
las  actas  impresas,)  hace  que  siendo  todos  cómplices  del  mismo  delito  de 
estravasacion,  y  dislocación  de  las  facultades  mentales,  con  los  títulos  de 
Consejo  Nacional  de  Educación,  se  lo  crean  al  fin ,   mediante  un  elogio  exa- 
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jeradj,  lanzado  al  estanque  para  que  se  mueva  toda  la  superficie  y  se  aji- 
len las  ranas,  y  se  consideren  los  iguales  y  después  los  superiores  de  aquellos 
que  en  efecto  la  ley  les  ha  puesto  á  su    alcance. 

No- es  admisible  que  por  apellidarse  Consejo,  los  vocales,  se  hagan  un 
mérito  «de  haber  rodeado  de  consideraciones  á  aquel  anciano,  aún  á  riesgo 
de  mjstrarse  débiles,  en  el  interés  esclusivo  de  la  educación  pública.»  Cuando 
el  anciano  se  llama  D.  F.  Sarmiento,  no  es  cosa  á  mi  entender,  de  hacerse 
una  virtud  y  cobrar  ese  servicio  mas,  como  hecho  á  la  educación,  por  el 
hábito  que  tienen  de  rodearlo  de  consideraciones,  un  joven  Bustillo,  que  ha 
debido  aprender  de  su  digno  padre  á  respectar  ese  nombre  que  conoció, 
respetado  por  el  General  Paz  en  1845,  un  Van  Gelderen  (á  quien  colocó 
en  una  escuela  hace  quince  años,  donde  pudo  hacerse  conocer  y  ganarse 
patrones  ;)  un  Dr.  Wilde  que  le  ha  conocido  desde  largos  años;  un  Barra, 
á  quien  tuvo  ocasión  en  otro  tiempo  de  estorbar  que  representase  á  su  pais 
indebidamente. 

No  diré  nada  de  Broches,  que  nunca  dio  pruebas  de  respeto,  porque  es 
incapaz  de  ello  y  porque  desde  la  formación  del  Consejo  tuve  qne  irle  á  la 
mano;  ni  de  los  Srs.  Viola,  ni  Guido,  á  quienes  no  conocí  en  posiciones 
tan  espectables  que  puedan  hacerse  un  titulo  de  su  condescendencia,  al  ro- 
dear de  consideraciones  al  anciano  Sarmiento,  que  solo  en  su  país  ha  en- 
contrado tales  desdenes,  como  una  joven  que  habia  viajado  mucho  sin  com- 
pañía alguna  y  decía  que  solo  las  personas  de  su  propio  sexo  le  habían 
faltado  al  respecto  en  el    mundo. 

Pero  aún  estos  favores,  que  prodigan  inmerecidamente,  podria  decir 
ahora  que  ha  reventado  el  voícan  de  rencores  que  guardaban,  é  hizo  estallar 
el  pinchazo  inocente  de  la  carta  al  secretario,  están  señalando  una  esplica- 
cion  á  estas  estrañas  acusaciones. 

Ya  se  vé  que  apenas  pueden  consigo  mismo  para  rodear  de  conside- 
raciones á  aquel  anciano  ,  solo  lo  hacen  por  el  interés  de  la  educación  ; 
pero  el  agravio  inferido  á  tan  altos  personages,  es  confiar  por  un  solo  mo- 
mento la  Presidencia  á  persona  tan  mínima  como  un  secretario,  como  el 
actual  secretario,  sobre  todo,  lo  que  agrava  realmente  ei  caso;  pero  el  primer 
cargo  contenido  en  la  nota  de  quejas  elevadas,  y  que  viene  ahogándolo  al 
Vice,  y  que  espresa  en  términos  dignos,  «es  la  preeminencia»  que  el  gene- 
ral Sarmiento  atribuye  á  su  personahdad,  «  cuando  tiene  que  medirse  con  la 
de  los  señores  N.  Viola,  Broches,  Van  Gelderen,  Bustillo,  Guido,  Barra 
Wilde  y  Posse  y  ademas  Costa  el   Secretario  1 

Pues  que  tan  ridicula  pretensión  entra  en  la  cabeza  del  señor  Sarmiento, 
que  ha  conocido  tan  ilustres  personages  en  el  mundo,  ¿  no  seria  permitido 
atribuir  también  un  poquillo,  muy  poco  es  verdad,  de  infatuación  de  su 
propio  mérito,  ;í  aquellos  personages?  El  general  Sarmiento  se  ha  habi- 
tuado, mal  sin  duda,  á  creer  que  es  preeminente  en  algo  ;  pero  Superin- 
tendente y  supremacía  se  tocan  tan  de  cerca,  que  nada  estraño  seria,  que 
siendo  Presidente,  crea  que  se  sienta  mas  alto  que  los  otros,  y  que  Superinten- 
dente según  el  diccionario  de  la  lengua,  sea  « la  persona  á  cuyo  cargo  está 
«  la  dirección  ó  cuidado  de  alguna  cosa,  con  superioridad  á  los  demás 
«  que  sirven  en  ella.» 

¿Como  medirá,  pues,  un  gobierno  la  distancia  de  aptitudes  que 
existe  entre  los  hombres? 

La  abolición  de  la  esclavitud,  la  supreison  de  las  castas,  proclamó  la 
¡igualdad  ante  la  ley;  pero  los  sans-adoUes  pretendieron  llevar  la  igualdad 
hasta  perseguir  el  talento  y  la  riqueza,  como  desigualdades  sociales  que  ofen- 
den al  pueblo.  « 

No  encuentro,  señor  Ministro,  ni  en  la  acta,  ni  en  la  larga  cspresion   de 
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agravios  que  la  sigue,  nada  qne  esplique  en  qué  manera  agravó  la  carta  al 
Secretario,  aquella  situación  intolerable.  Esta  carta  según  la  nota,  «contiene 
«  actos  que  á  sor  conscientes  revelan  el  mas  completo  olvido  de  todas  las  con- 
veniencias etc.»  pero    nada  mas. 

Ni  los  tribunales,  ni  el  gobierno  político,  han  sido  instituidos  para  hacer 
guardar  las  conveniencias.  El  jue?  oye  demanda  sobre  delitos,  y  crímenes  ; 
el  Ejecutivo  hace  cumplir  leyes,  dejando  á  las  habladurías  del  vulgo,  la  crí- 
tica  de  las    conveniencias. 

La  carta  al  secretario  ha  debido  violar  otra  cosa  que  reglas  de  buen 
gusto,  pues  que  si  sucediese  que  entre  los  ocho  protestantes  que  han  levan- 
tado este  caramillo,  no  hubiese  habido  uno  solo,  como  consta  del  acta,  que 
indicase  en  qué  estaba  la  imborrable  afrenta  que  en  ella  hacia  al  Consejo,  es 
preciso  que  el  señor  Ministro  convenga  que,  á  mas  de  ser  todos  los  Consejos 
una  superfetacion  inútil,  el  que  V.  E.  elijió  carecía  de  la  capacidad  siquiera 
de   nombrar    un  Presidente. 

Lo  que  los  lastima,  lo  que  subleva  el  orgullo,  á  mas  de  la  «preemi- 
nencia del  General,»  es  entregarlos  á  hombre  tan  exiguo  como  es  el  secreta- 
rio ;  pero  la  razón  de  derecho,  la  ignoran  y  no  la  han  dejado  traslucir. 
Ahora   vamos   á  encontrarla  en  otra  frase  que  pasa  inapercibida. 

«En  vista  de  la  carta,»  dice  el  Acta  del  i6,  y  «debiendo  nombrarse 
«  Vice-Presidente  según  lo  resuelto  con  anterioridad  etc.  » 

Pero  la  carta  entre  todos  los  horrores  que  contenia,  anunciaba  que  el 
Presidente  no  venía  á  presidirlos.  Esta  reunión  del  Consejo  no  se  había 
decretado  a  sí  misma,  sino  que  el  Presidente  había  dos  veces  sucesivas  con- 
vocádolo  al  «solo  objeto»  de  nombrar  Vice-Presidente.  No  pudiendo  asis- 
tir, delega  en  el  Secretario,  y  entonces,  sin  atreverse  á  decir  que  le 
niegan  tal  facultad  al  Presidente,  y  tal  aptitud  al  Secretario,  proceden  á 
nombrar  Presidente  provisorio,  para  que  presida  el  nombramiento  de  Vice- 
Presidente.  No  se  sabe  quien  presidió  para  elegir  presidente  provisorio,  que 
fué  el  mismo  que  resultó  electo    Presidente. 

Pero  como  no  me  hacen  cargo  del  delito  de  hader  nombrado  al  Secre- 
tario, no  me  empeñare  en  justificar  el  acto,  que  como  se  ha  visto,  sopor- 
tan sin  mucha  indignación  Congresos  y  Legislaturas,  en  todas  partes,  menos 
en  el  Consejo  y  de  estos   conséjales   rentados. 

Cuando  tantos  cargos  se  permiten  hacer  contra  mí,  seáme  permitido 
decir  que  esto  revela  una  ignorancia  de  á  odio  y  además  un  Secretario,  que 
como  el  Vice  Presidente  y  el  Secretario  me  lo  declararon  después,  al  mos- 
trarles el  Wilson,   no  tenían  de  sospecha,  ni  conocimiento  de  la  cosa. 

Concibo  la  vanidad  de  los  Guidos,  los  Navarro  Viola,  sorpréndeme  en 
Wilde  y  Bustillo  (por  que  aqui  estamos  liablando  de  personas),  que  tanta 
animosidad  me  guarden;  pero  en  Posse,  en  Broches  y  Van  Gelderen,  es  la 
infatuación  que  produce  el  ser  Consejeros  con  250  fuertes  mensuales,  lo  que 
les  hace  perder  el  juicio,  hasta  mirar  con  caridad  y  compasión  al  Presidente 
y    Superintendente. 

Esperaba  encontrar.  Señor  Ministro,  en  esta  acusación,  hechos  denun- 
ciados, principios  ó  leyes  violadas,  algún  punto  que  sirva  de  base  á  suble- 
vación tan  grande   y  espontánea. 

«La  carta  no  necesita  comentarios,» — <la  carta  no  alcanza  á  ofender  al 
Consejo,  »  ! —  <el  Superintendente  hace  abandono  de  sus  funciones  ;  ■>  (yendo  á 
Palermo!)  «debe  dirijirse  al  Sr.  Ministro,  haciéndole  saber  la  impresión  pro- 
ducida en  el  Consejo,» — «la  hostilidad  del  Superintendente;» — 'da  preemi- 
nencia de  su  personalidad; — «la  responsabilidad  de  un  escíndalo  público;»  — 
«agravado  por  la  carta  adjunta; — por  actos  que  á  ser  conscientes  »  etc. 
etc,  etc. 
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Como  vé  el  señor  Ministro,  no  hay  un  solo  hecho,  sino  aspavientos,  pa- 
labras ampulosas  y  huecas,  que  no  deben  diiijirse  á  un  gobierna,  para 
quien   las   proclamas   han  pasado  de  moda. 

Voy  ;i  responder  rí  cargos  serios  de  lo  que  el  señor  Sarmiento  ha  es- 
crito bajo  el  tíiulo  :    «Origen  del   Consejo?.  Veamos  el  4°. 

4"  «l''.l  Consejo  no  se  ha  reglamentado  todavía,  dudando  ó  discutiendo 
si  es  Congreso,  y  entonces  el  presidente  no  debe  hablar  ni  votar. »  (Sar- 
miento, origen  del   Consejo). 

;  Y  en  qué  está   el  cargo  ? 

¿Debe  hablar  el  Presidente  en  la  discusión.'  Entonces  no  es  Congreso 
el  Consejo.  Si,  no  debe  hablar,  ni  votar,  entonces  es  Congreso  el  Consejo; 
y  V.  E.  le  oyó  en  su  despacho  al  señor  Guido,  qne  no  debia  votar  el  Pre- 
sidente ,  luego  es   Congreso  el  Consejo. 

¿Cuanto  es  la  multa  que  la  ley  impone,  por  el  desacato  de  hacer  estas 
preguntas?  Cuánto  se  le  impondrá  al  Vocal  Guido  para  contestarlas  cor- 
rectamente ? 

OTRO   CARGO  : 

5°  No  obstante  el  desorden  espantoso  que  reina  en  la  distribución 
de  las  subvenciones,  no  se  han  podido  mandar  inspectores  nacionales  á 
las  Provincias,  precisamente  por  el  elevado  carácter  y  posición  social  de 
la  mayor  parte  de  ellos  ;  siendo  unos  Directores  de  Escuela  «Normal 
que  no  pueden  abandonar,  diputados  otros,  periodistas  y  editores ;  pro- 
pietarios  más  de  uno;  Asesores  etc.  etc.,  no  pueden  dejar  sus  ocu- 
paciones. 

Requieren  viático  á  más  de  sueldo  y  sus  hábitos  de  alta  sociedad  lo 
exigen,  á  más  de  eso  serian  pocos  los  que  tendrían  las  cualidades  del 
oficio,  para  ver  los  males  de  la  educación,  por  falta  de  práctica.» 

El  señor' Ministro  conoce  la  verdad  á  este  respecto.  Comuniquele  por 
carta  afortiAadamente,  y  no  de  palabra,  que  habiendo  resuelto  el  Consejo 
mandar  un  inspector  á  Córdoba,  se  me  queria  confiar  designase  el  cuanto 
del  viático,  refiriéndome  al  Ministro  que  habia  creado  el  empleo ;  y  como  yo 
les  comunicase  la  estrañeza  de  V.  E.  de  pretensión  que  no  habia  previsto 
y  su  negativa  á  satisfacerla,  el  señor  N  Viola,  después  de  un  largo  silencio, 
dijo  que  podian  cotizarse  entre  sí   todos  para  pagar   ese    viático. 

Nadie  sostuvo  la  moción  y  á  haberla  hecho  formal,  habria  sido  fácil- 
mente descartada,  porque  tales  cotizaciones  no  tienen  forma  legal  ninguna,  y 
recibiendo  sus  sueldos  los  Consejeros,  antes  de  ser  invertida  la  suma 
aquella,  no  habria  á  quién  hacérsela  pagar  después,  ni  la  Contaduría  se  ha- 
bia de  encargar  de  tan  aventuradas  eventualidades.  Sí  hubieran  propuesto 
crear  un  fondo  de  reserva  con  parte  de  sus  salarios,  ya  se  comprende  que 
eso  tiene  formas  aceptables.  Un  chisme  telegrafiado  desde  el  Consejo  á 
Córdoba,  dio  fin  á  esa  inspección,  pues  que  el  Gobierno  de  aquella  Provin- 
cia mandó  un  estado  completo  del  número  de  niños  en  las  escuelas,  para  re- 
parar el  imperfecto  que  habia  dado  lugar  á  la  merecida  crítica.  El  Supe- 
rintendente lo  repite  :  en  lugar  de  togados,  necesita  maestros  de  escuela 
para  inspeccionar.  Una  inspección  confiada  á  personas  de  los  hábitos  y 
ocupaciones,  por  ejemplo  del  señor  Guido,  habia  de  dar  poquísimos  re- 
sultados. 

1*',1  caso  del  señor  Posse  citado,  es  aun  mas  peregrino.  Se  iba  enfermo 
para  Tucuman,  y  el  Mayordomo  del  Consejo  fué  encargado  de  buscarle  para 
hablar  con  él,  con  ánimo  de  darle  á  su  viaje  el  carácter  de  inspección  y 
facultarle  á  permanecer  en  Tucuman,  cobrando  su  salario.  Era  novicio  de 
quince  dias  este  Consejero,  y  se  comprende,  conociendo  los  antecedentes  de 
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este  señor,  que  no  habia  de  entender  palabra   de  lo  í|ue  se  le    dijera,    y    en- 
trarle  por  un   oído   y  salirle  por  otro,  como    suredió. 

Tratábase  de  hacer  corregir  las  planillas  de  la  ciudad  de  Tucuman  y 
esplicarle  algo  que  se  creía  necesario  al  señor  Nouguez  el  Gobernador,  dán- 
dole á  Pússe  la  carta  misma  del  señor  Nougue/,  á  fin  de  levantar  un  cuadro 
completo  de  la  Educación  en  Tucuman. 

l'!s  natural  que  en  este  caso,  como  en  el  de  todos  los  Consejeros,  es- 
peren que  el  Superintendente  les  formule  las  instrucciones,  porque  ellos  ig- 
noran siempre  que  es  lo  que  tienen  entre  manos.  Pero  yendo  enfermo,  se  le 
autorizaba  á  permanecer  como  Inspector,  por  más  largo  tiempo,  debiendo 
avisar  desde  allá  cual  era  la  situación  de  las  cosas.  En  lugar  de  la  esperada 
comunicación,  el  Consejero  Posse  vino  á  los  pocos  dias  en  persona  á  avisar  que 
estaba  sano  y  bueno,  no  habiendo  permanecido  en  la  ciudad  sino  una  noche, 
ni  hablado  con  el  Sr.  Nouguez  por  estar  peleados,  según  lo  manifestó  al 
Superintendente. 

En  cambio,  el  señor  Nouguez  mandó  luego  las  planillas  más  pen'ectas 
que  se  hayan  recibido  de  las  Provincias  y  felicitándolo,  respondió  que  hacia 
estuerzos  para  que  las  de  la  ciudad  tomasen  la  misma  forma.  El  único 
dato  que  nos  suministró  el  señor  Consejero  Posse,  dos  veces  repetido  por 
él,  á  la  ida  y  á  la  vuelta,  fué  que  el  Inspector  Olmos  era  un  borracho. 
Que  por  ahí  van,  sin  duda,  los  estudios  del  Señor  Consejero  novel  en 
materia  de  inspecciones. 

Hay,  señor  Ministro,  dos  departamentos  muy  marcados  en  el  Consejo 
de  Educación,  y  de  su  diferencia  y  distinción  debe  levantarse  información 
sum.aria,  por  medio  de  un  juez  sumariante,  á  saber:  una  parte,  en  que 
se  conversa,  se  celebran  sesiones  cada  dos  dias;  y  la  otra  en  que  se  tra- 
baja todo  el  dia,  todos  los  dias,  sin  descanso,  como  puede  colejirse  de  la 
masa  enorme  de  trabajo  ejecutado.  En  el  Consejo  brillan  los  grandes 
oradores  y  las  protestas  que  S  E.  ha  tenido  ya  dos  veces  el  honor  de 
ver,  y  que  hacen  perder  mucho  tiempo  en  refutarlas ;  poniendo  de  mani- 
fiesto, por  el  ataque  y  la  defensa,  toda  la  utilidsd  de  los  Consejos.  Desdd* 
la  malhadada  adquisición  de  las  Carpas,  no  ha  habido  hora  de  reposo  en 
uno  y  otro  campamento,  por  que  las  propuestas  y  las  contraescarpas  han  to- 
mado á  la  fecha  el  carácter  de  un  sitio  en  regla,  de  una  ciudad  encantada 
y  de  esta  cuestión  capital:  ¿habrán  ó  no  habrán  Consejos?  To  be  or  ?wí  ío 
be!  Traducen  los   Concejales. 

Mi  opinión  seria,  señor  Ministro,  que  lo  conserve,  por  si,  como  yo,  tie- 
ne V.  E.  necesidad  de  purgar  algunos  pecados.  No  le  elogiaré  la  mano  sin 
embapgo,  para  la  elección  de  los  Consejeros  que  me  ha  puesto;  pero  me  ha 
de  permitir  V.  E.  repetir,  que  no  es  buen  Consejero  el  que  no  pueda  acon- 
sejar á  su  superior  en  ciencia,  edad,  dignidad  y  gobierno  (frase  estereotipada 
del  padre  Astete)  aunque  el  llinistro  en  una  nota  se  muestre  admirado  de 
tanto  saber  en  el  Consejo,  por  política  se  entiende. 

Este,  por  política  se  entiende,  es  lo  que  motiva  la  acusación  núm.  2 
de  los  Consejeros.  Esto  es  siempre,  dando  por  sentado  que  el  Sr.  Sarmiento 
y  El  Nacional  son  la  misma  cosa.  Mi  opinión,  he  tenido  el  honor  de  ma- 
nifestársela al  señor  Ministro,  es  que  elogios  tan  exagerados,  como  los  usa-- 
dos  en  la  nota  aludida,  reputando  á  este  Consejo  uno  de  los  más  sabios  de 
su  clase,  trajo  la  infatuación  que  los  ha  conducido  á  ver,  como  don  Quijote, 
en  lugar  de  pobres  carpas,  los  batanes  que  quizo  combatir  con  tan  heroico 
denuedo. 

A  la  sombra,  señor  Ministro,  de  escandalizarse  de  su  propia  inepcia,  de 
pedir  deposiciones  de  creerse  ajados,  ultrajados  los  vocales,  se  han  produci- 
do hechos  que  crean  situaciones  definidas. 


—  82  — 

Debo  asegurar  á  V.  E,  que  desde  el  caso  de  la  participación  ó  aproba- 
ción de  las  materias  del  Informe  del  Superintendente,  no  habia  sobrevenido 
disidencia  ni  controversia  entre  el  presidente  y  consejeros;  y  en  elojio  de  to- 
dos, escepto  uno  ó  dos  de  quiénes  nada  debia  esperarse,  los  vocales  y  el 
Superintendente  han  rivalizado  en  buenos  procederes,  mejor  voluntad  y  ma- 
yor cordialidad;  y  si  durante  seis  meses,  ocho  personas  hubieran  estado  di- 
simulando lo  insostenible  de  la  situación  á  que  los  tenia  reducidos  la  «su- 
premacía» del  presidente,  se  decia  que  el  disimulo  se  convierte  en  rasgo 
nacional,  pues  me  consta  que  no  es  una  la  escepcion. 

Los  vocales  convocados  por  el  Presidente  al  solo  objeto  de  elijir  un  Vi- 
ce,  no  aceptan  la  presidencia  dtl  secretario,  que  debe  declarar  haber  quo- 
rum y  contar  los  votos,  y  prefieren  hacerlo  sin  presidente,  lo  que  es  sencillo 
cuando  son  ocho  los  electores. 

Pero  electo  mal  ó  bien  un  Vice-1'residente,  el  acta  debe  concluirse  ahí; 
porque  el  nombrarlo  no  importa  posesión  del  puesto. 

No  lo  entiende  así  el  señor  Viola  y  los  ocho  candidos  que  no  saben 
más  que  el  secretario  á  este  respecto,  y  se  declara  en  posesión  del  empleo 
de  Vice,  sin  conocimiento  ni  autorización  del  propietario,  á  pretesto  de  en- 
tablar una  acusación  contra  su  propio  Presidente,  reemplazándole,  y  así  me- 
dio de  broma  y  tres  cuartos  de  veras,  el  señor  Viola  se  ha  quedado  Presi- 
dente del  Consejo,  en  virtud  del  sabandono  que  de  sus  funciones»  hizo  Ja- 
cobo  II  y  le  trajo  su  deposición.  Mientras,  el  señor  Ministro  contesta  el 
largo  espediente,  el  señor  Vice-Pre-idente  da  por  ausente  al  Presidente  que 
está   en   la  oficina  inmediata   oyendo  en  Sede  vacante. 

el  ruido  de  las  rotas  cadenas 
y  viendo 

e?í  su  trono  á  la  noble  igualdad. 

En  seguida  el  Secretario  leyendo  en  «El  Nacional»  que  su  Redactor 
dice,  (hablando  de  la   resolución  de  no    aceptarlo  por  Presidente  de  pasaje: 

«f/  Secretario  debió  decir  y  suponemos  que  dijoy cosas  honorabilísimas, 

se  da  por  ofendido,  se  declara  causante    del  desaguisado,  y  perdona  al  an- 
ciano  de    ponerle  las   manos,  merced  á   sus  años. 

Tal  es  la  moral  en  acción  del  Consejo. 

Al  fin,  como  ciertas  parásitas  que  desde,  las  copas  de  los  árboles  echan 
al  suelo  sus  raíces,  cuando  estas  tocan  la  tierra,  adquieren  de  un  salto  el  de- 
sarrollo de  árboles  ellas  mismas,  así  la  parásita  del  Consejo  de  Educación, 
y  el  que  de  Vice  se  alzó  á  Presidente,  acomete  desde  allí  la  empresa  de  que- 
darse Superintendente,  manda  notas  redactadas  para  los  Bancos,  á  fin  de 
poder  poner  la  mano  en  el  dinero,  y  suspende  Pro-secretarios  y  empleados, 
pasando  aviso  de  cada  audacia  de  estas  a  1  Ministro,  para  anunciarle  lo  que 
el  Superintendente  declara  (es  El  Nacional,  pero  para  Viola  es  lo  mismo)  y 
les  hace  el  insulto  de  creerlos  deschavetados  ó  apoyados  por  la  policía,  tal 
es  el    cinismo  de  las  afirmaciones. 

He  concluido  señor  Ministro,  de  suministrarle  los  elementos  sobre  los 
cuales  habrá  de  formar  juicio. 

De  lo  que  no  me  hago  en  la  acusación,  debe  creerse  que  lo  acepto  por 
ser  indiferente  que  sea  cierto  ó  nó;  y  lo  demás  por  falta  de  plan  y  orden 
en  aquella  mala  composición  que  revela  la  causa  de  tanta  altanería,  y  es: 
ignorarse  á  si  misma  la  ignorancia. 

Dios  guarde  á  V.    E.  muchos  años. 

D.  F.  Sarmiento. 
T.  S.  Osuna. 
Pro-Secretario. 
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Cuando  fuera  necesario  probar  que  el  poeta  Guido,  no  puede  ser  Consejero, 
no  habría  mas  que  producir  su  persona  en  juicio.  Los  jueces  mandarian  que 
se  retirase,  por  que  con  solo  verlo,  estaria  el  caso  adjudicado. 

No  vamos  á  liacer  ni  la  crítica,  ni  la  burla  del  señor  Guido,  ni  aún  con  la 
ironía.  Vamos  á  apelar  á  él  mismo,  para  mostrarle  que  no  podia  ser  Consejero 
sobre  educación. 

Cuando  oyó  hablar  la  primera  vez  al  Superintendente  en  Consejo,  sobre 
las  dificultades  de  proceder,  con  las  cuestiones  que  aquel  Consejo  subleva,  el 
señor  Guido  con  !a  franqueza  de  su  carácter  impresionable,  le  dijo  que  era  la 
primera  vez   que  oía  hablar  de  estos  asuntos. 

Ocho  dias  después  le  habló  de  la  famosa  circular  de  Mr.  Gui^ot  á  los 
Inspectores  de  Escuelas  ^x'xvazúiíS,  publicada  en  1849  en  Educación  Popular  ^ax 
d  señor  Sarmiento,  que  habló  con  Gui:íOt,  quien  le  dio  instrucciones  para  visi- 
tar escuelas  normales  y  públicas. 

Un  mes  después  se  procuró,  lo  que  es  muy  loable,  una  disertación  sobre 
bancas,  recomendando  las  de  Suecia  que  habian  sido  premiadas  en  Paris,  sin 
saber  que  en  Buenos  Aires  hace  veinticinco  años  conocían  y  usabau  bancas  que 
la  Francia  no  vio  hasta  1876,  en  que  se  distribuían  modelos  de  las  que  intro- 
dujo el  señor  Sarmiento  en  Buenos  Aires. 

Todo  esto  anunciado  con  el  interés  y  repetición  que  inspira  la  novedad  de 
las  cosas,  y  que  reclama  la  tolerancia  del  auditor  esperimentado.  A  hablar 
una  ó  dos  veces  de  estas  cosas  técnicas  yá  exigir  del  Superintendente  mayor 
exactitud  en  un  incidente,  se  redujo  su  acción  en  el  tiempo  que  sus  enferme- 
dades le  jermitieron  asistir. 

Pero  hemos  dicho  que  bastaría  verlo  para  declararlo  inhábil  Consejero.  El 
señor  Guido  se  ha  dado  una  vestimenta  fantástica  que  hace  de  él,  un  personaje 
exótico,  no  solo  á  su  ciudad  natal,  sino  á  toda  la  América,  á  la  Europa  misma 
y  á  su  siglo.  Viste  como  un  gefe  de  taller  de  pintura,  como  solían  hacerlo 
los  pintores  en  la  edad  media,  y  como  lo  usan  algunos  en  Paris,  donde  el  ro- 
manticismo revivió  los  usos  vioyen-age,  el  cabello  largo,  el  sombrero  cham- 
berga, y  la  estravagancia  del  vestir  de  los. 'artistas.  Balzac  llevaba  hábito  de 
fraile  dominico  en  su  escritorio  por  robe  de  chambre;  George  Sand  se  vistió 
de  hombre  y  guardó  aquel  traje,  hasta  que  no  tuvo  tesoros  que  guardar  de 
sus  compañeros. 

Guido  se  ha  idenlificadado  con  su  traje,  ó  el  traje  con  Guido,  de  manera 
que  si  fuese  á  quitárselo,  lastimarla  la  vista,  y  privarla  al  público  de  una  ima- 
gen singular  pero  agradable,  simpática,  porque  la  fisonomía  de  Guido  es 
atrayente,  franca,  hermosa,  como  un  tipo  griego,  ó  un  retrato  de  Rem- 
brandt. 

No  intentamos  ridiculizar  lo  que  ya  no  se  presta  ai  ridículo,  por  ser  diario, 
familiar  y  aceptado.  No  os  ese  nuestro  ánimo,  ni  desaconsejarle  el  uso  del 
bello  traje. 
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Nos  robaríamos  á  nosotros  mismos  una  escelcnte  figura.  | Quién  no  ge 
goza  de  ver  venir  á  Guido  por  la  calle,  con  su  cabellera  gris  frisando  las 
espaldas,  su  gacho  sombrero,  y  su  gabán  negro! 

Necesitamos  contarle  un  caso  análogo. 

Habla  un  joven  apuesto,  militar  fantástico,  y  jefe  del  ejercito,  con  pre- 
tensiones literarias  que  podia  justificar,  y  posición  social  espectable.  Todo  le 
sonreía  para  su  porvenir,  pues  estaba  en  la  situación  de  los  luchadores  de  la 
palestra,  prontos  á  lanzarse. 

Este  joven  gustaba  de  los  colores  vivos,  y  á  fuer  de  soldado,  se  afublaba 
en  las  calles  de  Buenos  Aires,  de  capas  ó  bornoces,  lacres,  blancos,  azules. 
Sabia  que  los  «Spahis, »  los  llevaban  de  ordenanza;  pero  olvidaba  que  los 
í  Spahis, »  son  reclutados  en  África,  entre  los  árabes  y  para  obrar  sobre  los 
árabes. 

No  sabia  lo  que  supo  al  fin,  lo  que  decia  con  este  motivo  un  hombre  espe- 
rimentado. 

Este  joven  se  pierde,  por  esa  misma  í^^;'o«/í'^';>  para  desafiar  la  crítica,  y 
el  rechazo  de  la  opinión  pública. 

No  es  un  capricho  de  la  moda,  la  que  hace  vestir  de  negro  ó  de  gris  á 
todos  los  pueblos  civilizados,  l^s  el  desarrollo  de  las  cualidades  del  ojo,  como 
instrumento  de  visión.  El  niño  después  de  la  llama  á  que  tiende  las  manecillas 
para  tomarla,  el  color  que  lo  atrae  es  el  COLORADO.  Los  pueblos  bárbaros 
visten  lo  mas  que  pueden  decolorado;  la  túnica  de  los  Reyes  de  Roma  y  que 
alcanzó  á  ostentar  César,  era  colorada,  como  el  vestido  de  muchos  reyes 
negros. 

Se  ha  necesitado  el  trascurso  de  dos  mil  años,  el  renacimiento,  y  acaso  la 
estraña  influencia  de  Felipe  II,  para  que  los  colores  vivos  se  eclipsen  ante  el 
negro  que  es  hoy  para  el  ojo  del  hombre  lo  que  el  verde  en  las  plantas,  lo  que 
no  estorba,  que  guste  de  las  flores    que  son  tan  variadas. 

En  estos  últimos  años  han  avanzado  los  descubrimientos  de  la  óptica, 
en  cuanto  á  las  cualidades  del  ojo  ;  y  se  han  inventado  nuevos  colores  brillantes, 
pero  aun  para  el  sexo  que  desempeña  el  rol  de  las  flores,  .=e  han  encontrado 
adorables  colores  celeste-verde,  rosa  marchita  y  cien  terciopelos  viejos  flaman- 
tes, de  hacer  saltar  de  gusto,  porque  parecen  descoloridos. 

Dada  esta  marcha  de  la  evolución  de  los  poderes  visuales,  el  hombre  que 
deliberadamente  viste  de  colores  subidos,  colorado  ó  blanco,  en  los  casos  y  los 
lugares  que  trescientos  millones  de  europeos  y  americanos  llevan  trajes  par- 
dos ú  oscuros,  comete  delito  de  lesa-humanidad,  hiriendo  á  todos  los  que  lo 
ven  con  aquel  cartel  de  desafío,  diciendo :  quién  se  atreverá  á  lo  que  yo  me 
atrevo  1     Nadie  ;  pero  no  irá  lejos  el  provocador. 

Esto  decía  el  hombre  esperimentado,  y  el  joven  arrogante  que  se  habría 
batido  por  una  guiñada  al  paso,  arrojó  á  las  ortigas  el  bornoz  colorado,  y  una 
vez  se  veía  huyendo  ante  nuestros  soldados,  un  viejo  cacique  fácil  de  recono- 
cer por  el  bornoz  colorado  que  flotaba  inflado  á  merced  del  pampero.  Eh 
bien  1 

Ahí   estaba  en  su  lugar  el  rojo  traje! 

Aphquemos  ahora  la  doctrina  á  Guido,  que  adolece  de  la  misma  enfer- 
medad neurótica,  en  punto  á  formas  del  vestido,  como,  otros  de  colores;  porque 
ha  de  saberse  que  en  el  vestir  hay  sus  reglas  y  sus  leyes  impuestas  por  la 
naturaleza  misma.  Recuerda  el  lector,  (q<ue  ha  de  recordar  este  lector  de 
América,  que  no  lia  visto  museos  ni  medallas,  ni  aun  álos  antiguos  jendarmes 
de  la  Guardia  de  Napoleón ;  pero  necesito  suponerlo  para  redondear  la  frase). 
Recuerda  vd.,  amigo  lector,  los  penachos  de  los  yelmos  y  los  plumeros  de 
nuestros  soldados  ? 
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No  los  recuerdan  las  crestas  rojas  del  galio  crguiéndose  sobre  sus  espo- 
lones { 

La  cola  del  vestido  de  la  mujer  es  reclamada  instintiva  é  imperiosamente 
por  la  imitación,  en  busca  de  movimientos  ondulantes  del  ave,  de  cuyo  apén- 
dice carece: — las  plumas  en  la  cabeza  cxitan  movimientos  garbosos  en  que  la 
belleza  que  las  lleva,  puede  dar  salida  á  su  propia  vanidad  y  orgullo,  aunque 
parece  que  son  las  plumas  lo  que  dan  aires  de  rema  á  la  que  las  lleva;  men- 
tira, esquelas  lleva  para  dejar  salir  su  propio  juicio  sobre  su  mérito. 

El  traje  de  Guido  revela  gustos  artísticos  y  hasta  adivinación  de  lo  que 
conviene  á  su  talla,  garbosa,  corta,  nobiliaria,  de  contestura  europea,  italiana 
porque  el  apellido  Guido  está  diciendo  que  es  alin  de  Guido  Rcni,  como  Uo- 
minguez  viene  de  Domingo. 

Hay  un  italiano  del  siglo  X,  Guido  de  Arezzo,  á  quien  se  atribuye  la  inven- 
ción de  la  gama  musical  moderna. 

No  cambiará  de  traje  Guido  y  nadie  se  lo  hallará  á  mal,  porque  la  batalla 
contra  el  ridículo  que  prodiga  la  aldea,  la  dio  hace  mas  de  diez  ó  doce  añ  5S  y 
salió  victorioso. 

Pero  los  motivos  de  llevar  el  traje  y  desaliar  la  opinión  y  dar  la  batalla, 
esos  son  de  nuestro  dominio ;  y  no  aceptaríamos  al  que  lo  lleva,  porque  su 
razón,  su  manera  de  razonar,  ha  de  ser  de  la  misma  forma  estravagante, 
audaz,  insensible  d  las  objeciones  del  que  razona  según  las  reglas  vulgares, 
y  se  viste  como  cualquiera,  lín  el  cerebro  está  el  vestido  á  la  Rembrandt 
y  el  razonamiento  á   la  manera  del  siglo  XVII. 

Habla  con  gracia  y  elegancia:  lee  con  admirable  talento;  lo  haríamos 
nuestro  lector  de  Cámara;  y  en  su  conversación  se  deslizan  chistes  que  hemos 
oído  recordar  á  señoras  que  fueron  señoritas.  Su  sonrisa  es  como  un  vaso  de 
bálsamo  que  fluye  y  se  derrama. 

Pero  sus  razones,  son  como  su  traje,  como  su  alma,  antigua  y  fuera  de 
este  mundo.  No  ha  ejercido  empleos  en  este  mundo  de  la  vida  pública,  y 
no  ha  sido  miembro  de  las  Cámaras,  ni  de  Municipalidades.  De  manera  que 
su  discusión  se  afecta  de  su  falta  de  sentido  práctico.  «  Este  procedimiento 
es  informal, s  dice  el  Presidente,  de  uno  que  se  discute,  etc.  «No  me  diga  usted 
que  procedo  informalmente»!  No  lo  digo  por  vd.,  sino  por  el  procedimiento 
que  usamos,  que  es  tan  válido  en  sus.  eíectos  (no  votar  formalmente  aceptan- 
do lo  que  está  asentido)  como  el  acto  regular  etc;  yes  preciso  traerle  el  Regla- 
mento que  así  lo  declara. 

Para  dar  una  idea  de  esta  manera  de  razonar,  de  proceder,  pintemos  una 
escena: 

El  t  Mosquito  lo  pone  con  el  general  Sarmiento,  deteniendo  en  la  calle  un 
tramway  para  socorrer  á  los  caballos,  porque  son  aquellos  los  «promotores  de  la 
Sociedad  para  la  protección  de  los  animales.  »  En  efecto,  Guido  ve  á  Sar- 
miento y  obtiene  su  fácil  beneplácito. 

Nombrado  el  General  Vice-Presidente,  y  abierta  la  sesión,  un  "caballero 
socio  que  Sarmiento  no  conoce  y  varios  señores  ingleses  á  quienes  conoce 
de  raza,  dicen  que  estaban  nombrados  en  comisión  para  ir  á  casa  del  General  y 
pedirle  que  presentase  un  trabajo  indicando  lo  que  debia  hacer  y  solicitar 
dicha  sociedad. 

El  señor  Sarmiento,  dando  las  gracias  y  diciendo  que  no  sabiendo  mucho 
más  que  ellos  en  la  materia,  no  se  encargaría  de  dicha  comisión;  pero  que 
los  invitaba  a  ir  ásu  casa,  y  allí  consultarían  sus  papeles  y  libros  y  entre  todos 
trabajarían  en  la  obra  común,  lo  que  fué  aceptado. 

El  vocal  Guido,  con  su  cara  plácida,  observa  que  él  estima  en  todo  lo 
que  vale  al  señor   Sarmiento,  pero  que  una  comisión  de  caballeros  nombrada 
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para  ir  á  su   casa   como  si    fuera  un  magistrado,  le  parece  hacer  honores  fuera 
de  todas  las  condiciones. 

— Tres  ó  cuatro  socios  á  un  tiempo 

— Nosotros  no 

El  General  :  Permítanme  vds,  nadie  hable.  Yo  traeré  aquí  la  «  Revue 
politique  é  litéraire  en  cuyos  volúmenes,  no  sé  cuál,  leí  algo  pertinente  sobre 
la  legislación  inglesa  y  francesa,  en  materia  de  sociedades  protectoras  de  los 
animales. 

He  de  tener  la  legislación  municipal  de  Boston ....  en  fin,  yo  traeré  lo 
que  encuentre. 

El  incidente  queda  evacuado,  el  General  siente  encendérsele  el  ro.stro  de 
rubor,  y  Guido,  su  amigo,  contim'a  lleno  de  sencillez  y  alegria,  .sin  saber  que 
ha  hecho  una  avería. 

El  General  manda  en  efecto  lo  que  encuentra,  y  era  cuanto  se  necesitaba, 
pero  no  va  á  la  sesión,  por  temor  de  tener  que  leerse  seis  ú  ocho  j'áginas  de 
Kevista  francesa,  acaso  traduciendo  al  castellano,  cosas  leídas  y  releídas,  y 
volver  á  repetir. 

La  verdad  es  que  no  ha  vuelto  mas  á  la  sesión,  ni  Guido  tampoco,  por- 
que aldia  siguiente  lo  aguardaba  el  Consejo  de  Educación  para  entregarlo  ma- 
niatado á  la  policía,  porque  había  dicho  «carpas»  en  una  nota,  sin  añadir  la 
frase  sacramental,  con  permiso  de  la  concurrencia,  ó  con  perdón  de  tanto  ani- 
malíllo,  (hablo  de  los  pescados  á  cuya  familia  dijo  pertenecen,)  porque  Guido 
fué  el  que  contra  la  más  erudita  opinión  de  Barra,  citó  el  adajio  francés  bétc 
comtne  une  carpe,  y  lo  aplicó  al  caso.  Sean  las  carpas  como  Dios  las  ha  he- 
cho, pero  líbrenos  Dios  detener  á  Guido  por  Consejero.  Es  un  habitante 
del  planeta  Saturno,  donde  nadie  hace  nada,  pero  donde  se  pronuncian  los  más 
bellos  discursos,  sobre  cosas  que  no  entendemos  en  el  mundo  sublunar,  donde 
para  medrares  preciso  tener  su  punto  de  malicia,  y  este  condimento  le  falta  á 
Guido. 


Ti/I-xr.   ca  ©Icaioir-oiaL 
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El  vají  holandés,  el  zmi  alemán,  el  de  español,  son  partículas  que  an- 
te el  apellido  significan  titulo  de  tierra,  por  la  posesión  del  feudo;  pero  el 
van  de   Gelderl  />a  /os  pavosl     A  otro  perro  con  eso  hueso! 

Los  espailoles  que  se  establecían  en  América  tenian  por  eso  c\  don ,  von , 
y  todavía  en  las  casas  llaman  don  Pedro  al  doméstico,  y  Juan  simplemen- 
te a  '.cochero,  si  este  es  inglés  ó  alemán.  Pero  la  tradición  no  reza  con  los 
holandeses,  que  fueron  también  colonos  españoles. 

El  Conde  del  Vasco  era  más  buen  mozo  que  Mr.  Gelderen,  y  no  al- 
canzó á  ser  general  como  lo  pretendía,  poniéndose  al  servicio  de  Jordán; 
Mr.  Gelderen  anduvo  mas  feliz,  fué  Director  de  la  que  tenia  obligación^  de 
ser  la  primera  Escuela  Normal,  es  vocal  de  uno  de  los  mas  científicos  Con- 
sejos del  país,  y  medíante  su  Kr^bía  Norma/,  y  las  columnas   Nüimalcs  de 
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La   Tribuna  Nacional,  amennza  ser  uhd  de  nuestros    escritores     más    aplau- 
didos, en  franco  holandés,   con  palabras  del  castellano. 

Mr.  Gelder  t'abricantc  de  papel  de  Rotterdam,  patria  de  este  nuevo 
Colon,  que  ha  descubierto  que  todas  las  inilustri.is  son  libres  en  América, 
incluso  la  de  llevar  el  van  del  caballero,  pretende  que  su  apellido  es  Gel- 
der, y  que  no  hay  derivativo  en  holandés  que  esplique  el  cu  final,  ni  ape- 
llido en  Molanda  de  esa  clase;  y  se  sabe  que  en  el  correo,  en  Inglaterra' 
hay  descifradores  que  traducen  garrapatos,  de  cierto  modo;  porque  están  se- 
guros que   en  ingks  un  apellido  no  puede  ser   de  tal   otro. 

Pero  no  nos  metamos  en  los  dominios  de  la  lingüistica.  Bástenos  sa- 
ber que  van,  y  von  se  pegan  con  saliva,  ó  con  goma,  ó  con  soldadura  de 
oro  á  un  apellido;  suelen  encontrarse  van  y  von  en  las  calles,  y  prendrese- 
los  con  un  alfiler  la  levita  los  inmigrantes,  sobre  todo  si  estuvieron  de  prin- 
cipiantes en  alguna  Universidad,  la  de  Louvain,  por  ejemplo,  donde  no  re- 
cibieron clasificación  de  estudios,  por  andar  siempre  de  prisa,  como  Air. 
(¡eldeien  tras  (á  la  recJierclie)  de  una  posision  social,  como  Gerome  Paturot, 

Desembarcaron  dos  por  Puertos  Intermedios,  penetraron  en  Bolivia,  tu- 
vieron aventuras  y  cambios  de  domicilio,  el  último  en  Sucre  fué  profesor 
de  francés,  desde  donde  emprendió  viage  con  rapidez  vertiginosa  hicia  esta 
República,  donde  los  augurio-,  los  cálculos,  los  presentimientos  le  hacian  en- 
treveer  que  seria  un  dia  Van  'íclderen.  Tn  JllarceUns  eiis,  le  decían  jas 
voces  que  oia  juana  de  Arco,  ó  quitando  toda  poesía,  era  el  brutal  grito 
de  los  bárbaros  del  Norte  dirigiéndose  al  Sur:    «italiaml    italiaml   italiami 

Los  Gelder,  los  Gelderen,  y  los  Van  Gelderen  son  los  descendientes  de 
los  bárbaros  del  Norte,  aunque  fcan  fabricantes  de  papel,  ó  entinladorcs  de 
papel,  como  nuestro  predestinado  Gelder  á  ser  Gelderen  y  recibir  el  van  del 
asentimiento  universal.  Que  al  que  Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendi- 
ga, (la  partícula);  pero  en  una  discusión  embaraza,  y  se  la  daremos  al  por- 
tero para  que  se  la  devuelva  al  salir,  como  el  paleto  y  el  bastón,  cuando 
se  entra  en  un  salón. 

No  queriendo  rivalizar  con  M.  Gelder  ó  Gelderen,  en  el  talento  de  hacer 
biografías,  principiaremos  por  donde  él  ha  concluido,  y  es  con  una  confe- 
rencia tenida  con  el  señor  Superintendente  en  su  despacho  el  dia  15  de 
Diciembre,  en  que  al  fin  de  muchas  tentativas  eludidas  por  este,  logró  dar 
á  su  gefe,  las  seguridades  más  completas  de  amistad  y  adhesión, 
desvaneciendo  los  chismes  con  que  antes  habían  logrado  prevenir  al 
Superintendente  contra  él.  Preguntóle  amistosamente,  quien  desearía  que  fue- 
se nombrado  Vice  al  dia  siguiente  y  el  Supercándido  tuvo  la  debilidad  de 
confesarle  que  desearla  que  nombrasen  á  quien  gustasen,  con  tal  que  no 
fuesen  tan,  tan  de  otro  modo  de  ver,  que  de  una  sesión  presidida  por  el 
Presidente,  no  se  pasase  á  una  de  Vice,  como  del  dia  á  la  noche,  como 
del  Ecuador  al  Polo. 

Al  otro  dia,  el  16,  Mr.  Gelder  impulsaba  á  la  destitución  del  amigo 
conquistado   el  dia  anterior. 

Nada  lo  toma  de  nuevo  al  Superintendente,  que  el  dia  de  instalarse  el 
Consejo,  ya  tuvo  que  irle  á  la  mano,  como  en  la  primera  conferencia  de 
Maestros  lo  había  llamado  al  orden,  tachando  de  impertinentes  ciertas  fami- 
liaridades que  quería  tomarse  con  él. 

Cuatro  veces  fué  preciso  contener  las  demasías  del  Vocal  Vangelderen 
que  pretendía  dirijir  el  debate,  con  la  habilidad  de  luio  que  jamás  había  es- 
tado entre  gente  docta,  y  diremos  decente,  en  el  sentido  americano,  para 
quien  puede  llevar  el  Van  ó  el  Von  con  su  apellido.  Las  terribles  cues- 
tiones suscitadas  por  este  Representante  de  Bolivia  ó  Rotterdam  se  sanjaron 
adoptando  las  prácticas  reglamentarias  del  debate,  con  lo  que    estaba  termí- 
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nado  todo  disentimiento,  pues  los  suscitados  por    Vaiígelieren  provenian    de 
que  no  sabia  cjmo  se  discute  en  Asambleas,  no  decimos  entre    gentes. 

Estas  son  las  relaciones  y  la  acción  recíproca  entre  el  Presidente  y  vo- 
cal, que  ser.i  Van  ó  Von  ó  lo  que  mejor  á  cuento,  ó  á  cuenta  le  venga, 
ó  familiar  de  ministros,  ó  el  Fcnclon  ad  usum  Dei  phini,  para  quien  escribe 
ya  un  Telémaco.  en  que  na  í^e  refieren  los  viajes  del  astuto  Ulises,  pero 
con  el  Superintendente  no  se  ha  clianceado  nunca,  recibiendo  un  palito  ca- 
da vez  que  avanza  la  pata,  como  el  mismo  se  lo  dijo  en  la  conferencia  de 
maestros. 

TABLEAU    2. 

Este  deberla  ser  el  primero  por  orden  de  fechas;  pero  el  segundo  pa- 
ra esplicacion  del  que  le  precede.  En  1858,  siendo  Jefe  del  Departamen- 
to de  Escuelas,  el  señor  Sarmiento  tuvo  una  idea  feliz,  y  fué  fundar  una 
escuelita  entre  el  Tigre  y  San  Fernando,  enjun  espacio  en  que  vivian  enton- 
ces centenares  de  carreteros.  Hace  veinte  y  dos  años  que  esa  escuelita  en- 
seña á  120  niños  y  cuarenta  nuias,  mientras  que  antes  nadie  sabia  leer  á 
una   legua  á    la  redonda. 

Obtenían  entonces  una  escuela,  presentándose  á  solicitarla,  y  un  joven 
alemán,  muy  bien  hablado  en  americano,  con  instrucción  mas  estensa  que 
la  de  los  maestros  comunes,  no  hallando  colocación  en  ninguna  parte,  fué 
colocado  alli.  El  señor  Sarmiento  dotó  á  aquellas  buenas  gentes  de  una  es- 
cuela, y  al  país  de  un  Consejero  del  mismo  señor  Sarmiento,  en  perspec- 
tiva. 

Como  sabia  alemán,  á  íuer  de  holandés,  y  francés,  á  fuer  de  belga,  y 
varias  otras  cosas  de  persona  que  no  carece  de  educación,  cjmo  cualquie- 
ra de  nuestros  jóvenes,  las  familias  del  Tigre  mandaron  sus  niños  á  la  nue- 
va Escuela,  y  entre  ellos  descubrió  á  poco,  el  joven  Gelder,  un  tout  pctit 
aniour  de  niño,  un  Balbincito,  hijo  del  señor  Balbin,  persona  en  posición,  y 
vio  desde  luego  todo  lo  que  pedia  dar  de  si,  educándole  bien  á  aquel  ange- 
lito, que  podia  servir,  andando  el  tiempo,  de  llave  falsa  para  abrir  puer- 
tas quien  sabe,  sino  de  la  Academia  de  la  lengua,  de  la  Universidad,  de 
los   honores,  de  los  sueldos  acumulados! 

Todavía  no  se  hablan  creado  Escuelas  Normales;  pero  quién  sabe!  si 
su  genio  no  le  hizo  entreveer  su  creación,  cuando  le  pctit  Balbin  fuese  el 
Representante  Balbin,  el  Ministro  Balbin  ó  cosa  parecida.  Enséñale  in- 
glés ó  francés,  regla  de  tres,  que  rara  vez  enseñan  en  las  Escuelas  y  par- 
tida doble. 

¿Fué  Ministro    de  Hacienda  Balbin;  si  ó  nóf 

Débesele  á  Gelder;  pero  es  preciso  convenir  que  se  lo  debe  á  Sarmien- 
to también,  que  les  puso  maestro  tan  socorrido  en  aquellos  pantanos  y  cié- 
nagos de  los  alrededores  del  Tigre.  Un  voto  de  gratitud,  pues,  á  ambos 
asociados. 

Escribamos  la  historia  á  saltos. 

TABLEAU    3 

Rodean  una  mesa  los  señores  Marenco,  Cañe,  Estrada,  representantes 
del  Consejo  General  de  Educación,  los  S  S.  Osuna  y  Larrain,  Inspectores 
de  Escuelas,  cuatro  maestros  de  estas,  el  Director  de  la  Escuela  Normal 
de  Buenos  Aires  y  algunos  profesores.  Presiden  los  exámenes  de  cuarto 
año  de  los  alumnos  maestros,  y  vá  Buenos  Aires  á  ,  cosechar  las  primicias 
de  establecimiento  tan  costoso. 

El  examen  comienza.  El  Director  dá  razones  mas  ó  menos  cojas 
para  esplicar  por  que  no  se  presentan  cuatro  becados  de  la  lista.     El  pro- 
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ícsor  tal,  pregunta  ;il  primer  examinando  lo  que  trae  el  progrnma.  Silencio 
universal;  pregunta  á  otro,  igual  silencio;  quiere  alguno  hablar,  y  las  pa- 
labras no  .-alen  no  obstante  su  es.'uer/.o.  1.a  l'.scuela  Normal  está  atacada 
ilecididam.nfe  de  mutismo  absoluto,  cu:indo  mas  se  tartannidca,  se  repite 
lo  dicli  )  ;  buscan  los  examinandos  en  los  bohilljs  disimuladamente  16  que 
se  les  escapa,  ó  lo  piden  A  las  molduras  del  techo,  hacia  donde  elevan  los 
angustiados  ojos;  pero  los  rosetones  del  plaftind  de  yeso,  les  sacan  la  len- 
gua, ó  les  hacen  pitos,  porque  se  olvidan  también  de  Lis  conveniencias  de 
los   hombres  constituidos  en  sociedad,  social. 

Hay  gritos  ;  hay  ilisputas  ;  los  Honorables  Consejeros  se  indignan  ;  se 
dividen  mesas;  el  Van  se  insolenta  y  ;.l  hn  de  grandes  debates,  y  merced 
;i  que  tres  de  los  votantes,  como  profesores,  son  decididos  van  isíns, 
salen  aprobados  tle  ¡iiec  y  sute,  íres\  costando  así  ija  ^^ducacion  de  este 
triple  Estrcicluní  Escuela;  noniuu'is,  caatrocientos  mil  pesos  por  cabeza,  en 
los   cuatro   años,  según  cuenta  que  tiraron  los   Consejeros. 

\'ivo  está  el  hoy  Diputado  Marenco  para  que  repita  en  ante-salas,  el 
informe  in  voce  que  dio  al  Consejo  de  Educación,  reunido  bajo  la  Presidencia 
del  señor  Basivilbaso  y  presente  el  Director.  Qu:  recuerde  sus  gritos,  sus 
epítetos,  sus  esclnmacioncs  al  repetir  lo  que  habia  presenciado,  y  los  co- 
mentarios de  Cañé  que  no  podia  leprimir  sus  irns  !  lil  señor  Marenco 
tendr.á  el  valor  de  restablecer  esta  pajina  de  la  Historia,  aunque  ahora  sea 
Van  Geldcren,  quien  tiene  pjr  el  mango  la  sartén  y  acogotado  al  Director 
nocente. 

Qué  se  hizo   y  que  se  ordenó  ? 

Aada  I  Van  Geldcren  habia  escrito  una  biografía  laudatoria  del  \'ice- 
Presidente,  declarándolo  el  primer  educaci  mista  del  país.  Habia  colocado 
en  las  galeríis  tle  la  Escuela  Normal,  como  uno  de  sus  preclaros  benefac- 
tores, el  retrato  de  tamaño  natural  del  Vice- Presidente,  y  luego  Basavilbaso 
es  padre,  y  Van  Gelderen  olfatea  desde  el  dia  que  vé  á  un  niño  en  la 
[■Iscuela,  si  tiene  padre  que  valga    algo,    para    desarrollarle    sus  talentos. 

La  cosa  se  quedó  así;  porque  al  íin  no  es  práctica  destituir  empleados 
de  educación,  aun  que,  como  el  ¡Superintendente,  falten  tres  horas  tn  un 
año  al  desempeño  de  sus  funciones.  Así  lo  delató  el  vocal  Baria,  para 
poner  en  conocimiento  del  Ministro,  á  quien  corresponde  lo  disciplinario 
¡  A  lo  que  uno   está  espuesto    en  este  nuindj  ! 

Van  Gelderen  se   vengó  de   esta  tolerancia. 

Ese  año  no  pasó  el  usual  informe  al  Director,  sino  que  publicó  uno 
por  la  prensa,  en  que  daba  cuenta  de  unas  palabras  que  dijj  al  Ministro 
(^Balbin.'-j  al  recibirse  Director,  anunciándole  que  la  Escuela  Normal  seria 
combatida  por  los  Aquilones  de  la  envidia ;  que  lucharla  y  que  al 
lin  vencerla  Van  Gelderen,  con  no  disimuladas  pullas  á  Marenco,  Cañé  y 
demás  carcamanes.  No  hablaba  el  Informe  en  tapas  amarilla.s  de  nada  de 
Escuela  Normal,  sino  es  de  las  profesiones  de  los  padres  de  aquellos 
alumnos  que  frecuentan  la  '•'.scucla  de  aplicación  ;  (carpinteros  7,  lavanderas 
2,)  para  ver  qué  efecto  produce  la  ocupación  del  padre  sobre  la  inteligen- 
cia del  niño.  Esta  estadística  es  normal,  porque  todo  lo  que  tocará  en  ade- 
lante  y  después  de  este  triunfo  será  normal. 

Escribe  un  S1L.\L¡.\RI0  NüRM.\i,,  previniendo  en  el  prólogo  á  Ijs  niñitos 
«que  no  es  orijinal,  pero  que  él  toma  de  los  otros,  lo  mismo  que  otros 
tomarán  de  él,  que  asi  va  el  mundo,»  lo  que  no  quita  que  lo  pida  Reñé  y 
otros  libreros  propagadores  de  los  buenos  métodos  de  leer  y  lleve  ya  dos 
ediciones. 

De  la  misma  oficina  ha  salido  una  Peü.VGüGI.\  N0R.M.\L,  que  lleva  dos 
ediciones,  y  es  muy  p¿dida,  en   el  comercio,    en  desprecio  y    desuso    de    la 
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EcoNOMtíV  Dfc;  LAS  EscuiíLAS,  escrita  por  Wickersham  el  Superintendente 
(durante  ocliu  años)  del  1 'astado  de  Tennsylvania,  una  de  las  lumbreras  de 
la  enseñanza,  y  que  fue  mandada  traducir  por  el  Gobierno  de  la  patria  de 
Navarro  Viola,  por  el  acreditado  hablista  argentino  don  Clodomiro  Quiroga, 
para  instrucción  de  nuestros  maestros. 

Pero  el  Van,  el  Don  como  suelen  decir  nuestros  paisanos,  necesitaba 
mostrar  su  ciencia  y  escribió  una  pedagogía  en  que  se  pe-da-go-gió,  á  los 
pavos  que  lean  tal  acto  de  nimiedades,  de  observaciones  frivolas  y  pueriles, 
de  retazos  mal  surcidos,  y  de  consejos  á  sus  chicos,  como  un  benévolo 
padre  que    es   de  sus  discipulos. 

Ahora  que  se  han  visto  sus  aptitudes  en  los  Consejos,  en  las  aulas, 
en  la  literatura,  se  habrán  comprendido  ciertas  frases  que  dejaba  escapar 
antes. 

Decin^  que  seguia  las  huellas  de  Sarmiento las  lecciones  de  Sar- 
miento ....  que  en  pe-da-go-gia  no  tenia  el  país  mas  que  él  y  Sarmiento   . . . 

Y  en  efecto,  los  dos  han  sido  Directores  Normales,  autores  de  silabarios 
normales,  de  Pedagogía,  y  de  otras  yerbas.  Con  este  fin  y  «para  avanzar 
la  conquista!)  como  decian  nuestros  abuelos,  el  Don  escribe  una  Revista  nor- 
malista; y  escribe  y  escribe.  Todos  la  toman  por  Sarmiento  en  el  estilo,  y 
en  el  citar  á  los  Estados  Unidos. 

Se  le  acaba  la  pólvora,  como  las  citas  de  Aristóteles  se  le  acabaron  al 
medico  á  palos,  se  interrumpe. ..pero  viene  la  creación  del  Consejo  y  reapa- 
rece el  órgano  aquel,  un  cefalópodo  con  cien  patas,  con  ganchos,  diciendo: 
QUi  A  BU  BOIRA;  y   me  siento  con  la  gana  de  escribir  REVISTAS. ..etc. 

El  Superintendente  lo  estaba  aguardando.  Al  leer  el  secretario  los  asun- 
tos entrados,  dice:  solicitud  de  N;  para  que  la  revista  de  Vangelderen  sea 
el  periódico  oficial  de  educación.  Archívese!  contesta  el  taimado  Superinten- 
dente y  el  industrial  retira  la  propuesta.  Cuando  el  Consejo  entra  con  Viola, 
en  el  pleno  uso  de  sus  derechos,  la  primer  medida  es  suspender  el  Alonitor, 
il  fin  de  que  Vangelderen  pueda  edificar  al  país  con  sus  escritos,  pues  ya 
sucedió  que  habiéndole  ofrecido  su  diario  al  duro  de  cocer  del  Superintenden- 
te, estele  contestó  en  pleno   Consejo:    «á  condición  que  vd.  no  escriba». 

Tableau  4. 

Mr.  Gelder,  orador,  invitó  un  dia,  lleno  de  regocijo,  porque  hablan  pa- 
sado sus  exámenes  sin  objeccion  14  discípulos  en  siete  años:  y  obtuvo  del 
señor  Basabilvaso,  contra  la  oposición  del  Director,  «cinco  mil  pesos>  para 
celebrar  tamaño  acontecimiento!  5,000$  que  no  se  daban  á  la  Escuela  de  ni- 
ñas,   no   obstante  inaugurarse   la  Escuela  Normal,  y  examinarse  mas  alumnas. 

El  audaz  invitó  al  Director  que  tuvo  que  asistir,  traído  así  de  la  cade- 
na, porque  habia  sido  invitado  (oh  audacia!)  el  nuevo  Ministro  Pizarro  y  el 
nuevo  Presidente  Roca  y  el  Rector  del  Colejio  Nacional,  para  que  pagarán 
este  tributo  á  la  ciencia  pedagójica  de  Vangelderen,  que  es  casado  en  Cór- 
doba, y  en  Córdoba  descubría  ya  padres  tiernos,  Balbines,  Basabilvasos,  y  re- 
tratos auténticos  que  poner  en  la  Escuela  Normal.  Pronunció  su  discurso,  se 
recogió  un  momento  ante  la  grandeza  de  la  idea,  se  contoneó  y  al  fin  lan- 
zó  dCovio  Moisés. ..estoy   aguif... 

Esto  está  publicado  en  la  «Revista  !  »  donde  puede  verlo  el  lector  que 
guste  de  estas  cosas   de   Moisés. 

Vocal  del  Consejo  de  Educación  con  dos  cientos  cincuenta  fuertes  á  mas 
de  los  7,500  de  Director,  á  mas  de 

Adviértase  que,  el  Director  General  de  líducacion  de  Buenos  Aires,  que 
acertó  á  ser  el  primero  un  ex- presidente,  tuvo  cinco  mil  pesos  de  renta,  mien- 
tras que  Mr.  Geldercn,  su  dependiente  tenia  SIETE  MIL;   que  habiéndose  que- 
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jado  Héctor  Várela  de  esta  incongruencia,  la  Sala  de  RR.  aumentó  «pro  pudor» 
mil  mas  al  Director  General,  dejándj  á  la  ciencia  la  débil  retribución  que  le 
pertenecía:   los  siete  mil. 

Van  Gelderen  orador,  necesitaba  ser  ornato  de  nuestras  letras,  y  se  ha 
mostrado  escritor  brillante  en  La  'Inbiiiia,  anunciado  de  antemano,  por  ce- 
lajes rojizos,  como  la  aparición  del  nuevo  astro,  en  la  familia  de  los  come- 
tas de  larga  cola  de  la   constelación   «Tribuna». 

Que  le  queda  á  Sarmiento,  atacad )  en  su  último  atrincheramiento,  el 
Facundo,  que  parece  que  como  los  asesinados  en  la  Pampa,  saca  el  brazo 
desde  su  sepultura  paia  que  lus  pasantes  vean  donde  hay  un  crisriano  olvi- 
dado? Vangelderen  prueba  que  se  han  equivocado  cuarenta  años,  y  diez  pueblos! 

Qué  le  contesta,  Sarmiento  .- 

Nada:  que  no  hay  tal  Van  Gelderen,  que  es  un  mito^  que  no  hay  tal 
Director  de  I'Iscuelas  Normales,  ni  pedagogo,  ni  Consejero,  ni  cosa  que  lo 
valga,  sino  un  emigrado  petulante,  alto  de  talla,  buen  mozo  antes,  hoy  ya 
viejo   reparando  con  tiza  y  carbón 

•'des  ans  '1  irreparable  outrage" 
y  tirando  á  vinagre  el  carácter  de  aquella  mala  chicha  boliviana. 

El  gobierno  debe  hacer  cesar  el  ruidoso  gasto  de  ocho  años  esteriliza- 
dos, que  continuará  si  no  se  pone   remedio. 

l'!l  Ministro  de  la  Instrucción  Pública,  que  sustrajo  la  Escuela  Normal 
de  Buenos  Aires  al  Consejo,  quizás  por  insinuación  del  Van,  para  que  las 
lauchas  no  estén  viendo  el  gato,  debe  nombrar  inmediatamenre  á  una  de  las 
señoritas  noi te-americanas  que  están  en  el  Interior  y  son  alumnas  de  Escue- 
las normales  serias,  Directora  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Buenos  Aires. 
Dos  años  propuso  y  pidió  esto  el  Director  Sarmiento  al  Consejo,  que  resis- 
tió siempre  por  que  podia  herir  la  susceptibilidad  de  la  Van-guardia  de  los 
charlatanes.  Ahí  está  el  mal  y  el  remedio.  Es  como  las  piezas  de  artillería 
del  joven  Bonaparte,  asestadas  á  la  escuadra  inglesa  y  no  á  Tolón,  como  lo 
habría  hecho  otro.  Ya  verá  á  Van-Gelder-en,  tomar  el  camino  da-  Bolivia  y 
dejar  olvidados  el  Van  y  el  en,  que  se  ha  agregado  para  conquistar  la  situa- 
ción de  Gerónimo  Paturot,  Es  consejo  de  maestro  mayor,  para  discutir  cha- 
puceros. 

{La  stiite  á  demain.,,) 


III 

§«©  Ecitrodaseati  ad  re©  5 

Cerrado  el  punto,  como  saben  nuestros  lectores,  habia  quedado  sin  pro- 
veérsele al  de  la  camisa  sucia  que  principió  el  desfile ;  y  obtenida  la  habili- 
tarion  de  tiempo  seremos  breves. 

Hemos  tenido  por  delante  este  proceso,  y  hay  repugnancias  que  alejan 
del  contacto  de  ciertos  bichos,  y  que  serian  invencibles  hasta  para  escritores 
de  la  escuela  de  EmJio  Zola.  No  basta  ser  repelentes  para  ejercitar  el  talento 
del  literato  realista  ó  sectario  del  naturalismo,  como  han  dado  en  llamarlo.  Nece- 
sita el  sujeto  ser  algo,  no  ser  insignificante  á  mas  de  feo.  El  alacrán  tiene 
cierto  mérito,   cierto  lado  humano  que    odiándolo   nos  afecta. 

Hay  en  él   el  dardo   de  la  rabia    impotente. 

¿  Qué  hacer  con  esta  literatura  nauseabunda,  por  que  la  pagan  para  re- 
mover desechos,  que  al  tratar  asuntos  innoble.-;,  despierta  en  el  alma  del  que 
la  escribe,  todo  un  mundo  de   bajezas  que  dormía,    como    debajo  de  la  pie- 
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clia  que  removemos   están    enroscndas  culebras,    que  se  enderezan  y  se  rebu- 
llen al  ponerlas  en   contacto  con    la  luz  de   que  luiian? 

Nuestro  pais  ha  avanzado  lo  bastante  en  educación  pública, 
para  que  el  puel'lo  se  complazca  en  leer  lo  que  está  bien  escrito,  con  L;rncia 
á  veces,  con  verdad  siempre,  y  si  no  es  el  fuerte  de  las  damas  la  retórica, 
ni  la  gramática,  diez  mil  señoras  y  niñas  se  apasionan  en  una  po- 
lémica, y  siguen  sus  peripecias,  como  siguen  en  el  teatro  hasta  su  desen- 
lace los  diversos  actos  de  una  ópera,  conducidas  por  las  melodías  que  sir- 
\  en  de  lógica  al  corazón.  Uxiste  el  sentimiento  de  lo  bello  cji  música  y 
en  iletras,  tan  difundido  en  el  público  de  Buenos  Aires  como  en  el  de  Pa- 
rís, pues  no  conc icemos  otro  que  posea  en  tan  alto  grado  el  .-entimiento  de 
las  bellezas    lírica    y    literarias. 

En  este  teat'O  que  tiene  por  platea  una  grande  ciudad,  con  ochenta 
mil  lectores,  com  j  el  Coloseum  de  Roma  que  daba  cabida  <á  igual  ni'niero 
de  espectadores,  se  ha  debaádo  la  gran  cuestión,  ele  la  existencia  de  un 
Consejo  de  Educación,  puesto  á  mal  recaudo  por  la  ILgada  de  unas  «carpas» 
que  sometieron  á  prueba  los  quilates  del  buen  sentido  de  diez  compatricios, 
en  ciudad  que  lleva  la  delmtera  hasta  el  Imperio  del  Cruzeiro  do  Sud,  y 
deja    muy  atrás  á  los   vencedores  de  Paucaporta   y   Chorrillos. 

Los  representantes  de  la  cultura  de  la  sin  pav Ríi/i.i  del  Plata,  junto  con 
unos  cuantos  grasguales  de  provincia,  han  traído  á  mal  traer  al  Gobierno 
pidiendo  reparación  del  agravio  de  dirijirles  «el  ya  célebre  Superintendente,» 
una  carta  atestada  de  actos,  que  por  lo  visto  tenian  conciencia  y  se  olvida- 
ban de  las  conveniencias  sociales  de  los  «hombres  constituidos  en  socie- 
dad)), como  los  ])uelchfts,  y  guiliches,  á  cuyo  anuncio  Gobierno,  Señad  i, 
Cámara  de  Diputados,  la  prensa,  la  nicion,  (puesta  de  «pié  como  un  solo 
hombre  »)  discuten  el  asunto  y  prueban  una  verdad  antigua,  y  es  que  debajo 
del  frac  esta  el  chiripá,  y  bajo  las  borlas  de  doctor,  la  huincha  del  pampa, 
y  bajo  la  simplicidad  de  Sancho,  el  picarro  retobado,  hablando  de  principios, 
para  ocultar  algún  sucio  manejo,  tal  como  las  tentativas  de  escamoteo  de 
73,O(i0  pesos,  y  el  merecido  castigo  del  que  estorbó. 

El  artículo  de  «La  Tribuna»  del  6  de  Diciembre,  fué  el  primer  tiro 
disparado  en  la  formidable  batalla  que  el  pueblo  ha  presenciado  en  todo 
Diciembre  y  que  concluyó  en  la  Ccámara  con  la  derrota  del  Superintendente 
amnistiado, 

Vamos  á  analizar  de  esc  articulo  de  «La  Tribuna  Nacional,»  no  tanto  la 
la  dañina  intención,  como  las  torpezas  que  al  escribirlo  se  iban  despertando 
en  el  espíritu  del  malhechor  de  la  prensa,  el  bravo  por  salario,  pues  consta 
que  ningún  motivo  de  odio  tema  hasta  que  le  hicieron,  «  chúmale,  »  seña- 
lándole   á   su  antiguo  protector,  su  «padro»   como   él   lo    apellidó  un    día. 

Lo  que  ;  ondremos  con  bastardilla  1j  encontrará  el  lector  en  «La 
Tribuna»  del  6  de  Diciembre  del  pasado  año,  los  conceptos  que  indicare- 
mos son  la  condenación  del  retórico  que  quería  llegar  á  esta  conclusión: 
«  Los  bolsillas  de  Sarmiento  están  sucios,*  »  á  propósito  de  cierta  espresion 
dura,  pero   característica  de  una  situación    comprobada. 

El  pensamiento  era  injuriar  al  que  atacase  el  robo,  y  con  motivo  de 
haber  comparado  nuestros  progresos,  á  los  pulperos  enriquecidos  que  no 
siempre  llevan  limpia  la  ropa  interior,  el  Zoilo  .se  lan/.a  en  un  mar  de  po- 
sibilidades, de  deducciones,  de  moralejas  hediondas,  para  llegar  á  su  lin, 
que  es  cohonestar  los  robos  en  general,  enturbiando  el  agua,  que  es  la 
defensa  de  ciertos  animalejos  acuáticos,  ó  la  del  zorrino  en  tierra  infes- 
tando el   aire. 

De  aquí  sale  una  moral  político-administrativa,  que  se  ha  venido  for- 
mulando en  axiomas    en  la  cabeza  del  escritor,    y  que  enseña,   en    una  lee- 
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cion,  á  los  que  sigan  la  carrera  política  que  él  trae  desde  la  pasada  admi- 
nistración. 

No  se  entenderla  lo  que  sigue,  si  no  previniésemos  que  el  sujeto  que 
va  á  hablar,  era  célebre  en  sus  tiempos  juveniles,  por  su  desaliño  físico  y 
moral,  no  siempre  sobrado  de  camisa  limpia,  como  acontecía  á  menudo  á 
estudiantes  pobres  y  provincianos,  y  que  fué  tomado  por  la  pasada  admi- 
nistración, con  un  título  ficticio  y  un  sueldo  fuera  de  presupuesto,  para  que 
no  hiciera  daño  al  Gobierno,  ó  para  que  á  su  sombra  dañase  á  los  ad- 
versarios. 

MÁXIMAS   DE   MORAL   GUBERNATIVA: 

^  Ya  no  se  (rala  de  un  simple  paiticiilar  que  proclama  la  falla  de 
aseo  de  otro  particular,  sino  de  un  dependiente  que  levanta  las  faldas 
de  su  patrón,  para  mirar  lo  que  no  debe,  y  decir  al  oido  de  la  ciudad 
y  del  orbe  que  su  superior  está  reñido  con  la  higiene,  ü  pesar  su  exte- 
rior irreprochable.»  ( Tribuna  del  6.) 

Hé  aquí  la  moral  que  hace  predicar  el  gobierno  su  asalariado  sostene- 
dor, en  el  diario  que  mis  lo  preconiza,  y  por  boca  de  Consejero  que  gana 
25U  pfts,  para  no  decirle  á  la  ciudad  y  al  orbe,  lo  que  ha  visto,  cuando  le 
ha  levantado   las  faldas. 

Y  estas  faldas  levantadas  ó  el  deseo  de  levantarlas,  lo  viene  persiguien- 
do como  una  alucinación,  y  un  impulso.  «Si  alguien  clamara  al  público, 
dice,  señalando  con  el  dedo  á  la  dama  mas  próxima  :  su  CAMISA  ESTA  SU- 
CIA, si  alguno  lo  hiciera,  la  policía  intervendría,  porque  nadie  tiene  el  dere- 
cho de  herir  esta  fibra  delicada,  intervendría  en  nombre  del  pudor  social.» 
(Tribuna  del  6.) 

Nos  parece  un  poco  dudoso  que  la  Policía  interviniere  en  el  caso  que 
un  hombre  dijese  de  la  dama  «mas  próxima,»  que  tenia  la  camisa  «sucia.» 
porque  nadie  prestaría  atención  á  cuestiones  de  canalla  tan  soez,  dicho  que 
supone  que,  en  efecto,  cuando  alguno  lo  dice,  sabido  se  lo  tendrá-  Y  si  lo 
dijera  de  una   dama  que  estuviese   dejos.'»   ¡Qué  bruto! 

Lo  que  hay  de  notable  en  estas  elucubraciones  lúbricas,  es  el  remo- 
verse tales  ideas,  tales  imájenes,  tales  comparaciones  en  el  alma  de  un  Con- 
sejero de  Educación. 

Lo  que  le  dá  el  sabor  amargo  de  que  habla  en  otra  parte,  diciendo 
que  reproduce  cierta  frase  para  «que  el  lector  pueda  saborear  todo  el  jugo 
t  amargo  que  contiene»  es  que  el  hedor  nauseabundo  de  estos  pensamien- 
tos, ha  sido  buen  título  para  hacer  de  su  autor  un  Consejero  reemplazante. 
Será  aqueÜD  que  indica  la  moral  administrativa  ó  simplemente  la  mo- 
ral palaciega } 

Este  grande  educador  y  literato,  sostenedor  del  gobierno  y  «vice  versa,» 
parte  de  ciertos  principios  inmutables.  «Todos  pasamos  dice,  por  muy 
«  aseados;  pero  la  sociedad  no  reconoce  á  nadie  el  derecho  de  levantarlas 
«  faldas  á  los  transeúntes,  y  proclamar  su  falta  de  aseo  en  alta  voz,  y  en 
«  plena  calle  pública.»  siempre  las   faldas,    el  cochino  I 

Este  gran  socialista  estudió  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y  si 
no  alcanzó  á  graduarse,  no  por  eso  dejó  el  gobierno  de  presentir  sus  ta- 
lentos y  lo  5  servicios  que  podía  prestar  á  la  nación,  rentándolo  fuera  de 
presupuesto,  haciéndolo  figurar  como  secretario  de  la  escuadra,  hasta  que 
creado  un  Consejo  de  Educación  hubo  un  receptáculo,  para  recojer  estas 
sanguijuelas  servidas. 

Doblen  la  hoja,  mis  pulcras  lectoras,  estamos  operando. 
El  principio   de  las  apariencias,  est  i  tratado  con  maestría  en  este  trata- 
dillo  pe  morai  gubernativa.  «  Verdad  es,  dice,  que  la  frase  en  cuestión,  no 
«está  aplicada  (por  el  Superintendente^  á  una    dama    que    viste    honesta- 
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«  mente,  una  dama  oestida  de  seda,  ni  á  un  caballero,  que  mirado 
«  con  respeto,  es  un  caballero  vestido  de  negro,  con  cuello  y  puños  lim- 
«  pios  y  bien   planchados.' 

Seria  esponerse  á  un  calambre  el  empeño  de  seguir  las  tortuosidades 
de  este  espiritu     tenebroso  de  y  esta  crápula  del  razonamiento. 

Una  dama  mirada  con  mirada  honesta  es  una  dama  vestida  de  seda; 
y  un  caballero  con  cuellus  y  pufus  limpios,  es  un  caballero,  ¡pero  aquí 
viene  la  moral  administrativa:  «  no  debiendo  suponerse  nada  en  favor  ni 
«  en  contra  del  aseo  de  las  ropas  interiores  de  la  dama,  ni  del  caballero. 
«  La  sociedad  se  ha  creido  suJicicnLemcrde  respetada  con  las  manifcs- 
«  taciones  estertores  del  iiombre  ya  sea  en  sus  actos  ó  en  su  traje  de- 
«  jando  la  conciencia  á  Dios  y  la  ropa  á  la  lavandera" y  la  Pe- 
nitenciaria vacia  ! !  1 

Este  cuerpo  de  doctrina  social  tiene  al  pié  la  firma  de  un  vocal  del 
Consejo  de  Educación,  á  propósito  de  una  frase  del  Superintendente  que 
nada  tenia  que  ver  con  la  dama  más  próxima,  ni  «  con  sus  vecinos  »  los 
del  Consejo,  ni  aun  con  lo  que  habria  visto,  «  si  le  levantara  las  faldas 
al  Gobierno  »  á  quien  sirve  el  autorciilo  para  taparle  las  indecencias,  se- 
yun  proclama  ser  su  deber:  y  lo  es  en  efecto,  pues  para  eso  lo  tienen; 
pero  quisiera  estender  ese  oficio  al  Sr.  Sarmiento,  de  quien  dice  <  que  Sí  se  con- 
sidera que  es  empleado  del  Gobierno  Nacional,  se  convendrá  en  que  la 
Jaita  de  respeto  ha  sido  llevada  al  estremo,  levantando  las  faldas  á  su 
patrón  [jara  ver  lo  que  no  debe  ver»-  Es  cuanto  puede  hacer  un  espí- 
ritu generalizador  que  vá  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  y  del  moi  sucio, 
á  la  conclusión  de  que  todos  debemos  ser  sucios;  moi  dependiente,  luego 
todos  tenemos  patrones,  á  tanto  el  puesto  de  Consejero,  á  tanto  el  de  re- 
dactor de  la  Tribuna,  para  mandarle  del  uno  al  otro,  el  trabajo  de  por- 
querizo de  que  hace  gala. 

«  El  Gobierno  renumera  pródigamente  los  servicios  del  señor  Sar- 
miento »  Ergo-^  «es  una  vergüenza  que  el  Superi/itendente  de  Educa- 
ción, siendo  empleado  á  sueldo  del  Gobierno  Nacional,  levante  las  faldas 
á  su  pairan  y  vea  lo  que  no  debe. 

¿Y    qué   es   lo  que   ha  visto  y  dice? 

El  Gobierno  de  Jujuy,  los  Inspectores  Soto  Mayor,  Garcia  y  Garcia  de 
la  pasada  administración,  las  Maestras  de  Escuelas  de  San  Luis  en  una 
petición  firmada  por  doce  señoraje,  acreditan  con  documentos  auténticos,  ju- 
diciales, irrefutables,  que  los  maestros  no  reciben  sus  salarios  regularmente  y 
aun  les  son  en  parte  escamoteados;  y  entonces  el  Redactor  del  Monitor  es- 
clama en  presencia  del  escándalo   que   viene  persiguiendo. 

«Es  este  el  país  de  las  libertades,  de  los  ferro-carriles  de  las  grandes 
empresas.  Pero  la  camisa  está  sucia!» 

Y  el  lacayo  de  gobierno,  empleado  á  sueldo,  mozo  de  la  servidumbre 
íntima,  dice : 

«  El  Superintendente  es  parte  de  ese  mismo  Gobierno  que  desacre- 
dita. Es  una  Ví-rgücn^a  que  siga  recibiendo  el  sueldo.  Puede  renun- 
ciar pero  no  lo  hará,  en  atención  á  que  los  billetes  sucios  tienen  en  el 
mercado  un  valor  igual  al  de  los  limiños» 

«  El  bolsillo  del  Sr.   Sarnuento,  está  súeio.» 

Así  acaba  1).  Benjamin  Posse  su  artículo,  «L«  camisa  sucia*,  como 
las  que  él  llevó  toda  su  vida,  recuerdo  que  le  ha  suministrado  tantas  va- 
riantes al  Paganini  de  la  mugre  en  el  artículo  estractado. 

Oi"a  el  petatcl  Los  gobiernos  necesitan  para  gobernar  sociedades  que 
no  son  de  ángeles,  de  hombres  de  probidad  acreditada  para  restablecer  la 
moral  perdida. 

Por  el  decreto  de   28  de  Enero,  fué  encargado    el    Superintendente    de 
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«arbitrar  medios  para  asegurar  cl  recto  empico  de  los  fondos  de  subven- 
ciones», haciendo  por  otro  artículo  pnsar  bajo  sus  ojos  toda  cuenta  que  se 
cobre;  y  cuando  lia  puesto  en  evidencia  cobros  indebidos,  el  Gobicrnu  Na- 
cional, ese  General  Roca  y  ese  Ministro  de  I.  P.,  que  forman  el  Gobierno 
Nacionnl,  han  puesto  su  firma  «Roca,  Pizarro»  al  pié  de  este  decreto  «tén- 
gase por  resolución  en  todos  los  casos  análogos»,  lo  que  el  Superintenden- 
te resolvió  tn    el  presente. 

Fl  Superindentente  es,  pues,  el  órgano  del  Gobierno  Nacional,  cuando  en 
presencia  del  escándalo,  dice  á  sus  conciudanos,  que  no  corresponde  al  brillo 
esterior  ile  nuestro  país,  la  suciedad  moral  interna,  que  revelan  los  documen- 
tos. Posse  sostiene  á  nombre  de  la  parte  de  gobierno  que  le  toca,  que  es 
el  «cLiset,»  que  no  hay  derecho  para  perseguir  la  suciedad,  con  tal  que  las 
apariencias   estén   guardadas  en  lo  «físico»    y  en  lo    «moral.» 

Un  picaro  no  lo  es  bastante,  sino  cuando  se  parece  á  un  hombre  de 
bien,  y  para  justificar  su  aserto,  o  ¡)ara  no  dejar  de  decir  bestialidades, 
principia  estableciendo  que  por  una  causa  ó  por  otra,  «el  hecho  es  yUK  DE 
c.vuA.  ciKN  PERSON.\s  DE  AMBOS  SEXOS,    (en  Ici  Rcpüblicct  Argentina)  Y  de 

INTACHABLE  EXTERIORIDAD,  NOVENTA  Y  NUEVE  LLEVAN  PEGADO  Á  LAS  CAR- 
NES EL  PECADO  DE  LA  SUCIEDAD.  (Tribuna  del  6  de  Diciembre  de  1881.) 
Ahora  como  en  Buenos  Aires  habrán  solo  cincuenta  mil  personas  vestida.s 
con  intachable  exterioridad,  (cuellos  y  puños  limpios),  no  quedan  cuatro  cien- 
tos que  tengan  limpia  la  ropa  interna,  según  los  cálculos  de  don  Benjamín 
Posse,  miembro  del  Consejo  de  ICducacion,  que  dio  su  nombre  en  todas 
letras,  en  La  Tribuna,  asegurando  que  él  era  el  autor  del  canasto  de  tra- 
pero   que  hemos   analizado  en  el  artículo  á  que  nos  remitimos. 

Las,  doscientas  señoras  que  á  lo  sumo,  pueden  jactarse  de  tener  limpias 
las  ropas  internas,  según  la  cuenta  del  que  quisiera  levantarle  las  falcias  á 
la  mas  próxima,  deben  enviar  una  corona  á  este  patricio,  que  tanto  ho- 
nor les  hace.     El     ha  recibido  ya  su  galardón. 

Es  miembro  del  alzado  Consejo  de  Educación,  iniciador,  por  negocio, 
de  la  imprenta  que  sirve  y  del  desastre  eh  que  vino  a  parar  la  Educación 
Común. 

Visto  lo  cual,  se  condena  á  Benjamín  Posse  á  escribir  en  La  Tri- 
buna mientras  pertenezca  á  Andrade,  y  á  ser  Consejero  de  Educación 
desde  que  Sarmiento  ha  renunciado  por  no  tomar  billetes  sucios,  pues  lo  son 
los  que  parte   con  tales    desvergonzados. 

Como  lo  ve  el  lector,  es  la  confesión  del  Reo,  todo  el  contenido  de 
esta  pieza.  Si  no  son  les  aniínaux  peints  par  cux  memes,  son  los  ala- 
cranes que  se    hieren    con  su  propio  dardo  ponzoñoso. 


Así  le  llamó  un  Presidente,  cuando  estaba  bajo  la  administración  de  la 
familia  Ibarra,  como  el  Guazú  de  su  nombre  estaba  en  poder  de  los  López, 
padre  é  hijo,  con  motivo  de  hacerle  entregar  un  Ibarra,  Senador  y  persona 
muy  estimable,  una  carta  del  Ibarra  reinante,  D.  Manuel  Tabeada. 
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Aquellos  tiempos  pasaron.  Gobiernan  hoy  á  Santiago  los  que  con  el 
auxilio  de  un  batallón  de  linca  acantonado  allí,  ¡¡udicron  sacudir  al  fin  el 
yugo   mas   que  semi-sccular  de  aquella  familia. 

No  recordamos  las  razones  ó  los  pretestos  de  aquel  acontecimiento  de 
_  tropas;  pero  sabemos  que  habiendo  pedido  intervención  un  Montes,  Gobernador 
de  Santiago,  el  l'iesidente  esperó  la  reunión  ya  próxima  del  Congreso  para 
someterle  el  caso,  habiendo  la  Legislatura  de  Santiago,  aprobado  la  deposición 
de  Montes  y  nombrado  nuevo  Gobernador.  El  Dr.  Kawson,  informando  en 
nombre  de  la  Cámara,  desaconsejó  la  intervención,  declarando  á  Santiago 
fuera  de  las  condiciones  constitucionales. 

Los  que  gobiernan  hoy  son  los  que  componían  la  Legislatura  de  enton- 
ces, ó  llenaban  las  funciones  de  la  administración,  no  habiéndose  introducido 
de  fuera  número    considerable  de  personas. 

Santiago  parece  llamado  á  cambiar  de  condiciones  industriales,  con  el 
cultivo  de  la  caña  y  la  estension  de  la  agricultura,  hecha  por  irrigación,  merced 
á  poderosos  canales  que  distribuyen  el  agua  de  un  Nilo  fertilizante.  Este 
movimiento  atraerá  capitales  que  reclaman  brazos,  inteligencia,  garantías,  y 
Santiago  entrará  en  nuevas  vías,  aunque  no  con  la  rapidez  que  desearan  los 
entusiastas  del  progreso. 

En  países  como  los  nuestros,  en  que  las  tiranías  han  sido  como  la  de 
Rosas,  sanguinarias  y  perseguidoras,  mas  que  rapaces,  se  cree  que  sus  estragos 
desaparecen  con  los  gobiernos  regulares  que  les  suceden,  desde  que  se  deja 
de   degollar,  si  esa  era  la  forma  adoptada  del  tormento. 

Mucho  camino  se  anda  para  su  completa  desaparición  con  la  introducción 
délas  formas  regulares  ;  pero  loque  no  se  estingue  sino  lentamente  es  la  gene- 
ración entera  que  sufrió  su  yugo,  desde  que  el  tirano  habia  dejado  de  mostrarse 
sanguinario,  nada  mas  que  por  no  encontrar  resistencias,  y  ser  todos  cómplices 
complacientes  de  su  gobierno. 

La  muerte  de  Camila  O'Gorman,  añadió  á  su  horror  natural  la  circunstancia 
de  venir  inopinadamente  á  sorprender  á  la  sociedad,  que  ya  habia  olvidado  el 
año  40  y  las  ejecuciones  en  masa. 

El  efecto  mas  deplorable  de  estos  gobiernos,  llamados  tiranías  entre 
nosotros,  para  adecentarlos  con  un  nombre  griego,  es  pervertir  la  conciencia 
de  lo  moral,  ó  sin  pervertirla,  hacerla  enmudecer  en  presencia  de  una  moral 
pública,  mandada  observar,  la  moral  del  gobierno,  la  moral  administrativa. 
Puede  uno  ponerse  luto  por  su  padre  degollado  ;  pero  es  preciso  no  llorar,  no 
mostrar  aflicción,  porque  sería  desaprobar  los  actos  del  gobierno.  Puede  vd. 
hallar  que  es  falso  el  cargo  mandado  formular  por  contaduría ;  pero  su  deber 
es  revestirlo  de  todas  las  apariencias  de  fundado,  y  firmar  el  cuadro  que  de- 
muestra que   ....  hay  un  tiranuelo  rapaz. 

Este  es  el  estrago  de  las  tiranías,  sobre  todo,  las  de  lugares  apartados 
como  ambos  i'araguay,  Guazú  y  Miní  antes,  el  primero  en  país  desierto  al 
rededor  y  al  fin  de  una  vía  fluvial  de  cuatrocientas  leguas  de  largo,  por  país 
también  desierto.  ¿Dónde  guarecerse,  á  quien  apelar  el  que  incurre  en  el 
rencor  del  tirano  f     Frodújose  la  misma  situación  de  Roma. 

Los  romanos  no  teman  á  donde  irse,  sin  dejar  de  ser  romanos,  rodeados 
de  bárbaros  por  todas  partes,  hasta  que  el  imperio  conquistó  á  los  bárbaros  y 
entonces  el  mundo  fue  Roma. 

Tal  sucedió  en  Santiago.  Los  Viera,  los  Rueda,  escaparon  á  la  saña  de 
aquellos  oscuros  tiranuelos,  y  no  se  ha  conmovido  el  agua  de  aquel  estanque, 
cuando  estas  dos  piedrecillas  cayeron  á  su  fondo,  después  de  depuesto  el  último 
délos  Taboadas. 

El  tirano  se  vá,  y  á  veces  se  corrijo  de  sus  hábitos  arbitrarios,  como 
Urquiza  desde  la  altura  de  la  presidencia,  lo   (¡ue  le  constituye    un   título  de 
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gloria,  ó  bien  como  Rosas,  que  va  á  vivir  á  Southnnipton  y  es  un  modelo  de 
Síjuire,  ó  del  country  gentleman  en  Inglaterra,  chalaneando  sus  caballos  en  sus 

caballerizas. 

Lo  que  no  cambia,  es  el  pueblo  que  han  modelado,  sobre  todo  donde 
como  en  Santiago,  la  masa  se  compone  de  una  raza  indígena,  cuyos  miembros 
no  siem[  re  hablan  castellano ;  y  que  hablándolo,  no  perderán  tan  pronto  las 
tradiciones  de  sumisión  al  Inca,  (porque  son  de  origen  peruano.) 

Este  es  un  descubrimiento  etuolojico  que  damos  gratis  á  los  blancos  que 
obedecen  á  los  instintos  de  raza. 

Mas,  los  blancos  de  Santiago,  desde  Ibarra  hasta  1876,  es  decir  desde 
18 1 6  que  se  alzó  aquel  teniente  desertor  del  ejército  del  Alto  Perú,  según 
consta  de  las  actas  del  Congreso  de  Tucuman,  eran  en  corto  número  y  resi- 
dentes en  la  única  población  reunida  de  Santiago,  y  con  este  puñado  de  hom- 
bres, llamados  decentes,  Ibarra  gobernó  veinte  años,  y  D.  Manuel,  lo  que 
queda  hasta  la  deposición  del  último  mohicano  ;  pero  todos  amamantados, 
todos  bajo  la  influencia  de  aquellos  gobiernos,  que  podian,  aun  siendo  libres, 
llamarse  hijos  de  la  Loba,  como  los  romanos,  porque  Ibarra  enchalecaba  mientras 
que  Taboada  no  encontrando  quien  no  fuese  su  amigo,  su  admirador,  se  com- 
placía en  dirigirle  cartas  al  Presidente  D.  F.  Sarmiento,  hombre  de  estado  y 
literato  conocido  en  todo  el  mundo,  menos  en  Santiago,  dándole  consejos  de 
política  santiagueña  que  efectivamente  no  habia  cursado  el  patriota  y  viagero 
universal. 

Esto  esplica  como  la  Legislatura  de  Santiago  legalizó  ipsó  fació  la  deposi- 
ción de  Montes,  manequí,  antes  secretario  de  Taboada,  y  puesto  pro  forma 
para  hacer  que  gobernaba. 

Convocada  la  Legislatura  aprobó,  como  ha  aprobado  la  presente,  genera- 
ción lo  que  presenciaba,  eomo  aprobó  la  anterior,  los  bramidos  ó  los  rebuznos 
que  venían  desde  la  casa  de  gobirrno,  porque  estas  generaciones  no  son  muy 
naturalistas  para  distinguirlas  especies  <^  tigre,  lobo,  zorra,  asno  y  pavo  real  >, 
hfi  aquí  la  evolución  darwiniana  que  sigue  el  despotismo  hasta  no  ser  mas  que 
una  oficina  de  enganche,  ó  de  educación,  para  desplumar  al  Gobierno  Nacio- 
nal que  lo  recibe  bajo  la  éjida  de  la  Constitución.  La  última  trasformacion 
es  cuando  esta  dejeneracion  en  pulpa,  vuelve  á  tomar  forma  orgánica,  y 
entonces  sirve  de  modelo  á  toda  la-  República,  que  se  organiza  en  un  Paraguay 
Guazú,  ilustrado,  rico,  acreditado  en  el  mundo,  porque  ferro-carriles,  telégra- 
fos, industria,  riquezas,  no  1  erjudican,  como  tampoco  la  prensa  y  el  saber,  á 
los  gobiernos  que  defienden  !a  moral,  ó  el  orden  y  la  gloria  nacional,  sin  otras 
esenciales  yerbas,  necesarias  sin  embargo  para  su  duración. 

Dos  Senadores  por  Santiago,  honraron  durante  doce  años  las  sillas  enru- 
les del  Senado. 

En  toda  votación,  aún  de  las  partidas  del  presupuesto  de  Culto,  los  Se- 
nadores de  Santiago  votaron  no.  Eran  los  hermanos  gemelos  de  la  oposición. 
Sobre  esta  roca  se  fundaron  las  oposiciones  presentes  y  futuras,  essemilla  de 
oposición,  de  resistencia. 

Votarán,  no  cuando  no  saben  de  que  se  trata:  precisamente  NO  para  no 
errar. 

y  lo  hacen  con  tal  sonrisa  de  propia  aprobación,  que  está  mostrando  la 
satisfacción  interna  de  ¡a  conciencia  y  del  valor  moral  del  hombre  libre,  del 
Catón  y  del  Brutus  santiagucfias.  Oh!  que  sea  intraducibie  al  español  la  última 
de  estas  palabras,  que  no  significa  bruto  precisamente,  sino  ííir/rtí'í?!  pues  que 
los  dos  Senadores  de  Santiago  eran  los  brutos  menos  redomados,  es  decir 
los  esclavos  de  la  consigna  de  su  gobierno,  que  no  estaba  contento  con  la 
política  del  loco  Sarmiento. 
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Se  mandan  fondos  para  enganchar  soldados,  y  los  fondos  quedan, 
sin  venir  soldados,  á  veces,  porque  hace  mucho  calor  para  recolectarlos,  y 
otras  veces,  porque  hace  mas  calor  todavía  en  ese  año  que  en  el  anterior. 
Todo  esto  se  redacta,  se  copia  en  las  oficinas,  lo  firma  un  Ministro,  lo 
envian  al  Gobierno  Nacional,  los  diarios  lo  publican,  y  á  renglón  seguido  le 
van  instrucciones  de  intervenir :  lo  que  hace  el  Ibarra  de  la  época.  Saquea 
un  poco,  bastante,  á  la  Rioja,  (histórico)  pone  en  el  gobierno  sus  adlateres 
ó  alarifes  como  les  llama  nuestra  lengua,  Guayama  y  otros,  y  se  hace 
pagar  en  seguida  la  cuenta  que  presenta  al  Gobierno  Nacional.  Si  le  manda 
dinero  para  fomentar  escuelas,  empeña  en  el  Banco  la  orden  ó  la  ley  que 
garante  las  entregas  periódicas,  porque  nada  mas  útil  que  el  Banco,  para 
estas  administraciones. 

El  interventor  de  oficio  no  se  sienta  en  una  mesa  á  escribir.  Es  un 
hecho  sabido,  que  tenia  su  casa  llena  de  escribientes  para ....  mentir  por 
escrito,  hacer  mentir  los  balances  de  las  cajas,  mentir  á  los  gefes  del 
ejército,  asegurando  hechos  imajinarios,  á  los  ministros,  revistiéndolos  de  su 
firma,  á  la  Lejislatura,  dándoles  forma  de  leyes,  á  la  prensa  \  para  qué 
decirlo  f    á  la  historia  1 1 

Y  quién  se  atreve  á  ponerlo  en  duda  ?  Conviértese  este  mentir  oficial 
en  doctrina  gubernativa,  en  política,  en  industria  provincial.  Todo  es  para 
bien  de  la  Provincia  :  saqueos,  subvenciones,  reclamos.  Al  fin,  de  mero 
provecho  se  convierte  en  punto  de  honor  santiagueño,  y  todos  se  afanan, 
ladrones  y  embusteros,  como  en  tiempo  de  Robespierre,  todos  eran  sans- 
culottes  en  el  desgreño. 

Hace  al  fin  escuela,  y  ya  tenemos  en  la  Rioja  ministro  santiagueño 
que  autoriza  todos  los  cobros  que  el  Gobierno  Nacional  se  niega  á 
pagar. 

Vicio  que  se  ha  hecho  orgánico,  solo  puede  curarlo  la  educación, 
tanto  mas  que  las  razas  indíjenas,  son  necesariamente  desconfiadas,  por 
haber  sido  oprimidas.  El  fourbe  es  indio  ó  árabe,  y  como  débil  es  astuto. 
Para  dónde  queda  amigo  tal  lugar?  pregunta  el  viajero  en  ciertas  campañas, 
al  primer  paisano  que  encuentra  — ]  Para  donde  quedará,  pues,  señor,  le  con- 
testan unánimemente,  tan  tinániviementc  como  el  Consejo  de  Educación, 
cuando  afirma  lo  que  duda  cada  uno  que  sea  cierto  ;  porque  en  él  hallará 
el  labriego  sus  abuelos  los  árabes  todavía  en  camino.  Si  les  preguntan.  ¿A 
donde  vá  amigo  ?  Para  allá,  contesta  señalando  la  dirección  en  que  vá 
realmente. 

Llega  al  fin  la  mano  del  Gobierno  Nacional  para  ayudar  á  instruir  en 
los  rudimentos  de  la  Escuela,  al  indiesito,  al  blanco  pobre  y  embrutecido 
bajo  sesenta  años,  qué  digo  sesenta,  seiscientos,  de  eterna  barbarie,  qué 
seiscientos  1   desde  Adán,  que  inventó  el  chiripá. 

Llegan  a  Santiago  los  jiros,  las  entregas  de  dinero  para  las  Escuelas 
y  se  abren  algunas  escuelitas,  porque  ni  casas  hay  para  más  ;  pero  lo  que 
se  abre  grande,  y  se  dilata  todos  los  dias,  es  la  codicia,  el  deseo  de  tocar 
de  aquella  plata,  oro  !  que  viene,  que  vendrá  siempre  1  Oh  I  lié  aquí  un 
nuevo  blanco  á  la  política  inmemorial  de  los  Taboadas,  regenerada  por  los 
hombres  libres,  los  tall  enistas  que  derrocaron  á  los  robespierristas  |  nada 
de  sangre  ahora  i  libertad,  mucha  libertad,  y   darse  trasa  para  quedarse  con 

el  dinero    de    las    subvenciones, 

miente  la  Junta  de  Educación,  y  mienten  los  maestros  jurando  y  perjurando 
que  se  les  paga  corrientemente  sus  sueldos,  según  se  verá  en  los  recibos 
que  firman.  En  tiempo  de  Tabeada,  venia  de  Ministro  Plenipotenciario  del 
Paraguay  Mini,  el  respetable  Senador  Ibarra,  que  llevó  al  Presidente  el  ul- 
timátum de  su  soberano,  á  su    propia    casa,   mandándoselo  desde  la  puerta 
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acompañado  de  tarjeta,  de  Senador  mandadero  de  Ibarra  II.  Ahora,  en  los 
tiempos  de  libertad  que  alcanzamos,  le  lia  sucedido  á  aquel  príncipe  Napo- 
león, en  esjjectativa  de  la  restauración  del  Imperio,  un  clerisonte  diminuto, 
afilado,  figura  de  hurón,  que  viene  <á  sostener  con  el  peso  de  su  palabra 
de  corcho,  que  es  verdad  la  mentira  oficial,  la  mentira  enseñada  por  Ibarras 
y  1  aboadas.  El  agente  mismo  es  ya  una  mentira  de  clérigo,  mentira  de 
indio  y  de  español,  mentira  de  Diputado,  porque  en  lugar  de  subir  á  la 
tribuna  de  las  arengas  como  Andrade,  el  hurón  se  mete  debajo  de  las 
sillas  para  morder  los  talones  á  la  gente,  llamando  aparte  á  los  Diputados, 
para  decirle :  suprimamos  la  verdad  en  Buenos  Aires ;  no  saben  vdes.  el 
mal  que  hace.  En  Santiago  es  otra  cosa;  alli  nada  es  cierto,  sino  viene 
asegurado  por  contaduría,  y  sobre  todo  por  el  que  gobierna.  ]  Por  qué  no 
nombrarán  Ministros  santiagueños!  Obispos  santiagueños  !  Si  don  Manuel 
viviera,  otro  Gallo  cantara.     Era  el    Presidente  que  nos  convenia. 

Un  Inspector  de  las  Escuelas  de  Santo  Tomás,  no  pudiendo  ver  escuelas 
en  Santiago  donde  tan  pocos  centros  de  población  hay  á  lo  largo  del  Rio 
Dulce,  interroga  á  la  Junta  de  Educación,  pidiéndole  datos  seguros,  que  le 
prometen  auténticos. 

Esos  dias  se  pasau  en  verificar  y  confrontar  planillas  y  de  ellas  les  dan  mal 
contados,  650  niños  educados  en  las  escuelas. 

Este  es  un  hecho  consolador.  Todavía  recuerdan  la  época  en  que  no  habia 
sino  la  de  los  padres  en  un  convento ! 

El  nuevo  gobernante  presenta  su  solemne  informe  de  este  año. 

La  población  infantil  exede  de  cuatro  mil  este  año  sobre  la  del  pasados 
que  se  hmitó  á  1800.     Cómo,  ¿  no  eran  6,000  y  tantos .? 

El  mensage  del  año  pasado  le  daba  3950  alumnos,  mas  que  el  anterior 
que  solo  fueron  3200I 

Acabemos:  cuántos  niños  hay  en  las  escuelas  de  Santiago?  y  el  Superin- 
tendente responde  con  la  misma  pregunta  del  paisano  cordobés,  «  ¿cuántos  ni- 
ños habrá  pues  señor  en  las  escuelas  de  Santiago?» 

Da  cuenta  el  Inspector  García  y  García  de  este  estado  mórbido  de  la 
facultad  nerviosa  de  asegurar  y  publicarse  los  documentos  judiciables,  la 
verdad  de  los  hechos,  una  verdad  exótica  y  caída  en  desuso.  Llega  el  In- 
forme que  tales  revelaciones  contiene,  y  la  indignación  Taboada  no  conoce 
límites.  Decrétase  una  investigación  para  demostrar  que  García  y  García  ha 
falcificado  los  hechos,  asegurando  que  los  maestros  pagaban  á  los  ministros 
en  lugar  de  pagar  el  erario  sus  salarios  á  los  maestros ;  y  las  declaraciones 
llueven,  granizan  piedras  del  tamaño  de  huevos  de  gallina  sobre  el  audaz 
calumniador.  El  patriotismo  está  comprometido.  Lugones  perdería  el  prestíjio 
de  su  palabra  autorizada,  el  brillo  de  las  armas  interventoras  quedaría  empa- 
ñado, y  el  sumario  por  la  unanimidad  de  las  declaraciones  contestes,  de 
padres  de  familia,  de  curas  de  los  lugares  donde  están  ubicadas  las  escuelas, 
admire !  de  los  maestros  mismos  que  protestan  haber  sido  calumniados.  Qué 
prueba  todo  esto  ?  Que  García  y  Garcia  no  dijo  verdad!  Lo  que  prueba  es 
que  Santiago,    es  Santiago  con  sus  Ibarras,  y  su  verdad  oficial    santiagueña. 
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Chile  cuenta  por  su  censo  de  1875  cosa  de  dos  millones  de  habitantes, 
de  los  cuales  713,216  residen  en  poblaciones  urbanas,  y  el  resto  de  1.355,287 
en  campañas  generalmente  agrícolas,  que  admiten  la  organización  de  escue- 
las. Esto  le  permitirá  en  menos  tiempo  difundir  la  enseñanza  que  hoy  dan 
365  escuelas  públicas,  distribuidas  en  los  departamentos  rurales,  y  255  en 
ciudades  y  aldeas.  En  las  ciudades  además  hay  405  escuelas  privadas  que 
ayudan  á  educar  un  fuerte  número  de  niños. 

De  estas  escuelas  hay    123  mixtas,    181  de  niños,   102  de    niñas. 

Notamos  esta  circunstancia  en  las  escuelas  privadas  porque  parece,  se- 
gún el  Informe,  que  habia  llevado  el  Gobierno  antes  el  empeño  de  separar 
los  sexos,  hasta  hacer  alternadas  las  escuelas  de  niños  y  de  mujeres  en  los 
mismos  locales,  por  no  haber  edificio  para  cada  sexo,  con  lo  que  no  reci- 
bían educación  el  uno  ó  el  otro  alternativamente,  sino  la  mitad  del  año,  es 
decir  cuatro  ó  cinco  meses. 

Tan  peregrino  ensayo,  sin  ejemplo  en  país  alguno,  debió  .ser  sujerido 
por  ideas  de  moral,  que  creen  estar  mejor  consultadas  ó  garantidas  con  la 
absoluta  separación  de  los  sexos. 

Para  alejar  el  riesgo  que  presumen  los  en  demasía  precavidos,  ingleses 
y  norte-americanos  practican  tener  á  los  niños  de  ambos  sexos  vestidos 
de  traje  infantil  hasta  la  mas  avanzada  edad  posible,  á  fin  de  conservarlas 
en  las  ¡deas,  en  los  juegos,  y  eun  en  la  forma,  niños,  lo  mas  que  se  pueda. 
Esta  regla  de  higiene  moral,  hace  prevalecer  hoy  en  Inglaterra,  el  Norte  de 
Europa  y  Estados  Unidos,  las  escuelas  mixtas  hasta  llegar  á  las  de  Gramá- 
tica ó   Superiores  que  requieren  la  separación   de  los  sexos. 

Generalmente  los  estados  de  Escuelas  norte-americanas  no  traen  distinción 
de  sexos.  Se  educan  de  la  misma  manera,  en  las  mismas  clases  y  escuelas  tal 
número  de  niños,  y  esto  basta. 

El  número  de  alumnos  que  las  escuelas  públicas  de  Chile  enseñan  es 
de  48,794,  con  una  asistencia  media  de  34,089.  A  estos  se  añaden  15,106 
niños  que  se  educan  en  las  escuelas  privadas,  lo  que  hace  en  todo  63,900, 
inscriptos  en  todas  las  escuelas  de  Chile. 

Para  apreciar  el  mérito  de  estas  proporciones,  tomaremos  como  medida 
de  comparación  un  estado  inglés  colonial  del  Océano  Pacífico  con  la  mitad 
de  población  de  la  de  Chile    y  encontraremos  que 

Victoria  Chile 


Población 683,927  2,000,000 

Número    total     de   niños   en   las  es- 
cuelas públicas 101,925  48,794 

En    escuelas    privadas 19,000  15,106 

120,925  63,900 
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Las  republiquetas  de  Australia  han  desdeñado  erigirse  en  naciones. 
Se  contentan  con  ser  libres,  ricas  é  ilustradas.  Nosotros  tenemos  que  ace- 
lerar un  poco  mas  el  paso  para  aparecer  repúblicas  siquiera. 

El  informe  trae  las  cifras  escolares  de  cinco  años  anteriores,  en  que 
se  habia  interrumpido  la  Costumbre  de  pasar  informes  anuales,  y  con  sor- 
presa vemos  que  ha  estado  en  1876  mas  difundida  la  educación  en  Chile 
que  lo  que  lo  está  ahora,  obedeciendo  á  una  ley  constante  de  decreci- 
miento, que  al  parecer  no  alarma  al  Inspector  General. 

Hubo  en  1876,  en  solo  las  Escuelas  públicas,  mayor  número  de  niños 
que  en  toda  clase  de  escuelas  hoy.  De  65,292  que  contaban  aquellas  en 
1876,  bajaron  á  62,000  en  cifras  redondas  en  1877,  á  60,000  en  78,  á 
51,000   en  79,  á  48,794  en  fin  en   1880! 

Atenúase  este  resultado  con  la  supresión  en  1879  de  35  escuelas  de 
adultos  inoficiosas,  según  se  vio;  pero  35  escuelas  darian  reducido  número 
de  la  supresión  de  alumnos  adultos  en  esos  dos  años.  Esto  no  esplica  por 
qué  no  fueron  aumentando  en  todas  de  año  en  año  el  número  de  niños,  á 
medida  que  crece  la  población,  hay  mas  padres  de  familias  pobres  é 
ignorantes,  que  se  disponen  á  mandar  sus  hijos  á  la  escuela  que  no  los 
mandaban  antes. 

Siguiendo  este  movimiento  natural  en  escala  ascendente,  el  progreso  de 
la  educación  en  Chile  debió  ser  al  revés,  así : 

Chile  Buenos  Aires 

En  1876 — 48,292  (  cifras    absolutas) 
«    1877—61,545  41,166 

«    1878—60,571  43.538 

«    1879—62,576  44,850 

«    1880—65,292  50,000 

REVELACIONES  DE    LA   ESTADÍSTICA 

Tal  como  es  la  verdad,  solo  40,232  inscriptos  en  1880  en  las  escuelas 
públicas  primarias  de  Chile,  debemos  hacer  notar  con  otras  deducciones,  lo 
poco  satisfactorio  de  estas  cifras,  con  34,000  niños  de  asistencia  media,  de 
los  cuales  17,605  son  varones.  Puede,  pues,  decirse  que  todo  el  poder  de 
la  República  de  Chile  para  impartir  alguna  educación  á  su  pueblo  por  lo 
que  directamente  interesa  á  la  industria,  á  la  administración,  á  la  civiliciza- 
cion,  á  los  derechos  civiles,  á  la  igualdad  de  aptitudes,  no  alcanza 
sino  á  17,605  individuos.  ¡Poca  cosa  para  nación  que  ocupa  un  tan  gran 
lugar  en  la  historia  contemporánea,  y  que  tiene  ciudadanos  tan  altamente 
instruidos  en  las  ciencias  del  derecho  y  en  las  amenidades  de  la  literatura  y 
de  la  historia.  Como  un  niño  tarda  en  educarse  mas  de  cinco  años,  aque- 
llos cinco  de  la  creciente  decadencia  de  las  escuelas  han  dado  á  Chile  esos 
mismos  17,000  hombres  educados,  pues  diez  y  seis  mil  de  ambos  sexos  se 
fueron  retirando  de  las  escuelas  desde  1S76  hasta  el  80,  sin  recibir  completa 
ó  aprovechable  educación. 

El  inspector  hace  varias  salvedades  para  esplicar  la  clausura  en  aquel 
lapso  de  tiempo  de  201  Escuelas,  pues  no  hay  hoy  sino  620,  cuando  en 
1879  funcionaban  821. 

Sentimos  no  seguir  á  aquel  funcionario,  cuando  dice  que  «sus  cálculos 
«  demuestran  que  no  ha  habido  motivo  fundado  para  decir  que  la  instrucción 
«  pública  ha  sufrido  un  atrazo  considerable,  en  el  quinquenio  que  pone  de 
«  manifiesto.  >  Cualquiera  dirá  que  se  trata  de  tapar  el  cielo  con  el  amero, 
cuando  se  intenta  así  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia. 

Las  cifras  de  la  estadística  revelan   toda  morbidez  que  las  hace  subir  ó 
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bajar.  En  Inglaterra  se  publica  cada  semana  el  número  de  defuncijones,  al 
lado  de  las  defunciones  ocurridas  en  la  misma  semana  del  año  anterior, 
pues  si  en  una  Parroquia  se  nota  aumento  de  mortalidad  mas  del  proporcio- 
nal á  la  población  de  esa  parroquia,  en  el  acto  se  pone  en  movimiento  la 
Comisión  de  Higiene  j»»  emprende  investigaciones,  y  aun  visitas  domicilia- 
rias para  descubrir  el  foco  de  infección  ó  la  causa  del  aumento  de  mor- 
talidad. 

El  Departamento  de  Ingenieros  de  Buenos  Aires,  dio  en  1840  treinta 
y  dos  permisos  de  edificar  casas,  cuando  la  regla,  aunque  sin  progreso  era 
de  200  al  año.  Aquella  depresión  en  la  construcción  de  edificios  revelaba 
el  terror  de  1Í540,  que  presenció  los  degtiellos  en  las  calles.  Los  hombres 
desesperaban  del  porvenir,  pues  como  las  aves,  no  gustan  construir  sino 
en  libertad. 

El  año  1B53,  en  los  seis  meses  que  siguieron  al  sitio  de  Buenos  Aires, 
se  espidieron  500  permisos  de  edificios,  lo  que  habria  hecho  mil  al  año.  ¿Que 
traía  este  salto  en  la  proporción  habitual  r  Que  los  vecinos  creían  haber  ase- 
gurado el  porvenir,  y  los  ánimos  y  las  bolsas  se  dilataban.  ¿  Quiérese  que  mos- 
tremos en  el  movimiento  comparativo  de  las  escuelas  de  Chile,  en  qué  año 
hubo  una  grande  perturbación,  como  una  calamidad  pública,  en  detrimento 
del  progreso  y  difusión  de  la  educación   primaria? 

Don  Manuel  Montt,  que  como  Ministro  había  iniciado  el  movimiento, 
presentó  á  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto  de  ley  elaborado  en  con- 
formidad á  los  principios  que  rijen  este  ramo  de  administración,  por  el  cual 
se  dividía  el  pais  en  Distritos  Escolares  de  á  dos  mil  habitantes,  y  se  crea- 
ban rentas  especiales  para  Escuelas.     El  proyecto  decia    asi   

<  Art.  13  Formarán  farte  del  fondo  de  Escuelas  las  cantidades 
qne  las  municipalidades  determinaren  de  sus  propias  renías  anualmen- 
te á  este  objeto  y  las  donaciones  y  las  fundaciones  destinadas  á  este 
objeto. 

Art.  14  Deben  contribuir  al  mantenimiento  de  las  Escuelas  en 
cada  Departamento  todos  los  individuos  nacionales  ó  cstranjcros,  do- 
miciliados, en  proporción  de  la  fortuna  que  en  el  Departamento  tuvie- 
ren  

Esto  era  en  1849. 

El  proyecto  iba  procedido  de  un  libro  Educación  Popidar,  que  era 
el  Informe  de  un  funcionario  público,  mandado  á  Europa  y  Estados  Uni- 
dos á  recojer  los  datos  necesarios.  A  dos  se  reducía  según  él  la  «Ley  y 
los  Profetas»   en  materias  de  Escuelas. 

Edificios  propios  y  rentas  pRoriAS. 

El  Ministro,  que  era  el  hombre  de  Estado  mas  práctico,  y  sin  embar- 
go mas  progresista  y  organizador  que  haya  tenido  la  América,  sin  escluir 
á  Rivadavia  que  carecía  de  la  primera  y  mas  e  caz  cualidad,  aceptó  de  lle- 
no la  base  y  desarrollo  el  pensamiento  y  objeto  en  el  proyecto  de  ley  de 
ley  de  su  propia  confección  que  presentó  al  Congreso  con  la  admirable  ex- 
posición  que  lo  precede. 

Hoy  han  avanzado  mas  las  ideas.  Entonces  el  proyecto  era  todo  lo 
que  de  realizable  se  sabia. 

La  Cámara  de  Diputados  se  sublevó  en  masa  contra  la  peregrina  idea 
de   hacer  que  la  propiedad  sostuviese  las  Escuelas ! 

Predominaba  en  la  Cámara  de  Diputados  el  partido  liberal,  y  los  jóve- 
nes salidos  del  Instituto,  humeantes  todavía  de  ciencia  y  trasudando  la  su- 
ficiencia que  se  cultiva  en  los  Colegios  y  Seminarios  americanos. 

Ignoraban  que  el  liberalismo,  planta  frondosísima  entonces,  aunque  da- 
ba fruta  poco    sabrosa  venia  injertado  en  el   tronco    colonia,    (xS4b!)    vivía 
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todavía  la  colonia,  en  rama  pobilísima,  pues  hasta  condes  y  mayorazgos  for- 
maban en  sus  filas* 

Si  la  memoria  no  nos  traiciona,  era  Dijiutado  un  joven  apuesto  ar- 
diente liberal,  y  muy  dado  á  las  letras,  que  hallaba  como  todos,  descomu- 
nal, exorbitante,  un  impuesto  sobre  la  propiedad  local,  para  el  manteni- 
miento de  Escuelas.  Se  llamaba  Domingo  Santa  Maria,  abogado,  sin  las 
ínfulas  de  doctor  que  tuercen  entro  nosotros  la  ciencia  verde  en  vino  ácido. 
Kl  Congreso  rechazando  el  proyecto,  consagró  con  mano  pródiga,  cuaren- 
ta mil  fuertes  de  las  rentas  públicas,  para  fundar  escuelas  hasta  hartarse  jja- 
ra  Chile.  El  segundo  año  y  el  tercero  sucesivamente,  fué  presentado  al  Se- 
nado dondo  el  gobierno  contaba  m.ás  amigos;  y  no  obstante  los  esfuerzos  del 
sabio  Bello,  las  cláusulas  citadas  del  proyecto,  fueron  desechadas!  Un  mi- 
llón de  pesos  papel  hoy  (40,000  ps.)  se  le  quedarían  en  una  muela  al  Con- 
sejo de  Escuelas  de  Buenos  Aires! 

Santa  María    Presidente  de  Chile 

Y  bien:  estamos  á  treinta  y  dos  años  después;  las  canas  del  anciano 
cubren  las  cabezas  de  los  que  los  fueron  entonces  jóvenes  ardientes.  Bello 
San  Fuentes,  Talavera,  Montt,  Engaña,  Palazuelos  y  tantos  otros  han  des- 
cendido á  la  tumba,  y  Domingo  Santa  Maria  es  el  Presidente  de  la  laurea- 
da República.  Habrá  pedido  al  Inspector  de  escuelas  que  le  presente  en  po- 
cas palabras,  como  su  predecesor  Montt,  el  resultado  del  trabajo  nacional  de 
treinta  años,  difundiendo  la  enseñanza  sobre  un  pequeño  número  de  hombres 
mientras  en  Australia,  donde  se  enviaban  presidarios  hace  esos  mismos  trein- 
ta años,  se  ha  formado  un  pueblo  que  desdeña  ser  nación,  no  obstante  ser 
mas  rica,  menos  poblada  que  Chile,  diez  veces,  y  con  ciento  veinte  mil 
niños  en  las  escuelas  públicas.  Tocaríanle  para  sus  2.000 000  tener  en  las 
escuelas  240,000  niños.  El  Presidente  tan  ilustrado  de  Chile,  no  creerá  á 
sus  ojos  cuando  ve  que  solo  diez  y  seis  mil  varones  alcanza  la  nación  á  de- 
sasnar, (es  palabra  chilena)  que  los  vecinos  educan  la  flor  y  la  nata  de  la 
población  acomodada,  cuyos  hijos  no  pasan  de  quince  mil,  y  que  después 
de  treinta  años  de  ejercicio  de  su  ley,  la  educación  va  para  atrás,  á  riesgo 
de  que  cada  uno  diga  para  su  sayo,  que  el  que  pueda,  eduque  con  su  pla- 
ta á  sus  propios  hijos.  Ley  para  estorbar  que  salga  el  mayor  número  de 
la  bendita  ignorancia  colonial  en  que  nació,  tal  es  el  nombre  que  puede  dar- 
se á  la  ley  reformada,  pues  la  original  pretendía  en  su  primer  artículo  dar 
á  la  instrucción  primaria  á  todos  los  habitantes.  A  los  treinta  y  tres  años 
de  rechazada,  estamos  por  ver  si  se  consiguirá  en  un  siglo,  tan  estraña  y 
desusada  pretensión. 

El  cuadro  del  quinquenio  lo  dice.  En  1S79  bajó  el  número  de  niños 
asistentes  á  las  escuelas  de  «nueve»  mil  de  un  golpe,  mientras  el  descenso 
anterii^r  de  año  en  año  era  de  65,292  á  62,000!  Abro  la  historia  y  en- 
cuentro en  1879  guerra  de  Chile  contra   el  Perú   y  Bolivia  1!1 

Si  en  Bolivia  y  Perú  hubiera  habido  estados  de  Escuelas  en  los  años 
anteriores,  en  el  Informe  de  1880  leeríamos:  Perú,  Escuelas  00000 1  Bolivia 
00000»  aquí  mandadas  cerrar  después  de  concluida  la  guerra  para  agravar 
sus  estragos,  barbarizándose  más  y  más,  á  fin  de  salvar  el  orgullo  y  la 
vanidad  de  unos  cuantos  politicastros,  doctores,  militares,  hacendados  que 
no  quieren  reconocer  en  la  fatalidad  de  la  historia  el  castigo  de  sus  propias 
faltas  como  gobierno  y   como  ciudadanos. 

r^l  salto  de  las  cifras  en  1879  en  la  Estadística  chilena  de  escuelas, 
revela  una  calamidad  pública ;  pero  eso  no  basta  á  esplicar  la  progresión 
descendente  que  trae  desde  1876.  Una  causa  mórbida  viene  obrando  desde 
entonces,  y  continúa  hasta  iü8o,  y  a  buscarla  y  descubrirla   debía   consagrar- 
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66  el  ingenio  de  los  inspectores  para  instrucción  de  sus  gobiernos,  sin  disi- 
mular al  pueblo  la  verdad,  á  fin  de  que  se  corrija  de  sus  propios  errores  y 
falsas  nociones. 

El  disimularlos  y  atenuarlos,  trae  por  consecuencia  que  pueblo  y  gobierno 
se  duerman  en  la  engañosa  seguridad  de  que  las  cosas  marchan  á  pedir  de 
boca,  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  que  es  nuestra   patria. 

Ya  desde  aquí  descubrimos  un  síntoma,  como  si  fuera  un  mal  olor  que 
se  escapa  no  sabemos  de  donde.  Durante  esos  cincos  años  no  se  ha  publicado 
Informe  alguno  oficial  que  revele  el  estado  de  las  Escuelas.  La  supresión 
del  informe  anual  es  ya  señal  de  decadencia,  como  su  reaparición  en  1880 
hace  ver  que  vuelve  á  despertarse  algún  interés  por  la  educación.  No  son 
vanas  conjeturas  1  De  1850  á  1860,  se  publican  tres  informes  del  Gefe  del 
Departamento  de  Escuelas  de  Buenos  Aires,  y  con  ellos  subió  el  número 
de  alumnos  de  8,oOO  á  15,000  en  tres  años.  Hubo  guerra  civil,  cambio  en 
el  gobierno,  triunfo,  paz  y  riqueza;  y  cesaron  los  Informes,  y  bajaron  como 
en  Chile  á  diez  mil  los  niños  de  las  Escuelas  de  trece  mil,  en  tres  años. 
No  hubo  Informes  hasta  1869  en  que  se  publicó  uno  por  tres  años,  lo  que 
mostraba  que  revivía  el  interés  por  la  educación. 

Siguiéronse  en  efecto  años  felices  para  la  educación  primaria  de  la  Re- 
pública Argentina,  como  aquellos  siete  de  abundancia  en  Egipto  contra 
siete  de  miseria.  La  época  que  se  siguió,  fué  la  de  la  ley  de  subvenciones, 
los  premios  á  las  Provincias  que  educasen  un  alumno  por  cada  10  habitantes, 
y  la  Ley  de  Educación  común  de  Buenos  Aires  que  es  el  paso  mas  avan- 
zado  que  se  ha   dado  en  esta   América  en  materia   de  educación. 

Desde  entonces,  1876,  hay  informes  anuales  en  Buenos  Aires  al  menos 
y  ya  en  1880  hemos  tenido  uno  de  la  República  entera,  lo  que  hace  pre- 
sajiar  que    el   movimiento  y  el  progreso   se  insinuará  por  todas   partes. 

Creemos  que  el  joven  Inspector  de  Escuelas  de  Chile  nos  perdonará 
si  nos  atrevemos  á  indicar  desdé  la  distancia,  algunas  de  las  causas  del 
retroceso  real  esperimentado,  y  la  de  la  imposibilidad  que  se  muestra  de 
avanzar,  porque  las  cifras  de  niños  deben  subir  año  por  año'indefinidamente 
si  la  nación  no  pierde  provincias  como  la  Francia,  ó  no  es  asolada  por  una 
epidemia,  ó    una  guerra  civil  ó  de  invasión. 

CAUSA    DEL  MAL    ÉXITO 

La  primera  causa  aparente,  porque  hay  otras  muchas,  está  en  las  leyes 
que  "rigen  la  educación  en  Chile,  aunque  no  nos  sean  conocidas  en  sus  de- 
talles. No  hay  renías  especiales  consagradas  á  la  educación  primaria  que 
está  sujeta  á  las  eventualidades  del  presupuesto  general  de  la  Nación,  y  las 
escuelas  estarán  espuestas  á  los  vaivenes  de  la  inversión  preferente  y  á  las 
estrecheces  del  tesoro.  Por  este  sistema,  el  Gobierno  sin  quererlo,  está  in- 
teresado en  que  la  educación  no  marche  muy  lijero,  porque  ha  de  recla- 
marle incesantemente  erogaciones. 

El  mal  viene  de  lejos,  y  bueno  es  recordar  su  origen. 

Después  de  la  efímera  tentativa  de  Bolívar,  San  Martin,  Rivadavia,  de 
estender  el  sistema  de  Lancaster  que  se  creía  eficacísimo,  todo  movimiento 
de  educación  primaria  cesó  en  la  América  Española,  con  las  guerras  civiles 
y  otras  causas. 

Fué  Chile  el  primer  Estado  .sud-americano  que  principió  de  nuevo  á 
ocuparse  de  educación;  pero  bajo  las  formas  que  ya  habia  tomado  en  los 
Estados  Unidos,  Alemania,  etc.  Principió  por  crear  una  Escuela  Normal,  la 
primera  en  ambas  Américas,  pues  los  Estados  Unidos  no  las  tenian,  y  esta- 
bleció escuelas  de  uno  y  otro  sexo  por  todas  partes. 
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¿No  habr¿í  en  Chile  un  Roberto  Ved,  ;'i  quien  el  espíritu  de  Montt  ins- 
pire al  üido? 

«Para  costear  la  instrucción  y  la  urcjente  necesidad  de  mejorarla,  es 
indispensable  un  iinfncsto  especial.  Si  fiscal  será  oneroso,  y  por  consiguien- 
te menos  aceptable  para  el  puetilo.» 

Mucho  tienen  que  pensar  los  catedr  ¡ticos  chilenos  ó  santiagucños  sobre 
educación.  Los  Anales  de  educación  de  Buenos  Aires,  publican  un  trozo 
del  erudito  Amunátegui  sobre  el  brillante  estado  de  las  letras  en  Chile,  en 
lo  que  nada  se  exagera,  pues  letras  á  historia  son  estudios  del  gabinete, 
del  profesor  ó  del  ocioso  que  tiene  asegurada  su  subsistencia.  Ganarla  una 
nación  entera  con  dignidad,  labor  ciini  digniíate,  con  inteligencia,  votar 
con  conciencia  y  ciencia  del  interés  público,  esa  es  la  dificultad,  ¡oh  serení- 
sima República  de  Venecia  sentada  á  la  cabeza  del  Adriático,  muertas  tus 
lagunas,  sin  alimento  tus  fábricas  de  Murano,  sin  naves  tus  arsenales;  porque 
las  corrientes  del  comercio  han  tomado  otras  viasl  Qué  os  queda,  ¡oh  Prusia 
de  Federico  II  exhausta,  desangrada  por  sus  victorias,  sino  es  bajo  la  inspi- 
ración del  Ministro  Stein  y  la  férula  del  Gran  Federico,  llevar  maniatados  á  los 
prusianos  y  educarlos  por  fuerza  sin  escepcion,  para  crear  la  Prusia  de  1870, 
que  debia  dominar  la  Europa  y  vengarse  de  su  pequenez,  convertida  en  la 
Alemania,  la  patria  de  las  ciencias  y  de  la  libertad  absoluta  del  pensa- 
miento. 
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Habia  recibido  con  el  mayor  gusto  el  telegrama,  en  que,  retribuyéndome 
el  aviso  de  la  aprobación  de  las  planillas  justificativas,  ejecutadas  en  toda 
regla,  me  comunica  que  hace  esuferzos  para  que  las  Municipalidades  confor- 
men á  su  vez  las  suyas,  con  las  disposiciones  reglamentarias.  De  esta  manera 
TuCuman  se  asocia  al  esfuerzo  que  debe  ser  común  á  todas  las  administracio- 
nes de  Provincia,  dirijido  á  poner  en  práctica  fructuosa  la  ley  de  subven- 
ciones. 

Esta  satisfacción  ha  sido  disminuida  un  tanto,  por  la  nota  que  se  sirve 
dirijirme,  comunicándome  el  estraño  decreto,  que  constituye  una  Comisión  para 
verificar  la  verdad  de  los  acertos  del  Informe  del  InspectorNacional  D.  An- 
tonio Garcia  y  Garcia,  en  lo  que  se  refiere  á  abusos  observados  en  Tucu- 
man,  relativos  á   las  subvenciones. 

Siendo  el  Sr.  Garcia  y  Garcia  nombrado  Inspector  durante  la  pasada 
administración,  y  á  elln.4)resentado  dicho  Informe,  el  Superintendente  Nacio- 
nal de  Educación  está  fuera  de  cuestión,  en  los  cargos  que  pudieran  hacerse 
á  aquel  funcionario  sobre  el  desempeño  de  sus  funciones,  sino  es  por  la  pu- 
blicidad dada  á  tan   formales  documentos,  como  son  los  informes  de  Inspec- 
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torcs    que  lian  costado  muchos  miles  de  pesos  al  erario  y  no  deben  esterilizarse 
en  los  archivos. 

M's  observaciones  no  serán  pues  en  defensa  propia,  como  no  pocas  ve- 
ces tengo  que  hacerlas  contra  imputaciones  malevolentes  ó  errores  que  preva- 
lecen   en  la  opinión. 

Las  notas  de  V.  E.  publicadas  en  los  diarios  que  reúnen  cuanto  pueda 
estraviar  ""  opinión  sobre  lo  que  toca  á  subvenciones,  ha  sido  ocasión  de  una 
de  las  mas  acaloradas  é  instructivas  discusiones  que  nuestra  prensa  haya  sos- 
tenido en  estos  últimos  tiempos,  y  entran  inevitablemente  á  formar  parte  del 
debate  mismo. 

La  Educación  Comiin  empieza  á  despertar  al  pueblo  del  letargo  en  que 
ha  permanecido,  ó  del  retraimiento  de  tomar  su  parte  en  la  gestión  de  sus 
negocios;  y  en  esa  lucha  de  ideas,  de  intereses,  y  aun  de  pasiones,  las  notas 
mismas  S.  E.  son  síntomas  felices  de  que  la  Educación  entra  en  una  nueva 
época. 

Tengo  tantos  motivos  de  esperar  de  V.  E.  la  indulgencia  necesaria  para 
oír  mis  observaciones  sobre  el  contenido  de  la  nota  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  que  me  ha  de  ser  fácil  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  V.  E. 
déla  necesidad  de.  mandar  sobr".eer,  por  falta  de  autoridad  y  jurisdicción, 
en  el  sumario  promovido. 

La  materia  de  la  investigación  es  común  á  todas  las  Provincias  á  donde 
han  ido  y  habrán  de  ir  inspectores  nacionales,  pues  la  ley  de  subvenciones 
es  nacional ;  y  lo  que  hoy  se  estatuya  ó  practique  en  un  punto  queda  co- 
mo precedente  y  jurisprudencia  para  lo  sucesivo. 

La  disposición  de  su  gobierno  para  verificar  los  asertos  del  inspector 
Garcia  y  Garcia  en  Tucuman,  daria  lugar  á  que  en  cada  provincia  se  consti- 
tuya igual  inquisición,   sobre  todo  informe  publicado  por  inspectores. 

Resultaría  así  que  un  funcionario  nacional  en  desenpeño  de  funciones  que  le 
están  atribuidas  por  decretos,  y  definidas  por  instrucciones  de  su  gobierno  estará 
sometido  á  la  jurisdicción  provincial,  y  juzgado  por  comisiones  especiales;  por 
que  la  investigación  se  hace  llamando  testigos  á  deponer,  administrando  jura- 
mento, dando  fé  de  la  existencia  y  contenido  de  papeles,  etc.  etc.  Es  un 
tribunal  sumariante  lo  que  se  ha  instituido  en  Tucuman;  pero  sus  asertos  no 
valdrán  mas  que  los  del  Inspector  Garcia  y  Garcia  por  opuestos  que  sean,  y 
mucho  menos  si  se  atiende  que  el  Inspector  obra  en  virtud  de  atribuciones, 
y  el  tribunal  de  pesquiza  está  funcionando  contra  las  leyes,  contra  la  cons- 
titución, y  contra  el  buen  sentido  que  hallará  siempre  sospechoso  el  aserto  de 
una  Comisión  ad  hoc  para  espresar  sus    propios    agravios    provinciales. 

Tras  esta  incompetencia  de  detalle  vendría  la  grande  que  domina  toda 
la  cuestión,  y  es  que  el  Inspector  es  un  funcionario  nacional,  requerido 
por  la  ley  de  subvenciones  y  las  demás  relativas  á  la  educación,  y  en  ese 
terreno  la  jurisdicción  del  Gobierno  Nacional  en  cuyo  nombre  obra  el 
Inspector  es  esclusiva.  Los  gobiernos  de  provincia  son  meros  agentes  del  Go- 
bierno Nacional    para  cumplir  con  aquella  ley. 

Esta  interpretación  de  la  ley  de  subvenciones  está  fuera  de  controver- 
sia. Las  provincias  no  tienen  opción  á  sus  beneficios,  sino  mediante  ciertas 
servidumbres  asentidas,  permítaseme  una  frase  del  derecho  de  propiedad,  la 
principal  de  todas,  es  estar  sugeta  la  administración  de  las  Escuelas,  para 
«asegurarse  de  la  recta  inversión  de  los  fondos,»  á  la  Inspección  del  Ejecutivo 
Nacional. 

Esa  inspección  está  reservada  al  Gobierno  en  decreto  anterior  á  la  ley 
de  subvenciones:  en  la  ley  misma  de  subvenciones,  artículo  6"  en  que  el 
gobierno  nacional  pone  condiciones  para  aceptar  á  su  servicio  uno  de  los  ins- 
pectores de  Provincia,  pero  no   el  Inspector     General   de  Provincia,  y  por  el 


-  107  — 

artículo  10  que  se  reserva  tomar  Ia=;  medidas  tendentes  al  mismo  fin,  y  por  la 
ciáusula  final  que  indica  la  conveniencia  do  hacer  que  los  fondos  sean  ad- 
ministrados por  comisiones  de  vecinos,  lo  que  escluye  todo  título  de  las 
administraciones  políticas  á  administrar  esos    fondos. 

No  puede,  pues,  un  Gobierno  de  Provincia  fiscalizar  los  asertos  de  un 
Inspector  Nacional  sin  suvetir  .todo  el  mecanismo  de  la  organización  federnl 
y  la    economía  de  la  ley. 

Existen  en  esta  oficina,  informes  detallados  que  remite  un  inspector  de 
Provincia  sobre  el  estado  próspero  de  las  escuelas  de  su  cargo,  no  sujetán- 
dose sin  embargo  á  las  fórmulas  prescritas;  y  tengo  el  sentimiento  de  no 
publicarlo,  á  fin  de  que  se  no  crean  tales  Inspectores,  sin  previo  reconocimiento 
nacional,  habilitado  para  dar  testimonio  de  hechos  que  no  vienen  comproba- 
dos por  la   firma  de  los    maestros  como   está    prescrito. 

])ebo  notar  además  para  el  cas.'  de  Tucuman,  que  su  gobierno  no  se 
halla  en  condiciones  de  tener  otra  acción  legal  sobre  lo  que  atañe  á  admi- 
nistración de  subvenciones,  que  la  que  se  dá  por  merced  especial,  y  por 
consideraciones  de  interés  público  á  quien  no  tiene  derechos  propios.  La  Le- 
gislatura de  Tucuman  no  lia  dictado  aun  leyes,  creando  7-ecnrsos  especiales  pa- 
ra el  sosten  ác  la  Educación,  y  por  tanto  recibe  subvenciones  á  título  gracioso; 
y  las  subvenciones  no  son  pago,  ni  deuda,  sino  un  estímulo  á  darse  aque- 
llas leyes  para  obtenerla,  ó  para  ayudarlas  en  proporción  de  la  propia  in- 
versión. 

Y  ahora,  scame  permitido  señor  Gobernador,  conjeturar  que  los  asertos 
del  Sr.  García  y  García,  sino  son  exactos,  estrictamente  ciertos,  doben  ser 
verosímiles^  probables,  y  casi  fuera  de  reproche  serio. 

La  mentira  que  es  una  negación  de  la  verdad,  se  demuestra  por  cuanto 
está  en  contradicción  con  las  reglas  ordinarias  de  producirse  los  hechos,  y 
la  generalidad   lógica  de  esos    hechos. 

Lo  que  el  Lispector  García  y  Garcia  señala  en  Tucuman  como  hechos 
existentes,  son  verdaderos  hechos  en    varias  otras  provincias. 

El  Inspector  Soto  Mayor  ha  denunciado  los  mismos  hechos  c  n  cuanto 
á  no  pagar  á  los  maestros,  que  llama  la  enfermedad  de  todas  las  provincias: 
el  informe  que  dá  de  la  Rioja  es  lamentable,  y  varios  otros  documentos 
inducen  á  creer  que  no  siendo  Tucuman  una  escepcion  en  la  República,  allí 
debe  ocurrir  lo   que  en  muchas  otras  partes  ocurre. 

El  Mensage  de  Gobierno,  de  uno  de  sus  predecesores,  habla  en  tales 
términos  del  mal  estado  y  abandono  en  que  yace  la  educación  en  esa  pro- 
vincia, que  es  prudente  inferir  se  hayan  deslizados  abusos  en  la  adminis- 
tración. 

S.  E.  trata  de  remediarlos,  y  el  solo  remitir  el  pedido  de  subvencio- 
nes con  todos  los  comprobantes  requeridos  por  ley,  basta  á  persua- 
dirlo.! 

¿Porque,  pues,  estender  su  celo  á  lo  pasado,  cuando  el  presente  requiere 
tantos  esfuerzos,  á  fin  de  poner  en  camino  lo  que  aún  no  está  arreglad  )? 
¿Cuya  es  la  acción  que  vá  á  entablarse?  Debe  suponerse  que  la  ofensa  la 
demande  el  ofendido,  y  entonces  las  Comisiones  especiales,  no  tienen  apli- 
cación, á  mas  de  ser  un  atentado  contra  la  seguridad  de  la  defensa.  ¿Cómo 
se  defendería  el  acusado  contra  esas  declaraciones  semi-oficiales  de  su  cul- 
pabilídad.- 

Tantas  dificultades  presentaría  tal  modo  de  proceder,  que  la  prudencia 
aconseja  abandonarlo  desde  luego,  dejando  á  los  hechos  presentes,  el  cuidado 
de  vendicar  lo  pasado. 

Estamos  á  la  víspera  de  ponernos  al  frente  del  movimiento  de  edu- 
cación que   une  á  las  colonias  hispano-americanas  con   el    mundo    civilizado 
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Iiuenos  Aires  ha  tomado  la  delantera  con  sus  instituciones  de  Educación 
Común,  que  ya  comunica  á  la  Nación.  Sigúesele  el  Pistado  del  Uruguay 
en  su  espíritu  aunque  no  en  sus  leyes:  ha  de  moverse  con  nosotros  Chili 
que  se  ha  retardado  por  errores  legales  que  no  cometeré  mos  aquí.  Scgú- 
ranse  las  Provincias  Argentinas,  y  ya  hay  algunas  como  San  Juan  que  me 
complazco  en  recordarlo,  marchan    con    paso  acelerado. 

A  Tucuman  le  toca  impulsar  este  movimiento  hacia  al  Norte,  sino  se 
quiere  hacer  creer  que  el  cultivo  de  la  azúcar,  pudiera  hacerse  allí  con  ne- 
gros, para  enúc^üQCtv  fasendciros  brancos,  cuando  la  esperiencia  de  los  Es- 
tados Unidos,  después  de  la  guerra  de  sección,  ha  mostrado  que  se  produ- 
ce doble  cantidad  de  azúcar  con  el  trabajo  blanco,  libre,  de  jente  que  sepa 
leer  y  escribir  y  es  mucho  más  dulce. 

Contando  con  la  buena  voluntad  é  ilustración  de  su  gobierno,  tengo  el 
honor  de  repetir  mi  opinión  de  sobreseer  en  indigacion  que  solo  un  Juez  na- 
cional   puede  decretar  y  hacer  efectiva. 

Deseándole  feliz  año  nuevo  tengo  el  honor  de  suscribirme. 
Su  serv.  afímo. 

D.  F.  Sarmiento. 
T.  F.   Ozu7ia. 
Pro-Secretario. 
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Cuando  los  dependientes  de  una  oficina  elevan  al  Gobierno  quejas  ó 
denuncias  de  procedimientos  irregulares,  este  da  traslado  al  gefe  para  que 
informe  lo  que  crea  de  su  deber  ó  su  derecho,  á  fin  de  que  las  dos  partes 
sean  oidas,  y  ahí  se  detiene  el  procedimiento. 

Vemos  que  el  Consejo  se  ha  trasladado  y  vuelve  á  pasar  nuevo  es- 
crito.    ¿Dará  de  éste  conocimiento  el  Ministro  al    acusado? 

La  conclusión  del  Consejero  Guido  esta  vez,  es  lo  mejor  que  puede  es 
perarse  de  la  justificación  del  grupo  de  individuos  á  que  pertenece,  á  sa- 
ber, aconsejar  al  Ministro,  la  urgente  necesidad  de  (.proporcionar  al  señor 
Superintendente  Sarmiento,  en  bien  de  su  persona  y  de  su  patria,  de  que 
es  eminente  y  antiguo  servidor,  el  reposo  que  ha  menester  y  que  en  la 
exaltación  de  su  espíritu  no  pedirá  él  jamás,  para  el  restablecimiento  de  su 
salud  alterada.» 

Esta  es  la  inisma  proposición  que  hacían  los  lobos  para  restablecer  la 
paz  con  los  corderos,  que  era  llevarse  los  perros  á  otra  parte  y  proporcio- 
nales el  reposo  que  reclamaban  sus  eminentes  y  antiguos  servicios,  acogo- 
tando  lobos. 

El  pretesto  de  la  seráfica  proposición  ahora,  es  que  Sarmiento  vuelve  á 
perder  la  razón,  como  la  pierde  toda  vez  que  estorba. 

Pero  era  de  dársela  al  más  pintado,  que  al  más  cuerdo  le  propongan 
á  descifrar  charadas  de  esta   clase. 
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Sarmiento  ha    cometido  un  crimen   jimilo  fiero-     Que   crimenl 

Una  carta,  «que  no  necesita  comentarios.» 

Una  carta,  «que  no  ofende  la  dignidad  del  Consejo.» 

Y  que   tiene   entonces  la  carta? 

Contiene   actos? 

Actos   una  carta?    Cosa  nueva! 

Serán  confites,    porque  las  cartas  suelen  contener   palabras. 

«Actos  que  á  ser  conscientes » 

Hola!  con  que  los  actos,  correr,  dormir,  escribir,  leer,  pueden  ser  ó  no 
conscientesr 

Tenemos  pues  actos  con  conciencia  de  lo  que  hacen.  Los  rastros,  los 
palos,   tienen    conciencia,  saben  ellos  lo  que  hacen. 

Actos  contenidos  en  una  carta,  que  ;i  ser  concientes,  revelarían  el  más 
completo  olvido. 

Tienen  memoria  los  actos. 

Oh!  que  actos  aquellos  de  la  carta,  que  parecen  gente.  Se  dirian  que 
son  Consejeros. 

Como  se  ve  los  actos  estos  están  perdidos  ante  los  Tribunales  de 
justicia,  si  no  prueban  que  eran  inconcientes,  cosa  muy  difícil  de  probar  á 
unos  picaros  actos,  que  se  conoce  son  liciados  de  inconsciencia  (vulgo,  lo- 
cura.) 

Pero  el  crimen  que  han  cometido  los  acto?,  sujeto  de  la  oración,  con- 
cordando en  género,  número  y  caso  ('pa  Gelder)  es  de  aquellos  incluidos  en 
en  todos  los  tratados  de  estradicion. 

Revelaría  dice  la  acusación,  y  nos  tiembla  la  mano  al  repetirlo,  re- 
velaría EL  MAS  completo  OLVIDO...,  señor,  haz  que  si  es  posible,  pase  esta 
copa  de  mis  labios 1 

Allá  va,  y  Dios  nos  ampare: 

Revelaría  el  mas  completo  olvido  de  las  conveniencias  sociales. 

Aquello  tiene  pena  de  destitución  de  su  empleo  y  cuando  menos,  man- 
darlo   á  la  Residencia,    en  atención  á  sus  pasados  servicios. 

Pero  no  crea  el  lector  con  buen  sentido,  que  lo  que  impide  entender 
estas  cosas  es  que  el  Superintendente  sea  el  responsable  de  la  tremenda 
acusación.  Nada  de  eso.  Son  los  actos  de  la  carta,  en  el  caso  poco  pro- 
bable que  los  actores   tengan  conciencia  de  sus    actos. 

La  carta  que  los  contienen  es  inocente  testigo  de  tamaña  trajedia,  co- 
mo es  la  casa  donde  se  comete  un  crimen. 

Esta  acusación  y  redacción  es  obra  del  abogado  Navarro.  La  peti- 
ción actual  de  residencia  es  de  Guido,  que  se  rie  de  todas  estas  bromas  y 
anda  buscando  en  este  mundo  donde  pasar  el    rato.     No   halla. 

!  Lo  que  sucede  en  ciertas  regiones  ya  lo  habia  pintado  Beaumarchais  en 
el  Figaro.  Un  tuno  de  pretendiente  á  la  mano  de  Rosina,  sino  es  á  cosa 
peor,  se  supone  maestro  de  música  suplente  de  D.  Basilio,  y  se  introduce 
con  tal.  disfraz  en  casa  del  tutor,  asegurando  que  D.  Basilio  queda  enfer- 
mo  en  cama  con  fiebre. 

La  tramoya  marcha  á  las  mil  maravillas,  hasta  que  D.  Basilio  apare- 
ce, como  de  costumbre.     Pues   no    estaba    enfermo?    esclama    don    Bartolo. 

— Tiene  la  fiebre,   supone  el  bellaco  de  P'igaro,  inventor   del   enredo. 

—  Esta  pálido,  verde,  observa  el  sostituto  bachiller  Alonso!  Tiene  fie- 
bre, tiene  la  fiebre!  esclaman  todos  incluso  don  Bartolo,  á  quien  van  á 
soplarle  la  dama. 

Cuando  don  Basilio  ve  á  todos  conjurados  en  hallarle  febriciente,  es- 
clama azorado:  [á  quién  engañan  aqui! — pero  cuando  le  alargan  un  telegui- 
Uo  mostrándole  la  puerta,  y  empujándole  hacia  allá;  dice  tomándole  el  peso 
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.estas  razones  son  de  mucho  peso  y  me  convence  de  que  debo  acepiar  el  re- 
poso de  que  he  menester,  y  que  en  la  exaltación  de  vti  espíritu,  no  pediría 
jamás   para   el   restablecimiento  de  vii  salud  alteradaXW     Loco! 

Connu,  Cí7««?¿,  decendientes  de  Guido  Reni,  due  los  cajistas  se  empe- 
ñaban en  poner  Reñé,  por  lo  que  antes  habian  tenido  al  retortero  esta  pa- 
labra.    Qué  susto  nos  dieron  ! 

Para  la  otra  producción,  está  ya  designado  Gelder,  el  literato  holan- 
déz  (con  z.) 

Apro pósito  de  la   Holanda. 

Tenemos  .por  delante,  una  circular  de  fabricantes  de  papel,  de  las  que 
mandan  las  fábricas  á  las  imprentas  de  América,  cuyo  encabezamiento  y  co- 
mienzo dice  así: 

Tapiers  á   la  main  et  á   la    mécanique:  Van  Gelder   Zonen  (hijos.) 
Spinstrat  330 
Amsterdam. 

«Monsieur.     Nous  avons   Thonneur   de  vous  informer   etc,  ect. 

Vati   Gelder  (Zonen) 

Al   buen  filólogo.... 

Queda  pues  conquistado  para  la  historia  que  la  muestra  de  enfermedad 
que  dio  el  Superintendente,  fué  escribir  una  carta  que  al  parecer  es  la  mas 
sencilla    del  mundo;  pero    que  viéndola    con   ojos  de    consejero,    con  diez  y 

seis  ojos,   se  encuentran  en   ella  actos ete.,  etc.,     etc.,   que  producen 

acción,  y  eso  es  lo  único  que  queda,  y  cuando  algo  les  replican,  contestan 
Viola,  Guido,  Igarzabal  el  de  San  Luis,  que  pedia  27,000  ps.  al  depen- 
diente de  Reñé:  si  está  loco!  á  la  Residencia!  á  la  Residencia!....  y  lo  van  á 
mandar  á  la  Residencia,    no  mas. 
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En  la  factura  de  libros  y  útiles  editados  para  las  escuelas  de  San  Luis, 
por  Eduardo  Martinez,  por  encargo  del  Ministro  Igarzabal,  j  pagada  por 
aquel  á  Reñé,  según  recibo  de  este,  se  encuentran  las  partidas  siguientes 
para  escuelas: 

50  ejemplares  Higiene  del  Matrimonio,   por  Monlow. 

Sello  goma  para  Cámara  Legislativa   de  San  Luis. 

6  máquinas  de  coser  (40  pfts.  c/u.) 

20  resmas  papel  timbrado  para  Ministerio   de  Gobierno. 

10  resmas  papel  de    carta    para    el  Ministerio    con    timbre   «Ministro  de 

Gobierno.» 
15  resmas  papel  timbrado  para  Gobernador  de  la  Provincia. 
I  reloj  bueno  para  oficina. 
3    escritorios  para  oficinas  (40  pfts  c  u.) 
I   juego  figuras  para  Academia  militar. 
12  tinteros  de  oficina  (8  fuertes  cada  uno.) 
6  prensas  de  copiar  (á  32  fuertes  cada  una.). 
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El  Martínez  comprador,  es  aquel  Martínez  que  debía  entregar  10,140 
pesos  de  Entre-Ríos,  y  no  obstante  las  seguridades  del  Consejero  Broches,  no 
entregó  jamás. 

C.vRTiLLAs  Normales 

Factura  Reñé  á  San  Luis: 
Cartillas  Normales   de  \'algelderen  500. 

200  varas  tripe  sencillo  para  tapiz.  Firmado:  Aliaga,  [Inspector  Ge- 
neral.] 

25  diccionarios  completos  de  la  Academia. 
— etc.  etc.  etc. 
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El  señor  Sarmiento  ha  presentado  anteayer  á  las  cuatro  de  la  tarde,  su 
renuncia  del  empleo  de  Superintendente,  fundada  en  repetidos  desacatos  del 
Secretario,  amenazando  por  la  prensa,  bajo  su  firma,  perdonar  á  su  Jefe,  y 
reclamada  del  Ministro  que  lo  nombró  su  inmediata  destitución,  facultad  que 
era  antes  del  Director,  cuando  el  Consejo  nombraba  sus  empleados,  pero 
debe  ahora  pertenecer  al  Ministro  que  nombra  empleados  y  Secretarios  sin 
consultar  al  Jefe  á  quien  le  endosan  este  ministril. 

El  señor  Sarmiento  ha  urjido  tres  veces,  en  tres  dias,  su  justo  reclamo, 
hasta  que  el  sábado,  llegando  Costa  á  empedir  tres  espedientes  en  tramitación, para 
impedir  al  Superintendente  funciene,  envió  su  renuncia  con  los  documentos 
que  prueban  que  está  rodeado  de  enemigos  y  crimínales^  que  la  ley  condena 
á  tres  años  de  presidio. 

Publicamos  el  proveído  del  Superintendente,  el  último  de  la  famosa  serie 
de  proveídos  que  restablecieron  la  observancia  de  la  ley  de  subvenciones  y 
reglamentos,  y  se  encontraron  con  las  manos  puestas  en  el  robo,  á  los  esplota- 
dores  de  adentro  y  de  afuera,  que  tenían  ya  casi  asegurados  73,000 
duros, 

I  Diciembre  31  de  iSSr. 

En  virtud  de  haber  retenido  en  su  poder  el  Secretario  del  Consejo,  se- 
gún lo  declaran  los  peticionarios,  la  cuenta  anterior  á  que  se  refiere  esta 
petición,  y  estando  inhabilitado  aquel  funcionario  para  actuar  oficialmente; 
constando  ademas  por  los  recibos  duplicados  haber  sido  entregadas  las  ban- 
cas, cuyo  pago  se  reclama,  y  siendo  simple  pago  de  un  gasto  autorizado 
anteriormente,  por  la  facultad  de  contratar  y  remitir  mobiliario  que  corres- 
ponde al  Director  General  [articulo  2(^,  inciso  8°  de  la  Ley  de  Educación), 
y  á  fin  de  no  inferir  perjuicio  al  interesado,  pagúese  por  Tesorería  á  la  or- 
den de  Lucona  y  Briega,  la  suma  de  novecientos  setenta  pesos  que  importa 
la  suma. 

D.  F.  Sarmiento. 

T.  S.  Osuna. 

Pro-Secretario. 
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Como  el  de  Tucuman,  recibieron  telegramas  del  Superintendente,  anun- 
ciándoles que  sus  planillas  estaban  en  regla,  y  despachadas  en  conse- 
cuencia. 

La  oscura  provincia  de  Catamarca  tiene  desde  1873,  la  mas  completa 
Ley  de  Educación  Común  de  toda  la  República,  con  fondos  especiales  con- 
sagrados á  la  educación,  con  la  contribución  directa  y  la  capitación  norte- 
americana, y  con  el  pueblo  gobernando  sus  propios  negocios. 

Lo  que  ha  realizado  completamente  Catamarca,  ha  asustado  á  los  doc- 
tores Cordobeses,  que  piden  á  gritos  se  entreguen  las  escuelas  al  Jefe  de 
Policía  y  se  suprimen  los  fondos  escolares.  Doctores  hablan  de  ser  I  Acon- 
sejamos al  señor  Presidente  llame  á  su  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  á 
un  catamarqueño,  al  Gobernador  Rodríguez  que  organizará  en  toda  la  Re- 
pública lo  que  ha  organizado  Catamarca  en  ocho  años.  Los  cordobeses  son 
los  últimos  hombres  que  se  pueden  consultar  en  materia  de  educación  pri- 
maria. Nunca  hubieron  escuelas,  sino  la  escuelita  del  Padre  N.  en  donde 
aprendían  á  leer  mal   para  pasar  á  Monserrat. 

Fué  hasta  ahora  poco  la  Provincia  mas  atrasada,"  lo  es  todavía;  porque 
el  cordobés  no  ve  sino  su  Universidad  y  su  claustro.  La  averia  que  van  á 
hacer  los  cordobeses  en  materia  de  educación  primaria  ha  de  reclamar  veinte 
añosi^ara  repararla. 
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Sobre  las  aseveraciones  últimas  del  Sr.  Ministro  Pizarro^  en  cuanto  á 
afinidades  políticas  entre  él  y  los  señores  Del  Valle,  Gallo",  López  y  otros, 
el  señor  Sarmiento  nos  remite  la  siguiente  declaración: 

El  señor  Sarmiento  no  trata  de  cerca  al  Dr.  Del  Valle,  aunque  se  estimen 
recíprocamente. 

En  un  año  se  han  visto  tres  veces.  I''  lín  consulta  de  autores  sobre 
desacato  á  las  Cámaras.  2-'-  En  sesión  de  una  Comisión  del  Senado,  s'^  En 
una  comida  dada  á  un  ministro  estrangero.  La  ocasión,  en  los  tres  casos,  es- 
cluida  toda  conversación  íntima;  y  ni  por  casualidad  se  han  encontrado  en  nin- 
guna otra  parte. 
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Con  el  Dr.  López  no  se  ha  visto  desde  antes  de  su  viage  á  Europa,  por 
haberse  desencontrado  en  visita  y  retorno  de  bienvenida,  sin  reincidencia. 

Con  el  Diputado  Gallo  se  vieron  en  el  atrio  de  la  Catedral  aguardando  el 
tramway,  hablaron  de  la  sanción  del  Senado  suprimiendo  el  Consejo,  idea 
que  aprovaba  el  Sr.  Diputado,  á  quien  le  prometió  el  Superintendente  su 
interlocutor  mandarle  los  antecedentes  del  caso.  Corren  impresos,  con  firma 
del  autor.  Una  visita  ha  ocurrido  en  un  año,  á  causa  de  este  envió,  para 
agradecerlo. 

El  origen  del  disentimiento  final  entre  el  Sr.  Ministro  y  el  Superinten- 
dente viene  señalado  en  documentos  públicos,  que  no  admiten  terjiversa- 
ciones. 

Por  el  decreto  28  de  Enero  se  ordena  al  Superintendente  Presidente  del 
Consejo  presentar  loi  informe  con  las  reformas  que  sea  necesario  introducir, 
y  un  proyecto  de  Ley  de  Educación,  que  se  ha  de  presentar  al  Honorable 
Congreso. 

En  uso  de  esas  facultades,  y  teniendo  cinco  años  de  esperiencia  á  mas  de 
lo  que  la  ciencia  enseña,  de  los  malos  efectos  de  los  Consejos,  con  voto,  y  renta 
en  el  informe  dado  de  368  páginas  de  doctrina  y  documentos,  sostuvo  la 
necesidad  de  suprimir  aquella  rueda  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  de 
1875  habia  añadido  al  Director  General  de  Educación,  ó   Superintendente. 

No  habría  crimen  en  pensar  como  aconsejaba  legalmente  el  Superinten- 
dente; no  habia  oposición  ni  idea  de  partidos,  porque  el  Gobierno  Nacional  no 
habia   inventado  los  Consejos. 

Aun  antes  de  publicarse  el  Informe,  el  señor  Ministro  estuvo  de  parte 
del  juicio  del  Supermtendente  &\\  presentar  las  reformas  y  el  proyecto  de 
ley,  sin  la  participación  del  Consejo. 

Abierto  el  Congreso,  y  presentado  el  informe  con  estudios  preparatorios 
para  el  proyecto  de  ley,  el  Senado  á  quien  e!  Ministro  presentó  un  proyecto 
de  aprobación   del  Decreto  de  Enero,  sancionó  el  proyecto  «sin   Consejo.» 

Hasta  entonces  no  se  descubría  que  el  Miuistro  de  Instrucción  Pública,  ó 
el  Gobierno,  no  creyesen  necesaria  esta  supresión  como  lo  creyó  el  Senado, 
incluios  sus  amigos,  incluso  el  Sr.  Ministro  en  cuanto  á  número  y  sueldo. 

No  habia  ni  asomos  de  cuestión  de  partido,  y  aunque  el  Ejecutivo  sin 
descubrir  intención,  suspendida  la  tramitación  en  la  otra  Cámara,  la  Comisión 
de  presupuesto  de  esta,  aconsejó  «suprimir  el  Consejo,»  suprimiendo  los  sala- 
rios en  el  proyecto  impreso  que  debia  servir  de  orden  del  dia. 

El  Superintendente  no  tenia  contacto  ni  relaciones  en  esa  Cámara  sino  es 
con  amigos  y  sostenedores  del  gobierno,  y  no  supo  de  aquella  determinación 
de  la  Comisión,  sino  cuando  le  mandargn  un  cuaderno  impreso.  Entonces 
esáribió  bajo  su  firma,  como  Superintendente,  lo  que  confirmaba  sus  asertos  en 
el  €Ínforme,:.y  habia  espuesto  en  la  Comisión  del  Senado.  No  habia  opo- 
sición. 

Hasta  entonces  ignoraba  que  el  Gobierno  ó  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
hubiese  resuelto  sostener  que  las  reformas  propuestas  por  el  Superintendente 
cuatro  meses  antes  en  el  Mensaje,  «eran  innecesarias,  j 

En  la  discusión  déla  Cámara  descubrió  todas  sus  baterías  el  Sr.  Ministro, 
y  entonces  el  Superintendente  supo  que  tenia  que  habérselas  no  con  Posse,  ó 
Vangelderen,  ó  Broches  consejeros  interesados  en  conservar  sus  sueldos,  sino 
con  el  Ministro  que  habia  guardada  con  tanta  reserva  su  opinión  que  no  la  ma- 
nifestó hostil  en  la  Comisión  del  Senado;  pues  asistió  allí  á  la  supresión  de  los 
sueldos  y  la  propuso. 

El  posterior  cambio  de  ideas  del  señor  Ministro  triunfó  en  el  Congreso; 
y  todo  habría  parado  en  cumplir  la  ley  sancionada,  si  el  Consejo  no  se  hubie- 
se sublevado    sosteniendo    un    vice-presidente    en   funciones  en  presencia     de 
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Supcritendeiitc  y  desmandase  el  Secretario  con  su  Jefe  y  ofrecido  este  su 
renuncia,  después  de  once  días  de  no  recibir  ni  contestación  siquiera  á  sus 
lejítinios  reclamos. 

Todo  esto  nada  tiene  que  ver  con  los  partidos  políticos,  á  no  ser  que 
el  señor  Ministro  pretenda  que  es  delito  pensar  en  cuestión  tan  técnica,  como 
si  han  de  haber  ó  no  consejos,  que  deben  suprimirse,  por  el  parecer  del  Su- 
peritendente  pedido  legalmente  por  un  Decreto  del  mismo  Ministro,  y  dado 
oficialmente  al  Congreso  en  un  libro  impreso  máxime,  cuando  se  ignora 
que  dos  meses  después  de  haber  comprometido  opiniones  senadores  y  dipu- 
tados, recien  se  descubre    que  el  Ministro   habia  cambiado  de  idea. 

El  Senador  Ortiz,  que  es  amigo  del  gobierno,  pensó  como  el  Dr.  del 
Valle  en  la  comisión  y  en  la  votación;  y  el  Senador  Argento  estuvo  en  to- 
das las  votaciones  con  la  mayoría  simple,  menos    en  la  de  dos  tercios. 

El  Senador  del  Valle  lejos  de  mostrarse  hostil  al  gobierno  en  el  curso 
del  debate  del  proyecto  de  aprobación,  presentó  atenuaciones  en  favor  del 
gobierno  que  habia  creado  empleos  y  salarios  enormes,  que  otros  Senadores 
amigos  del  gobierno  acusaban  de  violar  las  leyes  y  la  constitución 
pero  aun  suponiéndolo  menos  decidido  sostenedor,  que  otros  y  aun  republi- 
cano, los  terribles  calificativos  que  un  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  dá  á  Se- 
nadores y  Diputados  que  sostuvieron  ¡deas,  que  no  eran,  según  resultó  des- 
pués, las  del  Ministro,  atacan  de  la  manera  mas  abierta,  las  inmunidades  del 
Diputado,  que  según  todas  las  constituciones  humanas,  porque  es  esta  la  base 
del  sistema  representativo;  «  no  puede  ser  acusado,  interrogado  ni  molestado 
fi  por  las  opiniones  ó  discursos  que  emitan,  desempeñando  su  mandato  de 
«  legislador. — (Constitución  Nacional.)» 

En  cuanto  al  señor  Sarmiento,  estamos  encargados  de  asegurar  que  piensa 
ahora  como  lo  manifestó  en  el  informe  al  Congreso,  que  los  Consejos  con 
salarios  enormes  y  voto,  serán  un  elemento  de  discordia  que  producirán  siem- 
pre los  resultados  de  ahora,  mediante  unas  carpas,  un  secretario  y  un  ministro 
poco  versado  en  estas  cuestiones,  hasta  castigar  al  Superintendente  por  haberlos 
anunciado  desde  la  apertura  del  Consejo,  como  lo  confesarán  sus  miembros, 
y  suscitar  las  cuestiones  de  política  ó  de  partido  que  suponen  entrañan  aquel 
pensamiento  el  señor  Ministro. 


liQciSL-srleL  laa.y  tl©mp>o ! 


El  presupuesto  es  una  ley  irrevocable  desde  el  dia  de  su  sanción  hasta 
el  mes  de  Febrero  posterior  al  año  de  su  ejercicio  obligatorio  tanto  para  el  líje- 
cutivo  como  para  el  Congreso  mismo,  salvo  acto  especial  de  este,  suspendiendo 
una  partida  ó  item,  por  razones  que  se  esponen  en  el  debate. 

El  presupuesto  que  fija  los  gastos  de  la  administración,  fué  el  freno  que 
se  puso  al  arbitrario  de  la  corona,  compañero  de  la  facultad  de  votar  las  ren- 
tas, reservada  á  la  Cámara 
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Caliente  está  aún  la  atmósfera  del  Congreso  con  la  lucha  entre  la  mayoría 
del  Senado,  y  la  Comisión  de  la  Cámara,  con  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, aquellas  ramas  del  poder  lejislativo,  empeñadas  en  suprimir  el  Consejo 
de  Educación,  y  el  Ministro  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  en  sostenerlo  á 
todo  trance,  no  economizando  diligencia,  ni  ver  Senadores,  para  que  desistie- 
sen de  su  conocida  y  ya  legalizada  voluntad  de  suprimir  el  Consejo. 

El  Ministro  es  el  único  orador  que  en  el  Senado  sostiene  la  continua- 
ción del  Consejo,  y  en  la  Cámara,  no  sin  sacrificar  muchos  Diputados  opinión 
personal  ya  conocida,  mantienen  una  mayoría  de  votos  reunida  en  derredor 
del  Ministro,  que  triunfa  al  fin  por  un  voto  en  el  Senado,  ausentes  varios  de 
sus  miembros,  y  por  siete  en  la  Cámai'a,  lo  que  constituye  una  débil  minoría, 
dado  el  número   que  forma  la  que  sigue  al  Ministerio. 

Prevalece  el  Consejo  con  el  salario  de  200  pesos  fuertes  mensuales  cada 
uno  de  sus  miembros,  y  nada  hay  que  replicar,  pues  es  la  opinión  del  Poder 
Ejecutivo,  por  la  facultad  que  tiene  de  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  ley, 
la  que  ha  triunfado. 

Por  la  aprobación  implícita  dada  por  la  ley  del  presupuesto  al  Decreto  de 
28  deEnero,  el  Superintendente  y  el  Consejo  de  Educación  creados  por  decreto 
son  ley  de  la  nación,  y  magistraturas  tales  como  los  Jueces,  los  Vistas  de  Aduana 
ó  cualquiera  otras  tunciones,  cuyos  funcionarios  pueden  ser  suspendidos  con 
causa,  pero  no  suprimida  la  función  que  es  de  ley. 

Pues  no  existe  tal  ítem  del  presupuesto,  ni  tal  Consejo,  porque  el  Gobierno 
ayer  pone  un  decreto  diciendo  que  ha  suprimido  el  Consejo  Nacional  de 
Educación,  como  lo  pedia  la  minoría  de  ambas  Cámaras  contra  lo  resuelto 
por  la  mayoría,  y  á  mas  el  Superintendente,  cuya  supresión  propuso  el  Di- 
putado Achaval  sin  que  su  moción  fuese  apoyada. 

Esto  es  tratar  un  poco  alegremente  el  presupuesto,  leyes,  Congreso, 
decoro,  respecto  á  los  partidarios  mismos  que  apoyaron  al  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  en  aquella  ardiente  discusión.  El  Ministro  mismo  no  indicó 
siquiera  la  conveniencia  de  suprimir  el  Superintendente,  cuyos  salarios  fueron 
también  modificados  por  la  ley  del  presupuestOj, 

Es  por  esto  que  decimos  que  todavía  hay  tiempo,  sino  se  quiere  procla- 
mar el  arbitrario  con  todo  su  cinismo,  atrepellando  todas  laa  formas,  violando 
las  leyes  mismas  el  mismo  "que  se  las  hace  dictar. 

Creemos  que  aun  hay  tiempo  de  vetar  las  partidas  del  presupuesto  que 
conservan  Superintendente  y  Consejo,  pues  suponemos  que  no  están  vencidos 
los  diez  dias  fatales,  pues  han  intervenido  dos  o  tres  feriados. 

Hágalo  el  Presidente,  sin  abundar  en  razones  como  en  el  decretOj  en 
que  suprime  Superintendente  y  Consejo,  calladito. 

!  Diga  que  habiéndose  suscitado  conflictos  que  hacen  imposible  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  á  aquel  cuerpo,  cree  necesario  suspender  el  item  del 
presupuesto  que   mantiene  el  Consejo  y  ademas  el  del  Superintendente. 

Basta  que  las  observaciones  sean  presentadas  á  la  Cámara  en  tiempo  hábil 
para  que  quede  con  eso  suspendido,  en  sus  efectos  el  Consejo  y  Superitenden- 
te,  pues  la  clausura  inmediata  del  Congreso  ó  el  no  ocuparse  de  ello  en  esta 
sesión  no  da  valor  al  item  objetado. 

Si  la  longanimidad  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  no  se  presta  á  lo 
que  se  prestó  Roberto  Peel,  haga  que  otro  Ministro  firme  la  nota.  Lo  mis- 
mo dá. 

Piénselo  el  Gobierno.  ¿  Qué  papel  hace  la  mayoíra  de  sus  amigos,  que  lo 
han  sostenido  á  todo  trance  en  este  empeño  tenaz  de  sostener  el  Consejo,  con- 
tra la  voluntad  espresa  del  Senado  para  aprobar  el  28  de  Enero,  en  la  discu- 
sión en  que  una  mayoría  que  para  rechazar  una  pretensión  del  Ministro,  presen- 
tada por  el  miembro   informante  Sr.  Ortiz,  fué  rechazada  por   el  Senado,  por 
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unanimidad  menos  dos  votos  ?  La  ley  sancionada  en  el  Senado  fue  detenida 
en  su  curso  por  una  estraña,  insólita  svipension  del  Ejecutivo  á  pretesto  de  re- 
cargo de  trabajos,  que  él  mismo  habia  recargado.  Que  es,  pues,  el  Congreso 
hoy?  f(ue  es  la  mayoría  misma?  Que  es  el  Ejecutivo  que  la  ha  creado? 

Insistimos  en  nuestra  indicación.  Dos  palabras  al  Congreso,  observando 
las  dos  partidas  del  presupuesto,  votadas  para  mantener  Consejo  que  la 
minoría  pedia  suprimir,   y  Superintendente  que  nadie  pidió,  ni   el  Ministro. 

La  administración  de  las  Escuelas  del  Municipio  de  Buenos  Aires  por  la 
ley  de  Educación  vigente,  las  subveneiones  de  las  Provincias,  y  las  pagadas 
directamente  por  el  tesoro  nacional,  confiada  al  Consejo  por  el  decreto  de  28 
de  Enero,  pasan  según  el  decreto  publicado  á  una  comisión  nombrada 
«mientras  se  organice  el    Consejo  Nacional  de  Educación.» 

El  Consejo  Nacional  de  Educación  está  organizado  por  el  decreto  de 
primero  de  Febrero  nombrando  sus  empleados.  La  ley  del  presupuesto  ha 
confirmado  esa  organización,  bajando  loS  sueldos. 

Quedan  vigentes  según  el  presupuesto,  el  Secretario,  suprimiendo  el 
sub-secretario,  y  dos  porteros  en  lugar  de  uno. 

El  decreto  ó  resolución  de  ayer  crea  una  Comisión  ilegal,  fuera  del  pre- 
supuesto, sin  salario,  y  como  no  dá  las  gracias  sino  al  Superintendente  y 
Consejo,  quedan  subsistentes  el  Secretario  y  demás  empleados  dotados  por  el 
presupuesto;  y  por  tanto  es  Secretario  de  la  nueva  é  ilegal  Comisión,  J.  A. 
Costa. 

La  renuncia  del  Supermtendente  se  funda  en  que  ha  sido  insultado  bajo 
su  firma  en  la  prensa  por  su  subalterno,  y  pide  su  destitución. 

El  gobierno  después  de  cuatro  dias  de  deliberación,  resuelve  deponer  sin 
causa  al  Superintendenle  y  quede  Costa  de  Secretario.  El  Consejo  no  sale  mejor 
parado.  La  mayoría  ministerial  ha  recibido  su  galardón.  El  Senador  que  en 
tercera  vuelta  del  proyecto,  votó  en  contra  de  la  mayoría  de  que  formaba 
parte,  á  fin  de  que  no  hubieran  dos  tercios,  tiene  el  fruto  de  su  obra.  El 
Gobierno  está  con  Achaval,  el  de  la  moción  no  apoyada. 


£2  dnccicloxii    cozxxvLn. 


El  debate  que  el  público  ha  seguido  con  tanto  interés^  ha  concluido,  de- 
jando estupefactos  á  los  espectadores^  mohino  al  Superintendente,  y  caria- 
contecidos á  los  ocho  conséjales  que  tanta  bulla  metieron  sobre  las  carpas. 
El  único  triunfante  que  alza  erguida  la  cabeza,  y  se  pasea  por  la  calle  Florida 
para  mostrarse,  y  hacer  que  se  sepa  quien  es  el  héroe  laureado  de  la  jornada, 
es  D.  Julio  A.  Costa,  Secretario  conservado  en  su  puesto,  que  no  dejará 
hasta  entrar  Diputado  al  Congreso  Nacional. 

Son  otras  que  las  que  el  público  conoce,  las  piezas  que  se  han  tenido  por 
delante  en  los  consejos  de  Gobierno,  para  la  resolución  adoptada. 

F.l  Ministerio  cnenta  con  demasiado  número  de  personas  versadas  en  los 
negocios  públicos  para  no  tener  presente,  que  cualquiera  que  sea  el  cuerpo  que 
tenga  Presidente    y  Vicc-Presidente,   este  último  no  puede  funcionar  en  pro- 
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senda  del  otro,  no  estando  inhabilitado  por  causa  alguna,  no  consintiendo  si- 
quiera en  la  sostitucion. 

Las  notns  que  habrá  pasado  el  señor  Navarro  Viola,  llamándose  Vice- 
presidente, pueden  prestarse  á  discusión;  pero  si  pretendía  estar  en  funciones 
como  Vice-Fresidente,  á  las  barbas  del  Presidente  legal,  constituye  esto  solo 
un  acto  de  insurrección,  sobre  cuya  evidencia  no  puede  cerrar  los  ojos  el 
Presidente,  aunque  lo  cerraren  los  Ministros,  sin  hacerse  cómplice  complacien- 
te del  atentado. 

Al  Presidente  no  han  podido  presentarle,  pues,  sus  Ministros  sino  los  do- 
cumentos oficiales,  emanados  de  autoridad  incuestionable  como  lo  es  la  del 
Superintendente,  en  no  interrumpido  ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  tanto 
Presidente  vivo  del  Consejo,  que  no  existe  sin  él,  puesto  que  en  su  carácter 
de  Superintendente  es  Presidente  nato  del  Consejo. 

Se  nos  remite  para  su  publicación  las  dos  instructivas  piezas  que  siguen,  y 
son  las  que  precedieron  á  la  renuncia  que  elevó  el  Superintendente,  cuando 
nuevas  tropelías  y  desacatos  de  parte  del  Secretario  le  mostraron  que  el  si- 
lencio del  Gobierno,  era  ya  una  solución,  como  lo  ha  mostrado  la  última 
dada  por  decreto. 


El  Superintendente  de  Educación  Pública. 

Buenos  Aires,  Diembre  22  de  1881. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

El  infrascripto  tiene  el  honor  de  adjuntar  el  diario  en  que  su  Secretario 
Julio.  A.  Costa,  le  economiza  violencias  de  vias  de  hecho,  en  consideración 
á  sus  años,  y  no  á  ser  su  gefe  y  el  Superintendente  Nacional  de  Educación; 
y  como  no  seria  admisible  la  idea  de  que  pueda  recibirlo  en  su  despacho, 
darle  órdenes,  dictarle  comunicaciones,  sin  sentirse  con  ello  solo  ajado  ó  espo- 
nerse á  violencias  no  reprimidas  ni  siquiera  toleradas,  pido  como  es  de  mi 
derecho,  la  inmediata  destitución  de  tan  indigno  Secretario. 

Sin  poner  en  duda  la  facultad  del  P.  E.  de  una  nación,  de  proveer  á 
todos  los  empleos,  los  secretarios  de  los  ministros  son  removidos  en  cada 
cambio  de  ministerio  por  deferencia  al  carácter  de  aquellos,  y  en  el  cuerpo 
diplomático  se  consulta  al  enviado  para  nombrarle  secretario  al  que  él 
designe. 

Mr.  Sevvard  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados-Unidos» 
tenia  á  su  hijo  por  secretario,  á  fin  de  que  atendiese  á  su  padre  anciano  y 
U^no  de  cicatrices. 

Al  pasar  el  infrascrito  al  Consejo  de  Educación  Nacional,  encontró 
nombrado  secretario  á  este  joven  turbulento  y  nada  le  quedaba  que  hacer, 
aunque  si  hubiese  sido  consultado,  habria  dicho  que  es  de  tal  manera  inepto 
que  en  seis  años  de  ejercer  sus  funciones  no  ha  redactado  una  nota  de  im- 
portancia, ni  un  informe  entre  500  ó  600  que  el  Director  General  ó  el  Su- 
perintendente han  espedido,  escribiendo  el  mismo  los  borradores.  Costa  es 
el  mudo  testigo  de  las  sesiones  del  Consejo,  la  mitad  del  año,  y  la  otra  mi- 
tad dia  Sí  dia  nó,  lo  invierte  en  poner  en  limpio  ó  en  orden  sus  apuntes  de 
la  sesión,  habiendo  de  tres  meses  á  esta  parte,  tomado  un  escribiente  del 
despacho  para  que  le  ponga  en  limpio  sus  escrituras. 

Aquella  circunstancia  dq  no  haber  redactado  sino  circulares  de  trámite 
en  las  notas  que  llevan  su  firma  en  seis  años,  constituyen  evidencia  de  su 
ineptitud. 

El  infrascrito  sabe  por  su  trabajo  como  Superintendente  y  de  Secretario 
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á  la  vez,  completar  no  obstante  el  peso  de  sus  años  que  se  le  echa  en  cara 
como  una  falta,  estas  elecciones  de  empleados,  en  que  no  siempre  viene  con- 
sultada la  capacidad. 

Pero  fuera  esta  incapacidad  pequeña  tacha,  sino  la  mostrase  en  mayor 
escala  por  su  ignorancia  de  las  leyes  de  educación,  las  prácticas  acreditadas 
del  mismo  Consejo  y  el  olvido  de  sus  propios  actos  anteriores,  induciendo 
en  error  al  nuevo  Consejo  con  suministrarle  datos  falsos,  ó  siendo  ciertos, 
no  entendiendo  su  significado,  como   lo  haría  un  escribientillo. 

El  conflicto  actual  del  Consejo  lo  ha  suscitado  el,  declarándose  incom- 
petente para  presidir  el  Consejo,  según  orden  espresa  que  recibía,  «al  solo 
objeto  de  nombrar  Vice-Presidente,»  según  lo  declara  bajo  su  firma  en  el 
descomedido  escrito  que  acompaño.  Cuando  de  regreso  de  Palermo  el  Su- 
perintendente le  mostró  el  Digesto  de  Wilson  que  proclama  la  práctica  in- 
memorial de  parlamentos,  congresos  y  legislaturas,  se  sobrecojió  sobremanera 
diciendo:  «esto  no  lo  conocía  yó,  no  obstante  haberme  negado  toda  participa- 
ción en  la  rebelión  de  las  carpas,  que  acojerá  la  historia. 

Pero  el  debió  evitar  que  el  Consejo  procediese  sin  Presidente,  pues  él 
sostuvo  espontáneamente  tal  doctrina  otra  vez  que  quiso  el  Consejo  elevar  por 
sí  una  nota  al  Ministerio,  no  obstante  que  el  Presidente  ofrecía  su  intermedio 
legal,  para  el  mismo  fin.  Hubo  de  excederse  en  palabras  con  el  Sr.  Navarro 
Viola,  y  habiendo  éste  pedido  castigo  y  reprehensión  por  escrito  del  insulto, 
el  Superintendeníe  rogó  á  los  Sres.  Larroque  y  Barra  por  escrito  también,  in- 
terpusiesen sus  respetos  para  evitar  al  Superintendente  dar  un  fallo  que  era 
de  esperar  fuese  en  favor  de  la  autoridad  del  Secretario. 

S.  E.  mismo  dirimió  el  conflicto,  dirijiéndose  al  Superintendente  con  la 
confirmación  de  sus  doctrinas,  y  á  los  señores  Conséjales,  como  en  los  casos 
de  petición  elevada  al  Gobierno,  por  particulares. 

Peor  ha  sido  su  último  procedimiento  y  estraer  á  la  firma  del  Superin- 
tendente, una  orden  que  se  le  comunica,  de  hacer  partícipe  al  Consejo  ó 
al  Vice  de  la  facultad  ejecutiva  del  Director,  ó  Superintendente,  de  au- 
torizar las  órdenes  de  pago,     exijir    los  documentos  justificativos,  etc. 

La  manera  de  presentar    estas  dos    órdenes,   hacia    recordar  al  bander  i 
Uero  que  viene  á  clavar    dos    garrochas  al  toro   ya  fatigado,    y    fué  preciso 
leerle  la  ley  para  hacerlo  desistir  del  intento. 

Los  hechos  de  este  género,  revelan  la  falta  de  método  y  de  doctrina  en 
un  secretario,  sin  lo  cual  no  es  más  que  un  escribiente. 

En  el  estado  de  discusión  del  presupuesto  de  Instrucción  en  el  Con- 
greso, viene  suprimido  un  Sub-Secretario,  que  lo  es  hoy  un  antiguo  maestro 
profesor  desde  España;  siete  años  inspector  en  Buenos  Aires  y  hombre 
asiduo  para  el  trabajo.  Quitado  ó  suprimido  este  funcionario,  que  está  á  la 
cabeza  délas  oficinas  «trabajadoras,»  vendrá  el  Secretario  del  Consejo,  que  no 
cree  de  su  deber  redactar  una  nota,  sino  es  acta  de  ociosa  discusión,  y  el  Supe- 
rintendente tendrá  que  tomar  un  Secretario,  pagándolo  de  su  bol  sillo,  porque 
el  Secretario  Costa  pertenece  á  aquella  feliz  mitad  de  la  administretcion  de  edu- 
cación, que  como  los  zánganos  de  la  colmena  hacen  ruido  y  huelgan,  mien- 
tras que  las  abejas  trabajadoras  les  propinan  la  miel. 

Pero  de  todas  estas  objeciones,  la  que  sostengo  por  hacerla  indeclina- 
ble la  autoridad  que  invisto,  los  años  que  ennoblecen  mi  vida,  lo  que  el 
Ejecutivo  debe  á  los  grandes  y  á  los  pequeños,  es  que  no  pueda  un  Se- 
cretario perdonarme  imaginarias  faltas,  no  cometiendo  los  actos  de  violencia 
que  anuncia  al  público  bajo  su  firma. 

No  he  vivido  tan  largos  años,  sino  porque  en  sociedades  como  las  núes- 
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tras  no  lian  perdido  los  subalternos,   toda   sujeccion  y    respecto  á  la  gerar- 
quía. 

Dios   guarde  á  V.    E. 

D.  F.  Sarmiento. 


El  Superintendente  General  de  Escuelas. 

Diciembre  26  de  1881. 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Publica. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  la  nota  que  acaba  de  pasarme 
el  Pro- Secretario  que  V.  E.  nombró,  y  que  han  despedido  los  individuos 
que  se  llaman  el  Consejo  Nacional  de  Educación  que  el  Gobierno  dijo: 
(Articulo  cuarto  del  decreto  de  28  de  Enero)  que  el  Consejo  Nacional  de 
Educación  se  compondrá  de  un  Superintendente  General,  presidente  del  mis- 
mo, y  de  ocho  vocales,»  significando  al  parecer  que  los  vocales  no  son  el 
consejo,  porque  los  vocales  (de  V02,  la  facultad  de  hablar,)  no  hacen  Con- 
sejo, no  nombran  Presidente,  porque  el  Presidente  nato  es  el  Superintenden- 
dcnte.  autoridad  por  sí  mismo  y  que  ejerce  otras  funciones  ademas  de  ser 
Presidente. 

Y  esas  funciones  son  las  del  Director  General  de  la  Ley  de  Educación 
Común  de  Buenos  Aires  que  el  Gobierno  Nacional  declaró  vijente,  y 
que  dice:  «  el  Director  General  tendrá  bajo  su  dependencia  todos  los 
empleados  de  la  Dirección  y  del  Consejo  General,  »  lo  que  prueba  que  hay 
una  dirección  ó  una  Superintendencia,  y  ademas  un  Consejo  presidido  por  el 
Superintendente  pero  que  no  tiene  la  facultad  de  nombrarse  él  mismo  su 
Presidente.  \ 

Entre  las  múltiples  funciones  propias  y  esclusivas  del  Superintendente  es- 
tá <  la  de  autorizar  las  órdenes  de  pago,  cxijir  los  documentos  justificativos, 
y  vijilar  la  contabilidad  de  los  fondos  pertenecientes  á  las  escuelas,  lo  que 
hace  suya  y  parte  de  su  existencia  la  Contaduria  para  pagar,  exijir  documen- 
tos y  vijilar  la  contabilidad,  etc.,  como  las  oficinas  del  despacho  donde  se 
cobra  y  distribuye  toda  asignación  ó  subvención  (inciso  70  artículo  28 
contrata  y  remite  el  moviliario,  libros  »  etc. ) 

¿  Quién  depone  según  el  decreto  de  28  de  Enero,  á  los  empleados  de  es- 
tas oficinas,  y  á    todos  los  empleados   en  general } 
\      Según  el  art.  28  de  le  Ley  de  Educación  Común,  es  el  Director,  hoy  Su- 
perintendente. 

IMe  he  encontrado  perplejo  en  presencia  del  desacato  sin  ejemplo  del 
Secretario  don  J.  A.  Costa,  poniendo  en  la  prensa  bajo  su  firma  palabras 
humillantes  para  mis  años,  mi  posición  social,  y  el  mayor  de  los  títulos  de  to- 
dos  en  este  caso,  el  de  Superintendente,  su  jefe. 

;Es  el  Poder  Ejecutivo  ahora,  según  el  decreto  de  28  de  Enero,  quien  de- 
pone los  empleados  que  él  nombró,  ó  es  el  Superintendente  que  como  Director 
con  el  Consejo  nombraba  y  nombró  antes  á  todos  sus  empleados,  á  Costa  mis- 
mo; pues  que  la  Ley  de  Educación  solo  daba  al  Poder  Ejecutivo  (art.  85)  la 
facultad  de  proponer  las  personas  que  han  de  desempeñar  los  cargos  de  Direc- 
tor General  de  Escuelas  y  de  iVIiembros  del  Consejo  General  de  Educación  ? 

Hace  cuatro  dias  pedí  á  V.  E.  la  inmediata  deposición  del  agresor,  por- 
que debo  prevenir  al  señor  Ministro  que  el  no  ponerle  las  manos  á  un  gene- 
ral de  la  República,  el  decírselo  solo    es  haberlo  efectuado,  y  el  silencio  apa- 
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rente  del  Gobierno  dá  lugar  á  que  se  crea  que  ha  sido  consentido  el  desacato 
y  el  insulto. 

No  se,  Sr.  Ministro,  quién  puede  deponer  á  Costa;  lo  único  que  sé  es  que 
debe  ser  depuesto,  y  lo  reclamo  del  l'oder  Ejecutivo,  cuyos  altos  funcionarios 
£on  deshonrados  impunemente. 

El  desacato  no  se  discute:  la  autoridad  ofendida  es  el  único  juez  de  su 
gravedad,  sin  que  en  ninc;un  caso  pueda  el  subalterno  decirse  provocado  para 
atropellar  á    su  gefe. 

Consigno  en  esta  nota  señor  Ministro,  la  provocación  misma  que  pretende 
Costa  para  justificar 'su  atentado. 

El  Nacional  y  no  el  Superintendente,  porque  decirlo  son  estupideces  de 
comadres  ó  de  bárbaros,  El  Nacional  describiendo  una  escena  de  fantasía 
sobre  lo  que  debió  haber  sucedido  en  el  Consejo  cuando  se  recibió  la  nota  <  de 
las  carpas,  »  y  deseando  sin  duda,  indicar  cuál  debiera  ser  la  conducta  de  un 
Secretario,  dijo: 

— El  Secretario  debió  decir,  y  suponemos  que  dijo,»  etc. 
Luego  El  Nacional  mismo  no  ha  atribuido  una  palabra  ofensiva  ni  un 
hecho  incierto,  pues  nada  asegura  y  deja  ver  que  está  seguro,  que  no  dijo  tal 
cosa,  ni  ha  atribuido  una  palabra  que  haya  dicho  en  verdad  el  señor  Costa, 
sino  suponer  que  habria  dicho  lo  que  le  habría  hecho  honor  decir  á  un  hom- 
bre de  Estado,  á  un  Secretario  que  conociera  las  leyes  y  sus  deberes.  Porque 
hay  eso  además,  señor  Ministro,  las  leyes  de  imprenta  solo  hacen  responsable  al 
diario  ó  al  redactor  ó  al  autor  de  ofensas  contra  las  leyes,  ó  contra  las  perso- 
nas; pero  seria  lamentable  que  llegue  una  época  en  que  se  castiga  el  delito  de 
atribuirle  á  un  hombre  que  habla  conforme  á  esas  leyes  ! 

En  el  caso  presente,  del  Pro-Secretario,  los  Vocales  aquellos,  sin  los 
miramientos  al  Superintendente,  deponen  al  gefe  de  mis  oficinas  en  nombre 
del  Decreto  de  28  de  Enero,  y  como  he  tenido  el  honor  de  decirlo  á  V. 
E.  pidiendo  la  destitución  del  inepto  haragán  Costa,  si  se  remueve  el  Pro- 
Secretario,  la  confusión  entra  en  todas  las  oficinas,  porque  es  hombre 
que  entiende  y  trabaja,  mientras  que  el  otro  no  ha  trabajado  nada  durante 
seis    años   por  irremediable    ineptitud. 

En  virtud  de  todo  lo  espuesto,  sírvase  el  Sr.  Ministro  resolver  lo  conve- 
niente con  la  rapidez  que  el  caso  requiere,  en  el  estado  de  irritación  de  los 
ánimos  en  que  se  hallan  esos  energúmenos,  que  han  resuelto,  según  he  sido 
informado  más  tarde,  asaltar  la  Contaduría  para  proceder  al  pago  de  maes- 
tros que  están  citados  mañana,  con  deposición  de  los  contadores.  Mí  deber 
es  estar  en  mi  puesto  y  hacer  respetar  mi  autoridad  y  las  leyes. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

D.  F.  Sarmiento. 

T.  S.   Osinia. 
Pro-Secretario. 
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Cuando  un  clavo  no  saca  otro  clavo,  se  quedan  los  dos;  y  cuando  un 
cañonazo  no  alcanza  al  blanco,  la  idea  que  le  viene  al  Representante  del 
Pueblo,  echándola  de  general  ateniense,  de  zapatero  que  era,  ordena,  muy 
sí  señor:  tírense  dos,  ¡ayl 

Ayer  La  Tribuna  ha  ensayado  sus  primeros  cohetes,  haciendo  de 
conducto  oficial  para  la  policía  y  limpieza  de  la  Casa  Rosada,  en  los  carros 
que  se  llamarán  la  opinión  pública,  según  el  acuerdo  que  á  falta  de  ley, 
que  no  se  presentó  al  Congreso,  crea  un  diario  oficial,  con  rentas  suficientes 
para  continuar  los  salarios  de  los  Consejeros,  mamones  que  fueron  por  un 
momento  apartados  de  la  teta  nacional,  por  derecho  administrativo. 

Van  á  forjar  de  todas  piezas  una  opinión  pública  que,  será  entendido, 
apoyará  los  actos  gubernativos;  y  para  conseguirlo  se  toma  el  diario  que 
se  viene  cayendo  á  pedazos  hace  tiempo,  de  puro  podrido  y  los  redactores 
que  están  diciendo  á  gritos,  que  no  saben  donde  meterse  de  execrados. 

La  difamación  es  el  primer  ensayo. 

Sarmiento  el  tema,  para  los  variantes  de  Marino,  que  tuvo  por  tarea 
mascar  aquel  pedazo  de  goma  elástica  años  y  años,  y  no  podia  meterse  el 
diente. 

Sarmiento  tuvo  palco  por  temporada  durante  nuevo  años  en    el  Mensa- 
je de  Rosas  y  en   1848  le    absorvió    nueve    páginas.     El    Salvage    enemigo 
de  Dios  y   de  los  hombres,   el  salvage  unitario  aliado  al   indio    Geton  Santa 
Cruz,  el  traidor  vendido  al  oro  inmundo,  afiliado  en  las  logias  masónicas,  el 
pelafustán  Sarmiento I 

Pobres  los  Juanes  y  los  Manueles  de  todos  los  tiempos!  La  opinión! 
De  esa  agua   no  beberán! 

Deje,  pues,  el  niño  rabioso,  de  dar  coses  contra  el  aguijón.  Abando- 
ne el  obstinado,  el  loco  empeño,  de  perforar  la  muralla  con  la  cabeza.  La 
opinión  no  está  á  las  órdenes  de  la  policía,  aunque  esta  reciba  orden  de 
hacer  producir  á  la  mesa  electoral  á  Costa  como  Diputado,  que  las  parro- 
quias se  disputarán,   tal  es    su    popularidad. 

De  temer  es  que  tres  ó  cuatro  lo   elijan  á  un  tiempo,   y    él    opte    por 
aqu,ella   donde  haya  mas  probalidad  de  haber  nacido,  ó  de    residir,    después 
'de  electo. 

Mientras  la  Gaceta  Oficial  recomienza  la  eterna  tarea  de  roer  el  hue- 
sito  aquel  que  quebró  los  dientes  de  don  Juan  Manuel,  (Marino  valia  mucho 
mas  que  todos  estos  gana  pan  de  ahora  oiga  lo  que  «II  Operario  Italiano» 
le  insinúa»,  sin  crerlo,  simplemente  para  mostrarle  cual  es  la  opion  públi- 
ca, imparcial,  ajena  á  preocupaciones  de  partido,  y  á  la  fabricación  de  Di- 
putados y    Senadores  para  el  Congreso. 

"Córrese  dice  "II  Operario  Italiano,"  en  los  círculos  mas  serios,  que 
el  Gobierno  vuelve  sobre  sus  pasos,  del  error  cometido,  y  que  llamará  á 
Sarmiento  nuevamente  á  dirijir  como  Superintendente  las  Eecuelas  del  Es- 
tado." 

«La  destitución  del  venerando  educacionista,  á  la  cual  no  se  ha  que- 
rido dar  aquella  forma  satisfactoria  que  suele  observarse  cuando  se  trata 
de  la  dimisión  de  uu  hombre  eminente,  fue  un  error  administrativo,  polí- 
tico y  moral. 

«...No  es  esta  nuestra  opinión  solamente,   sino    la  conciencia    de    todos 
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los  argentinos;  y  más  de  una  vez  hemos  oído  á  estrangeros,  decir  que  con 
una  docena  de  Sarmientos,  se  curarian  todas  las  llagas  administrativas  que 
deprimen  el  honor  y  los  intereses  de    la  Rci)üblica.» 

«Error  político,  por  que  si  bien  el  general  no  tiene  lo  que  se  llama  un 
partido  político,  está  m  obstante  apoyado  por  la  opinión  pública,  y  ro- 
deado de  un  núcleo  de  jóvenes,  que  por  la  posición  social,  por  la  reputa- 
ción, por  la  influencia  constituyen    una  fuerza  que  no    debe   despreciarse. 

«Krror  «moral»  porque  Sarmiento  en  la  Superintendencia  de  las  Es- 
cuelas era,  para  nacionales  y  estrangeros,  no  solo  garantía  de  orden,  sino 
que  su  nombre  daba  á  la  administración    escolar  renombre    en   el    esterior. 

....  «Queda  aun  la  elección  de  Senador,  dignidad  que  no  escluye  la  de 
Presidente  (del  Consejo  provincial]  por  cuya  razón  nos  inclinamos  á  creer 
lo   que  á    este  respecto  se    corre.» 

Estas  y  otras  insinuaciones  de  la  prensa  estranjera,  pues  que  de  la 
argentina  no  se  diga,  mostrarán  á  los  oficiales  denigradores,  que  el  espíritu 
público  se  aleja  de  esa  Sodoma,  donde  se  hace  el  órgano  del  gobierno  de 
«La  Tribuna»  de  Andrade  el  lugar  en  que  hacen  sus  composiciones  Broches 
y  Posse.  Ojalá  que  un  soplo  de  aire  puro  penetrase  en  la  Casa  Rosada, 
no  en  la  forma  que  lo  insinúa  «II  Operario  Italiano,»  sino  como  una  in- 
fluencia mas  directa,  mas  racional,  mas  espirimentada,  que  los  arrebatos 
del  irracible  educacionista  Pizarro,  ó  las  órdenes  del  día,  hijas  de  las  som- 
bras de  la  noche,  que  imponen  al  país  silencio,  disgusto  insuperable,  y  des- 
confianza en  el  porvenir.  Las  ilusiones  se  disipan  ya,  y  con  dos  alcaldadas 
más  del  género  de  la  de  marras,  de  aquella  de  no  te  muevas  la  opinión  vá 
á  decir  en  todas  las  lenguas,  lo  que  ya  se  susurra  por  lo  bajo.  Tardaban 
en  mostrar  la  hilacha,  el  campamento  y  el  convento  de  Córdoba,  de  que 
es  seráfico  doctor  en  teología  y  otras  sonceras,  como  decia  Voltaire,  y 
restaurador  de  las  buenas  letras,  el  Dr.    D.  Manuel   D.  Pizarro. 

Tenemos  pues  las  cornetas  y  las  campanas.  El  falucho  y  el  solideo! 
El  «Syllabus,»  y  la  ordenanza  militar,  dirigiendo  la  política  de  esta  pobre 
nación  de  argentinos,  ingleses,  itaüanos,  franceses,  españoles,  todo  revuelto 
que  no  tienen  tiempo  de  rezar,  ni  gana  de  alinearse  por  la  derecha,  á  causa 
de  que  la  Exposición  Continental  para  mostrar  los  productos  de  su  indus- 
tria, seguir  los  cambios  de  la  Bolsa,  trabajar,  vivir,  y    solazarse. 
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Publicamos  como  complemento  de  datos  anteriores  la  renuncia  del  Su- 
perintendente, cuyos  tc'rminos  ahorran  todo  comentario,  si  se  atiende  al  te- 
nor del  proveído  adjunto,  en  que  se  hace  constar  nuevos  desacatos  del  Se- 
cretario, reteniendo  en  su  poder  espedientes  de  pago,  sin  mas  objeto  litil 
que  paralizar  la  acción  administrativa,  no  obstante  el  daño  inferido  á  los  que 
cobran  su  legitimo  haber  y  desconocer  la  autoridad  del  Superinlendcnle. 
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Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 

Con  copia  del  proveído  recaído  el  sábado,  sobre  solicitud  por  duplica- 
do de  payo,  pjr  retener  el  señor  Costa  el  espediente,  no  estando  en  funcio- 
nes como  yccretario,  y  ser  atribución  del  Superintendente,  contratar  útiles,  pa- 
gar cuentas,  verificar  documentos,  sc^^un  los  términos  espresos  de  la  ley; 
acompañando  el  escrito  presentado  al  Juez  del  Crimen,  en  persecución  de 
sustracción  de  Actas,  que  se  perpetra  en  mis  oficinas,  é  insistiendo  en  mis 
anteriores  solicitudes  de  castigo  de  desacatos  repetidos,  vengo  por  esta  á 
hacer  formal  renuncia  de  mi  empleo  de  Superintendente  Nacional  de  Edu- 
cación, por  no  encontrar  en  la  administración  que  nombró  tales  empleados 
apoyo  para  que  se  me  guarden  los  respetos  debidos  á  un  alto  funciona- 
rio, gefe  de  oficinas,  esperando  hallar  en  el  seno  de  mi  familia,  los  que  se 
deben  ;í  los  años,  también  atropellados  por  actos  y  declaraciones  públicas, 
no  encontrando  de  parte  del  Gobierno  á  quien  he  comunicado  estos  aten- 
tadoSj  sino  un  oído  tardío  asaz,  sino  es  completamente  cerrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

D,  F.  Sarmiento. 

Buenos  Aires,  Diciembre  31   de    1881. 

En  virtud  de  haber  retenido  en  su  poder  el  Secretario  del  Consejo,  se 
gun  lo  declaran  los  peticionarios,  la  cuenta  anterior  á  que  se  refiere  esta 
petición,  y  estando  inhabilitado  aquel  funcionario^  para  actuar  oficialmente; 
constando  además  por  los  recibos  duplicados,  haber  sido  entregadas  las 
bancas,  cuyo  pago  se  reclama;  y  siendo  simple  pago  de  un  gasto  autori- 
zado anteriormente,  por  la  facultad  de  contratar  y  remitir  el  mobiliario  que 
corresponde  al  Director  General,  art.  29,  inc.  8,  de  la  ley  de  Educación, 
y  á  fin  de  no  inferir  perjuicio  al  interesAdo,  pagúese  por  Tesorería  á  la 
orden  de  Gazcona  y  Briega,  la  suma  de  96O  pesos  64  cent,  que  Importa 
esta  cuenta. 

Firmado: 

D.  F.   SarhIENTO. 
7.  F.  Osuna. 
Pro-Secretario. 

Señok  Juez  del  Crimen. 

D.  F.  Sarmiento  Superintendente  de  Educación,  en  virtud  de  mi  carác- 
ter de  Jefe  de  oficinas  publicas  y  personería  que  me  dá  la  ley  vijente  de 
Buenos  Aires   en  el  Municipio,  ante  V.  E.  me  presento  y  digo: 

Que  se  ha  de  servir  ordenar  la  inmediata  prisión  del  Contador  Auxi- 
har  del  Consejo  Nacional  de  Educación  don  Claudio  Campos,  por  haber 
sustraído  ayer  clandestinamente  de  las  oficinas  de  mi  cargo,  el  libro  de  Actas 
del  Consejo  de  Educación,  haciéndolo  llevar  á  su  propia  casa  por  el  por- 
tero Julián  Fernandez,  según  consta  de  la  declaración  escrita  del  Mayordo- 
mo, don  Luis  Roigt,  que  sorprendió  el  acto,  y  del  portero  que  lo  confiesa 
en  la   parte    que  á  él  le  toca. 

El  artículo  54  de  la  ley  federal  sobre  sustracción  ó  destrucción  de  do- 
cumentos de  las  oficinas  públicas,  incluye  especialmente  las  actas,  y  cons- 
tituye á  Campos  responsable  del  crimen  de  sustracción  de  actas,  y  sujeto  á 
la  pena   en  ella  establecida.»   etc.  etc.  etc. 
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La  Tribuna  Azadona/,  que  fue  el  órgano  oficial  de  todo  lo  incorrecto 
que  se  hacia  ó  tramaba  dentro  y  fuera  del  Consejo,  respondió  al  cargo 
sometido  ;í   la  justicia,  que  Campos   habia   obrado  por   orden  del  Consejo. 

Quedaba  al  juez  declarar  si  habia  un  Consejo  sin  el  Superintendente 
según  lo  dispone  la  ley  de  Educación  y  el  decreto  de  28  de  l'lnero;  pero 
en  todo  caso  el  auxiliar  de  Contaduría  Campos  nada  tiene  que  ver  con  el 
libro  de  Actas  del  Consejo,  pues  para  llegar  á  él  ha  debido  penetrar  clan- 
destina y  furtivamente  en  salones  que  no  son  de  la  Contaduría,  ni  esta  ofi- 
cina, ni  sus  empleados  que  dependen  directamente  del  Superintendente,  pue- 
den servir  de  mandaderos,   ni    de  ganzúas  del  Consejo. 

Asi  termina  este  largo  drama  cuyas  peripecias  han  traido  durante  un 
mes  preocupada  la  atención  pública,  como  durante  una  noche  el  dramaturgo 
tiene  en  suspenso  la  platea  del  teatro,  donde  desenvuelve  sus  caracteres  fa- 
bulosos, pero  posibles,  si  representan  en  efecto  los  movimientos  del  corazón 
humano. 
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de  tai  Ríeja, 


Evacuando  el  Informe  que  se  pide  sobre  la  solicitud  á  guisa  de  libra- 
miento sobre  el  Tesoro  que  hace  el  Gobierno  de  la  Rioja  con  fecha  de 
Setiembre  28  por  la  suma  de  30(10  pfts  que  dice  corresponde  al  Gobierno 
por  parte  de  un  edificio  de  Escuelas  que  dice  construir;  y  habiendo  por 
resolución  gubernativa  de  Octubre  15  de  iSSr,  declarddose  "no  hacer  lugar 
al  anticipo  solicitado  de  esos  mismos  tres  mil  pesos  que  importa  la  letra 
girada  contra  el  gobierno,  debiendo  servir  de  jurisprudencia  el  presente  caso 
en  lo  referente  al  giro  de  letras  por  subvenciones  de  Educación  Común  en 
las  Provincias,  con  el  2"  Comuniqúese  esta  resolución  al  Gobierno  de  la  Rio- 
ja y  en  lo  referente  al  considerando  5,  á  todos  los  Gobiernos  de  la  Pro- 
vincia y  firmado — Roca— Pizarro». 

Y  siendo  este  segundo  giro  duplicado  del  anterior  protestado,  hecho 
en  la  misma  forma  irregular  y  tan  desnudo  de  antecedentes  como  el  anterior 
S.  E.  debe  hacer  verificar  en  sus  propias  oficinas  y  en  el  Correo,  si  se  co- 
municó al  Gobierno  de  la  Rioja  tal  resoluci»n,  que  estando  publicada  en  el 
«Monitor  >  que  es  periódico  oficial  en  materia  de  ICducacion,  ha  debido  lle- 
gar á  su  conocimiento  por  una  ú  otra  via,  ó  por  ambas  en  mas  de  dos  meses 
trascurridos,  de  la  fecha  de  su  espedicion. 

Debe  tenerse  presente  que  el  Gobernador  de  la  Rioja  fué  ya  antes 
condenado  por  solicitud  indebida  de  subvenciones,  no  haciendo  lugar  á  la  de 
19,030  g  que  reclamaba  de  compra  de  libros  hechos  á  Rene,  cuyas  factu- 
ras fueron   declaradas  ficticias,   y  de  negocios  particulares. 

Que  en  la  discusión  sobre  aprobación  del  decreto  de  lanero  28,  el  Se- 
nador por  la  Rioja  insistió  porque  se  garantiese  la  entrega  de  fondos  á 
propósito  ó   á   prctesto    de  erigir  escuelas,  lo  que  hacia  sospechoso    de  frau; 
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de  el  coetáneo  pedido  de  subvenciones  para  edificios,  como  habia  sido  de- 
clarada de  ningún  valor  la  de  subvenciones  de  libros.  Que  el  hecho  de  repetir 
el  libramiento  de  3,000  pesos  en  la  misma  forma  que  el  anterior  rechazado, 
implica  un  desconocimiento  de  la  autoridad  del  Gobierno  Nacional,  como  ya 
habia  desconocido  la  del  Superintendente  que  proveyó  no  ha  lugar  á  su  so 
licitud,  y  deja  sospechar  una  esperanza  de  ver  revocados  por  contrario  im- 
perio los  proveídos  y  resoluciones  anteriores:  soy  de  parecer  señor  Ministro, 
se  pasen  al  Juez  del  Crimen  en  la  Rioja  los  antecedentes,  tanto  de  esta  so- 
licitud de  fondos  para  edificios  (que  según  la  ley  deben  estar  en  construcción) 
como  de  los  pedidos  para  libros  por  millares  de  ejemplares,  levantando  al 
efecto  una  sumaria  información  sobre  las  facturas  de  Reñé  y  pedido  de  sub- 
vención, con  lo  remitido  de  ellos  y  pagado  según  resultare.  La  ley  de- 
subvenciones por  el  art.  2<=  requiere  declaración  esplícita  de  los  gobiernos  de 
acojerse  á  los  beneficios  de  esta  ley,  y  llenar  ciertas  condiciones  dando  en 
cambio  al  Ejecutivo  Nacional  la  facultad  de  asegurar  el  fiel  empleo  de  las 
rentas  consagradas  al  objeto.  Las  leyes  de  la  Legislatura  y  los  actos  de  los 
gobernantes,  caen  bajo  la  jurisdicción  nacional,  en  cuanto  á  la  recta  inver- 
sión de  los  fondos  de  subvenciones;  y  el  administrador  nacional  no  debe 
tolerar  que  se  organicen  estas  empresas  de  sustraer  del  tesoro  enormes  su- 
mas, para  otros  objetos  que  el  fomento  de  la  educación. 
Es  cuanto  tengo  que  informar, 

D.  F.  Sarmiento. 
T.  F.    Osuna. 
Pro-Secretario. 


Z>eaexiletoe 


Departamento  de  Instrucción  Pública. 

1  Buenos  Aires,  Enero  9  de  1882. 

El  Presidente  de  la  República. 

DECRETA 

Art.  I  °  ínterin  se  organice  el  Consejo  Nacional  de  Educación  con  ar- 
reglo á  la  ley,  sus  funciones  serán  desempeñadas  por  una  Comisión  com- 
puesta del  Dr,  D.  Benjamín  Zorrilla,  como  Presidente,  y  de  los  señores  Dr. 
Miguel  Goyena,  Dr.  Emilio  Lamarca,  D.  Marcos  Sastre  y  D.  Julio  Fonrou 
ge  como  vocales. 

Art.  2  o  Dense  las  gracias  á  nombre  del  Gobierno  al  Superintendente 
y  demás  miembros  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  por  los  servicios 
prestados  en  el  puesto  que  han   desempeñado. 

Art.  3  °   Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
M.    D.    PlZARRO 
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xxioxx  c^o  los  Saxatc^s 


"Bieiiaventuratlos  los  que  tieiion  liarabre  y  sed 
de  justicia,  porque  ellos  serán  saciados. 

"  Bienaveiitui-aJos    los    pobres  de  espirtu; 
uorquo  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos'' 


Mateo.    Cap.   X  ^'cr.  6  y  3. 


Cuando  el  Dr.  Pizarro,  y  tememos  también  que  el  General  Roca,  nos 
abruman  con  las  muestras  oficiales  de  estar  persuadidos  de  que  no  llenamos 
las  elevadas  miras  del  gobierno  argentino  en  materia  de  educación,  hasta  la 
tentación  de  la  ironia  se  disipa,  cuando  se  reciben  cartas  de  la  amiga  de 
74  años,  que  cá  esa  edad  continúa  la  obra  de  su  inmortal  esposo  Mann, 
trabajando  en  libros  de  educación;  reminiscencias  de  otros  obreros  como  Mrs. 
Peabody  su  hermana,  que  no  lee  por  no  alcanzarle  la  vista  ya,  pero  que  con- 
tinua escribiendo  á  los  JJ  años  sobre  los  <Kindergarten>  que  ha  popularizado 
en  los  Estados-Unidos,  siendo  aun  presidenta  de  las  sociedades  que  los 
difunden,  después  de  haber  residido  en  Alemania  para  estudiarlos;  de  Bar- 
nard,  á  propósito  de  quien  nos  decia  la  esposa  de  Horacio  Mann,  otra  vez: 
«la  doctrina  que  usted,  Barnard  y  mi  esposo  predicaron  hace  40  años,  es 
«ya  un  hecho  triunfante  en  el  mundo,»  Barnard  completa  su  grande  obra 
«  el  Diario  de  la  Educación»  hipotecando  su  casa,  para  pagar  la  impresión. 

En  medio  de  aquel  cenáculo  de  grandes  proceres  de  la  actividad  inte- 
lectual, con  aquellos  ejemplos  de  ecuanimidad  y  constancia  y  con  la  esti- 
mación de  jentes  tan  altas,  ¿qué  nos  importa  que  tropecemos  en  un  Pizarro, 
un  Yangeldeien,  un  Broches,  ó  en  tantos  otros  que  se  atraviesan  por  delante, 
y  apenas  podemos  prestarles  atención  después  del  porrazo,  para  ver  cuanto 
daño  pueden  hacer  en  efecto,  estos  chiquillos  traviesos,  á  quienes  están  con- 
traídos á   la  difusión  de  la  Educación  como  nosotros.? 

Si  Barnard,  Mrs.  Mann,  Mrs.  Peabody,  Wickershamy  tantos  otros,  su- 
pieran que  en  la  República  Argentina  estamos  de  más,  (!  tantos  hay  que 
saben  lo  que  Barnard  y  nosotros!)  se  mirarían  unos  á  otros  y  sabe  Dios, 
cuánta  es  la  sorpresa  también  manifestada  oficialmente  por  nuestro  Conse- 
jo, de  que  creyesen  saber  algo  de  Educación,  sorpresa  que  nos  cuesta  al 
caer  del  burro,  la  costalada  que  nos  hemos   dado. 

Al  terminar  la  cuestión  declarándonos  no  solo  bien  toiichcs,  sino  ven- 
cidos con  armas  corteses  y  leales,  permítanos  el  público  agregar  la  adjun- 
ta carta  en  via  de  apéndice  á  la  colección  de  artículos  que  llevaron  el  mis- 
mo epígrafe.  Es  un  complemento  necesario,  en  esta  discusión,  como  son 
los  pesos  que  se  añaden  á  la  balanza,  para  equilibrar  la  otra  tasa  que  con- 
tiene la  materia  pesada.  l']l  decreto  que  ha  puesto  fin  á  esta  ruidosa 
cuestión,  parece  probar  que  cuando  una  de  las  tasas  está  asentada  sobre  el 
mostrador,  y  la  otra  en  el  aire,  está  hecha  justicia,  es  decir  tomado  el  equi- 
librio. 
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Como  esta  cuestión  principió  por  la  nota  de  los  vocales  acusando  á  su 
Presidente,  por  haberse  ausentado  á  establecer  en  un  vivero  ciertas  misterio- 
sas, fatídicas,  injuriosas  «carpas»,  debia  concluir  por  el  decreto,  resolución, 
ó  escape  con  la  plata,  ó  lo  que  sea  que  puso  en  paz  á  los  que  jugaban  á 
aquel  mal  juego.  Es  triste  cosa,  pero  de  cotidiana  ocurrencia,  lo  que  Je- 
sús decia  en  su  famoso  discurso  de  la  Montaña,  que  decididamente  es  ine- 
jor  que  todos  los  pronunciados  en  la  inauguración  de  la  estatua  de  Alsina: 
«  Los  que  tengan  hambre  y  sed  de  justicia,  á  esos  se  les  hará  justicia 
tarde  ó  temprano.  Lo  que  es  de  los  pobres  de  espíritu,  los  néciuS,  ahí  no 
se  anda  como  aquí  la  puse,  sino  que  desde  ahora,  desde  ya  ya,  como  deci- 
mos en  Buenos  Aires,  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos! 

jQue  con  su  'pati  se  lo  coinaiú 

Carta  de  Mrs,  Horace  Mann,  á  D.  F.  Sarmiento. 

fleneck   St.  Boston.    Noviembre  18  de  1881. 

''■My  dcar  fviend: 

«Creo  haberle  escrito  tres  veces,  mientras  no  tengo  de  V.  sino  una  pa- 
labra; pero  según  la  Escritura  no  debe  pesarnos  obrar  bien. 

Le  escribo  de  nuevo  con  nuestra  amiga  Mrs  Gould,  y  le  envió  un  libro 
que  estoy  segura  leerá  con  el  mayor  interés.  Es  el  último  volumen  de 
la  grande  obra  de  Mr.  Barnard,  El  Diario  Americano  de  Educación,  obra 
que  creo  le  es  familiar  á  V.  [s\)  y  debe  tener  en  sus  manos  todo  Superin- 
tendente de   Educación,   en  cualquier   pais. 

Yo  he  empleado  todo  un  año  en  traducir  del  alemán  y  del  francés  tro- 
zos para  él,  pues  está  especialmente  consagrado  al  Kindergarten  ó  Jardines 
de  infancia,  y  V.  encontrará  en  él  un  tratado  que  casi  agota  la  materia  del 
Kindergarten.  (Aviso  á  los  jóvenes  maestros  Krause  que  pidieron  datos  so- 
bre  el   estado  de  la  aplicación  práctica  de  este  sistema.) 

Siento  tener  que  decirle  que  nuestro  común  y  buen  amigo  Mr.  Bar- 
nard, I  ha  gastado  su  último  centavo  en  la  prosecución  de  esta  obra,  quedan- 
do reducido  á  la  última  estremidad,  con  decirle  que  aquella  su  vieja  man- 
sión que  V'  conoció,  está  hipotecada,  á  los  impresores  por  tres  volú- 
menes. 

Mi  hermana  y  yo  hemos  hecho  los  últimos  esfuerzos  para  hacer  cono- 
cer al  público  por  la  prensa,  el  verdadero  carácter  de  esta  colosal  empresa. 
El  plan  de  esta  obra  fué  acordado  hace  años  entre  el  y  mi  esposo  (H. 
Mann)  y  con  el  ánimo  de  hacer  la  historia  de  la  Educación  del  mundo;  y 
no  hay  nada  en  efecto,  en  lengua  alguna  de  su  -género;  pero  la  circulación 
y  venta  no  ha  correspondido  al  propósito,  porque  la  educación  de  la  es- 
pecie humana   está   todavía  deprimida 

La  imposibilidad  de  establecer  las  Escuelas  Normales  necesarias  en 
nuestro  inmenso  país,  por  carecerse  de  los  maestros  requeridos,  los  indujo 
á  poner  este  libro  al  alcance  de  todos  para  tomar  el  lugar  de  la  enseñan- 
-  za  que  el  país  no  podia  suministrar,  en  el  Sud  principalmente.  Ahora  nos 
alienta  la  esperanza  de  que  algún  ricacho  que  no  sepa  que  hacer  de  treinta 
mil  pesos,  mandará  esa  suma  al  Dr.  para  proveer  á  nuestras  Universidades 
y  Consejos    Escolares  de  la  obra. 
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El  Dr.  Rarnard  ha  sacrificado  todo  en  su  vida  por  este  asunto,  como 
V.  lo  verá  por  la  carta  de  mi  hermana  que  refiere  toda  la  historia,  y  por 
la  circular  emitida  por  los  caballeros  que  la  han  suscrito  con  sus  nombres. 
Le  he  referido,  todo  por  el  gran  interés  que  V.  tiene  en  todos  nuestros 
procedimientos  de  educación. 

En  los  i'iltirnos  años  ha  habido  un  verdadero  despertar  respecto  de  la 
educación  moral  en  las  escuelas  públicas,  y  se  han  escrito  muchas  cosas  pre- 
ciosas  que   usted  talvez  ha  visto,  (no) 

Un  periódico  nuevo  llamado  Educación,  editado  en  Boston,  por  To- 
más Bubrell,  es  un  libro  valioso,  y  como  creo  que  usted  tiene  una  oficina 
que  se  ocupa  de  la  materia,  espero  que  nuestros  editores  le  mandarán  las 
obras. 

Mi  hermana  y  yo,  vivimos  de  nuevo  juntas  en  Boston,  y  mi  circulo  de 
familia  ha  sido  aumentado  con  la  viuda  y  la  hija  de  mi  hermano  Nataniel 
que  murió  el  verano  último.  Ambas  tenemos  sesenta  y  cinco  años,  y  go- 
zamos de  toda  la  actividad  mental,  á  pesar  de  los  achaques  del  cuerpo. 
Benjamin  (hijo)  ha  sido  nombrado  Ayudante  Entomologista  del  Departa- 
to  de  Agricultura  de  los  E.  Unidos,  (i)  y  se  ha  ido  en  consecuencia  á  Wa- 
shington, con  lo  cual  desaparece  de  mi  existencia  diaria.  Tiene  una  muger 
adorable,  en  cuyas  manos  estoy  contenta  de  depositarlo;  y  Jorge  que  vive 
en  Jamaica-Plain,  uno  de  nuestros  mas  hermosos  suburbios,  donde  dirije  una 
de  las  mas  interesantes  altas  Escuelas,  es  padre  feliz  de  un  hermoso  niño 
nacido  hace   un  mes,  su  primogénito. 

Siento  como  si  mi  vocación  hubiese  terminado,  y  he  sufrido  de  una 
manera  tan  aguda  en  mi  salud  durante  estos  últimos  años,  que  algunas 
veces  deseo  con  vehemencia  cerrar  los  ojos  sobre  esta  escena  de  los  su- 
cesos . 

Yo  todavía    puedo  ver  y  oír. 

Los  ojos  de  mi  hermana  se  están  oscureciendo,  pero  ella  todavía  goza 
bastante  de  la  vida.  No  puede  ya  leer  como  lo  hacía  antes;  pero  puede 
escribir,  (aunque  con  dificultad  ve  lo  que  escribe)  y  es  el  Presidente  de  la 
«American  Froebel  Union»  y  es  considerada  como  una  gran  autoridad  en 
la  materia.  Existen  actualmente  treinta  jardines  de  infantes  libres,  dentro  y 
alrededor  de  Boston,  para  la  clase  mas  indigente  y  abandonada  de  niños, 
y  la  trasformacion  que  se  ha  efectuado  es  algo  noaravilloso  de  ver  y  cono- 
cer. Nuestro  país  ha  pasado  por  una  admirable  esperiencia  últimamente,  pe- 
ro hay  algo  de  sublime  en  la  unidad  que  se  ha  manifestado  bajo  estas  cir- 
cunstancias, y  á  la  verdad,  el  corazón  de  la  humanidad,  de  todo  el  mundo, 
ha  mostrado  ser  uno  solo.  Piense  que  esto  lleva  á  la  sociedad  á  un  progre- 
so tal,  de  que  nunca  ha   de  retroceder. 

Benjamin  me  dice  que  le  ha  mandado  á  usted  varios  diarios,  pensando 
que  pudiesen  interesarle.  Escríbanos,  pues;  vd;  debe  tener  mucho  que  decir 
y  muy  interesante  para  nosotros,  porque  tenemos  tanta  simpatía  por  todo 
el  mundo  precisamente  como  antes. 

La  señora  de  Gould  ha  tenido  á  no  dudarlo,  las  mas  deliciosa  visita  á 
su  país.  •  Tiene  tantos  amigos  que  le  desean  la  bienvenida,  que  solo  he  po- 
dido disponer  de    una  pequeña  parte  de  su  tiempo,    y  mucho  deseamos  que 


(1)  El  Audubon  de  los  insectos  y  mariposas.  Principió  sus  estudios  de  chiquillo, 
celecciouando  huevecillos  de  pajaritos  que  ino  mostraba  con  orgullo.  Se  decidió  por 
la  eutomoliiyia  y  llegó  hasta  Hio  Janeiro  y  Sauta  Catalina  coleccionando  mariposas,  co- 
mo mi  amigo  Ágassiz,  , pescados,  como  el  venofablo  amigo  Dr.  lliU,  cajista  y  mas  tarde 
Héctor  do  la  Uversidad  de  Cambridge  que  llegó  liasta  Montevideo,  Secretario  de  la 
espedicion  de  sondaje  á  los  mares  del  Sur. 


--  129  — 

ella  y  su    esposo    vuelvan    de     nuevo.     ¡Que    espléndido  libro    ha    hecho    el 
düclor  Gould!     Honra  á    los  dos  países. 

Mi  hermana  le  manda  sus  mas  caloros  xs  recuerdos  y  yo  espero  una 
buena  y  larga  contestación  i   esta   carta. 

Very  truly  your  fricnd. 

Mary  Marín. 

Oh!  como  hemos  caido  de  las  altas  regiones  en  que  viven  todos  aque- 
llos santos,  mis  compañeros  antes  de  labor,  Harnaru,  Mrs.  Mann,  Gould,  Hill, 
la  Teabody,  porque  todos  estos  ilustres  nombres  en  la  ciencia,  en  la  edu- 
cación, tn  k'S  servicios  á  la  humanidad,  se  ligan  intimamente  á  una  existen- 
cia como  la  de  ellos,  de  cincuenta  años  de  trabajo,  para  mejorar  la  condición 
humana  en  este  valle,  que  no  fué  creado  para  ser  de  Ingrimas  y  hacer  lo 
que  al  decir  á  Dios  A^rs.  Rlann  el  ^Nunc  divnith  de  los  que  llenaron  su 
deber,  piensa  que  nuestra  obra  común  lleva  á  la  sociedad  á  un  progreso  tal, 
de   que  nunca  ha  de    retroceder ! 

Que  pecado  cometimos,  para  ser  escluidis  del  cenáculo,  y  caer  tan  abajo  1 
Ah !  Kl  pecado  original  que  lleva  todo  hombre  consigo,  ñabiamos  nacido 
argentinos,  yes  adagio  inglés,  que  para  mantenerse  limpio  uno,  necesita  que 
sean  y  estén  limpias  todas  las  cosas  que  lo  rodean,  l  Y  tienen  razón.  De  lo 
contrario  parece  uno  luego  carbonero ! 

Darwin  ha  consignado  un  hecho  esplicativo  en  nuestro  país.  Dos  com- 
patriotas fueguinos  [porque  la  tierra  del  Fuego,  es  uno  de  los  ocho  territorios, 
en  que  el  Diputado  Mitre  propuso  dividir  la  República,  nada  mas  que  para 
no  prover  de  uno  prá,ctico  y  real,  y  necesario  que  proponía  el  Gobierno]; 
dos  compatriotas  fueguinos,  representados  en  Congreso  hoy  por  Bahía  Blanca, 
fueron  mandados  pequeñuelos  á  Inglaterra  por  el  Capitán  Kitzroy,  para  que 
se  estudiase  el  efecto  de  la  educación  sobre  esa  raza,  [  la  fueguina,  no  vaya 
á  sacar  deducciones  torcidas  la  Tribuna  ],  que  parece  la  última  desgradacion  hu- 
mana. Educándolos,  en  efecto,  en  un  Colejio  como  inglesitos  de  la  India, 
tostados  y  de  pelo  tieso,  aprendieron  en  inglés,  á  leer,  escribir,  contar,  dis- 
tinguiéndose uno  en  las  matemáticas;  y  como  se  habían  habituado  á  lavarse 
y  peinarse  y  mudarse  camisa,  mucho  mas  frecuentemente  que  los  estudiantes 
de  Saragoza,  los  crepatriaron»  á  una  de  las  islas  del  Fuego,  hechos  unos 
dos/  «gentlemcn»  de  catorce  y  quince  años,  provistos  de  un  pequeño  chalet 
que  les  construyó  el  carpintero  de  la  «Beagle» ,  y  un  campo  arado  y  sembrado 
de  papas  que  les  dejó  la  tripulación,  amen  de  un  huerto  de  legumbres,  á  mas 
de  cerdos,  cabras,  gallinas  en  el  corral,  un  par  de  cada  especie,  como  si  fue- 
ra el  arca  de  Noe. 

Quedaba,  pues,  probada  la  unidad  de  la  raza  humana,  y  la  aptitud  de 
todas  sus  aparentes  ramificaciones,   para  el   progreso. 

Un  año  después,  volvió  la  <Beagle))  por  aquellos  canales  á  contemplar  la 
obra  de  la  civilización;  y  el  anteojo,  cosa  rara!  no  descubría  ti  chalet  que 
habían  colocado  en  lugar  aparente;  y  ni  aún  echando  anclas  en  la  pequeña 
bahía,  había  noticia  de  aquella  casita  de  nuestra  señora  de  Loreto,  que  por 
lo  visto  había  emigrado. 

Tienen  los  fueguinos,  nuestros  compatriotas,  la  costumbre  de  acudir  en 
bandadas  á  donde  se  acerca  buque,  pues  para  los  que  pasan  de  largo,  les 
ponen  figurones  y  tarascas  labradas  á  su  modo  en  palos,  con  bocas  horribles 
armadas  de  dientes  de  pescados  para  ponerles  miedo,  con  lo  que  siguen  su 
camino  calladítos.     Lo  mismo  hacemos   nosotros  ! 

Llegaron,  pues,  los  fueguinos  en  grandes  masas,  y  descendiendo  Fítzroy 
á  tierra,  los  interrogó  á  voces,  y  como  el  picaro    de  Bonaparte,  derrocando 
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al  Dirtxtorio  les  decia  :  «que  liabci.s  hecho  de  los  cien  mil  bravos  del  ejército 
úc  ludia  que  os  deje'  ?  que  habéis  hecho,  apostrofó  l'ilzroy  á  los  fueguinos, 
de  los  dos  ijenUcmí/i  ingleses,  .subditos  de  la  Reina  Victoria,  esperanzas  de 
la  patria  fueguina,   y  honor  y  prez,  de  la  raza  humanal 

Asaz  mohinos  y  conturbados  se  miraban  por  lo  bajo  unos  á  otros  la 
chusma,  sin  osar  responder  nadie;  pero  Fitzroy  pudo  notar  que  las  mira- 
das se  cirijian  de  soslayo  hacia  cierto  lado  de  la  concurrencia.  Siguiendo 
esta  pista  descubrió  dos  indiecitos  cabisbajos,  cuyos  rostros  no  podia  ver 
bien,  porque  el  uno  se  ocupaba  de  hacer  con  la  punta  del  pié,  ciertos 
cribos  que  hacen  nuestras  paisanitas  cuando  les  dicen  lindezas  ;  y  el  otro 
tenia  ahrmado  un  pié  sobre  Ja  rodilla  de  la  otra  pierna,  postura  que  suelen 
tomar  los  gauchos,  y  Darwin  cree  que  es  genial  á  la  especie  humana  como 
a  las  aves,   garzas  y  otras,  pasarse  horas  en  una  pata. 

Acercase  a  ellos,  y  oh!  dolor!  eran  mis  compatriotas  fueguimos  que  ape- 
nas respondieron  al  nombre  de  baustismo  que  se  les  había  dado,  sin  el  en 
y  sin   el    Van  por  supérfluos. 

Lsplicóse  al  fin  el  enigma,  en  justificación  y  honor  de  las  aptitudes  de 
1 1  raza  humana,  que  como  Jo  observa  ahora  Mrs.  Mann  su  corazón  es  uno; 
los  habían  despojado  sus  compatriotas  de  todos  sus  atavíos  civilizados,  no 
faltando  quien  le  ¿chusquase  Ja  chaqueta,!  (palabra  ^^quichua»  usada  con  el 
autor  al  desnudarlo  los  enemigos,  al  caer  prisionero,  por  no  saber  disparar 
aunque  muy  ginete;)  cuai  Jos  pantalones,  y  ya  el  lector  infiere  quien  se  apo- 
dero de  camisa  limpia  para  dos  meses.  En  un  santiamén  quedaron  vestidos 
a  la  moda  del  país,  donde  damas  y  caballeros  usan  un  traje  sin  costura  y  en 
estremo  ajustado  que  no  disimula  ni  protuberancias  ni  depresiones.  La  casa 
de  educación  la  hicieron  arder  por  las  cuatro  puntas  para  dar  saltos  en  derredor, 
que  es  su  ginmasia,  se  reparíjcron  los  «cachivaches»,  los  clavos  para  hacer 
anzuelos  y  las  cobijas  para  abrigarse  y  los  candeleros  de  bronce  para  ado- 
rarlos  porque  brillan  y  los  tomaban  por  chafalonía. 

«Nada  es  nuevo  debajo  del  sol,  dijo  Salomón  hace  cosa  de  tres  mil  año.s!. 
En  lo  que  la  erró  fué  en  decir  que  la  vida  del  hombre  es  de  70  años.  Se 
equivocó,  la  vida  del  hombre  es  de  treinta  á  cuarenta  años,  época  en  que  se 
nombran  ministros  para  que  se  despliegne  toda  la  aminalidad.  De  70  años 
para  arriba  nos  quedamos  protestando,  todos  los  héroes  de  esta  carta,  y  ade- 
más, otros  en   Inglaterra  y  Francia. 

Otra  vez  que  publicamos  carta  tan  interesante  como  esta,  de  la  misma 
autora,  nos  complacimos  en  acompañarles  de  escasas  pero  á  veces  brillantes 
muestras  de  nuestra  literatura  íeminina.  Una  de  ellas  contenia  la  descrip- 
ción de  una  puesta  de  sol  tras-colinas  negras  por  la  sombra,  y  que  servia  de 
cuadro  á  la  lamentación  silenciosa  de  una  hermana  que  llora  á  otra  perdida. 
Era  por  la  simplicidad  una  escena  bíblica 

l'ublicamos  ahora  otra  cartita  que  por  la  gracia,  podría  madamc   de  Sevig- 
né,  reclamarla  como  suya. 

Con  motivo  de  ser  solicitada  quien  la  firma,  para  formar  con  otras  da- 
mas, una  comisión  examinadora  para  adjudicar  un  premio  á  la  lectura,  entre 
damas  y  niñas,  y  suministrándole  el  antecedente,  contestó  lo  siguiente  : 

ScÑor  B.    Üoiningü  F.  Sarnu'cnio. 

Estimado    amigo: 

Puede  vd,  mandar  rci)icar  las  campanas,  y  piincipiar  la  fiesta,  pues 
acepto  gusto.'-a  la  invitación  que  me  hace  en  su  carta  de  h>))'.  Solo  siento 
que  no  me  invite  ;i  optar  al  premio,  porque  ha  de  saber  vd.  que  leo  muy 
bien    (según  mi    opinión)  y  es  posilíle  que  lo  jiubiera  obtenítlo. 
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Las  señoras  antiguas  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  rccuci-dan  siempre 
con  mucl>a  gracia,  que  vd.  las  invitó  una  vez  para  la  inauí^uracion  de  una 
Kscuela  Modelo,  y  que  al  empezar  tomó  un  paquete  de  cartillas  y  lo  dis- 
Iribuyi)  entre  tudas  ellas,  queriendo  sin  duda  significarles  que  bien  las  ne- 
cesitaban.  i'ispero  que  esta  vez  no  será  vd.  tan  severo  con  las  señoras  á 
quienes  ha  clejido  para  formar  parte  de  la  Comisión  examinadora,  pues  de 
lo  contrario  ya  haríamos  un  coro  que  repitiera  aquello  de  «cosas  de  Sar- 
miento.» 

Lo  saluda  su  afma. 

Dolores  E.  de  Lavalle. 
Noviembre  8° . 


X>lro.o  con  «avilen.  ^zxc3Las,  y  to  dlr© 

Q|.°U.ÍÓX1.  ox*os. 

"Sarmiento  es  boy  la  figura  mas  promi- 
"neiittí  (Je  la  América  tlel  Sur,  y  su  go- 
"hierno  el  mas  liberal  do  todos  los  sud- 
'•americanos." 

[Plutarco  (le  los  jóvenes,  por 
"Josó  Bernardo  Suarez  obra 
■'aprobada  por  el  Consejo  uiii- 
"versltario  de  Chile — Tercera 
"edición,  1873.") 

Los  b.cchos  ocurridos  estos  dias,  las  personas  que  en  ellos  intervienen, 
sin  tscliiir  Ministros  ni  Consejeros,  la  manera  con  que  el  Superintcndenteha 
sido  depuesto,  sin  que  hubiese  antecedente  oficial  conocido,  y  haberse  sabi- 
do después,  que  se  atropellaban  tantas  consideraciones  y  respetos,  solo  por 
conícrvj/r  Secretario  al  que  habia  inferido  inmotivada  injuria  pública  á  su 
Jefe,  no  hace  necesario  que  los  actores  en  este  innoble  drama,  sean  conoci- 
dos por  lo  que  valen,  que  ni  aun  nombrándolos  ó  describiéndolos  se  logra- 
ría hacerlos  ccnoccr  de  nadie.  Es  preciso  sean  señalados,  sin  embargo,  pa- 
ra que  nuestro  público  fc  persuada  que  á  ese  nivel  no  ha  descendido  el  al- 
to funcionario  que  de    mancomún   han  ajado.        > 

Ivs  posible  que  el  Sr.  Vangelderen,  que  Posse  ó  Andrade.  como  lo 
han  manifestado  en  la  prensa,  se  consideren  superiores  en  meVilo,  aun  que 
en  posición  lo  sean  en  efecto  <á  Sarmiento;  pero  desearíamos  creer  que  al 
Dr.  Pizarro  no  le  pasan  tales  ideas  por  la  cabeza,  pues  al  preferirle  en  dig- 
nidad á  Julio  Costa,  sabe  el  que  todos  se  persuaden  que  no  obró  por  su 
voluntad.  Costa  estaba  destinado  á  ser  nombrado  Diputado  por  el  pueblo 
de  Buenos  Aires,  y  proveer  á  su  destitución,  ó  hacer  mérito  de  la  renuncia 
del  Superintendente,  habria  comprometido,  sino  ti  éxito  de  la  elección  que 
es  infalible,  el  brillo  de  la  nueva  pajina  de  servicios  que  de  su  saber  se 
espera. 

En  tal  coyuntura  no  queda  al  desconsiderado  hombre  público  por  de- 
creto borgne  como  las  ambulancias  nocturnas  sin  vistos,  ni  considerandos, 
que  levantarse  por  si  mismo,  y  sacudirse  el  polvo,  con  que  han  intentado 
desfigurarlo. 
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La  admirable  correspoiulfiicin  que  hemos  publicado  ayer,  muestra  en 
cuánto  es  tenido  el  objeto  de  ellas,  por  las  personas  célebres  en  las  letras 
y  en  la  Educación  ct  n  quienes  \ive  en  contacto,  á  fin  de  que  no  se  le 
crea  un  advenedizo,  como  Navarro  "Viola  lo  ha  pretendido  en  su  singular 
demanda  de  igualación  de  capacidades,  pedida  oficialmente  á  quien  con  dar 
salarios  enormes,  cree  conceder  facultades  intelectuales  y  profesionales !  Bro- 
ches, pase. 

A  aquiUns  cartas  tan  instructivas,  añadimos  ahora  las  que  de  altos 
funcionarios  le  vienen  en  la  vida  privada,  y  las  que  sabios  le  escriben,  por 
el  avance  de  la  ciencia,  como  por  los  desahogos  íntimos  de  la  amistad,  ó 
el  respeto. 

Con  la  publicación  de  estas  cartas  el  interesado,  siente  ccmo  cicatriza- 
das las  heridas  y  disimuladas  las  contusiones  que  le  han  dejado,  combina- 
ciones políticas  que  no  alcanza  á  comprender,  sino  es  que  se  pierde  todo 
respeto  humano,  cuando  no  se  teme  el  digno  castigo  de  la  opinión  pú- 
blica. Será  Diputado  el  mozuelo  Costa  que  no  tiene  profesión,  ni  for- 
tuna, sino  es  la  mayor  de  todas  en  nuestra  época,  que  es  una  decisión 
robusta  por    todo  lo    que    parece   fuerte   y    la  peaña  del  santo  que  besa. 

Rillerj  ardiente,  hasta  los  Corrales,  llevando  el  uniforme  veinte  días  en 
las  oficinas  del  Consejo,  cambió  de  casaca  cuando  sus  primos  políticos  lle- 
garon al  poder,  y  entonces  dandp  bofetadas  en  las  oficinas  á  sus  conco- 
legas, ofreciéndolas  en  torno  suyo,  economizándolas  á  su  Jefe,  por  caridad, 
probó  que  conoce  el  país  en  que  vive,  la  época  que  atravesamos,  y  el  ter- 
reno que  pisa.  Ks  Secretario,  será  Diputado,  y  nadie  le  levante  la  voz,  ni 
el  dedo. 

Señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento 

Santiago  Noviembre  8  de  1881, 
Mi    estimado  señor: 

F,l  señor  Casavalle  entregará  á  vd.  un  busto  en  ye^o  del  señor  D.  Ma- 
nuel Montt  que  á  nombre  de  mis  hermanos  y  mió,  remito  á  vd.  en  testi- 
monio de  la  buena  y  sincera  amistad  de  cuarenta  años  que  tuvo  con  mi 
padre,  y   que    á  nosotros  nos  es  grato  recordar   y    conservar. 

Aprovecho  esta  ocasión    para  suscribirme   su    muy  atento   servidor. 

Luis  Montt 


Señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento 

Santiago,  .Setiembre  2  o  de  1881.   ' 
Mi   querido  Sarmiento: 

Comienzo  así  esta  carta  como  un  testimonio  del  amistoso  cariño  que 
le  profeso;  y  contesto  t;imbien  la  de  vd.  en  medio  de  calorosas  felicitacio- 
nes, porque  quiero  que  vd.  sepa,  que  en  medio  de  ellas,  le  consagro  afec- 
tuoso recuerdo.  l'',s  vd.  viejo  amigo  y  mas  que  ao,  viejo  patriota  ame- 
ricano. 

He  de  saber  siempre  que  vd,  se  conserva  en  perfecta  salud,  y  mien- 
tras la  tenga  vd.  no  habré  de  preguntar  por  el  brio  de  vd.  que  bien  lo 
prueba  en  sus  luchas  en  la  prensa.  las  cuales  me  hicen  á  veces  reir  á  car- 
cajadas viéndole  batirse  florete  en  mano  ó  como  si  contara  vJ  veinte  y 
cinco  años  y    no....  vale  mas  callar,   los  que  ya  tiene  vd.  encima. 
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Hay  ocasiones  en  que  nuestra  charla  con  Lastarria  es  referente  solo 
a  vd.    que  tantos  y  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado  en  Chile. 

Me  tiene  vd.  de  Presidente  de  la  República  desde  el  18  de  este  mes, 
sin  que  hiciese  para  ello  esfuerzo  alguno.  La  candidatura  militar  me  deci- 
dió á  dar  mi  nombre,  y  á  aceptar  la  lucha.  No  podia  convenir  en  que  el 
país,    volviera  atrás,  por  mas  que  la   gk.ria  militar  reclamase  sus    fueros. 

Desengañado  Baquedano,  renunció  la  candidatura,  y  se  zafó  de  los  bra- 
zos que  lo  estrechaban  y  empujaban.  El  i8  de  este  mes  era  el  primer 
militar  que  estaba  al  lado  del  Presidente,  y  horas  mas  tarde  este  le  nom- 
braba  Consejero  de   Estado. 

Hemos  dado  el  mas  precioso  ejemplo  á  la  América.  Después  de  rui- 
dosas victorias,  el  ejército  ha  vuelto  á  sus  hogares,  sumiso  y  obediente.  El 
jefe  pidió  sus  votos  al  pueblo,  y  el  pueblo  aplaudiendo  el  valor  y  la  glo- 
ria, le  negó  sus  votos  para  darlos  á  un  ciudadano  que,  si  ha  tenido  pluma 
en  la  mano,  jamás  ha  tenido  como  mi  querido  Sarmiento,  ceñida  espada  á 
la  cintura.  Proclamado  este  ciudadano  Jefe  Supremo,  Baquedano  ha  ve- 
nido en  unión  de  los  demás  jefes  á  prestar  obediencia  y  á  reconocer  el 
imperio  de  la  ley,  y  los  deberes  que  ella  le  impone.  La  paz  en  Chile  tie- 
ne sólidos  fundamentos.  No  la  desquiciará  nadie;  ni  partidos  ni  caudillos. 
Tenemos  una  inmensa  labor  que  emprender;  pero  la  emprenderemos  con 
gusto  y  animosos,  porque  sabemos  que  todos  pueden  trabajar  tranquilos  en 
el  dia    y  dormir  tranquilos  también  en  la    noche. 

Quiero  paz  interna  y  esterna,  y  este  deseo  es  igualmente  la  ardiente 
aspiración  del  país;  pero  mi  empeño  será  siempre  llegar  á  la  paz  por  los 
caminos    que  prescriban  el  honor   y  la  justicia. 

Espero  que  sea  un  hecho  la  paz  con  los  argentinos. 

¿Es  posible  que  vivan  recelosos  dos  pueblos  viriles,  llamados  á  s.er 
ejemplo    de  orden  y  de  moralidad  en  América.? 

Le  estrecha  la  mano  calorosamente   su  amigo. 

Domingo  Santa  María 

Señor  General  D.  Domingo  F.  Sarmiento 

I  Montevideo,  Enero  10  de  1882. 

Mi  querido   amigo: 

Aunque  ha  largo  tiempo  que  no  tengo  el  gusto  de  recibir  carta  de 
vd..  no  he  estado  por  eso  privado  de  sus  noticias,  pues  he  seguido  la  lectu- 
ra de  las  publicaciones  en  "El  Nacional"  con  que  tan  frecuentemente  ador- 
na sus  columnas.  Es  singular  su  fuerza  en  la  polémica  y  en  el  modo  opor- 
tuno como  acierta  á  alternar  el  estilo  serio  con  el  jocoso,  lo  que  constituye 
lo  verdaderamente  cómico,  y  que  es  de  una  fuerza  irresistible,  no  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo.  Por  mi  parte  este  es  un  don  que  siempre  he  en- 
vidiado como  que  constituye  la   verdadera  sal  ática. 

■    y   como  lo  pasa  V.  señor  general  en  la  presente  bella  estación?     No  nos 
podremos  prometer  este  año   tener  la  dicha   de  poseerlo  por  acá.? 

Me  siento  animado  á  conducirlo  por  todo  lo  que  tiene  Montevideo  y 
sus  alrededores,  que  pueda  ser  digno  de  su  interés.  Las  frecuentes  aguas 
y  el  hermoso  sol,  han  estimulado  las  fuerzas  productoras  de  la  naturaleza 
con  lo  que  están  las  casas  de  recreo  y  quintas  del  Miguelete  convertidas  en 
un  Paraíso.  Mis  bananos  no  tienen  menos  de  doce  varas  de  alto,  y  las 
doce  plantas  que  tengo  llenan  materialmente  el  primero  y  segundo  patio. 
¿Como  han  seguido  los  que  remití  ;í  vd.? 

Voy  á  proporcionarle  á  vd.  una   pequeña    molestia.     Tengo  interés    en 
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poseer  las  publicaciones  hechas  por  el  director  del  Observatorio  de  Córdo- 
ba. No  se  si  ha  llegado  d  su  conocimiento  que  he  montado  ha  seis  ú  ocho 
meses  un  modesto  Ob-^^ervatorio  en  mi  casa;  que  tengo  un  buen  telescopio 
y  que,  ayudado  por  algunas  personas  competentes,  y  mi  constante  lectura 
en  buenos  libros,  que  sobre  la  ciencia  astronómica  poseo;  paso  mis  ratos  de 
solaz,  alternativamente  encerrado  en  mi  biblioteca  ó  armado  con  el  telesco- 
pio ó  microscopio,  interrogando  á  la  naturaleza.  Sin  hijos  y  libre  de  toda 
preocupación  de  las  que  se  relacionan  con  nuestra  vida  material  y  social 
¿de  que  modo  mejor  puedo  emplear  mi  tiempo,  llegado  á  la  edad  en  que 
las  pasiones  nos  "abandonan,  y  los  placeres  del  espíritu  se  despiertan  coa 
un  imperio  tan  esclusivo  y  dominante.?  Estudio  hoy  con  todo  el  ardor  que 
tenia  á  los  veinte  años,  y  me  pasa,  lo  que  muy  naturalmente  debe  vd.  ex- 
perimentar, ser  sorprendido  sin  buscarlo  por  momentos  de  contemplaciones 
las  mas  agradables.  También  lOo  períodos  de  la  vida  tienen  sus  compen- 
saciones: como  que  todo  es  armonía  en  el  universo,  las  que  dejamos  de  ver 
es  solo  íí  causa  de  la  debilidad  de  nuestros    sentidos. 

Para  Marzo  ofrezco  á  vd.  una  visita.  Entretanto,  créame  vd.  consecuente 
y  afectísimo  amigo. 

Gualberto  Méndez. 

Mil  gracias  por  hacer  recuerdo;  en  este  momento  me  remite  el  señor 
Carranza  su  folleto-  "Cien  páginas  sobre  las  herencias  transversales,  etc., 
etc.    en  la  próxima  ocasión  discurriremos   sobre  esto. 

Señor  Dr.  D.  Benjamín  Gould. 

Buenos  Aires,  Enero  15  Je  1882. 
Mi    estimado  amigo: 

Ruego  á  vd.  se  sirva  proporciónale  á  mi  amigo  el  Dr.  Gualberto  Mén- 
dez, de  Montevideo,  todo  lo  que  pueda  la  buena  voluntad,  y  lo  que  él  ne 
cesita,  para  cultivar  la  ciencia  de  los  cielos,  según  lo  que  espresa  la  carta 
que  como  publico  para  que  formen  una  y  otra  dos  rosetones  de  la  corona 
de  encina  que  yo  mismo  me  ciño  como  los  jefes  de  dinastía  nueva,  no  ha- 
biéndola heredado  de  mis  padres,  para  disimular  á  los  ojos,  aunque  las 
punzadas  sienta,  la  de  espinas  que  me  discierne  mi  patria. 

Lego  en  usted  y  en  Méndez  dos  recuerdos  gratos  de  mi  vida,  aquella 
novela  que  su  señora,  de  regreso  de  los  Estados  Unidos,  de  paso  hace  tan 
pocos  dias  por  Buenos  Aires,  me  pedia  con  instancia  que  escribiera,  no  sa- 
biendo lo. que  me  sucedía  á  la  sazón  como  Superintendente  de  Educación, 
y  la  dejaba  azorada,  por  el  contraste  con  las  noticias  personales  que  me  traia 
de  la  pléyade  de  mis  amigos  de  Boston,  y  las  calorosas  memorias  del  gran 
poeta  Longfellow  que  le  pedia  detalles  sobre  mi  vida. 

Empeñábase  en  persuadirme  de  que  me  deben  mucho  vds.,  como  si  yo 
lo  hubiese  preparado  á  vd.  para  las  ciencias,  y  fuese  yo  y  no  vd.  quien 
desde  el  huerto  donde  tenia  su  telescopio^  cat.ilogando  los  cincuenta  y  tres 
(ó  las  catorce  ¡que  me  importa  á  mi  si  lo  olvido!)  cstrellitas  que  rodean  á 
la  polar,  dijo  con  acento  inspirado:  es^  al  Sur  y  no  al  Norte  del  cielo, 
donde  se  necesita  completar  la  obra  que  Herschel  comenzó  en  el  Cabo  de 
Hornos,  continuó  Gillis,  (mi  amigo)  en  el  movedizo  cerro  de  Santa  Lucia,  y 
que  debe  terminarse  bajo  el  diáfano  cielo  de  Córdoba  en  la  Confederación 
Argentina! 

Costóme  inspirar  lástima  á  unos  cuatro  Diputados,  para  que  integra- 
ran la  débilísima  mayoría  necesaria  en  la  Cámara,  á  fin  de  que  el  nombre 
argentino     se    asociíisc,    mediante   doce  mil    pesos,   á  los    progresos  de    las 
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ciencias   naturales,  coa    el    Gould  de    hoy,    ya    que  estaba    asociado   con    el 
liurmeistcr  de  ayer. 

Al  hacerlo,  dando  á  todos  los  motivos  buenos,  su  parte  tenia  el  l're- 
sidento  de   una   Nación   y  de  hombre   de   listado  sus    miras  políticas. 

Hnbia  visto  hacia  treinta  años  á  mi  amigo  D.  Manuel  Montt,  emplear 
á  Mr.  Gay,  naturalista,  Pissis,  geólogo,  á  Doméaiko,  Mineralogista,  á  Plii- 
llips,  no  sé  qué,  y  otros  en  isia,  c  inundar  Academias,  Observatorios  y 
bibliotecas  europeas,  de  libros  chilenos  de  ciencia,  y  cosechar  pocos  años 
después  el  fruto,  en  empréstitos  negociados  á  noventa  y-,  cinco,  y  bonos 
chilenos  cotizados,  á  io6  por  ciento,  porque  los  Banqueros  y  la  15olsa 
creen  estúpidamente  que  en  el  país  donde  se  escriben  grandes  libros,  las 
ciencias  y  el   saber  son  por  ende  estimados. 

Testigos  su  señora,  la  hija  predilecta  del  Rector  de  la  Universidad  de 
Cambridge  cuya  Biografía  histórica  ocupa  dos  volúmenes,  el  descendiente 
de  los  Quinely  Adams;  Presidente  después  de  Washington  y  Jefferson;  el 
creador  de  aquella  famosa  pepinera  de  sabios,  y  ella  la  traductora  universal 
desde  el  griego  abajo,  y  uno  de  los  astrónomos  calculadores,  de  la  familia 
de  Leverrier;  pues  V.  lo  es  de  observación  visual,  por  haberla  oido  en  su 
juventud  á  su  señora  lamentarse  de  tener  por  marido  uno  de  esos  lechuzos 
que  vienen  con  sus  patas  heladas,  buscando  abrigo,  cuando  la  aurora  abre 
con  sus  rosados  dedos  las  puertas  del  Oriente  y  ahuyenta  á  todos  esos  cu- 
riosos astrónomos  que  pretenden  ver  lo  qne  Uios  ha  colocado  en  los  cielos, 
que  es  lo  que  no  deben  ver  los  profanos,  según  los  oráculos  de  la  ciencia 
política  nuestra. 

Ya  verá  pues,  Mrs.  Gould  cuanto  tiene  que  agradecerme  al  darla  por 
morada  un  Observatorio  en  un  Páramo.  Como  un  general  nuestro  compo- 
nía una  cancioncilla,  cuando  su  edecán  lo  creía  preocupado  de  la  suerte  de 
su  ejército  espuesto  á  parecer  de  sed,  así  vd.  mi  querido  sabio,  ha  hecho 
subir  los  bonos  en  Londres  con  la  Urauvietria  Argentina,  y  bajar  los  se- 
guros de  las  mercaderías  destinadas  al  Rio  de  la  Plata,  esplicando  en  su 
Meteorología  mas  argentina  que  la  otra,  la  regular  sucesión  y  la  curva  que 
describen  los  vientos  pamperos,  en  el  cielo  de  los  once  años  que  siguen  los 
movimientos  de  las  manchas  del  sol;  y  á  fe  que  no  se  mas  de  todos  sus 
trabajos  fie  vd.  sino  que  trabaja  mucho,  y  eso  me  basta,  y  que  subieron 
los  bonos  argentinos  y  bajaron  los  segurbs  argentinos  acausa  del  mentir, 
de  las  estrellas  que  es  muy  seguro  mentir,  y  que  es  todo  lo  que  de  ellas, 
el  Ministro  cordobés  de  Instrucción  Pública,  y  yo  su  admirador  entusiasta 
de  usted,  sabemos. 

A  propósito  de  admiraciones  y  como  uno  de  los  cuentos,  episodios  y 
aventuras  que  habrá  de  contener  la  indicada  autobiografía,  bosquejaréle  á  vd 
y  á  su  señora  un  rasgo  particular  del  Dr.  Méndez,  que  hizo  sus  estudios  de 
medicina    en  P'rancia,   y  se  graduó   allá   doctor,  con  grande  distinción. 

Desde  la  edad  de  veinte  hasta  la  de  cuarenta,  joven,  militar,  maestro  de 
escuela,  embrión  de  publicista,  de  literato,  de  político  y  de  constituyente, 
llotaba  yo  en  el  aire  mas  bien  que  caminaba  sobre  la  tierra,  tenido  en  sus- 
penso por  una  sublime  idea,  el  porvenir  de  la  patria,  empujado  hacia  ade- 
lante por  una  irresistible  propensión,  matar  al  tirano.  Principió  á  manifes- 
tarse esta  vocación  de  Santo,  escribiendo  on  ne  iiie  point  les  idccs\  como  te- 
sis de  una  vida  entera,  y  concluyó  dando  el  boletín  de  la  batalla  de  Case- 
seros  como  jefe  de  redacción  de  los  factos  militares  del  Ejército  Grande, 
en  Palermo,  con  la  pluma  y  en  el  asiento  caliente  todavía  de  nuestro  Fe- 
lipe 11  vencido.     A  pocos  les  fué  dado   este  finis  coronat  opus- 

Muchos  jóvenes  entonces  vieron  aquella  transfiguración  de  hombre  en 
espíritu,  una  alma  que    caminaba  como  las  sombras  sin    ver    los    obstáculos, 
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y  que  le  nbrian  paso  benévola  y  cariñosamente  sus  amigos,  y  aun  los  es- 
traños  sin  ponerle  la  mnno  en  el  hombro  al  sonnámbulo  para  que  no  viese 
los  abismos  que    rodeaba. 

i'cro  en  Caseros  abdicó  su  apostolado,  llenada  su  santa  misión  como  la 
de  Juana  de  Arco,  que  no  iba  mas  que  á  hacer  ungir  al  Rey  de  l'^rancia, 
y  volvió  á  ser  hombre  como  todos  los  demás  sujeto  á  errar,  necesitando 
comer,  y  obrando  el  bien  y  el  mal  como  cualquiera  que  no  fuese  inspirado 
profeta. 

En  aquel  periodo  de  diez  años  de  verdadero  iluminismo ,  como  ho]¿^ 
reconoce  la  ciencia  en  varias  enfermedades  del  espíritu,  por  tensión,  ó  por 
laceración  del  cerebro,  en  el  histerismo,  la  epilepsis,  ó  la  neurosis,  tuvo 
muchas  almas,  acaso  por  ser  afines  en  predisposiciones  patológicas  al  entu- 
siasmo que  creyeron  en  él,  y  juraban  por  el,  como  el  modelo,  el  tipo,  el 
alfa  y  la  homega  de  todo. 

La  batalla  de  Caseros,  es-  decir,  al  entrar  las  cosas  en  las  prcácticas  rea- 
lidades de  la  vida,  curó  en  estos  los  comienzos  de  enfermedad,  y  vieron 
disiparse  en  vulgares  cualidades  durante  las  que  tuvieron  y  por  eximias  la  lar- 
ga  crisis  de  la  lucha  homérica. 

Y  bien.     El  año  pasado   fui  de  paseo  á  Montevideo,  y  entre    los    pro- 
gresos de  la  bella  Búfalo  del    Plata,    me    encontré  con    uno  ó    dos    fósiles, 
de  aquella  época,  mas  ó  menos  bien   conservados,   uno  de  ellos  el  Dr.  Mén- 
dez, á  quien  conocía  }>pr   la  primera  vez. 

Era,  me  contó,  entonces  estudiante  aprovechado  en  París,  en  1845,  Que 
yo  visité  la  Europa,  el  África  francesa  y  ambas  Américas,  y  como  el  Fa- 
cundo^ obtuviese  los  honores  del  compte  rcndue  de  la  Revista,  el  joven  es- 
tudiante se  apasionó  del  autor  como  americano,  y  empezó  á  seguirlo  de  le- 
jos, guardando  las  distancias  de  edad  y  condición,  porque  entonces  el  autor 
aquel  se  movia  en  las  regiones  en  que  figuraban  San  Martin,  Thiers,  Lesseps 
el  del  istmo  de  Suez,  con  quienes  mantuvo  largos  años  relación,  Cobden, 
Guizot,  Dumas  padre,  Mann,  Monnt  y  tantos  otros. 

El  joven  estudiante  siendo  americano,  frecuentaba  muchas  relaciones 
íntimas  de  su  autor  en  viaje,  y  pudiera  decirse  que  como  los  indios  para 
disimular  la  rastrillada,  sigue  pisando  uno,  en  donde  ha  pisado  su  predece- 
sor, Méndez  venia  al  dia  siguiente  á  donde  habia  estado  su  amigo  ideal  el 
dia  anterior. 

De  I845  á  1 88 1  vá  trecho.  Al  vernos  y  tratarnos  en  Montevideo, 
sirviéndome  de  Cicerone  ocho  dias  para  mostrarme  cuanto  en  instituciones, 
monumentos  y  fábricas  hay  digno  de  verse,  me  refería  á  dejarme  asombra- 
do, todos  los  detalles  íntimos  de  mi  vida  de  viagero,  en  París,  en  Burdeos 
con  sabios  y  garzones  y  hasta  leyendas  originales  que  han  metamorfoseado 
algún    hecho  de  otro  modo   innarrable. 

Al  fin  quiso  ofrecerme  un  libro  en  que  tenia  reunidos,  en  grueso  vo- 
lumen, los  escritos  mios  que  se  habían  reproducido  en  francés,  y  él  habia 
coleccionado  piadosamente. 

Ya  V.  ve  si  tengo  motivo  para  recomendarle  esta  joya  de  un  amigo 
de  cuarenta  años,  de  un  doctor  científico  que  cree  todavia  en  brujas,  como 
decimos  nosotros.  Procúrele  todo  lo  que  pueda  para  su  nueva  adoración 
que  son  las  estrellas;  pues  yo  no  tengo  á  quien  pedirle  aqui  su  Uranome- 
tria  que  está  por  centenares  en  la  Biblioteca  Nacional,  á  disposición  del 
Minisrro  de  Instrucción  Pública  de  quien  las  obtendrá  vd.  á  media  palabra. 

Como  lo  supongo  á  Vd.  ya  engolfado  en  las  profundidades  del  espa- 
cio, á  caza  de  alguna  vaporosa  cola  de  cometa,  ú  otra  novedad  celeste,  á 
su  señora  poniendo  orden  en  el  menaje,  para  continuar  las  clases  de  ciencia 
que  hace  á  sus  hijos,  mientras  viene  la  ración   de   cálculos  matemáticos  que 
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le  loca  parr.  gnnar  el  pan  nuestro  de  cada  dia,    según    decia    Catalina  11     al 
sentarse  a!    despacho,  tenido  el  gusto  4e  suscribirme  su  amigo    affino. 

D.  F.  Sarmiento. 

/\cabo  de  recibir  el  tomo  11  de  sus  Anales  de  la  Oficina  Meteorológi- 
ca Argentina,  No  le  prometo  leérmelos  de  una  pieza,  pero  los  guardare 
en    lugar  seguro. 


TuSk,  i>x*©iisa.  £i.x:*soxxtii3.a> 

En  política  y  gobierno  nada  hay  argentino  entre  nosotros,  sino  es  la  ten- 
dencia al  despotismo,  y  la  prensa  libre,  l'^l  pueblo  empuja  hacia  el  arbitrario, 
la  prensa  lo  contiene,  ilustrándolo. 

Si  nuestra  Constitución  es  un  programa  de  libertad,  nuestra  prensa  diaria 
es  la  única  libertad  indisputada  que  poseemos.  La  sabia  lentitud  de  nuestra 
política  espectante,  decia  un  hombre  de  estado  inglés;  ?in  sabio  error  de  nuestra 
Constitución,  decimos  nosotros,  ha  puesto  la  prensa  fuera  de  la  jurisdicción  fe- 
deral. No  tiene  juez  competente,  aun  para  sus  delitos;  y  solo  Sarmiento  ha 
trabajado  en  vano,  por  imprimirle  un  poco  de  mesura.  El  veterano  que  la 
asestó,  como  carroñadas  contra  los  antiguos  tiranos,  que  le  ha  hecho  reflejar 
su  luz  muchas  veces  sobre  las  glorias  de  la  pitria,  queria  que  el  arma  po- 
derosa á  que  debe  lo  que  fué,  y  lo  que  sera,  no  pierda  su  brillo,  convir- 
tiéndose en  manos  criminales  ó  inhábiles,  en  el  estileto  del  asesino  ó  la  daga 
del   conspirador. 

El  Mártir  ó  libreX  fué  el  último  suspiro  de  la  prensa  que  ahogaba  Juan  Ma- 
nuel Rosas,  único  enemigo  sin  embargo  que  no  pudo  vencer.  Murió  Lavalle 
el  héroe  de  Rio  Tamba,  cayó  boleado  el  de  la  Tablada  y  la  Laguna  Larga,  y 
la  paz  reinaria  siempre  en  Varsovia.  si  desde  los  Andes  no  descendieran  á  gui- 
za  de  grandes  copos  de  nieve,  hojas  impresas,  que  arrastradas  por  los  vientos 
á  lo  lejos,  se  deshicieran  en  ideas,  que  fructificaron  á  los  diez  años  y  dieron 
por  fruto  Caceros.  Los  valientes  del  tirano,  por  que  lo  esclavo  no  quita  á  lo 
valiente,  aun  en  la  poesía,  estendieron  el  termr  de  sus  matanzas,  que  no  de  sus 
armas,  hasta  los  confines  del  Brasil  y  Bolívia  y  Chile;  pero  detras  de  los  muros 
de  Troya,  estaba  el  k  Comercio  del  Plata,  »  el  fuego  sagrado  que  custodiaron 
Florencio  Várela,  Valentin  Alsina  y  los  profetas  menores  de  la  futura 
Jerusalem. 

La  libertad  de  la /rí'wjrt,  hasta  la  licencia,  es  el  timbre  de  gloria  de  la  re- 
forma de  la  Constitución.  La  licencia  se  cura  educándose  el  editor,  para  no 
suministrar  licores  fuertes  á  los  borrachos,  testigo  la  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos que  tuvieron  la  prensa  rabiosa,  y  hoy  se  guarda  á  si  misma  como  una  dama 
por  el  decoro,  y  como  un  gentleman  por  la  dignidad  misma  del  escritor, 
¿(¿uién  ha  de  ir  á  ensuciar  el  agua  cristalina  que  sirve  al  pueblo  diariamente 
el  diarista?  Pero  es  el  agua  Tofana  con  apariencia  de  clara,  que  sumini  tran 
los  De  Foe,  y  tantos  otros  canallas  con  talento  que  venden  columnas  de 
diario  á  tanto  el  metro,  por  restos  de  banquetes  ! 

La  prensa  no  son  tipos  de  plomo.     Es  una  virtud  que  se  exhala  en  pa- 
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labras,  y  lleva    el  cunveiicimicntií  al  ánimo,  por  la  simpatía  de  la  verdad  con 
el   sentimiento. 

Hay  tras  \\n?í  prensa  un  escritor;  y  eso  no  es  un  calepino  de  sinónimos, 
ni  colcvcioii  de  figuritas  de  rcti'irica.  para  irle  prendiendo  con  alfileres  una  á 
cada  idea  no  sentida,  pero  adecuada  al  caso. 

La  prensa  es  un  hombre  ó  varios  que  se  vienen  formando,  batidos  en  el 
yunque  de  las  largas  polémicas,  de  las  grandes  crisis,  de  los  grandes  triunfos 
de  la  libertad.  Se  llaman  .Vrmand  Carrel,  cuando  mueren  como  Florencio 
Várela,  .se  llaman  John  Lemoine,  cuando  caid  >  el  imperio  que  vijilaron  sin 
perderlo  de  vista  una  hora,  la  República  OLie  salvaron  hasta  de  la  Comuna, 
les  abre  la  puerta  de  la  Academia,  elevando  la  prensa  periódica  á  la  mas 
noble  forma  de  la  literatura  moderna. 

Hay  sicoíantes  con  plumas  en  ristre,  como  parásitas,  perros  de  todas  bo- 
das, que  atisban  el  último  hueso  que  les  arrojarán  sus  amos  en  cambio  de 
sus  ahuilados  epitalamios,  odas  y  ditirambos.  Para  ser  escritor  en  la  prensa, 
es  preciso  liaber  ceñido  la  espada  del  guerrero  cuando  joven  y  conservar  toda 
su  vida  el  silicio  del  monje:  no  aspirar  á  comer  sino  el  pan  seco  del  solda- 
do, y  no  recibir  mendrugos  del  poder,  que  suelen  á  veces  contener  es- 
tricnina. 

Cicerón  habia  revelado  ya  el  secreto  de  la  elocuencia.  No  viene  del  ta- 
lento, el  don  del  cielo,  ni  de  la  ciencia,  el  trabajo  del  hombre. 

]^]s  preciso  ser  honrada  el  que  habla!  y  las  demás  dotes  le  vienen  por 
añadidura,  si  tiene  dilatable  el  corazón-  Pero  la  verdad  es  poco  apetecible,  y 
la  virtud  menos  apetitosa.  La  palabra  es  mujer,  y  debe  presentarse  en  públi- 
co, para  ser  bien  venida,  revestida  de  todas  las  galis  de  su  sexo.  No  le  eco- 
nomicéis los  diamantes,  los  rubies,  ni  las  esmeraldas,  si  es  de  suyo  bella,  y 
sobre  todo  si  no  es  una  ramera ! 

Desgraciadamente  jesús  ya  enseñó  á  economizar  las  perlas,  no  echándose- 
las á  los  puercos !  Pero  afortunamente  también,  en  la  República  Argentina,  en 
treinta  años  de  esgrimir  sus  armas  ¿a  prensa,  por  la  libertad  ó  el  despotismo, 
por  el  fraude  y  el  robo,  como  por  las  bellas  artes,  ó  la  moral,  ha  aprendido  el 
pueblo  á  distinguir  los  golpes  del  hidalgo,  las  denuncia  del  patriota,  y  las  en- 
señanzas del  sabio,  para  no  confundirlas  con  la  retórica  del  aquilón,  las  intri- 
gas del  cobachuelista  ó  la  fraseolojia  finchada  del  charlatán.  Para  una  prensa 
argentina  ilustrada,  literaria,  liberal  y  veraz,  hase  venido  formando,  un  lector 
liberal,  literario  que  busca  la  verdad  entre  flores  y  rosas,  y  sabe  dejar  aun  la- 
do las  frases  huecas  del  espadachín  político,  bravo,  ó  matón  que  se  conchava  á 
tanto  la  estocada. 

El  público  argentino,  mujeres  ú  hombres,  es  literato  como  Mr.  Jourdain, 
sin  saberlo. 

Como  es  de  dilettante.  lo  que  Tamberlick  y  Rossi,  la  Grúa  y  la  Ristori, 
y   las  estrellas  de  todos  los  cielos  artísticos  han  esperinientado. 

Las  Operas  en  Buenos  Aires  seguirán  á  corta  distancia  las  de  París  y 
de  Milán. 

Y  bien,  en  letras,  Buenos  Aires  es  el  Paris  en  America,  como  la  Francia 
marcha  á  ser  los  Estados  Unidos  en  líuropa.  en  política. 

Echad  al  pueblo  entre  los  hechos  locales  de  un  diario,  una  joya  literaria 
y  no  son  Avellaneda.  Cañé,  Carlos  Ramírez  ó  Gómez,  los  primeros  en  des- 
cubrirla, son  las  niñas  que  esclaman:  ¡qué  bello!  son  Ins  matronas  que  des- 
de   el    Pergamino    acompañan    al    anónimo  autor    en  el  duelo  por  la  amiga 

perdida. 

De  n.anera  que  para  escribir  con  éxito  para  el  pueblo  argentino,  es  pre- 
ciso ser  primero  tenido  por  patriota  honrado,  no  hiber  doblado  la  rodilla  an- 
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te  ante  ninguna  ^e  las  estatuas  de  oro  con  pies  de  arcilla  que  el  pueblo  se  for- 
ma y  haberse  mantenido  sereno  en  la  cueva  de  los  leones,  como  Daniel. 

V  en  seguida  debe  presentar  las  ideas  de  libertad  y  orden,  de  civiliza- 
ción y  progreso  revestida  con  ropaje  de  gala,  y  con  la  corana  de  rosas  en  la 
cabeza,  como  los  convidados  griegos  á  un  festín  en  honor  de  los  Dioses  inmor- 
tales- Pobres  de  los  que  usan  la  injuria  holandesa,  porque  fué  holandesa  la 
invension  de  la  injuria  impresa  en  tiempo  de  Guillermo  el  Taciturno,  testigo 
el  denuncio  del  promctidj  Van  de  los  Palotes,  á  la  Grande  Duchesse  de 
Gerolstein: 

«  Voilá  ce  que  l'on  dit  de  moi, 
«  Voih'i  ce  que  l'on  dil  de  moi 
«  Dan   la  Gazette  de  HoUande.  » 

traducción : 

Que  el  principe  era  un  patán! 

Ksta  es  la  prensa  argentina.  La  de  Chile  es  correcta  y  mensurada  sin 
lectores  ávidos;  la  de  Montevideo  tasca  el  freno,  y  no  sale  de  los  tiempos  he- 
roicos; la  argentina  es  lo  que  su  clima,  su  suelo,  su  pampero,  la  vida  que  bro- 
ta á  borbotones,  sin  disciplina  como  el  corsel  de  la  pampa,  y  como  la  pampa 
misma  que  no  reconoce,  ni  sospecha  límites,  es  la  vida  de  agitación,  choque 
de  intereses  y  de  paciones;  pero  una  tónica  domina  este  brillante  desconcier- 
to y  dá  armonías  al  caos,  el  progreso  que  se  ve  venir  á  torrentes,  á  saltos,  la 
libertad  que  se  adora  como  los  griegos  adoraban  al  Dios  Ignoto. 

Fsta  es  la  prensa  argentina;  ni  un  Bien  ni  un  mal  en  sí,  sino  órgano  de  la 
existencia.  Cien  chicharras  políticas,  mas  que  diaiios  en  Inglaterra,  ilustran, 
aturden  ó  echan  tierra,  á  los  ojos  del  pueblo;  pero  es  arma  que  la  libertad 
se  guarda  para  los  días  de  conflicto.  El  ejército  es  imponente,  inútil  el  gen- 
darme contra  este  sencillo  misil  que  en  francés,  alemán,  italiano,  español,  dice 
todos  los  días  á  todas  las  horas,  lo  que  le  viene  á  cuento,  hasta  la  verdad 
de  lo  que  ve  y  oye,  siendo  capaz  de  decir  que  no  ve  ni  oye  nada,  y  que: 
«Van  es  vano    y  además  es  primo   del  Ministro.» 

No  se  rian  de  la  prensa  argentina,  los  que  la  ven  sin  motivo  sonreír, 
y^  ocuparse  de  vender  boletos  de  la  boletería  de  Santa-Fé  ó  de  San 
Luis. 

No  se  reuniría  un  jurado  argentino  para  condenarla,  aunque  injurie,  cons- 
pira ó  mienta. 

El  ejército  es  joven  y  prestarla  sus  bayonetas  contra  revoltosos;  pero 
no  contra  las  damas  ni  contra  la  prensa-  Contra  la  prensa  no  ha  de  osar 
dirljlrlas  ningún  Ministro  de  la  Guerra.  Su  poder  es  el  único  que  ha  en- 
trado ya  en  la  fuerza  orgánica  de  la  República.  La  Constitución  se  presta  á 
interpretaciones  de  advenedizos  políticos;  y  hasta  las  prácticas  parlamenta- 
rias permiten  al  Congreso  sancionar  una  ley  y  aboliría  al  dia  siguiente  el 
corredor  de  la  Bolsa  que    la  procuró. 

De  una  sola  cosa  están  de  acuerdo  todos  y  es  que  no  hay  Presidente, 
ni  ministro,  ni  jurado,  ni  ejército,  ni  esbirro  que  póngala  mano  en  la /jre/2Sa, 
la  única  garantía  y  salvaguardia  de  la  libertad,  el  último  balsamo  que  cica- 
triza heridas,  nuestra  última  raüo  rcguin  cuando  la  mentira  y  el  cinismo  se 
hagan    insoportables  por  lo   ridiculo. 

Hé  aquí  el  motivo,  la  fuerza,  y  el  interés  de  la  polémica  sobre  Educa- 
ción Comun,  sostenida  por  El  Nacional  contra  holandeses,  esponjas  de 
absorver  salarios,  y  las  bandas  dispersas  reducida  á  montoneras  como  las 
de  avechuchos  que  encabeza  el  Cóndor,  cuya  corona  la  lleva  como  los  bui- 
tres en  el  pescuezo,  y  Lugoncs  que  es  de  donde  se  pagan  noventa  pesos 
de  salarlo  á  los  maestros,  en     billetes  que  no    dan   mas  de  noventa  en  bo- 
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liviano';,  y  estos  dan  vuelo  de  ai'rancarlcs  el  fisco  quichua  aunque  sea  una 
firma,  probando  que  no  recibiendo  nida  tlian  saca  tío  el  vientre  de  mal 
año. 

La  polémica  que  cierra  la  presente  conclusión,  mostró  pues,  la  prensa 
arj^entina  en  toda  su  fuerza  de  acción  é  influencia  sobre  la  conciencia  y  la 
opinión  pública.  H;iria  toda  ella  un  libro  que  viviría  de  su  propia  esencia, 
por  las  lormas  literarias  de  que  viene  revestida.  Este  es  el  secreto  del 
interés  del  público,  y  no  la  m-ateria  del  debate.  Las  jóvenes  y  los  ancianos 
se  han  ocupado  de  educación  primaria,  con  la  misma  ansiedad  que  los  pe- 
dagogos   Posse,   \'angelder   y  líarra,  saltando   á  varios. 

K\  hecho  innegable,  de  todos  proclamado,  es  que  L'Il  NacIONAL  ha 
sido  el  chanipion,  como  dicen  los  ingleses,  el  primero  de  sus  atletas,  mien- 
tras no  lo  vence  un  segundo,  y  esta  vez  El  NaciOn.\.L  ha  tenido  á  su  lado 
todos  los  diarios  sin  distinción  de  secta,  ni  de  lengua,  dejando  es  verdad, 
un   lugar  reservado  para  desahogo,  á   fin   de  mantener  aseada  la  lisa. 

Sesenta  mii  lectores  de  ambos  sexos,  de  todas  naciones  y  edades  lian 
seguido  este  singular  debate  que  motivan  unas  Carpas,  y  solo  Mrs.  Krause 
adivinó  á  la  sola  anunciación  del  hecho,  que  se  trataba  de  un  pescado  que 
es  familiar  en  Europa,  y  habrán  introducido,  decia,  aquí  y  n  >  lo  conocen  los 
consejos.     (Histórico.) 

La  cuestión  Carpas,  que  ha  derrocado  todo  un  sistema  de  educación, 
que  vá  á  lanzar  el  país  en  las  aventuras  á  que  lo  llevarán  tantas  petulan- 
cias inocentes,  ha  descubierto  ciertos  secretos  argentinos  y  vamos  á  enumerar 
los  de  mas  buho: 

Que  ocho  argentinos  educados,  hombres  de  mundo,  y  como  la  flor  y  la 
nata  de  su  época,  ignoraban  en  Buenos  Aires,  que  hay  un  pescado  llamado 
Carpa. 

Que  nueve  con  un  Secretario,  no  Inbian  oido  nunca,  ni  leido,  siendo 
algunos  Diputados,  que  en  ausencia  del  Presidente,  el  Secretario  preside,  al 
solo  objeto  de  nombrarle  sustituto. 

Diez  ignoraban  con  un  Ministro,  que  un  Vice  Presidente  bien  ó  mal 
nombrado,  no  puede  funcionar,  estando  vivo  y  en  funciones  el  Presi- 
dente. 

Once  con  el  Jefe  de  Gobierno,  no  saben  que  los  í¿fins  del  Presupuesto 
son  ley,  que  no  revoca  el  l'Jjecutivo,  si  pasaron  sin  observarlos,  pudiendo 
cambiar  al  funcionario,  pero  no  suprimir  la  función,  porque  en  la  Cámara 
se  necesitan  refuerzos  de  leales. 

Que  Lugones  de  Santiago  y  Andrade  de  «La  Tribuna,»  saben  mucho 
en  materia  de  Lducacion  Común,  y  hacen  triunfar  los  buenos  principios  en  el 
Congreso. 

Que  triunfando  la  mayoría  de  la  Cámara  en  favor  de  la  conservación 
del  Consejo,  el  Consejo  fué  suprimido  como  lo  pedia  la  vencida  mayoría  del 
Senado;  y  que  para  que  ni  mayoría  ni  minoría  se  saliesen  con  la  suya, 
el  Poder  Ljecutivo,  después  del  cúmplase  de  la  ley  del  presupuesto,  resolvió 
seguir  el  parecer  del  Dr.  Achaval  de  Córdoba  y  Diputado  por  Córdoba,  lo 
que  dá  mas  peso,  á  la  moción  que  nadie  apoyó  y  que  es  la  que  cumple  el 
Poder  Ejecutivo. 

Contra  todas  estas  verdades  descubiertas,  como  cuando  las  gallinas  es- 
carban el  suelo,  se  ha  puesto  de  manifiesto  otra  que  las  cubra  con  su  real 
manto  y  que  las  coja  en  su  seno  con  la  sublime  calidad  de  los  fuertes  de  los 
que  protejen  á  la  infancia,  á  la  patria,  que  .se  educa  errando  y  aprende  á  ser 
libre  favoreciendo  el   arbitrario. 

La  prensa  argentina  está  ya  madura,  es  i)lanla  regada  con  lágrimas  y 
con  sangre,  desde  Florencio  Várela    el  mártir,   que  ha  venido  creciendo,    for- 
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tificándose,  triunfando,  durante  medio  siglo.  Ha  creado  de  paso  sus  hom- 
bres, formado  su  público,  inventándose  su  estilo,  enriqueciéndose  ds  ideas  y 
de  principios  contando  con  cien  mil  lectores  en  Buenos  Aires,  con  otros  tantos 
en  las  provincias — ¡pobres  de  ellas  si  son  menos! — con  los  ecos  simpáticos 
de  toda  la  América. 
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.S.  5.  E.  E.  de  El  Nacional. 

Sírvanse  dar  cabida  en  sus  columnas  á  la  copia  de  la  carta  que  sigue  y 
que  viene  muy  á  tiempo  como  prólogo  de  la  exposición  cuyos  manuscritos 
he  remitido  á  VV. 

Con  la  consideración  etc.  tengo  el  gusto  de  suscribirme. 

D.  F.  Sarmiento. 


Señor    Ministro   de    Instrucción    Pícblica,  Doctor  Don  Manuel  D.   Pi- 
zarra. 

Mi  Sr.  Ministro. 

Estando  en  manos  de  los  cajistas  algunos  manuscritos  que  llevan  mi 
nombre  al  pié,  escuso  entrar  en  el  fondo  de  su  favorecida  confidencial  que 
acabo  de  recibir,  y  se  refiere  al  mismo  asunto  de  aquellos. 

Hará  Vd.  bien  de  comprar  El  Nacional,  para  seguir  mi  pensamiento, 
como  me  anuncia  hacerlo,  ahora  en  busca  de  artículos  que  supone  mios, 
incurriendo  en  el  mismo  error  de  aquellos  sus  Consejeros,  por  que  á  mi  no 
me  aconsejaron  nada,  que  se  obstinaban  en  notas  dirijidas  á  Vd.,  en  creer 
al  testimonio  de  sus  propios  ojos  y  criterio,  cuando  la  ley  les  prohibe  creer 
en  tan  engañosa  y  carnal  guia,  en  materia  de  escritos  de  la  prensa  diaria. 

Pero  usaré  de  mi  manía  de  adoctrinar  siempre,  enfermedad  que  queda 
del  pedagogo,  y  que  su  hermano  Modestino,  de  querida  memoria,  estimulaba 
en  su  cartas  á  Chile,  cuando  escribía  yo  Sud-América,  «  continúe  adoctri- 
nando, me  decia,  le  falta  doctrina  al  pueblo!  » 

Ha  recogido  vd.  los  rumores  de  conversaciones  particulares,  los  desaho- 
gos de  la  pasión,  y  aun  la  sal  y  pimienta  que  les  dá  su  acre  sabor,  y  aun- 
que esto  sea  dicho  confidencialmente,  prevendré  á  vd.  que  en  la  vida  pública 
y  por  los  motivos  de  público  interés  que  pueden  dividir  á  los  hombres 
públicos,  no  se  trae  á  colación  esa  munición  menos  que  patera,  lanzada  al 
advesario.  Este  punto  lo  decidió  el  Congreso  de  los  E.  U.  en  la  acusación 
de  Jonhson,  habiendo  dicho  del  Congreso  que  eran  unos  traidores  sus 
miembros,  designando  á  Sumner,  Stevenson  y  á  otros,  por  sus  nombres. 
Estos  eran  perdigones.     Fué    absuelto,  porque    usaba   en    la   sociedad  de  la 
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libertad  de  la  palabra,  tal  como  lo  permiten  las  costumbres  y  la  lengua,  pues 
al  decir  traidores,  en  conversación,  por  cuestiones  políticas,  no  se  entiende 
el  delito  de  traición,  que  «  es  prestar  ayuda  al  enemigo  con  quien  estamos 
en  guerra  ».  No  tira  pues  á  consecuencia  como  dicen  los  franceses,  tal 
lenguaje,  ni  tales  dichos,  pues,  de  lo  contrario  haria  usted  aparecer  como 
delator    á   mi  mismo  nieto,  de  quien  cita   una    conversación. 

No  es  menos  errada  su  observancia  final  de  que  un  General  de  la  Na- 
ción no  debe  reprobar  el  uso  de  la  ordenanza,  refiriéndose  a  palabras  de 
El  Nacional  sin  duda,  en  que  se  asocian  las  cornetas  con  las  campanas, 
como   inspiración  de  la  política  actual  ó  de  usted. 

No  les  pida  vd.  cuenta  estrecha  á  los  literatos  del  uso  de  las  palabras, 
Chateaubriand  habría  espuesto  á  una  guerra  á  la  Francia,  por  redondear 
una  frase  que  le  quedara  trunca,  si  no  le  agregagaba  un  epíteto,  ó  un  com- 
plemento para  hacer  pareja  ó  antítesis.  Eso  de  las  campanas  sospecho  que 
ha  de  ser  del  género,  para  oponerlo  á  cornetas,  á  fin  de  que  se  desprendan 
bien  del    fondo. 

Pero  tengo  derecho  de  decirle  á  vd.  como  otra  vez  al  criminalista 
Tejedor,  que  no  conoce  las  ordenanzas,  ni  está  instruido  en  el  espíritu 
de  ellas. 

Por  las  ordenanzas  no  se  le  dice  á  un  militar  como  á  un  civil,  la  razón 
de  su  arresto  y  aun  prisión ;  y  el  Almirante  Cordero  le  dirá  á  vd.  que  se 
sopló  un  arresto  de  ocho  días,  sin  saber  por  que,  y  solo  cuando  fué  á  la 
casa  Rosada  á  darle  las  gracias  á  su  gefe,  por  haberlo  puesto  en  libertad, 
supo  las  causas  del  arresto,  resultando  por  la  justificación  del  reo,  que 
como  es  de  ordenanza,  no  habia  habido  suficiente  razón,  lo  que  motivó  las 
buenas  y  cordiales  relaciones  futuras  de  dos  soldados  que  conocían  su  deber. 
Usted  ó  Tejedor  habrían  preguntado  la  causa  del  arresto  como  dos  reclu- 
tas, y  brincando  ante  la  obligación  de  ir  á  dar  las  gracias  á  su  verdugo,  que 
proclamaba  sin  embargo  mi  amigo  el  Mariscal  Duque  d'  Isli,  y  Ministro  de 
Gobierno  al  ir  á  dar  las  gracias  á  su  casa  al  Presidente  Dupin  de  la  Cá- 
mara que  lo  habia  Uam.ado  al  orden,  aún  siendo   Ministro. 

Acaso  El  Nacional  al  hablar  de  la  ordenan2a,  aludiendo  á  la  cosa 
aquella  en  que  se  dan  las  gracias  á  Superintendente  y  Consejo,  sin  decir 
en  que  está  la  gracia  ó  el  chiste  del  cuento,  se  referia  á  estas  practicas 
militares ,  Los  Generales  de  la  nación,  como  dice  vd.  en  su  carta,  nada  tie- 
nen que  ver  con  lo  que  decía  ayer  El  Nacional,  aunque  piensen  lo  mis- 
mo ;  y  la  ordenanza  no  les  obliga  á  creer  que  las  ordenanzas  ó  su  espíritu 
de  obediencia  pasiva,  deban  traerse  á  la  vida  civil  y  el  silencio  de  cau 
salesc  á  los  decreto;  y  como  está  subrayado  el  un  General  de  la  Nación,  me 
permitiré  subrayarle  también,  de  la  Nación  y  no  de  este  ó  aquel  gobierno  ó 
partido,  no  sea  que  entendiéndose  esto  mal,  me  sienta  eliminado  del  escala- 
fon,  un  dia  de  estos,  sin  decirme  agua  va,  es  decir  la  causa  criminal  para 
darme  de  baja. 

Sospecha  vd.  en  su  carta  que  fuese  mi  intención  derrocarlo  de  su  alto 
puesto,  confirmándolo  mas  por  el  contrario  en  el  apoyo  de  mis  enemigos, 
¿  Costa,  Broches,   Posse,    Andrade,    sus  favorecidos   por  mejor  derecho  ? 

Debo  prevenirle  que  no  me  pasan  por  la  imajinacion,  aun  cayendo  «en 
enfance,!.  tales  ideas,  Vd.  lo  ha  dicho  en  el  Congreso.  «Está  muy  arriba 
para  que  la  opinión  lo   alcance.  » 

No  soy  un  Gladstone  para  tal  D'lsrraeli.  Mi  móvil,  no  es  la  política 
de  que  estoy  alejado;  es  la  educación  común  de  que  me  ha  alejado  vd.  y 
á  la  que  he  consagrado  mi  vida.  Para  qué  hemos  de  discutir  en  cartas 
estos  puntos?  Yo  no  discuto  sino  con  los  que  piensan  como  yo,  como  no 
leo  los  diarios  que  escriben  con  las   rentas    publicas,   mis     pretendidos   ene- 
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migos  por  serlo  del  tesoro,  de  la  Constitución,  de  las  leyes,  y  de  la  edu- 
cación del  pueblo  que  les  sirve  de  careta  para  abandonarse  á    sus  institutos- 

Por  demás  agradeciendo  las  muestras  de  estimación  y  aun  de  no  alte- 
rada amistad  con  que  abunda  su  estimable  de  hoy.  bien  me  convencen 
estas,  que  no  ha  procedido  de  malicia  usted  al  firmar  una  destitución,  sin 
causa,  y  sin  hacer  justicia  á  los  motivos  de  la  renuncia  que  le  habia  prece- 
dido, no  puedo  responderle  de  que  parte  esta  el  agraviado  tan  descortez- 
mente,  aunque  por  lo  menos  queden  ilesos,  y  sin  menoscabo,  esos  mismos 
sentimientos  de  amistad  de  que  no  necesita  honrarse  un  alto  funcionario,  co- 
mo me  honran  los  suyo,  aun  en  mi    desvalimiento. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento  servidor. 

D;  F.  Sarmiento 

Habiéndoseme  remitido  la  República  que  trae  publicada  la  carta  del  señor 
Ministro  Pizarro,  nada  tengo  que  añadir  á  la  contestación  que  precede,  y  la 
tenia  ya  remitida,  aunque  hubiera  deseado  que  suprimiese  una  aserción  inexacta, 
como   se    verá  después. 

En  cuanto  al  subra.íado  del  General  de  la  Nación,  válgame  los  años  y 
las  práctica  de  la  vida  pública.  La  Pampa  insinúa  ya  la  conveniencia  de 
dar  Je  baja  á  un  general,  que  no  sabe  todavía  que  falta  ha  cometido,  pues 
no  se   le  ha  dicho  uua  palabra.     Estoy  ya  notiflcado. 


fLeotlfio^^oloxi.  lzxip>ox:>toiat6 

55.  EE.  de  El  Nacional. 
^^ 

Sírvanse  publicar  el  artículo  que  les  envió,  no  valiendo  la  pena  de  po- 
nerle mi  firma  por  la  palmaria  evidencia  de  hechos  que  narro. 
Tu  servidor. 

«Ya  conocía  su  desafecto  á  todo  lo 
que  huele  á  incienso  que  vd.  quema 
sin  ejnbargo,  como  el  mejor  católico 
cuando  vd.  «trata  de  asegurar  la 
Superintendencia. 

A  esta  aserción  del  señor  Ministro  Pizarro  en  cartas  que  no  deben  di- 
rijir  ministros,  á  los  ciudadanos,  ni  menos  publicarlas,  pues,  que  la  elocuen- 
cia de  Tiberio  ó  Calígula,  requiere  la  astucia  de  Seyano,  debo  oponer  la 
relación  simple  de  ciertos  hechos. 

Habia  tratado  en  el  Senado  al  señor  Pizarro,  quien  á  propósito  de 
doctores  de  que  hablé  debidamente,  me  dirijió  injurias  personales  que  constan 
de  las  sesiones  impresas  del  Senado,  y  yo    no    oía  por    estar   muy  sordo. 

Esto  no  obstó  para  que  me  diese  después,  y  las  recibiese  yo  cordial- 
mente  muestra  de  simpatía. 

Formado  el  actual  gobierno  y  ministerio,  cambié  alguna  visita  con  el 
Dr.  Ingoyen,  única  relación  personal  que  estuviese  hasta  entonces  con  el 
gobierno. 

Corrióse  que  me  propondrían  Presidente  de  la  Municipalidad  y  al  Dr. 
Wilde  que  me  preguntó  si  aceptaría,  contesté  que  si,  si    la    cpolicia  urbana 
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habia  de  estar  d  las  órdenes  de  la  Municipalidad  sino,  no  I  Ofrecí»  y  puse 
á  disposición  del  Gobierno  todo  lo  que  tenia  relativo  á  esos  ramos,  que  le 
han  servido  mucho.  El  señor  Victorica  me  hizo  preguntar  con  persona 
simjíática,  si  aceptaría  una  comisión  de  estudio  que  el  gobierno  queria 
conllarme.  Conteste  que  pasarla  á  hablar  con  el,  lo  que  sabido  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  lo  indu}0  á  presentarse  en  mi  casa  temprano  el  dia 
siguiente,  á  fin  de  anticiparme  cortesmente.  Hablamos  francamente.  Que- 
ria una  organización  del  líjército.  Pedíle  <el  pié  de  paz»  que  ^  debia  servir 
de  base.  No  pudo  ó  no  quiso  fijarlo  ;  y  decliné  aceptar  el  encargo  ofre- 
ciéndole sin  embargo  mis  conocimientos,  mis  libros,  uno  de  los  cuales  está 
traducido,  por  la  Comisión,  y  algunos  otros  apuntes  que  le  he  mandado 
después. 

Focos  dias  mas  tarde  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  me  fa- 
voreció con  presentarse  en  mi  casa  á  la  hora  de  almuerzo,  como  una  mues- 
tra de  voluntad,  y  me  preguntó  afectuosamente,  ;con  quién  se  queda  vd. 
con  la  Provincia  ó  el  Gobierno  Nacional  ?  Las  Escuelas  van  á  dividirse; 
queremos  que  vd.  esté  con  nosotros.  Mi  respuesta  era  sencilla.  Entre  la 
Nación  y  la  Provincia,  mi  puesto  es  al  lado  del  Gobierno  de  la  Nación. 
Nada  mas  habia  que  decir,  ni  de  mi  parte  inventar  para  obtener  la  Su- 
perintendencia, cuyo  nombre  de  bautismo  no  salia  todavía  del  cerebro  de 
Júpiter. 

Debo  recordar  que  era  el  Director  General  de  Buenos  Aires,  con  6,000  f , 
que  siendo  provincial,  no  obstaban  á  mi  sueldo  nacional  de  General,  que  es 
mi  patrimonio.     No  me  han  dado  pues  nada  mas  que   lo  que    poseia. 

Fui  cá  verá  su  casa  al  señor  Ministro,  á  pagarle  su  atención;  y  como 
dos  veces  que  estuve  se  hallaba  allí  mi  amigo  el  Dr.  Iriondo,  el  dirá  que 
incienso  tan  fragante  le  quemó  á  su  concuñado  que  no  le  habia  quemado 
á  él  nunca,  pudiendo  serme  «útil»  hacerlo,  y  no  quemé  á  Victorica  á  quien 
no  sirviéndole,  le  recordé  que  otro  tanto  habia  hecho  con  él  muchas  veces 
pero  siempre  guardándole  toda  la  deferencia  que  se  merecía,  á  lo  que  me 
contestó  que  habia  reconocido  siempre  esa  hidalguía,  y  que  su  reconocimiento 
se  habia  convertido   en   aprecio   y  estimación  por  mi. 

Consúltele  al  señor  Pizarro  la  nota  que  para  el  Ministro  Viso,  siendo 
aun  Director,  preparaba;  conjurándolo  á  no  meterse  en  el  enredo  que  hi- 
cieron por  ignorancia  los  unos,  por  malicia  los  otros,  de  la  ley  de  Educa- 
ción Común.  Corregile  algunos  párrafos  con  aprobación  de  Iriondo,  y  no 
nos  volvimos  á  ver  sino  en  casa  del  señor  Alvear  comiendo,  donde  supe  de 
paso  que  el  Ministro  del  Interior  habia  ido  adelante  en  su  propósito  y  con- 
testándome al  efecto. 

Habla  pedido  á  mi  aitiigo  Pizarro  de  palabra  que  me  mostrase  el  bor- 
rador de  su  decreto  antes  de  presentarlo,  y  sabiendo  que  D  Pedro  Quiro- 
ga,  Vangeldcren  y  otros  habían  subministrado  apuntes,  le  rogué  por  «escrito,» 
no  publicase  nada  sin  oírme,  temblando  ya  de  estos  «pot  pourri»  que  como 
la  ley  de  la  Provincia,  han  mezclado  sistemas  que  se  escluyen  por  no  estar 
en  el  fondo  de  las  cosas,  sus  autores,.  Sírvale  de  disculpa  de  no  habcr- 
.  melos  mostrado,  que  yo  me  fui  á  Montevideo  donde  pase  un  mes.  ¿  Qué 
arte  pude  desplegar  yo  para  hacerme  nombrar  Superintendente,  siendo  Di- 
rector por  tres  años  más,  pues  habia  sido  renovado  segundo  periodo  ?  Hice 
el  negocio    de  Tio  Bartolo  1 

Debo  ser  muy  seductor,  puesto  que  no  hago  nada,  y  sabe  que  yo 
me  lo  he  hecho   todo.  Pero  no    me  parece  que  quemará  incienso. 

Fui  nombrado  Superintendente  á  mi  regreso  de  Montevideo,  y  con 
fecha  8  de  P'ebrero  está  publicada  mi  aceptación  que  es  un  modelo  de  cau- 
tela, y  de    precaución  contestando  á  un   «choriso    de     pensamientos    de    lo 
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que  se  propone  hacer  y  lo  que  espera  que  haga,»  diciéndole  en  «sustancia, 
tenga  mano,  que  no  estoy  ya  para  oir  lo  primero,  que  se  ocurre  á  quien 
acierta  á  ser  ministro.  »  ¿  Olia  á  incienso  aquello  ?  Pues  debe  haber  per- 
dido el  olfato,    á  fuerza   de    oler   estoraque  en  Córdoba. 

Creo  y  dudo  haber  estado  en  casa  del  señor  Ministro,  mas  de  tres 
veces  en  un  nño,  su  señora  dirá  que,  mostrándome  mucho  cariño,  no  la  he 
visto  sino  dos. 

Imi  el  despacho  del  Sr.  Ministro  no  he  estado,  (sino  es  llamado  por 
«esquela  del  Secretario»  Sr.  León,)  nunca,  jamás,  amen.''  Alguna  vez  que 
lo  busque  con  asiduidad,  fué  á  causa  de  no  haber  concurrido  á  un  llamado, 
por  haber   llovido   á  cántaro   á  la  hora    designada. 

l'lste  retraimiento  venía  de  que  supe  que  VangeUleren  Irecuentaba  su 
relación,  y  encontré  trazr.s  suyas,  en  el  ministerio  en  borradores  que  me 
dieron  y  no  qucria  que  se  dijera  que  yo,  y  Vangeldcren  andábamos  juntos. 
A  más  de  eso,  soy  poco  espansivo,  ó  «repunda»  como  dicen  los  franceses. 
Como  pues  queme  incienso  para  propiciarme  la  Superintendencia,  si  no 
habia  tal  «Pichincha»  todavia,  no  me  acercaba  al  santo  que  servia  de  in- 
termediario, ni  dirijia  oraciones  al  Dios  que  las  concede,  ni  me  dieron  nada 
que  no  tuviese  nada,  y  me  quitaron  lo  que  tendría  ahora,  la  dirección  de 
Buenos   Aires,  ni   me  hallé  aqui  para   ejercer  mis  encantamentos? 

Ha  de  haber  equivocado  el  señor  Pizarro  las  muestras  de  respeto  á  un 
Ministro  a  que  no  venia  de  sus  oscuros  antecedentes  acostumbrados,  con 
las  arterias  de  un  cortesano.  La  conducta  que  me  increspa  está  en  con- 
tradicción con  toda  mi  vida ;  y  seria  mucho  atribuirse  á  si  mismo  creer 
Pizarro  que  desplegaria  con  él  mas  diplomacia  que  con  el  Presidente,  ó 
con  Irigoyen,  ó  Victorica,    ó   Iriondo.      líllos  lo  han    de    desmentir. 

Todos  me  tachan  de  negligente,  y  yo  me  desespero  de  no  poder  al- 
terar la  obra  de  setenta  años  en  que  se  ha  venido  acumulando  molécula 
sobre  molécula,  para  formar  una  roca  angulosa,  áspera,  pero  digan  lo  que 
jjuieran,  sólida  y   excelente  para  servir  de   base  á  cualquier    monumento. 

Es  justicia  que  me  han  hecho  mis  enemigos,  es  tributo  que  en  toda 
circunstancia  me  ha  pagado  mi  amigo  Iriondo  que  sabe  que  soy  esterlino, 
sin  vueltas.     Pizarro   pierde  los  estribos. 

Entre  las  novedades  administrativas  que  ha  introducido  el  Ministro 
Pizarro  esta  de  dirigir  bajo  su  firma  retos  de  descomunal  batalla  al  general 
Mitre,  ó  inventivas  al  general  Sarmiento  porque  no  ha  podido  comprender 
hasta   ahora  el  decreto   del   28   de  Enero. 

Puede    sin  inconveniente  suprimir  esta   rueda  de    su    administración. 

Usa  en  la  polémica  la  romana  del  diablo,  y  cuenta  la  docena  del  fraile. 
Ya  subraya  general  «de    la  Nación»     Pa  los    pavos  I 

El  sistema  inglés,  francés,  y  de  otros  paises  es  que  el  Ministro,  ó  cada 
Ministro  tenga  un  diario  que  se  sabe  que  es  su  órgano  y  el  diario  en  que 
escribe  el  Ministro  Gladston,  D'Israeli  Palmerston,  el  viejo  Brougham  que 
era  un  ají,  han  escrito  en  la  prensa  y  atacado  á  sus  adversarios  políticos. 
A  los  Ministros  eso   no  se   diga,  eso  es   pan  nuestro  de  cada  dia. 

Las  novelas  D'  Israeli,  tan  judío  como  Pizarro  es  católico,  son  políticas. 
Hacia  política  en  novelas.  Pero  nunca  hubo  un  Ministro  tan  mal  creado 
tan  sin  tino,  que  desde  el  Ministerio  y  en  papel  timbrado  dirijiese  una  carta 
á  Cobden  ó  á  O'Conor,  y  luego  la  publicasen  en  los  diarios.  Que  quieren 
que  les  contesten.  Que  son  tontos  ?  Pero  es  hacer  la  más  abierta  oposi- 
ción al  gobierno. 

Pizarro  tiene  «La  Tribuna,  »  como  órgano  de  la  política  de  las  corne- 
tas por  ejemplo.  Tome  él  «La  República>  como  órgano  de  las  campanas, 
y  repique  hasta  caerse  de   espalda. 
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«La  República»  fué  fundada  para  ser  órgano  de  algún  político  en 
reserva. 

Pizairo  puede  tomar  el  nid  )  abandonado,  y  deponer  sus  polluelos,  como 
los  norrioiics,  pero  no  firmando  carta  siendo  ministro.  Son  dos  modos  de 
ser  hiconciliables,  un  Ministro  que  se  digna  insultar  á  los  ciudadanos,  en 
cartas.  Hasta  el  decreto  in  encabeza  niento.  Un  vientre,  sin  cerebro  y  sin 
cara.     «Fin  done    !  * 


2?»oirsorxal 


líinoro  el  móvil  que  impulsa  al  Sr.  Miuisrto  ile  Instrucción  Pública,  D.  Manuel 
PizaiTO,  á  ijublicaí'  uua  poU'iuica  Je  (lesvergúcnzas,  oi  los  ruotivos  que  tenga  para 
eie<'inue  cuiuo  adversario  al  ruisiuo  tiempo  que  á  los  Dres.  Gallo  y  López,  que  como 
yo  no  hau  escrito  una  sola  palabra  sobre  su  ministerio,  ui  sobre  su  persona,  en 
este  diario  ni  en  otro  alguno;  pero  sea  cual  fuere  el  motivo  de  su  estraüo  é  injustiücable 
proceder,  no  creo  compatible  con  la  seriedad  de  mi  carácter  y  con  lo  que  me  debo  í 
mi  mismo,  descender  á  contestar  denuestos  que  no  escribe   uu  caballei'o. 

A.  DEL  Vallk. 


Sr.  D.  Mamicl   D.   Pizarra. 

Acabo  de  leer  su  carta  al  Sr.  Sarmiento,  publicada  en  La  Tribuna  Nacional 
de  hoy. 

Vd.  se  ha  engañado.  Ella  no  me  ha  producido  la  impresión  que  probablemente 
esperaba. 

Solo  he  sentido  al  leerla,  vergüenza  y  asco  al  ver  al  frente  de  los  destinos  de  mi 
patria  á  hombres  de  la  altura  moral  é  intelectual    que  esa   carta   revela. 

No  conozco  los  motivos  do  sus  ¡ras,  á  no  ser  oi  haber  defendido  en  el  Congreso 
contra  vd.  la  causa  de  la  ruoralidad  administrativa,  con  motivo  del  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación. 

l'U  fango  que  vd.  lia  recojido,  pretendiendo  araojármelo,  no  me  alcanza— De  algo 
sirve  una  vida  de  intachable  honradez,  aún  en  esta  polire  tierra  en  que  llega  á  ser 
Ministro  de  Estado  y  en  el  ramo  de  la  Instrucción  Publica,  el  autir  de  la  carta  que 
contesto. 

Puede  vd.  continuar  mordiendo  la  lima. 

Delfín  Gallo. 


3E31  jDr*.    I>,  Xí.    "^57".  TjOjpGsa 

Señor  Director  de  Va.  Nacional, 

Sirváse  publicarmo  la  carta  qm^  dirijo  á  D.  Manuel    D.    I'izarro. 

Vd.  sabe  iiorfectamcuti!  (¡ue  mi  preseindencia  en  materias  políticas  desde  mi  re- 
greso do  Kuiwpa  ha  sido  absoluta  en  el  diario  del  cual  soy  accionista.  No  he  escrito 
una  sola  linea,  no  me  he  mezclado  con  nadie  y  he  recliazado  cien  veces  las  proiiues- 
tás  ventajosas  que   vd.  me    ha  hecho  jiára  escribir  el  diario. 

Solóla  toriieza  del  ataque  que  me  dirijo  don  Manuel  I).  Pizarro,  me  saca  de  mi 
retiro  y  servirá  esta  csplicacion  pura  justificar  mi  actitud  tanto  mas  natural  cuanto: 
1(110  las  injurias  do  don  M.  I).  Pizarro,  me  llegan  sin  la  mas  minima  provocación  por 
mi  liarte. 

L.    y.  López. 
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Señor  D.  Manuel  D.  Pizarro. 

Andrajo  lia  dejado  escapar  un  toro  furioso  contra  mi.  Como  los  animales  no 
entiüiulon  razones  y  osplicacioues,  me  cscusaré  do  dárselas  en    lenguaje  culto. 

Me  pone  usted  entre  la  «canalla»  en  comiiauia  del  Ur.  Ciallo  y  del  Ur.  Del  Valle 
sepa  que  me  siento  honrado  entre  personas  do  esta    clase. 

Perniítauío  á  mi  turno,  ponerlo  á  usted  entre  la  única  canalla  que  existo  y  que 
usted  busca  do  aliada  para  colocarse  al  lado  do  ellas,  al  lado  de  Olegaru)  Andrade,  au- 
tor del  encabozaiiiieuto  de  s»  articulo  de  hoy,  tenido  y  señalado  por  ladrón  público  en 
loda  la  República  Ariientina:  masón  y  liberal  aliado  íi  usted  que  es  boato  y  malo 
concubinato  estraño,  que  Cervantes  esplicó,  por  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

A  ól  y  á  vd.  so  los  difjo  yo,  el  Dr.  D,  Lucio  V.  López,  con  quien  gratuita  é  inmo- 
tivadamente se  mete  vd.  porque  sabe  que  no  necesito  ni  necesitaré  jamás  nada  de  vd. 
ni  de  nadie,  para  vivir  honrado  por  todos.  .V  vd.  y  á  úl  se  lo  digo  :  á  vd.  su  patrón  y 
ft  él  su  cliente,  pregonero  do  sus  desahogos  estúpidos,  que  lleva  sobre  la  nuca  el  tala 
de  la  opinión  pública,  mil  veces  más  grande  y  contundente  que  el  D.  Pepe  Posse,  por- 
que al  caer  le  ha  dejado  la  marca  de  los  ladrones,  marca  que  no  se  arranca  nunca 
sídó  con  el  cuero  de  la  victima. 

Siga  V.  en  su  compafua  y  que  la  oinnion  pública  falle  el  pleito.  Yo  seguiré  hon- 
rado y  tranquilo  de  que  sus  injurias  brutales  no  me  alcanzan,  y  cuando  entre  al  techo 
de  mis  mayores  tendré  siempre  la  intima  satisfacción  de  no  haber  mancliado  su  nom- 
bre eu  malas  compaúias,  como  Vd.  Sr.  D.  Manuel  Pizarro,  que,  ni  arrancándose  la 
inel  de  las  manos  como  la  mujei'  de  MacJjeth,  ha  de  estirpar  las  manchas  que  le  atri- 
buye la  opinión  pública. 


L.  V.  López. 


KTxxo-vro  slstojaaa  tíL©  jfiLcliaalrxistra,olon. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  Culto,  Justicia  é  In.struccion  Publica- 
ba tomado  al  anciano  y  ya  cbocbo  Sarmiento,  por  muro  viejo  y  aban- 
doiKido,  donde  hacer  pegar  sus  desahogos  contra  otros,  en  forma  de 
cartas  dirigidas  á  aquel. 

El  propietario  de  aquella  ruina  se  ha  presentado  hoy  á  la  policía, 
pidiendo  la  usual  csencion,  que  previene  al  público  que 

"Par  arrcté  «le  la  pólice, 
On  ne    Tait  pas  ties  oi'durcs  Icf  I !" 
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EXrOSICLON 

DEL 

EX-SUPERINTENDENTE  NACIONAL  DE  EDUCACIÓN 

GENERAL  DON  D.  F.  SáRMlENTO 


En  repuesta  á  cargos  que  con  fecha  16  de  Diciembre,  sometió  el  señor  Ministro  de  J.  C.  é 
Instrucción  Publica  á  su  resolución,  con  el  espediente  de  su  referencia  y  hecho  publicar 
en  los  diarlos  y  dice  asi: 

Ministerio  de  J,  C.  é  Instrucción  PúMica. 

Buenos  Aires,  16  de  Diciembre  de  í881. 

No  estando  autorizado  el  Consejo  para  hacer  nom- 
branilenlos  de  empleados,  ni  invertir  en  gastos  de  al- 
quileres otras  sumas  qué  las  que  designa  el  decreto  de 
su  creación;  ni  pudiendo  con  arreglo  á  las  leyes  vigen-, 
tes  autorizarse  gastos  discrecionales  en  la  instalación 
del  mismo,  sin  las  formalidades  que  ellos  i)rescnlien 
cuando  se  trata  de  sumas  que  excedan  de  un  mil  pesos 
fuertes,  máxime  cuando  tales  gastos  se  han  hecho  sin 
la  debida  autorización  del  Gobierno,  y  no  pudiendo  en 
consecuencia  autorizarlo  en  esta  forma  el  P.  E.,  elévese 
este  espediente  al  Honorable  Congreso  jiara  su  resolu- 
ción. 


M.    D.    PlZARRO 


Honorable  señor 


D.  F.  Sarmiento  ante  V.  Honorabilidad,  por  la  parte  de  responsa- 
bilidad de  los  actos  administrativos  del  Consejo  Nacional  de  Educación, 
como  su  Presidente,  y  como  Superintendente  que  fui,  encargado  de 
firmar  las  órdenes  de 'pago,  ó  ejecutar  gastos  y  compras,  me  presento 
respetuosamente  y  digo:  que,  V.  H.  se  ha  de  servir  oirme  en  descargo 
de  las  aseveraciones  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  el 
proveído  de  16  de  Diciembre  del  ¡¡asado  año,  negando  al  Consejo  la 
facultad  de  hacer  ciertas  inversiones,  resistiendo  el  pago  de  ellas  por 
Tesorería,  y  consultando  á  V.  H.  sin  duda,  sobre  quien  deba  pagar 
las  sumas  que,  estando  ya  invertidas,  ordena  á  la  Contaduría  Nacional 
no   reconocer  de  legítimo  pago. 

Séame  permitido,  H.  Señor,  levantar  desde  ahora  los  cargos  hechos 
al  Consejo,  y  que  á  no  desvanecerlos,  pe  drian  dejar  manchado  mi  nom- 
bre, si  Dios  fuere  servido  llamarme  á  si,  antes  de  la  próxima  reunión 
del  Congreso;  por  cuyo  motivo,  depositaré  en  Secretaria  esta  Memoria, 
a  fin  de  que  sea  tomada  en  cuenta,  cuando  hayan  dt;  oirse  los  cargos  y 
resoluciones  contenidos  en  ¿\  mencionado  proveído,  comunicado  á  la 
Contaduría,  publicado  y  mandado  elevar  con  el  esiiediente  al  conoci- 
miento de  H.  Congreso  para  su  resolución. 

Mucho  debo  agradecer  al  Sr.  Ministro  por  lo  que  á  mí  respecta, 
jiues  que  el  Consejo  de  Educación  no  existe,  esta  muestra  de  no  estar 
muy  seguro  del  acierto  de  sus  decisiones,  acaso  menos  espontáneas  de 
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lo  (]uo  aparece,  desdo  quo  os  el  Ministro  do  Hacienda  cl  qno  f;obi(!riia  la 
ConladiM'ia,  y  iiioi;a  el  pago  do  las  svnnas  de  otros  Ministerios,  que 
no  considera  ajustadas  á  la  ley  y  practicas  administrativas. 

Atbrtunadamonto,  II.  Señor,  aún  siendo  á  todos  obligatorio  en 
ignal  grado  el  conociaiiento  de  las  leyes  que  nos  rigen,  en  cuanto  á 
prácticas  ailniiuisfrativas,  no  ha  do  ser  ante  V.  11.  tan  autorizada  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  administrador  novel. 
para  que  no  se  tenga  en  cuenta  que  yo,  [)Ostularite,  y  di.'fcndiéudomo 
de  cargos  quo  comprometen  mi  buena  fama  de  administrador  recto,  y 
que  })ueden  ser  imajinarios,  soy  sin  embargo,  uno  de  los  antiguos 
administradores  de  la  cosa  pública,  ya  como  Ministro  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  ya  como  Gobernador  de  la  Provincia  de  San  Juan,  ya 
en  fin,  como  Presidente  de  la  Ií,(!púl)lica,  en  una  de  sus  épocas  mas 
normales.  En  materia  de  administración,  H.  Señor,  los  precedentes 
hacen  ley. 

No  podrá  el  actual  ministevio  do  ayer,  invocar  práctica  tan  larga, 
desde  que  se  salje  que  con  el  ministro  se  cambia  el  secretario,  y  con 
los  desórdenes  pasados,  fué  removida  casi  toda  la  administración, 
perdiéndose  ó  rompiéndose  muchas  veces  la  tradición  administrativa, 
según  se  vé  en  el  caso  presente,  por  lo  inusitado    de  las  formas. 

Aifmenta  la  desventaja  de  parte  del  Ministro,  en  el  caso  especial 
que  nos  ocupa,  la  dificultad  de  poner  de  acuerdo  dos  derechos  distin- 
tos y  dos  jurisdicciones,  como  los  que  resultan  del  Decreto  de  28  de 
Enero  de  1881,  en  que  el  Gobierno,  declarando  vigente  la  ley  de  Educa- 
ción, alteró  en  unas  partes  su  mecanismo,  y  complicó  las  jurisdicciones 
en  otras;  no  siendo  fácil,  ni  aún  para  el  Ministro  mismo,  definir  qué 
actos  están  rejidos  por  la  ley,  y  cuales  por  el  decreto;  no  -siendo  muy 
peregrino  el  caso,  en  que  por  no  saber  el  ejecutor  de  ley  y  decreto, 
desembrollar  el  caos,  tenga  que  pagar  de  su  propio  peculio  el  er- 
ror á  que  le  induce  la  ley  misma    que  se  propone  cumplir. 

Fuérale  muy  cómodo  al  Sr.  Ministro,  ser  consultado  sobre  lo  que 
entendió  que  hacia  al  modificar,  y  hasta  donde,  la  ley  de  Educación  Co- 
mún, si  hubiese  otro  intérprete  de  la  ley  que  el  funcionario  mismo  en- 
cargado de  ejecutarla,  según  la  mas  palmaria  doctrina  del  derecho 
administrativo.  El  Consejo  y  á  su  nombre  el  Superintendente,  no  ha 
tenido  que  adivinar  lo  que  pensó  el  Gobierno  en  tal  caso,  sino  saber 
que  dice  la  disposición,  y  ejecutarla  según  su  propio  criterio,  y  según 
las  reglas  del  derecho. 

Quiero,  Honorable  Señor,  poner  un  solo  ejemplo  de  las  dificultades 
que  ofrece  el  Decreto  de  28  de  Enero,  para  tratar  ante  V.  H.  de  saber 
quien  violó  las  leyes,  cuando  se  dice,  en  la  resolución    consultada: 
«Que    kl  Consejo  >'o  estaba  autorizado   para  nombrar  empleados  » 

¿Estábalo  tampoco  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  caso  de  la  ley  de 
Educación? 

Algunas  consideraciones  debo  presentar  aute  V.  H.,  que  no  reco- 
noce á  priori  por  legales  los  actos  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  tiene 
suuio  interés,  en  que  no  se  arrogue  facultades  qiie  no  le  fueron  con- 
cedidas, ó  traspase  los  límites  que  la  Constitución  impone  al  ejercicio 
de  todos  los  poderes. 

La  ley  que  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  á  hacer  con  la  Provincia 
los  arreglos  necesarios  para  la  separación  del  Munici|)io  de  Buenos 
Aires,  no  puso  en  sus  manos  la  facultad  de  suspender  las  leyes,  sino 
en  la  parte  requerida  por  la  necesidad    del  caso,  sin    abrogar  por  eso 
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la    CoiisCitucioii  Nacioiual  ó  Provincial,    ni    aún  por    requcrirli)    aí|ucliii, 
facnitades  que  él  mismo  Congreso  no  tiene. 

Al  rocipirso  del  Mnniciiiio  do  Bnenos  Aires,  eP  Gobierno  Nacional 
recibía  un  sistema  de  Escuelas  (Comunes,  con  sus  rentas  propias,  con 
su  lejisíacion  especial;  y  este  sistema  de  lejislacion  era  parte  integran- 
te del  dominio  adquirido,  que  debia  conservarse,  escepto  en  la  parte 
necesaria  á  la  separación. 

La  doctrina  del  arbitrario  ministerial,  entre  recibir  el  Municipio  de 
Buenos  .\ires  y  legislar  el  Congreso,  está  consignada  en  una  nota 
del  Ministro  del  Interior,  negándose  á  someter  (con  anuencia  propia)  á 
los  tribunales  la  liquidación  ya  decretada  por  el  (lobcirnador,  diciendo 
que  eso  era  bueno  bajo  el  réjimen  provincial,  (observar  las  leyes;)  «pero 
que  desde  el  momento  de  pasar  estos  servicios  (las  Escuelas),  á  cargo 
de  las  autoridades  nacionales,  son  los  poderes  de  la  Nación  los  que 
legislarán  y  adininisirarán  la  Capital.» 

Precisamente   es  eso  lo  que  sostenemos. 

El  Congreso  legislará,  porque  solo  el  Poder  Legislativo  legisla;  y 
mientras  el  Congreso  no  lia  dictado  ley,  el  Poder  Ejecutivo  administra 
y  no  legisla,  como  lo  pretende  el  Ministro  del  Decreto  de  28  de  Enero, 
que  no  pudo  suspender  la  ley  provincial,  sino  en  lo  que  era  necesario 
para  administrarla  separadamente,  tal  como  crear  un  Superintendente 
y  Consejo  con  las  mismas  atribuciones  del  otro. 

La  misma  operación  ejecutó  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos 
al  constituir  el  Distrito  de  Colombia,  sobre  los  gobiernos  municipales 
de  Washington  y  Georgetown,  declarando  abrogadas  sus  cartas,  supri- 
midos los  empleos  de  las  i'orporaciones,  y  todos  los  empleos  relacio- 
nados con  las  mismas;  dpero  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  dichas 
ciudades,  dijo,  que  no  sean  inconsistentes  con  la  presente  ley,  perma- 
«  necerán  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  hasta  que  el  Congreso  ó  la  Asamblea 
«  (recientemente  creada,)  las  derogue  y  modifique,»  jamás  el  Poder 
Ejecutivo! 

Por  ejemplo  habia  un  Superintendente  en  la  Provincia  (así  le  lla- 
maba el  proyecto  de  Constitución,^  un  Consejo  y  cierto  número  de 
empleados  en  las  oficinas. 

Necesario  era,  ó  pudo  reputarse  necesario,  crear  un  nuevo  Supe- 
rintendente y  un  nuevo  Consejo,  que  representasen  á  los  de    la  ley. 

Esto  era  prudente  y  admisible;  pero  no  era  estrictamente  necesa- 
rio que  el  Gobierno  Nacional,  una  vez  nombrado  Superintendente  y 
Consejo,  única  facultad  que  aquella  ley  concede  al  Ejecutivo  de  la  Pro- 
vincia, despojase  al  Consejo  y  Superintendente  del  derecho  privativo, 
por  la  ley  de  Educación,  de  nombrar  su  propio  secretario,  sus  emplea- 
dos, contadores  y  porteros.  Tal  es  la  especialidad  de  aquella  ley, 
que  constituye  una  rama  separada  de  administración,  c-,on  rentas  pro- 
pias y  empleados  propios:— por  muy  buenas  razones  que  no  es  del 
caso  enumerar  aquí;  pero  que  por  no  haberse  seguido  en  la  práctica 
de  su  instituto,  y  arogarsc  el  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  proveer 
esos  empleos,  echó  desde  entonces  el  germen  de  discordia  entre  em- 
pleados y  desobediencia  de  los  subalternos,  que  se  creian  por  su 
nombramiento,  independientes  de  sus  gefes,  y  trajo  al  liii  la  disolución 
del  Consejo  de  Educación. 

El  Consejo  y  Superintendente  nombran  y  nombraron  en  efecto 
durante  seis  años  sus  empleados,  y  el  Superintendente  tiene  por  esa 
ley  facultad   de  deponerlos. 

El  Cún,scj0j  dice  ahora^  no  estaba  autorizado  para  hacer  nombra- 
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miciifo  de  empleados.  En  horabiioiia;  pero  ¿estábalo  el  Ministro  por  la 
Coiisíitueiuu  para  creai'  nuevos  empleos,  sobre  los  de  la  ley  de  Edu- 
cación, á  mas  de  los  requeridos  por  el  cambio  de  jurisdicción  y  asignar 
sueldos  do  sk  propio  nioíii,  alferand.)  las  reglas 'ordinarias  de  la  gerar- 
quía  de  los  euqjloadosí' 

Los  miend)ros  del  Consejo  de  la  Provincia  ganaban  cierto  salario 
residiendo  en  Mnenos  Aires;  ¿por  qué  razón  necesaria  para  desligar  la 
Provincia  de  la  capital,  esos  salarios  suben  á  mas  del  doble,  á  '¿50$ 
mensuales  poi'  persona  residente  en  la  misma  ciudad  de  Buenos 
Aires? 

fíombres  hasta  entonces  oscuros  en  la  Educación,  ó  sin  antece- 
dentes de  gradación  y  escala  en  la  administración,  entran  á  gozar 
como  consejeros,  sueldos  superiores  á  los  de  los  Generales  de  la  Re- 
pública, adquiridos  con  treinta  ó  mas  años  de  los  mas  rudos  trabajos 
ó  peligros. 

Los    magistrados    eclesiásticos,   á   quienes  no     debemos    nombrar ' 
sin  llamarles  su   Señoría  lluslrísima,  ¿quedan   mas    abajo   en    el  presu- 
puesto del  mismo  Ministro,  que  lo  es  de  Culto  é  Instrucción  Pública  á 
la   vez,  que  unos  cuantos  diaristas  y  algún   pedagogo   subalterno'i' 

¿Pretende  dar  reglas  de  administración  el  Ministro  que  así  ha 
desquiciado  toda  jerarquía  ea  el  pi'esupuesto,  porque  la  gradación  de 
los  salarios  es  medida  y  escala  de  la  importancia  y  dignidad  de  los 
em  pieos"? 

La  misma  causa  acaso,  que  debió  inducir  al  señor  Ministro,  ó  al 
Ejecutivo  á  crear  estos  escandalosos  salarios,  tan  en  desarmonia  con  el 
presupuesto  de  todas  las  reparticiones  y  con  las  prácticas  de  otras  na- 
ciones, es  la  que  han  previsto  todas  las  Constituciones  del  mundo, 
prohibiendo  espresamente  al  Ejecutivo,  crear  empleos,  ni  asignar 
salarios,  á  ñn  de  que  no  intente  procurar  clientes  y  cómplices  en  los 
funcionarios  que  la  malicia  inventa,  y  el  favoritismo  nombra.  El  Con- 
gí-eso  queda  suprimido^  si  un  Ministro  puede  disponer  del  Tesoro, 
dotando  á  empleados  en  esta  forma; 

Presupuesto  de  1881. 

«Cuatro  brigadieres  generales  á  225  pfts.  uno. 

«Seis  coroneles  mayores  (generalas,)  á  2oo  pfts.  uno. 

«Ocho   Consejeros  del  Consejo  de  Educación,  á  25o  pfts.  uno. 

«Lln  Superintendente,  (deducido  su  salario  de  üoronel  Mayor  que 
no  recibe)  á  3oo  pfts.  uno,    el   mismo  que  tenia  en  la  Provincia. 

«Cuatro  Obispos  de  las  Diócesis,  á  24o  pfts.  uno. 

«Un  secretario  del  Consejo,  á  25o  pfts.! 

Los  efectos  morales  de  la  perturbación  causada  por  aquel  desorden 
en  la  economía  de  los  salarios  del  presupuesto,  no  tardaron  un  año  en 
manifestarse,  y  fueron  henchir  de  orgullo  á  Secretario  con  mayor 
sueldo  que  los  de  su  clase  en  otros  ramos,  y  hacer  que  los  Conseje- 
ros, que  dejaron  tan  atrás  á  Brigadieres,  Obispos  y  Generales,  sin 
contar  Coroneles  y  Deanes,  y  demás  altos  funcionarios  que  no  sean 
los  Ministi-os,  y  los  Jueces,  comprendiesen  que  vale  mas  el  favor  del 
gobierno  que  el  mérito,  los  años  de  servicio,  los  grados  y  la  capacidad 
facultativa. 

Las  listas  de  pago  de  las  Escuelas  de  Santiago  por  Enero  y  Fe- 
brero, traen  los  salarios  ya  excesivos  de  8o  fuertes,  por  maestros  y 
3o  fuertes  ayudantes,  mientras  que  los  de  los  meses  de  Marzo  y  Abril, 
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vienen  anmonlados  en  oí  mismo  iiedirloy  para  los  mismos  maestros,  y 
en  el  mismo  cuatrimestre  á  noventa   y  ú  sesenta  i»esos 

¿Qui''  liabia  sucedido  en  el  intertanto? — Que  llegaba  el  decreto  de 
28  de  Enero,  á  licmpo  r.n  Marzo,  para  incitar  á  tii'ar  los  dineros  ])i'i- 
blicos  por  la  ventana,  es  decir  dilapidarlos. 

Las  tentativas  de  obtener  subvenciones  do  libros  por  sumas  enor- 
mes, nuevas  este  año,  pues  son  coetanas  y  posteriores  al  Decreto,  se 
ajustaron  al  diapasón  oficial,  pidiendo  por  cien  mil,  lo  que  el  año  an- 
terior no  subió  á  diez  mil  y  basta  ahora  están  subiendo  los  alquileres 
de  las  casas,  porque  es  el  tono  impreso  á  toda  la  administración  por 
los  Consejeros  de  á  250  pesos  al  mes,  para  aconsejar  poquísima  cosa. 
Esta  es  la  obra  latente  do  la  enorme  é  injustificada  suba  de  los  sa- 
larios. ■ 

Y  ahora  se  presenta  ima  cuestión  grave,  que  el  Decreto  de  28  de 
Enero  no  resolvió,  ni  han  fijado  ciertas  palabras  de  una  nota  del  Mi- 
nistro del  Interior. 

¿Son  nacionales  las  escuelas  de  Buenos  Aires,  por  ser  nacional  el 
territorio? 

No  basta  decirlo  en  tono  dogmático,  pues  que  tiene  sus  dificulta- 
des resolver  las  cuestiones  que  ello  suscita. 

La  nación  no  puede  imponer  conlribuciones  directas  perma nenies; 
y  las  Escuelas  de  Buenos  Aires  viven  de  las  contribuciones  directas 
permanentes. 

La  nación  no  tiene  leyes  de  educación  primaria,  porque  la  Cons- 
titución nacional  dejó  á  las  Provincias  «darse  una  Constitución  que 
asegure  el  régimen  municipal  y  la  instrucción  primaria.»  Si  .se  quita 
á  las  Provincias  su  educación  primaria,  una  vez  que  se  hayan  esta- 
blecido las  municipalidades,  estando  codificadas  las  leyes  civiles,  co- 
merciales, penales  y  de  minería,  quedan  suprimidas  de  hecho  las 
Legislaturas,  porque  no  les   quedan  funciones  que  desempeñar. 

El  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  ha  asegurado  en  el  Congreso 
que  la  educación  primaria  puede  pertenecer  á  la  Nación.  No  discutiré, 
porque  no  es  del  caso,  una  doctrina  probable,  como  las  que  los  cas- 
uistas clasifican  así.  Yo  me  atengo  á  mis  viejos  autores.- — «Cada  Pro- 
vincia dictará  una  Constitución,  que  asegure  su  administración  de 
fusticia,  su  régimen  municipal  y  la  educación  primaria.»  (Art.  5^  de 
la  Constitución. 

Si  el  Sr.  Ministro  puede  apoderarse  de  la  educación  primaria,  puede 
dotar  también  de  municipalidades  y  de  administración  de  justicia,  que 
forman  la  trilogía  de  las  funciones  de  las  Legislaturas  de  las  Provin- 
cias; pero  aun  con  estas  facultades,  no  ha  podido  dar  259  pfts.  á  sus 
favoritos  como  Consejeros,  ni  disponer  como  nacionales,  de  rentas  ema- 
nadas de  contribución  directa  de  catorce  Distritos  de  un  Municipio, 
regidos,  tanto  la  renta  como  las  escuelas,  por  una  ley  de  Educación, 
que  solo  el  Congreso  puede  modificar,  salvo  en  lo  que  era  estricta- 
mente necesario   á  su  aplicación  y  ejercicio. 

No  es  tan  sencillo,  pues,  como  lo  cree  el  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  autorizarse  á  sí  mismo  ó  autorizar  á  otros  á  crear 
empleos,  aumentar  salarios,  ni  nombrar  empleados,  facultad  la  última 
que  pertenccia  por  ley  al  Consejo  de  Educación^  y  de  que  fué  despo- 
jado por  el  señor  Ministro,  modificando  la  ley  de  Educación  de  fíenos 
Aires,  á  ese  respecto,  para  darse  el  gusto  de  distribuir  fuertes  sala- 
rios, creando  nuevos  empleos,  cuando  hay  poc^o  (jue  hacer,  y  se  rci|uiere 
jnenos  capacidad,  disminuyendo  empleados  de  servicio  y  ponicudolos  á 
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mcion  de  liambro,  como  so  lia  visto  con  el  Portero  de  la  Blblinleca, 
que  es  oii  i-ealidad  un  mo/.o  de  manos,  un  trabajador  iudispeiisablc  en 
una  biblioteca  para  recibir,  entregar,  empaquetar  libros,  coiocarlos  en 
los  estantes,  6  recojer  y  coleccionar  do  almacenes  y  depósitos  uno  de 
cada  clase  para  llenar  los  pedidos  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, único  uso  que  tenia  la  Biblioteca,  que  debe  venderS(í  en  haratill 
para  aliorrar  al  lirario  empleados  inútiles  y  pliútos. 

El  decreto  de  28  de  Enero  crea  fuera  de  presupuesto  un  personal 
costosísimo  desde  quinientos  fuertes  basta  á50  y  un  portero  con.  20 
pesos  fuertes! 

El  decreto  de  1"  de  Febrero  noml)rando  el  personal  provee  á  todoí^ 
los  empleos  menos  el  de  este  portero  con  20  pfts.,  y  es  sin  duda,  para 
proveer  á  tan  alto  funcionario,  que  el  señor  Ministro  niega  al  Conse- 
jo la  facultad  de  hacer  uombramientos  de   enqileados. 

l'.l  Ministro  entiende  que  el  Portero  de  la  Biblioteca,  que  gana  25 
pfís.  que  se  pagan  de  presupuesto  ordinario,  sube  con  la  creación 
posterior  del  (Ainsejo,  á  la  dignidad  de  portero  del  Consejo,  cuyo  pues- 
to se  le  deja  vacantií  para  que  gane  2o  |)fts.  en  lugar  de  25,  que  tenia 
antes  asignados.  ¿Qué  alta  política  aconseja  escatimarle  á  un  pobre 
portero  cinco  pesos,  mientras  que  á  cada  Consejero  se  le  dan  sueldos 
de  generales,  con   ayuda  de  costas  como  en   campaña? 

Pero  para  el  administrador  de  estos  salarios,  ¿cuál  es  la  i-egla 
administrativa  que  liace  suponer  que  el  Portero  de  la  Biblioteca  con  25 
pfts.  pagaderos  del  [)resupuesto  ordinario^  es  el  mismo  portero  de  á 
2o  pts.  pagaderos  por  el  decreto  de  28  de  Enero,  fuera  de  presu- 
puesto? 

Luego  ¿porqué  suben  los  salarios  de  los  consejeros  á  las  nubes,  y 
bajan  tanto  los  de  porteros  hasta  matarlos  de  hambre,  porque  un 
hombre  apenas  vive  con  20  pfts.?  agregándole  á  su  trabajo  de  }>eon  de 
la  Biblioteca,  que  el  Ministerio  de  Instrucción  Púbhca  no  deja  reposar 
con  sus  pedidos  de  libros,  el  de  portero  de  un  Consejo,  de  una  Supe- 
rintendencia, de  una  Contaduría  y  de  un  almacén  de  muebles  y  útiles; 
es  decir,  un  grAn  personal  y  sin  una  ordenanza  del  Consejo,  como  te- 
nia el  de  la  Provincia  á  mas  del  Portero,  y  suprimió  el  Sr.  Ministro 
al  hacer  el  traspaso,  y  tenia  la  Comisión   Nacional  de  Educación? 

Verdad  es  que  el  antiguo  bibliotecario  que  ganaba  con  la  Comisión 
Nacional  de  Educación  ochenta  pesos  mensuales,  se  le  subió  el  precio 
al  pasar  del  presupuesto  ordinario  al  Consejo  de  nueva  creación,  y  ganó, 
fuera   de  presupuesto,  120  pesos. 

?Me  será  permitido  preguntar  al  señor  Ministro:  que  ley  lo  facultó 
para  aumentar  este  salario  pues  que  ni  la  Biblioteca  ni  el  Bibliotecario 
tienen  nada  que  ver  con  la  separación  de  la  Capital  y  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires?  Quién  viola  las  leyes,  el  Ministro  ó  el  Superinten- 
dente? ¿Violaríalas  este,  si  viendo  el  ridículo  papel  de  un  Bibliotecario 
con  ciento  veinte  pesos  de  salario  y  sin  portero,  le  nombrase  uno  que 
trae  el  presupuesto,  y  nadie  puede  quitarle,  siendo  inadmisible  ante  el 
sentido  común,  que  se  le  agregue  un  doble  y  acaso  un  triple  servicio 
con  menos  sueldo? 

Este  es  el  cargo,  H.  Señor^  traído  ante  Vuestra  Honorabilidad 
para  (lue  condene  tamaño  abuso  para  remediar  un  olvido  en  cosa  que 
no  puede  olvidarse  sin  desíjuiciarlo  todo,  como  no  puede  dejar  de  pro- 
veerse municiones  á  la  artillería,  por  olvida  de  mandarlas  con  los  ca- 
ñones. 

IXirante  la  administración  que  tuve  el  honor  de    presidir,  el   Con- 
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greso  en  uno  de  esos  caprichos  de  la  votación,  disminuyó  veinte  por- 
teros de  almacenes  do  Aduana,  de  sesenta  que  traia  el  presupuesto 
anterior.  Apenas  sancionada  esta  ley,  un  decreto  nombró  los  veinte 
porteros,  pues  no  podian  cerrarse  los  almacenes  en  ejercicio,  por  falta 
de  un  empleado.     Este  el  caso   del  portero  de  Biblioteca. 

¿Se  ha  nombrado  subrepticiamente  el  Portero  de  la  Biblioteca  que 
paga  el  presupuesto? 

Nadie  ha  hecho  tal  nombramiento.  Honorable  Señor,  ni  existe  acta, 
ni  el  interesado  reclama  ni  recuerda  haber  sido  nombrado  tal;  pero 
el  ISibliutecario  tiene  un  peón  de  manos  cuyo  trabajo  apenas  basta 
para  el  movimiento  de  la  Biblioteca,  aquion  lia  dado  en  Ikimarle  por- 
tero, porque  tal  es  el  uso.  El  Superintendente,  el  Bibliotecario  y  el 
peón  mismo,  han  estado  creyendo  que  era  tal  portero,  y  averiguado  el 
caso  por  la  obstinada  resistencia  de  la  Contaduría  á  pagarlo  con  la 
partida  del  presupuesto  destinada  al  portero  de  la  Biblioteca,  se  ha 
encontrado  al  fin,  que  es  un  peón  conchavado  para  remover,  acomodar, 
recibir  y  entregar  libros,  y  que  hay  partidas  del  presupuesto  destii.a- 
das  á  estos  gastos,  con  lo   que  cesa  el  litigio  del  portero. 

Queda,  Honorable  Señor,  con  lo  espuesto,  desvanecido  el  cargo  de 
haber  el  (.'onsejo  nombrado  empleados  públicos,  pues  ni  portero  de  la 
Biblioteca  nombró;  mientras  queda  probado  que  el  Poder  Ejecutivo, 
en  el  caso  de  los  Consejeros,  acordó  salarios  que  destruyen  toda 
jerarquía  y  escala,  dando  á  hombres  inmeritorios  y  tomados  al  acaso, 
mayores  salarios  que  á  los  ilustrísimos  Obispos,  á  los  Brigadieres 
Generales  y  Coroneles  Mayores  de  la  República,  como  al  Bibliotecario 
doblándole  el  sueldo  moín  propio,  y  sin  requerirlo  la  ley  de  Capital, 
infrinjiendo  la  Constitución  y  ejerciendo  las  funciones  reservadas  por 
ella  al    Congreso. 


CAPITULO  II. 

"El  Consejo  no  podrá  ¡uverür  en  alquileres 
otra  suma  quelas  que  designa  el  decreto  de  su 
creación.» 

(M.    D.  PuARRO.) 

Este  es  el  segundo  item  ó  capitulo  que  el  Sr.  Ministro  cree  haber 
fijado  con  aquella  sentencia,  que  trae  sin  duda,  ante  el  Honorable  Con- 
greso para  su  aprobación. 

Perdonaráseme  si  no  comprendo  bien  la  intención  de  este  envió  al 
Congreso  por  resolución,  si  no  es  para  inducirle  á  dictar  leyes  que 
fijen  lo  que  estuviese  indefinido,  sin  atreverme  á  creer  que  se  intenta 
un  juicio  de  cuentas  para  la  adjudicación  de  los  gastos  que  se  supo- 
nen hechos  por  el  Consejo,  sin  autorización  emanada  del  Decreto  de  su 
creación.     ¿Hay  inipcachvicnt  contra  el  Consejo?     Eso  solo  le  faltaba! 

Pero  el  decreto  citado  declara  vigente  la  Ley  de  Educación,  en  lo 
que  aquel  no  la  haya  modificado,  sin  reservarse  el  Gobierno  la  facul- 
tad de  irla  modificando  ó  por  nuevos  decretos,  ó  por  interpretaciones 
que  se  adopten  á  cada  nueva  emerjencia.  Lo  repito,  la  ley  de  Educa- 
ción Común  no  pudo  ser  modificada  por  decreto,  sino  en  cuanto  fue  re 
necesario  para  ponerla  en  práctica  en  la  Capital,  desprendida  de  la 
jirovincia.  No  pudo  por  esa  autorización,  modificar  los  sueldos  de 
Consejeros,  Superintendente  y  Secretario,  pro-Secretario^  etc.,  subién- 
dolos á  cantidades  enormes   que    insultan    á    las  altas    magistraturas, 
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poniondo  por  encima  do  Generales  y  Obispos,  gente  colecticia,  sin 
profesión  literaria  siqniera,  salvo  alguna  escepcion,  rpii!  les  señalase 
aqnel  jmesto. 

No  pudo  inventai"  un  Fró -Secretario  y  dotarlo  con  doscientos  fuer- 
tes. No  pudo  sidiir  el  salario  del  Hibiiotecario  Nacional,  empleado  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  ley  de  Capital.  No  pudo  bajarle  al  portero 
de  la  l^ihlioteca,  de  25  á  5U  pfts.  su  salario,  pagado  |)ür  el  presupues- 
puehto,  para  liacerlo  descender,  dándole  mayores  ocupaciones  con  me- 
nor retribución. 

Veamos  ahora  los  alquileres,  cuya  suma  designa  el  decreto  de 
creación  del  Consejo  de  Kducacion. 

Los  decretos  cíe  creación  y  de  nombramientos  de  los  empleados 
del  Consejo,  traen  las  siguientes  disposiciones  que  pueden  referirse  á 
alquileres,  artículo  primero.  «El  Consejo  Nacional  funcionará  diaria- 
«mente  en  un  edificio  apropiado,  á  que  se  trasladará  la  Biblioteca  Na- 
«cioual  y  el  archivo  de  la  estinguida  (llomision  Nacional.»  Como  se  ve 
no  habla  este  artículo  de  alquileres  acordados  para  pago  de  una  casa 
apropiada,  en  que  ha   de  funcionar  el  Consejo. 

Por  el  ort  15^  «queda  á  cargo  del  Consejo  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, cuyos  gastos  se  cargarán  a  la  cuenta  de  gastos  de  Educación  Común, 
qué  se  abrirá  á  las  Provincias  por  subvenciones  y  á  los  territorios, 
cuyo  haber  lo  formarán  las  rentas  votadas  al  efecto  por  el  Presupuesto 
General.))  ^ 

En  efecto,  en  el  presupuesto  general  para  18S1  se  halla  una  casa 
para  la  Biblioteca,  un  portero  para  la  Biblioteca,  etc.,  pero  la  casa  apro- 
piada adonde  habrá  de  trasladarse  el  Consejo,  para  funcionar  diaria- 
mente, no  estaba  presupuestada  en  1880,  por  ignorar  el  Congreso  que 
iba  á  crearse  en  1881  un  Consejo. 

Y  no  se  diga  que  absorver    las    funciones     de  la    Comisión,  es  lo 

'mismo  que    si  la     Comisión    que  tuvo  su  escritorio  en  el    local   de  la 

Biblioteca,  absorviese  ella  al  Consejo,  que  es  un  cuerpo  distinto,  y  que 

puede  tener  á  sus  órdenes  la  Biblioteca  y  depósito  de   muebles  á  mas 

de  las  suyas  propias,  y  ejercer  las  funciones    de  la  Comisión. 

Veamos  ahora  como  debió  estar  redactado  el  artículo  limitando 
los  alquileres,  para  sujetar  la  residencia  en  casa  apropiada  del  Conse- 
jo creado  en  1881,  al  presupuesto  de  1880  de  la  Comisión  y  Biblioteca; 
diria  así: 

«El  Consejo  funcionará  en  el  local  que  ocupa  la  Biblioteca  Nacional 
ó  en  otro  cuyo  alquiler  corresponde  á  lo  asignado  en  el  ítem  15  del 
Presupuesto  Generala  la  Comisión  Nacional  de  Educación » 

Pero  el  señor  Ministro  en  su  Decreto  suprime  la  Comisión  Nacio- 
nal, y  conserva  la  Biblioteca,  de  manera  que  el  intérprete  del  Decreto 
que  es  quien  lo  ejecuta,  debe  ir  con  compás  y  i'egla  para  hacer  la 
división  de  los  items,  por  miedo  de  no  acertar  á  hacer  la  misma  división 
que  se  hizo  en  la  mente  del  señor  Ministro. 

Para  mas  claridad  trascribo  el  inciso  15  del  Presupuesto  que  se 
titula  Comisión  Nacional  de  Educación. 

ítem  !.<=' 

1  Secretario  (Suprimido.) 

2  Contador  (Suprimido.) 

3  Bibliotecario,  [para  el  presupuesto  con  sueldo  aumentado  al  De- 
creto 28  de  Enero.] 

4  Auxiliar  de  Secretaria  [Suprimido  j 

5  Para  adquis'cion  de  libros  y  documentos    relativos  á  la  historia 
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de  país.     [VigenUí,  rlobioiido  ol  Consejo  cargarlas  al  Presupuesto  como 
están.) 

ü  Para  cange  de  publicaciones  embalages-,  Cletes,  etc.  (Vigente  Bi- 
blioteca.) 

7  Para  encuademaciones,  |  Vigente  l!ibHoleca.| 

8  Para  gastos  de  oticina  y  alumbrado  (supondremos  que  es  de  la 
Biblioteca,  no  teniendo  que  bacer  de  nocbe  la  Comisión:   vigente:) 

it  Alquiler  de  casa — 140  pesos  para  la  Biblioteca,  que  queda  ocu- 
pandn  boy  el  mismo  espacio  que  ocupaba  entonces  con  sus  libros  y 
depósitos.) 

10  Un  mayordomo  (pasó  al  Consejo) 

11  Un  portero  de  la  Biblioteca  ~.5  $,  [Vigente.] 

El  Sr.  Ministro  sostiene  que  el  portero  también  pasó  al  Consejo  de 
nueva  creación,  dejando  plantado  y  solo  al  Bibliotecario  para  que  car- 
gue y  descargue  libros,  arregle  y  desarregle  estantes,  que  es  el  alan 
diario  de  una  Biblioteca.  Tero  yo  sostengo,  H.  Señor,  que  donde  dice 
«un  portero  de  la  Biblioteca»  con  25  $,  debe  leerse  bonacbonamente: 
un  portero  de  la  Biblioteca  con  25  $;  y  no  sabiamente  como  pretende 
el  SBñor  Ministro:  un  portero,  toui  court,  con  20  %  por  la  razón  de  pié 
de  banco,  que  el  Ministro  no  tiene  facultad,  ni  el  l'residente,  sea  di- 
clio  con  la  mayor  deferencia  á  su  poca  versación  en  estas  cosas  de 
aumentar  ó   disminuir  las  asignaciones  del  presupuesto. 

Si  esto  no  es  asi,  ¿qué  castigo  merece  el  pobre  Superintendente 
que  no  alcanzó  á  desenmarafiar  las  contusiones  del  decreto-ley,  y  las 
partidas  que  al  hacer  los  acarreos  del  presupuesto  ó  de  la  ley  de 
Provincia  se  le  cayeron  al  Ministro  en  el  camino,  tales  como  el  califica 
tivo  v-de  la  Biblioteca,-»  por  un.-portero,  y  la  supresión  de  una  ordenan- 
za y  im  portero  que  traia  la  ley  de  Educación  Común  y  ni  siquiera 
proveía  habiendo  creado  uno  en  el  Consejo  de  nueva  creación  ? 

Ya  hemos  visto  que  el  señor  Ministro  es  capaz  de  tours  de  forcé, 
tales  como  estirar  el  elástico  presupuesto  hasta  dar  250  duros  á  su 
Consejo,  y  encojerlo  hasta  quitarle  5  pesos  al  portero. 

Pero  en  la  interpretación  de  este  artículo  entran  otros  elementos. 
El  Consejo  ha  de  funcionar  en  una  casa  apropiada;  y  una  casa  apro- 
piada no  es  en  el  concepto  del  decreto  mismo  de  28  de  Enero,  la 
que  entonces  ocupaba  la  Biblioteca,  porque  ordena  que  esta  se  tras- 
lade á  la  casa  apropiada. 

El  vaso  de  140  $  de  alquileí-  para  meter  todo  e¡  decreto,  no  es  la 
casa  apropiada,  de  que    habla  el  decreto  mismo. 

El  art.  6'  dice :  «el  Consejo  Nacioucil  se  hará  cargo  de  todos  los 
fondos,  útiles  y  pertenencias  del  Departamento  Escolar  de  la  Capital.» 

Los  útiles  y  pertenencias  de  escuelas  que  se  recibieron,  ocujjan 
tres  piezas  de  la  residencia  actual  del  Consejo.  La  división  con  la 
Provincia  se  hizo  según  ciertas  reglas  de  proporción ;  pero  como  uo 
se  dividió  por  mitad  el  Consejo,  cosa  que  pudo  hacerse,  mejor  (¡ue 
con  el  niño  de  Salomón,  puesto  que  se  partía  en  dos  la  Provincia, 
todo  el  material  del  Consejo  General,  mesas,  oficinas,  escritorios,  es- 
tantes quedó  allá,  como  era  natiu'al. 

Ahora,  el  Consejo  Nacional  no  solo  aumentaba  el  personal  para 
hallar  una  c:isa  apropiada  donde  funcionar  diariamente,  sino  que  reci- 
bía una  Biblioteca.  Nacional  y  á  mas  un  depósito  de  útiles  de  Escue- 
las que  deben  estar  en  piezas  separadas. 

La  casa  apropiada  para  tan  vasto    establecimiento,  necesita: 

1"  Un  salón  para  las  reuniones  diarias  del  Consejo,  con  todos  los 
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útiles  necesarios  á  una  asamblea;  (tenia  mesa  y  sillas  de  la  Comisión 
Nacional) 

2  Una  antesala  para  el  mismo  Consejo,  coa  escritorio  para  ([uc 
funcionen  las  Comisiones. 

3"  lina  pieza  para  el  Despaclio  Ejecutivo  de  Superiiitendcute  con 
escritorio. 

4'  Una  pieza  para  el  Secretario  y  Pro-secretario,  con  dos  es- 
critorios, 

5"  Una  pieza  para  tres  escribientes  con  tres  escritorios. 

6'  Dos  piezas  para   oficina  de  Estadistica,  y  oficial  de  entradas. 

7'  Una  gran  pieza  para  Contaduría  con  tres  escritorios  y  caja  de 
hierro  para  tres  funcionarios. 

8'  Tres  piezas  llenas  de  libros,  útiles,  mapas  etc.  de  Educación. 

y  Setenta  metros  de  largo  por  trece  de  ancho  para  una  Biblioteca 
llamada  Nacional. 

¿Creérase  que  es  de  mucho  lujo  esta  instalación? 

Para  Consejeros  de  250$,  no  hay  sillas  enrules,  bastante  muelles 
en  Buenos    Aires  que  los  contenga. 

De  este  tamaño  es  la  casa  apropieda  de  que  habla  el  decreto.  ¿Exis- 
te en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  casa  capaz  de  contener  estas  oficinas, 
almacenes,  depósitos.  Biblioteca? 

El  decreto  es  esp lícito,  sin  embargo;  dice  que  funcionará  en  un 
edificio  apropiado,  á  donde  se  trasladará,  etc.  y  no  en  dos  ni  en  tres 
edificios  apropiados! 

Al  Sr.  ^inistro  ha  de  hacerle  fuerza  el  axioma  de  que  el  espíritu 
vivifica,  pero  la  letra  mata.  Pero  en  este  caso  hay  algo  peor  que  la 
letra  estúpida;  hay  la  pretensión  á  la  adoración  del  decreto,  al  fetiquis- 
mo  de  ser  ley  suprema,  falta,  soberana. 

El  decreto  lo^  dijo!  el  decreto  no  lo  previo!  y  perezcan  las  escue- 
las, antes  que  un  principio,  con  la  imprevisión  inevitable  de  las  dispo- 
siciones que  se  refieren  á  cosas  por  realizarse,  el  lecho  de  Procusto,  un 
edificio  á  cuyo  largo,  han  de  adoptarse  los  cuerpos  y  las  dimensiones 
reales ! 

¿„  Sabia  el  Señor  Ministro  al  dar  su  decreto  cuál  era  el  número  de 
los  libros  de  la  Biblioteca,  no  catalogados  todavía? 

¿  Sabia  cuántos  eran  los  útiles  de  escuelas  por  recibirse,  y  cuántos 
metros  cúbicos  de  espacio  ocupan  ? 

¿Debió  eu  tan  grave  emergencia  el  Sui)erintendente  consultar  al  señor 
Ministro  sobre  los  metros  cúbicos  que  le  faltaban  en  esta  ó  la  otra  casa, 
para  cumplir  con  la  esencia  del  decreto,  que  es  meter  el  Océano  en  el 
liueco  de  la  mano. 

Es  una  regla  de  administración  que  cuando  sé  reflere  la  ley  á  ob- 
jetos de  tamaños  invariables,  como  están  en  la  naturaleza  ó  en  la  realidad, 
es  la  ley  que  se  dilata  ó  acorta  para  abrazar  el  objeto,  pues  que  el  ob- 
jeto no  puede  estrecharse  ó  dilatarse.  Una  Biblioteca  con  cien  mil  volú- 
menes no  cabe  en  el  espacio  donde  cupieron  diez  mil. 

Pero  el  decreto  de  nombramiento  de  empleados,  pone  término  á  toda 
discusión  ociosa  sobre  cosas  que  no  son  el  objeto  de  una  disposición, 
tales  como  si  casas,  almacenes,  Biblioteca  deben  ser  un  hecho  continuo, 
sin  interrupción  sin  una  calle  ni  callejón,  ni  pared  de  por  medio,  pues 
nada  aumentan  ni  quitan  á  los  objetos  del  decreto  estas  circunstancias 
triviales. 

El  artículo  o  °  dice:  «el  Consejo  dn  Educación  procederá  á /«s^aíarse 
«y  recibirse  de  los  fondos  y  demás  dependencias,  con  arreglo  al  Decreto 
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«Je  28  de  Enero»;  os  decir,  en  su  edificio  apropiado,  4110  110  es  el  que 
uclualiiienU!  ocupa  la  lUbliotcca  que  debe  trasladarse.»  Para  esto  le 
están  asií^nados  140  pf.  de  alquiler  por  el  presupuesto  vigente  que  rige 
á  la  1  íblioteca,  pero  que  no  rige,  al  Consejo  Nacional  que  no  estilen  el 
presupuesto,  |)orque  es  planta  que  nació  después  de  la  fecundidad  mi- 
nisterial. 

La  palabra  itistalai  ao,  akya  toda  discusión.  Los  Ministros  Plenipo- 
tenciarios tienen  gastos  de  instalación  de  que  no  dan  cuenta;  y  aun  se 
conceden  estos  gastos  á  las  oficinas  de  nueva  creación.  En  nuestro  caso 
el  decreto  de  1  °  de  Febrero,  pone  en  posesión  del  oficio  con  la  facul- 
tad de  iiislalarse,  compuesta  de  i^Stallum  cámara,  é  in  adentro,  dentro 
de  una  cámara,  por  eso  se  dice  por  estension,  instalarse,  del  arreglo  in- 
terior de  un  alojamiento.»  (Littre). 

¿Preténdese  ahora  que  la  autorización  de  instalarse  era  simplemente 
]iara  buscar  casa  que  costase  140  fuertes,  única  suma  acordada  por  el 
presupuesto,  y  esperar  el  mes  de  licitación  para  comprar  los  escritorios  '? 
¿Es  posible,  Honorable  Señor,  que  el  mismo  Ministro  que  asigna  sala- 
rios chocantes  al  presupuesto,  y  depresivos  de  los  grandes  dignatarios  del 
Estado,  que  inventa  empleos,  que  aumenta  sueldos  á  bibliotecarios,  solo 
tenga  tan  nimio  respeto  por  las  formas  en  las  pequeneces  y  en  los  deta- 
lles? ¿No  dice  el  decreto  que  proceda  el  Consejo  á  instalarse  en  otro  casa 
que  la  que  ocupa  la  Hiblioteca,  pues  esa  no  es  la  apropiada^ 

Si  asi  no  fuera,  habria  de  tenerse  indulgencia  con  el  Consejo  ejecu- 
tor del  Decreto,  por  no  saber  sentir  calor  y  frió  al  mismo  tiempo,  mucho 
de  salario  y  poquísimo  de  servicio,  alojamiento  y  comodidades  ¿Van  los 
consejeros  en  efecto,  á  pagar  los  costos  de  instalación  que  la  Contaduría 
no  cree  de  su  deber  pagar?— Seria  esta  la  única  salida  que  tiene  según 
el  Señor  Ministro  el  brete  que  lo  pone  al  Consejo.  Y  sin  embargo,  hay 
otra  salida  mas  honorable  para  todos. 

La  ley  de  Educación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  tal  como 
está  impresa,  pone  á  cargo  del  tesoro  de  la  Provincia,  el  alquiler  y 
mantenimiento  de  la  casa  que  ocupase  el  Consejo,  á  mas  del  pago  de 
sus  miembros.  Pero  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  desde  1879,  su- 
primió del  presupuesto  provincial,  el  alquiler  de  la  casa  del  Consejo 
dejándole  á  cargo  del  presupuesto  de  Escuelas;  y  como  la  ley  de  Edu- 
cación escrita  no  estaba  vijente  en  este  punto,  al  recibirse  de  las  Es- 
cuelas el  Gobierno  Nacional,  puede  pagarse  legalmente  y  se  paga  en 
efecto,  el  local  que  ocupa  el  Consejo,  con  fondos  de  Escuelas,  mien- 
tras que  la  casa  que  ocupa  la  Biblioteca  gana  los  140  pfts.  que  le  te- 
nia de  antemano  asignado  el  presupuesto  general,  anterior  á  la  crea- 
ción del  Consejo. 

Está,  pues,  en  regla  con  la  ley  el  Consejo,  aunque  no  lo  esté  tan- 
to el  señor  Ministro.  Cuando  hubieron  de  abrirse  las  cuentas  de  que 
hablan  los  artículos  8,  11  y  l.ú,  el  Consejo  dudó  sobre  si  el  local  del 
Consejo,  siendo  este  nacional  ahora,  y  general  á  rr.nincias  y  territo- 
rios, debía  ser  costeado  con  fondos  de  las  Escuelas  de  la  Capital, 
emanados  de  contribución  directa  permanente  que  no  son,  ni  pueden 
ser  renta  nacional  por  su  esencia,  y  para  recibir  luia  solución  y  por- 
ser  cuestión  de  delicadeza  se  cobraron  al  tesoro  nacional  las  cuentas 
de  casa  é  instalación  del  Consejo.  No  habiéndose  provisto  á  ellos,  de 
clarando  la  Contaduría  que  no  son  nacionales  estos  gastos,  se  carga-, 
ron  á  fondos  de  escuelas  de  Buenos  Aires,  conforme  venia  ya  estable- 
cido i)or  el  presupuesto  de  la  Provincia. 
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¿Se  le  cargarán  lambien  los  mueblas  comprado-í  para  instalar  las 
oficinas?     Por  tiué  no? 

El  Consejo  es  esencialanMitc!  porteño,  pues  coa  las  provincias  no 
tuvo  mas  contado  que  inlbrniar  el  Superintendente  si  son  de  pago  las 
listas  de  salarios,  y  casi  siempre  rechazar  los  pedidos  de  libros,  en 
forma  y  cantidades  indebidas;  y  como  no  se  usa  sentarse  mal  en  Bue- 
nos Aires,  lo  que  puede  verse  en  los  ministerios  de  gobiernos,  insta- 
larse significa  «acomodorse  bien  (Ui  una  casa«  (Litré).  Todo  está  en 
regla,  sino  es  que  el  señor  Ministro  pretenda  que  no  se  han  llenado 
en  la  instalación  las  formalidades  que  las  leyes  prescriben,  cuando  se 
trata  de  sumas   que  excedan   de  un   mil  pesos  fuertes. 

Esta  objeción  estaba  de  antemano  resuelta  por  la  Contaduria,  a  con- 
sulta hecha  por  don  1  alomon  Huergo,  Presidente  de  la  Comisión  es- 
tinguida.  Basta  copiar  la  resolución  dada  «con  motivo  de  observacio- 
«  nes  como  las  que  ha  hecho  la  Contaduria  de  la  Nación,  apropósito 
«  de  las  facturas  compradas  para  proveer  al  servicio  de  las  líscuelas 
«  por  razón  de  que  en  conjunto  pasan  de  mil  fuertes,  y  que  en  tal 
«  caso  debieron  sacarse  á  licitación  durante  treinta  dias. 

La  Contaduria  contestó,  «que  nada  tenia  que  objetar  al  procedi- 
«  miento  que  la  Comisión  nacional  de  Escuelas  sigue,  en  vista  de  las' 
«  esplicaciones  dadas  en  la  nota  que  precede.  Con  esta  esplicacion 
«  Cque  se  trata  de  objetos  de  especie  distinta,)  queda  salvada  la  obser- 
«  vacion  anterior  de  la  Contaduria  que  no  obstante  indicar  la  difcren- 
«  cia  aparente  liquidó  las  cuentas  en  que  la  observación  se  hace.»  Con- 
taduria  General,  Setiembre  11  de  1879. — •5.   Cortincs. 

Como  lo  vé  ya  evidente  el  Honorable  Congreso,  no   se  vino  á  gol- - 
pear  entonces  á  sus  puertas  por  pequeras,  irregularidades    observadas 
al  proveer  de  útiles  y  libros  á  las  Escuelas,  sino  que  usando  de  la  la- 
titud racional  que  el  buen  servicio  requiere,   se  observan    y    se   pagan 
las  cpentas,  no  habiendo  indicio  de  fraude. 

Las  presentadas  á  la  Contaduria  esta  vez,  y  que  el  Sr-  Ministro 
supone  ser  una  sola  partida  se  componen  de  varias  inconexas  entre  si,  á 
saber:  muebles,  lámparas,  alfombras  compradas  en  remate  por  menos 
de  mil  .fuertes  de  la  misma  casa  alquilada,  escritorios  para  las  diver- 
sas oficinas  comprados  á  media  que  estas  se  iban  instalando,  á  diver- 
sos vendedores,  estantes  y  ajustes  en  la  Biblioteca,  para  completar 
estantes  ó  hacer  tarimas  para  preservar  depósitos  de  libros,  etc.,  ajus- 
tados á  diversos  carpinteros,  todo  conforme  á  las  reglas,  con  aigun 
exeso  en  un  solo  caso  de  poco  mas  de  mil  fuertes,  (27,U0U  pesos  m[c.), 
exactamente  como  el  que  le  ocurrió  á  la  Comisión  en  un  pedido  de  íáan 
Juan,  que  pasó  de  mil,  y  no  alarmó  á  la  Contaduria,  á  quién  se  le  in- 
formó de  lo  ocurrido. 

De  todos  estos  antecedentes  administrativos  debiera  haber  sido 
informado  el  señor  Ministro  por  su  Secretario,  si  como  he  tenido  oca- 
sión de  mostrarlo  antes.  Ministro,  Secretario,  y  aun  Oficial  mayor  y 
empleados  no  se  cambiasen  á  cada  nueva  administración  y  con  los  pa- 
sados trastornos,  hasta  el  personal  entero,  de  manera  que  el  Minis- 
tro novel  no  puede  ser  suficientemente  informado  en  la  práctica.  Asi 
sucedió  que  en  unas  solicitudes  indebidas,  de  Rene,  le  hicieron  firmar 
dos  veces,  mediando  seis  dias  «á  la  Contaduría,»  teniendo  que  revocar 
la  providencia  por  informe  de  aquella,  aconsejándole  mandar  al  Con- 
sejo de  Educación,  de  donde  huia  Rene,  como  gato  escaldado. 

Séame  permitido.  Honorable  Señor,  recordar  estos  antecedentes ; 
porque  estando  cargada  la  atmósfera  de  rumores  de  desfalcos  ;  y  como 
yo  contuvie.se  algunos  de  subvenciones    en  mi  carácter  de  Superinten- 
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dente,  la  insólita  publicación  de  los  pretendidos  cargos  del  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  1  ública  al  Consejo,  por  fuertes  sumas  de  dinero,  y  el 
diferir  al  Congreso  su  resolución,  lia  podido  inducir  á  muchos  á  creer 
que  todo  el  mundo  es  Popañan,  como  tan  pintorczcamentc  trdducc  el 
americano,  la  frase  castiza  en  todas  partes  se  cuecen  liabas  y  en  mi 
tierra  á  calderadas.  No,  Honorable  Señor,  en  la  administración  que 
el  Superintendente  presidió,  no  se  cocieron   habas  1 

¿  Cómo  esplicar  sino  por  la  falta  de  práctica,  este  pretendido 
elevar  al  Congreso  un  espediente  ])ara  su  resolución,  haciéndolo  proce- 
der como  tribunal  y  sentenciando  con   autos  á  la  vista? 

Procedimiento  semejante,  no  se  usa  sino  cuando  un  ministro  res- 
ponsable es  acusado  de  haber  violado  las  leyes,  ó  la  Constitución,  y 
entonces  se  producen  ante  la  comisión  de  acusación  de  la  Cámara  todas 
las  pruebas  del  delito.  Por  ejemplo  cuando  un  ministro  fuese  acusado 
de  haber  creado  empleos,  dado  salarios  inmerecidos,  ó  quitado  á  su 
albeldrio  los  que  tiene  acordados  la  ley,  porque  hay  despojo  de  pro- 
piedad. 

Cuando  el  General  T bomas  se  presentó  á  ocupar  su  oficina  de 
Ministro,  que  le  retenia  el  depuesto  por  Jonhson,  se  presentó  aquel  á 
la  (;;órte  Suprema,  cobrando  2UU,000  pfts.  por  daños  y  perjuicios  que 
le  infería  despojándolo  de  los  honores  y  emolumentos  asignados  á  un 
Ministro  del   Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Pero  la  Constitución  no  hace  los  honores  del  inipeachnieni  á  un 
mero  Superintendente  de  Escuelas,  que  es  poco  mas  ó  menos  que 
nada  ni  á  un  Consejo  que  no  alcanzaba  á  tener  sueldo  de  Ministro, 
pero  que  era  superior  en  graduación  á  Obispos,  Brigadieres  Generales 
y  Coroneles  Mayores,  lo  que  siempre  es  algo. 

Al  Superintendente  como  á  los  Consejeros  basta  que  el  señor 
Ministro  les  mande  dar  las  gracias,  sin  saberse  por  qué  para  que  le 
estén  mas  agradecidos,  que  el  mozo  de  manos  de  la  Biblioteca  que  le 
sirve  hace  un  año  en  arreglarle  cajones  de  libros,  y  no  se  le  paga  por- 
que los  Consejos  no  tienen  la  facultad,  que  tampoco  tiene  el  Ministro 
de  crear  empleos. 


CAPITULO    III. 

He  dejado  establecido.  Honorable  Señor  para  desvanecer  los  cargos 
en  lo  positivo  de  la  resolución  del  IG  de  Diciembre  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  que  no  hubo  nombramiento  de  empleados  y 
que  no  hubo  inversión  indebida  en  alquileres,  que  no  traía  determina - 
'ios  para  una  casa  apropiada  el  presupuesto. 

En  los  gastos  de  instalación  trátase  sulo  de  saber  si  han  de  car- 
garse ala  iSacion,  es  decir  pagarse  por  el  Tesoro  Nacional,  ó  cargarse 
al  fondo  de  Escuelas  del  Municipio  de  Buenos  Aires,  según  lo  traia 
establecido  el  presupuesto  de  aquella  Provincia,  en  ejercicio  cuando  se 
separó  el  municipio  que  es  hoy  Capital.  La  solución  está  dada  en 
derecho  y  en  hecho,  por  que  en  electo,  están  abonadas  todas  esas 
cuentas,  por  la  Tesorería  del  fondo  de  Escuelas  ó  la  contribución 
permanente  de  Escuelas. 

No  se  presenta,  pues,  ocasión  para  hacer  responsable  al  Consejo, 
(•011  no  pagar  la   Tesoreria    Nacional. 
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¿  Desearla  ol  señoi'  Ministro  de  Instrucción  Pública,  un  caso  en 
que  hacer  efectiva  aquella  responsabilidad  ?  Vámosle  á  presentar  uno 
tan  claro,  tan  evidente,  que  el  solo  enunciarlo  deja  ya  aprobado  el 
heciio 

El  Consejo  suspendió  la  parte  de  la  ley  de  Educación  que  impone 
diez  pesos  m|c  de  capitación  a  cada  niño  que  se  matricula  en  las  Es- 
cuelas, «Designase,  dice  la  ley,  para  contribución  de  Escuelas,  diez 
pesos  al  año,  por   la  inscripción  de  cada  niño  en  la  matrícula  escolar.» 

Esta  contribución  impuesta  por  !a  ley,  fué  abolida  por  el  Consejo; 
y  como  hay  veinte  mil  niños  inscriptos  y  se  sabe  cuan  pocos  relati- 
vamente son  pobres  de  solemnidad,  puede  avaluarse  en  términos 
generales  de  2U0,UÜU  pesos   m|c.   su  monto  total. 

Debiendo  ordenarse  la  impresión  de  los  recibos  para  repartir  á  los 
maestres,  el  asunto  principal  fué  traído  á  discusión  en  el  Consejo;  y 
la  mayoría,  sino  la  totalidad  de  los  Consejeros,  declaró  opresivo,  im- 
político é  injusto  el  impuesto.  Fué  en  vano  que  el  Presidente  tratase 
de  contener  aquellas  etVisiones  de  humanidad  y  civismo,  que  consisten 
en  aumentar  siempre  los  gastos,  subir  los  precios  y  salarios,  reme- 
diar deficiencia  y  omisiones  anteriores;  pero  nunca  aumenrar  los  recur- 
sos ó  establecer  nuevos  impuestos. 

El  Presidente  espuso  con  insistencia  la  teoría  de  la  ley,  y  además 
la  falta  de  autoridad  del  Consejo  para  derogar  leyes,  que  eso  importa- 
ba suspender  su  aplicación;  que  aquellos  dineros  eran  útiles  para  dar- 
los á  la  misma  escuela  donde  se  colectaban;  y  aun  atrajo  á  la  me- 
moria para  entonar  la  laxitud  de  aquel  sentimiento  de  dependencia  del 
tesoro,  para  la  educación  de  los  hijos,  sin  dar  de  su  parte  cada  uno 
diez  pesos  que  el  último  sirviente  gana  en  medio  día,  que  lord  Brou- 
ghanr,  Ministro  inglés,  no  queria  que  las  rentas  públicas  costeasen  la 
educación;  por  que,  decía,  degrada  el  carácter  de  un  inglés,  recibir  un 
favor  que  no  sea  eu  cambió  de  su  valor;  y  que  así  hubieron  en  Inglater- 
ra dos  millones  de  artesanos  pagando  su  educación. 

Prevaleció  por  el  voto  en  el  Consejo  la  supresión  de  dicho  impues- 
to, y  tan  convencidos  estaban  del  acierto,  que  el  señor  Barra,  meses 
después,  según  consta  del  acta,  denunció  á  un  maestro  que  cobraba  la 
contribución.  A  fines  del  año,  el  Superintendente  volvió  de  nuevo  á 
poner  en  tabla  el  asunto,  conjurando  á  los  miembros  del  Consejo  no 
violaran  la  ley,  y  permitiesen  el  cobro  de  la  capitación. 

El  Consejo  insistió. 

El  caso  es  claro.  El  Consejo  lia  abolido  una  ley,  y  privado  á  las 
Escuelas  de  una  cantidad  de  2U0,0U0  pesos. 

¿Debiera  pagar  esa  suma,  no  pudiendo  alejar  ignorancia  de  la  ley 
Suponemos  que  sí. 

¿Pagaría  su  parte  también  el  Presidente,  no  obstante  haberse  opues- 
to tenazmente?  Aun  sin  eso  no  pagaría;  porque  la  Ley  de  educación 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  vigente  en  el  municipio,  dice  que  es 
deber  y  atribución  del  Director  General  presidir  el  Consejo  General  de 
Educación,  teniendo  voto  en  sus  deliberaciones,  solo  en  caso  de  empa- 
te, esto  es  no  teniendo  voto  en  sus  deliberaciones. 

Asi  pues,  los  "doscientos  mil  pesos  mjc.''  que  el  Consejo  por  vo- 
tación resolvió  no  cobrar,  los  paga  él  y  no  el  Presidente,  que  no  tiene 
voto  en  sus  deliberaciones. 

Admitir  otra  doctrina  sería  ir  al  absurdo.  Aun  las  cuentas  cuyo 
pago  resiste  el  señor  Ministro  se  halla  en  el  mismo  caso.  Consta  la 
autorización  del  Consejo,  para  comprar  en  remate  público  las  alfombras, 
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arañas  y  un  amueblado  de  la  misma  casa  en  que  se  estableció  el 
Consejo.  Consta  de  actas  que  el  Consejo  después  de  visitar  la  Biblio- 
teca, autorizó  la  coi  sti-uccion  de  los  estantes  que.  faltaban.  El  Consejo, 
pues,  sin  el  Tresidente,  es  el  que  deberla  pagar  las  sumas  que  (;1  se- 
ñor Áünislro  designa  ;  porque  la  ley  exonera  de  toda  responsabilidad 
al  Presidente  en  la   deliberación  y  voto  del  Consejo. 

Esta  es  la  gran  cuestión  de  la  existencia  de  los  Consejos,  que  el 
señor  Ministro  sostuvo  con  tanto  calor  en  ambas  Cámaras  del  Congre- 
so, acaso  para' mostrar  las  fuerzas  del  atleta,  venciendo  la  resistencia 
del  ¡Senado  ;  hasta  que  desbaratada  está,  suprimió  Consejo  y  Supe- 
rintendente como  si  hubiese  sido  broma  todo  lo    que  habia  precedido. 

Esa  falta  de  responsabilidad  del  Superintendente,  ese  poder  dado 
-il  Consejo,  fué  lo  que  desde  los  principios,  [1877],  reprobó  el  Director 
General,  y  espuso  en  su  Informe  al  Congreso  el  Superintendente  Na- 
cional en  en  1881.  Para  estorbar  los  conséjales  con  ¿50  $  que  no 
dijese  el  Superintendente  en  ese  documento,  que  aun  sin  salario  eran 
inútiles,  fué  que  pretendieron  que  el  informe  del  Superintendente  habia 
de  ser  sometido  á  la  aprobación  del  Consejo,  que  habria  pasado  la  es- 
ponja sobre  aquel  capítulo,  sostituyéndole,  por  votación  luiánime, 
pues  el  Presidente  no  vota  sino  en  caso  de  empate,  este  sublime  des- 
cubrimiento, «no  se  conoce  en  la  tierra  invención  mas  útil  para  la 
educación  Primaria  que  un  Consejo,  con  250  $  mensuales  atribuido  á 
sus  miembros.» 

Las  lenguas  de  fuego  que  descendieron  sobre  los  Apóstoles  en  el 
cenáculo  de  Cafarnaum,  después  de  la  Resurrección  no  produjeron 
efectos  mas  maravillosos,  _sobre  la  inteligencia  y  actividad  de  los  Con- 
sejeros! Tuvieron  ochenta  y  cuatro  sesiones,  menos  de  tres  meses 
durante  dos  horas,  en  nueve  trascurridos,  y  á  esto  se  redujo  su 
acción. 

Mas  hay  en  este  punto  comprometidos  intereses  tan  grandes, 
según  los  principios  que  prevalezcan,  que  es  mi  deber  mostrar  cual 
era  la  falta  de  nociones  de  gobierno  en  general,  y  de  práctica  sobre 
la  Educación,  que  d«bo  permitirme    establecer    ciertos  principios. 

No  se  inventan  ya  en  nuestro  siglo,  nuevos  mecanismos  de  gobierno, 
y  sobre  todo  pueblos  tan  poco  preparados  como  los  nuestros  deben  ser 
muy  cautos  en  mtroducir  v.u'iantes  de  su  propia  invención.  El  gobierno 
es  un  mecanismo  calculado  para  producir  tales  efectos' como  las  máqui- 
nas, si  es  permitido  precisar  á  ese  grado  el  juego  de  fuerzas  morales, 
como  se  vé  obrar  á  las  fuerzas  mecánicas, 

Hay  ya  un  ejemplo  de  los  defectos  del  juicio  argentino,  con  la  mente 
excitada  por  el  deseo  del  bien,  y  la  intuición  del  progreso,  pero  no  siempre 
conocedor  de  las  leyes  que  rijen  ese  mismo  progreso.  Un  argentino, 
concibió  la  idea  de  aumentar  en  los  vapores  los  liélices  motores,  para 
aumei.tar  la  rapidez  de  la  marcha,  diciendo:  si  uno  dá  veinte  dos  darán 
40,  y  así,  proponíase  doblar  las  quillas  para  dar  asidero  á  una  doble  hi- 
lera de  hélices.  Todo  era  muy  plausible,  tenia  la  voluntad,  yá  las  obje- 
ciones de  los  entendidos,  contestaba:  tengo  dinero  y  (pilero  ensayar  mi 
descubrimiento;   Fué  á  Inglaterra,  lo  ensayo  y  hoy  no  tiene  dinero. 

Este  es  el  juicio  argentino  en  materia  de  Consejos.  ¿  Qué  importa 
que  haya  alguna  ley  moral  ó  política  violada,  si  la  mayoría  de  un  Con- 
sejo, de  una  Legislatura,  de  un  Ministerio,  ó  de  un  Congreso,  vota  y  de- 
cide que  así  se  hará? 

Pero  estoy  ante  el  (;ougi'eso  tle  nú  Pati'ia  y  como  no  se  trata  de  mi, 
sino  de  la  administración  y  de  la  Educación,  me    ha    de  ser  permitido 
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levantar  todavía  mi  voz,  para  hacer  oír  la  razón  úc  las  cosas,  y    pal- 
par los  efectos  de  las  causas. 

Cuando  un  gobierno,  como  el  de  Francia.  Chile  ó  Massachusets, 
tienen  por  su  instilación  con  Cámaras  y  Ministros  un  Consejo  de  Es- 
tado, ese  Consejo  no  vota;  por(jiie  no  es  sino  moral  su  inlíuencia,  pues 
el  poder  legislativo  está  colocado  en  otra  parte.  JNo  vota;  porrjue  si 
votara,  el  Poder  Ejecutivo  pasarla  del  Gobernador  al  Consejo^  ó  á 
una  mayoría  que  puede  serle  adversa. 

El  Gobernador,  Presidente  ó  lo  que  sea.  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
es  responsable  de  sus  actos  y  dejarla  de  serlo  si  el  Consejo  deliberan- 
do, le  impusiese  resoluciones  por  el  voto. 

Ahora,  si  á  un  Superintendente  se  le  [lone  un  Consejo  deliberante 
y  con  voto,  de  que  está  escluido  aquel,  la  responsabilidad  desaparece, 
porque  se  divide;  porque  hoy  será  de  ti-es  miembros  un  acto^  mañana 
de  cuatro  distintos  otro  acto,  siendo  el  Presidente  un  mero  escribano 
ó  testigo,  para  dar  fé  de   que  tales  cosas  se  hicieron  y    sancionaron. 

Cuando  el  señor  Ministro  de  instrucción  i'ública  ha  dicho  en  las 
Cámaras  que  el  objeto  de  un  Consejóos  garantir  Li  fich inversión  délos 
fondos  administrados  por  el  Superintendente,  ha  dicho  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  enseña  la  teoría  y  la  práctica.  La  responsabilidad  no 
se  subdivide,  y  el  hecho  de  votar  sobre  cosa  administrada^  deja  anó- 
nimo el  acto.  En  el  Consejo  de  la  Provincia  prevalecía  el  voto  del 
Consejo,  sobre  el  derecho  de  las  Parroquias  á  guarda  lo  que  del  pre- 
supuesto anual  de  sus  recursos  no  hubiesen  invertido,  y  en  tres  años 
se  acumalaron  veinte  millones  que  quedaron  sin  educar  con  ellos  que 
han  disipado. 

En  el  Consejo  Nacional  el  primer  acto  de  éste,  fué  no  cobrar  las 
matrículas,  violando  la  ley  por  el  voto,  contra  el  Superintendente;  y  se 
perdieron  áOO,000  ps. 

La  Comisión  de  subvenciones  aconsejó  pagar  al  librero  Reñé,  las 
enormes  facturas  que  decía  haber  suministrado,  y  aparecían  sin  los  re- 
quisitos legales  y  aun  violándolos  á  sabiendas,  y  no  fué  una  voz  del 
Consejo  la  que  detuvo  aquel  error,  que  habría  costado  73,000  pesos 
fuertes. 

El  Presidente  ha  estado  en  todas  las  discusiones  contra  los  ma- 
yores gastos  y  los  aumentos  de  funcionarios,  como  ser  un  guarde  al- 
macén del  depósito  de  libros,  como  la  igualdad  de  salarios  decreta  á 
los  ayudantes  por  la  mas  alta  suma,  etc.  Cualquiera  que  sea  el  es- 
tado de  prevención  de  los  ánimos,  no  habrá  un  Consejero  entre  ocho, 
que  pretenda  poner  en  duda  la  universalidad  de  las  tendencias  del 
(Jonsejo  á  aumentar  los  gastos,  y  la  resistencia  general  del  Presiden- 
te á  admitu'  el  aumento. 

Esta  es  la  práctica.  La  teoría  es  mas  decisiva.  Lo  mismo  se  go- 
biernan diez  mil  escuelas,  que  un  imperio  ó  una  república;  Oigamos 
ahora  la  ciencia  del  gobierno  moderno.  «La  unidad  no  solo  aumenta 
la  eficacia  sino  la  responsabilidad  del  Poder  que  ejecuta'  Todo  acto 
puede  inmediatamente  ser  referido  á  su  origen.» 

«No  puede  ocultarse  su  autor  real,  cuando  no  hay  asociados  en- 
tre quienes  dividir,  ó  enmascarar  la  responsabilidad.^^ 

«Mucha  menos  tentación  ha  de  haber  de  separarse  de  los  reglas 
del  deber,  y  mucha  mas  solicitud  por  la  buena  reputación,  cuando  no 
hay  copartícipes  para  distribuirse  el  odio.  Los  ojos  del  pueblo  esta- 
rán siempre  fijos  en  un  solo  objeto  conspicuo.    Si  la    ejecución  de  las 
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leyes  es  confiada  á  un  cierto  núoiero  de  manos,  se  oculta  la   verdade- 
ra causa  de  los  males  públicos.»  (Kent  de  Solme) 

Estas  son  verdades  eternas,  y  la  base  de  nuestro  ¿gobierno,  pues 
el  Presidente  de  la  Uepi'iblicu  no  tiene  Consejo  que  lo  domine  con  su 
voto.  Si  la  Cámara  se  ha  dejado  arrastrar  por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  pues  á  su  franco  y  no  disimulado  esfuerzo  se  de- 
bió á  la  mayoría,  para  votar  la  conservación  de  los  Consejos,  ahora  que 
el  Sr.  Ministro  los  ha  suprimido,  es  de  esperar  la  mayoria  que  voto 
con  él,  se  convenza  también  con  el,  de  que  la  mayoria  simple  del  Sena- 
do tenia  razón,  aunque  queda  una  Comisión  que  no  es  Consejo,  y  una 
amenaza  de  volver  á  levantar  un  Consejo  de  2oo  ¡^  por  barba  de  favo- 
recido con  esta  distribución  que  se  reserva  el  señor  Ministro. 

Como  la  cuestión  está  pendiente,  según  talos  resoluciones,  es  mi 
deber  recordar  el  origen  -de  los  Consejos  de  Educación,  entre  nosotros, 
á  fin  de  que  el  Honorable  Congreso,  no  vaya  como  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  á  apasionarse  por  la  obra  de  una  cierta  ma- 
yoria joven  é  inesperta  que  prevaleció  en  la  Legislatura  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  en  1875. 

No  tenia  de  común  con  el  Congreso  sino  la  facultad  de  errar  que 
es  el  patrimonio  de  nuestra  especie,  y  la  propensión  argentinqifcá  le- 
gislar, como  nuestro  compatriota  que  quiso  construir  vapores  con  dos 
quillas  y  dos  hélices  sin  conocer  los  principios  que  reglan  las  fuerzas 
mecánicas.  Hé  aquí  un  resumen  de  los  estravios  que  ha  venido  es- 
perimentando  la  aplicación  de  los  Consejos. 

Existió  largo  tiempo  en  Buenos  Aires  un  Consejo  de  Educación 
que  servia  á  promoverla  consejilmente  examinando  textos  etc,  cuando 
las  escuelas  tenían  tres  administraciones  distintas.  Sociedad  de  Bene- 
iicencía,  iSlunicípalidad,  y  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas. 

Tratándose  de  enmendar  la  Constitución,  en  1873  se  propuso  in- 
troducir en  la  nueva,  el  capítulo  r:Mucacion  Popular  de  los  N.  Ame- 
ricanoSj  y  en  el  proyecto  primitivo  se  propuso  un  Consejo  de  nueve, 
con  el  Vice -Gobernador  á  la  cabeza. 

Ya  se  cometia  un  error.  El  vice-Gobernador  no  tiene  autoridad 
propia  ni  debe  dársele  parte  en  el  gobierno  mientras  hay  Gobernador. 
No  quisieron  poner  al  Gobernador  á  la  cabeza  del  Consejo,  como  én 
New  Jersey  y  crearon  un  vice-Gobierno. 

En  el  debate  de  la  Constitución  avanzaron  las  ideas,  y  ya  aparece 
el  Superintendente  en  el  Director;  pero  como  el  Consejo  estaba  hecho 
para  el  vice-Gobernador  se  lo  adjudicaron  al  Director  General,  y  en- 
tonces les  ocurrió  que  debia  votar  el  Consejo,  lo  que  hacia  del  L^irector 
un  Presidente  de  Cámara  y  además  un  Poder  Ejecutivo  para  realizar 
lo  acordado. 

Cuando  se  dictó  la  ley  de  I'.ducacion  ocurrió  por  la  primera  vez 
en  el  país  esta  idea;  y  puesto  que  han  de  asistir  todos  los  dias,  ^,no 
han  de  ser  pagados?  Y  el  interés  bien  entendido  se  abrió  una  salida 
para  los  miembros  cesantes,  donde  continuar  cuatro  años  mas  sus 
servicios.  Cada  administración  de  Buenos  Aires  ha  enviado  á  sus 
mas  ardientes  partidarios  políticos,  y  ha  sucedido  á  veces  que  un 
Consejo  no  ha  podido  asistir  por  tejcdorista  de  miedo  que  lo  asalten 
los  rechistas. 

Cuando  el  Consejo  cayó  en  manos  del  señor  Ministro  de  Intruccion 
Pública,  la    invención  de  los  Consejos  rentados  y  nombrados    ad   lihr 
tuin  dio  todos  sus  frutos.     ¡Que  amor  por    la    educación!    250  fuertes 
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por  Consejero,  500  al   menos    aparentemente,   para  un  Superintendente, 
ÜO   para  un  portero! 

El  señor  Ministro  no  puso  á  sus  enemigos,  en  el  Consejo  y  cuando 
el  caso  Legó,  los  tuvo  á  todos  á  su  lado,  como  amigo  para  crear  una 
situación  rara,  de  que  el  público  ha  visto  el  estraño  desenlace. 
Cuiiles  Sun  las  consecuencias  de  todo  lo  cpie  ha  pasadoV 
Que  el  tiobierno  no  debe  meterse  en  la  administración  de  las  Es- 
cuelas, ni  cosa  cpie  á  ellas  se  refiera,  porque  pondrá  en  ellos  sus  in- 
fluencias y  sus  propósitos  políticos. 


CAPITULO  IV. 

El  Decreto  de  1'^    de  Febrero,  dice  así: 

«Art.  3^  El  Consejo  Nacional  de  Educación  procederá  á  instalar- 
se, y  recibirse  de  los  fondos  y  demás  dependencias  del  mismo,  con 
arreglo  al  decreto  de  28  de  Enero  y  á  los  convenios  celebrados,  por  el 
señor  Ministro  del  hiterior  con  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
que  se  comunicarán  en  copia  á  los  nombrados.» 

El  decreto  de  creación  de  28  de  Enero,  dice  así: 

«Art.  6'-'  El  Consejo  Nacional  se  hará  cargo  de  los  fondos,  útiles 
y  «pertenencias  del  Departamento  Escolar  de  la  Capital.» 

tArt.  8^  La  Contaduría  del  Consejo  Nacional  de  Educación  abrirá 
una  cuenta  especial  al  Distrito  Escolar  de  la  Capital,  que  arrancará 
con  el  «Haber  que  le  corresponde,»  por  la  liquidación  de  fondos,  con 
la  administración  escolar  de  la  Provincia.» 

No  ha  podido  dicha  Contaduría  en  un  año,  abrir  esta  cuenta;  por 
que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  ha  dejado  sin  respuesta 
ó  sin  solución,  todos  los  reclamos  y  todos  los  esfuerzos  del  Consejo 
para  obtener  posesión  de  los  fondos  que  formarán  el  haber  del  nuevo 
Consejo. 

El  Sr.  Ministro  que  acude  al  Honorable  Congreso,  por  pago  inde- 
bido que  supone  el  Consejo,  de  veinte  pesos,  ganados  con  el  sudor  de 
su  rostro  por  un  mozo  de  manos  de  la  Biblioteca,  no  ha  creído  en  un 
año,  que  haya  riesgo  en  dejar  sin  liquidación  los  fondos  de  que  hablan 
dos  decretos,  y  que  están  hoy  en  poder  del  Consejo  de  la  Provincia, 
en  parte;  otra  parte  en  poder  del  Gobernador  de  la  Provincia;  otra  en 
la  Tesorería  Nacional;  y  parte  en  los  Bancos  Nacional  y  Provincial  de 
cuenta  de    los    Consejos  de  Educación  Nacional  y  Provincial. 

Trátase  de  millones,  Honorable  Señor,  de  cuyo  paradero  solo  el 
ex-Superintendente  está  instruido,  pues  la  Contaduría  Nacional  ignora 
lo  que  es  de  su  resorte,  como  la  del  Consejo  ignora  todo  lo  que  aún 
no  ha  sido  enterado  en  sus  arcas. 

Todo  el  resto  de  2S  de  Enero  queda  una  vana  fraseología;  le  falta 
lo  esencial  que  son  los  fondos  que  forman  el  haber  del  nuevo  Con- 
sejo. 

En  repetidas  notas  del  Gobierno,  tanto  por  el  conducto  del  Minis- 
terio del  Interior  como  del  de  Instrucción  Pública,  se  dio  por  sentado 
siempre  que  tanto  los  arreglos  celebrados  entre  el  Gobernador  y  el 
Ministro  del  Interior,  como  la  liquidación  de  fondos  qne  se  haría,  serian 
sometidas  al  Congreso  para  su  aprobación. 

No  le  han  sido  empero    sometidos,    ni    hedióse  referencia  á  ellos, 
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cuando  si;  pedia  á  V.  11.  la  aprobación  de  28  tle  Enero,  no  obstante 
tratarse  de  millones  de  pesos.  Hay  mas  todavía,  no  solo  se  ha  dado 
cuenta,  sino  que  la  liquidación  entre  ambos  Consejos,  para  entregarle  á 
los  16  distritos  de  la  Capital  «lo  ipie  les  corresponde,»  se  ha  paralizado 
silenciado  y  quedado  en  nada. 

No  hay  liquidación,  ni  quien  la  reclame. 

Quien  se  queda  con  los  dineros  que  debieran  estar  en  el  Raneo  á 
disposición  del  Consejo?  Suprimido  el  Superintendente,  los  muertos  no 
hablan. 

Un  ejemplo  en  la  liquidación  presentada  por  el  Gobernador  de 
Buenos  Aires,  entrega  por  aquella  parte  det  depósito  que  corresponde 
al  Distrito  «Escolar  de  la  Capital»,  855,000  $  n^.  que  el  mismo  Gober- 
nador habia  retenido  en  cajas  de  la  Provincia  provenientes  del  2  por 
rail  de  la  Contribución  Directa,  cobrados  por  el  Interventor,  General 
Bustillo. 

Escusado  es  decir  que  al  hacerlo  así,  violaba  la  ley  especial,  que 
prohibe  hacer  entrar  en  cajas  provinciales,  fondos  del  dos  por  mil  de 
las  Escuelas.  Habiendo  de  entregarse  un  cuatrimestre  de  ji'bvencion 
á  esa  Provincia  depositada  de  aquella  suma,  el  Superintendente  lo 
previno  para  que  se  diese  en  cuenta  ese  '  mismo  dinero  del  Municipio, 
depositado  en  la  tesorería  provincial. 

No  han  avisado  el  Banco  Nacional  ni  el  Provincial  haberlo  reci- 
bido hasta  hoy,  á  la  orden  del  Consejo.  Está  pues,  ó  en  la  tesorería 
nacional  ó  en  la  provincial. 

Pretendió  el  Gobernador  dar  por  el  fondo  escolar  divisible,  retenien- 
do lo  depositado  y  divisible,  dar  al  Consejo  lo  que  le  correspondiese 
á  la  Provincia  en  una  deuda  nacional  por  subvenciones  atrasadas  que 
siiponia  al  Gobernador  ascendían  á  4.597,958  ps.  mic. 

Tampoco  acusa  el  Banco  haber  recibido  de  la  tesorería  nacional 
esta  sumEi  dada  en  pago  por  el  Gobernador  en  su  cuenta  de  liquida- 
ción y  retenida  ahora  por  el  Gobernador,  Ministro  de  Hacienda  Nacio- 
nal. 

Esta  entrega  debió  hacerse  instantemente,  pues  era  propiedad  del 
Consejo,  dada  en  pago  por  el  Gobernador,  y  por  tanto,  fuera  de  toda 
cuestión;  y  forman  ambas  la  suma  de  tres  millones  de  papel,  que  no 
son  de  despreciar. 

Hasta  el  7  de  Enero  ¡a  Contaduría  Nacional  habia  ordenado  á  la 
Tesorería  depositase  en  el  Banco  á  la  orden  del  Consejo,  desde  Ma- 
yo á  31  de  Diciemdre,  pft';.  68,992,5  cts,  y  hasta  el  momento,  nada  se 
ha  depositado. 

La  Parroquia  de  la  Catedral  al  Sur  posee  por  la  ley  un  edificio 
para  Escuela  Superior,  en  las  misma  condiciones  de  propiedad  que  el 
de  la  Catedral  al  Norte.  El  edificio  entregado  antes  el  Consejo  de 
Educación  de  la  Provincia,  no  se  entregó  sin  embargo  al  nacional;  por- 
que el  Gobernador  pretendió,  después  de  ponerlo  á  disposición  del 
Consejo,  que  es  propiedad  de  la  Provincia,  y  seguirá  á  su  Cobierno 
fuera  de  Únenos  Aires.  \'.\  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  ha 
dejado  dormir  para  siempre  esta  materia  del  arreglo  y  la  liquidación 
acordadas 

Pedia  el  decreto  que  se  señalasen  los  terrenos  de  propiedad  públi- 
ca; para  proceder  á  la  pronta  creación  de  edificios  de  Escuela,  y  se 
le  pasó  la  lista  de  los  municipales,  cuya  venta  estaba  prohibida  por 
ley,  hasta  que  se  designasen  los  que  la  ley  de  1858  destinaba  |)ara  Ils-- 
cuelas.  A  los  meses  se  vino  á  saber  que  el  señor  Ministro  habia  conles- 
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tado  á  diclia  nota,  pasándola  al  Ministerio  del  Interior  donde  lia  sido 
amortizada.  Asi  ha  sido  destruido  el  Decreto  de  2H  de  Enero,  para- 
lizada la  acción  del  Consejo,  amenguada  la  autoridad  del  Superinten- 
dente, introduciendo  el  fatal  sistema  de  los  aplazamientos  que  lo  ener- 
van todo,  y  el  de  las  apelaciones  que  quitan  á  una  desicion  toda  efi- 
cacia, porque  nada  concluyen,  pudiendo  con  el  fa\  or  destruir  los  efec- 
tos morales  de'  toda  decisión. 

(iLa  división  de  las  facultades,  la  indecisión  y  las  demoras,  son 
«  en  estremo  desfavorables  á  aquella  vigorosa  y  tirme  administración 
«  de   la  ley,  que  es  necesaria  para  hacerla  efectiva.» 

¿Quién  liquida  estas  cuentas  de  partición  con  la  Provincia?  El 
arreglo  decia  que  el  Consejo  de  la  Provincia  presentarla  nna  cuenta  de 
liqnidacion. 

Los  decretos  de  Enero  y  Febrero  no  se  canzan  de  ordenar  al  C. 
nacional  recibir  los  fondos  que  corresponde  al  Municipio  del  Distrito 
da  la  Capital,  según  su  propia  fraseolojia. 

Pero  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  parte  contratante  en  aquel 
arreglo,  violando  el  espíritu  y  la  letra,  se  sustituyó  él,  parte  contratan- 
te al  Consejo  que  está  encargado  de  presentar  la  liquidación,  violando 
así  la  Constitución  de  la  Provincia  que  hace  del  Consejo  de  Educa- 
ción nna  -administración  independiente  del  Poder  Ejecutivo,  que  no  pue- 
de disponer  del  fondo  de  Escuelas,  y  viola  también  el  arreglo  mismo 
que  ponía  al  Consejo  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

■  Dispone,  sin  embargo,  el"  Gobernador,  hacer  definitiva  su  liqui- 
dación y  la  «decreta;»  y  se  ejecuta  á  sí  mismo,  adjudicándose  tres 
millones  valor  de  la  Escuela  Normal,  que  habla  logrado  hacer  pasar 
por  provincial,  pero  todo  consujeccion  á  la  aprobación  del  Congreso; 
y  dando  cinco  millones  al  Consejo  de  la  ciudad  Capital,  como  chance- 
lación de  doce  que  nominalmente  le  corresponden. 

El  Ministro  del  Interior  guarda  silencio  ante  esta  solución  tan 
rápida  y  sin  duda  espera  todavía  que  el  Consejo  de  la  l'rovincia  pre- 
sente su  liquidación. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  declara  en  nota  al  Consejo,  que 
aquella  liquidación  es  discutible  como  cualquiera  cuenta  entre  purtes 
estimula  al  Consejo  á  hacer  los  reparos  que  juzgue  convenientes  y  he 

olios ....  aconseja  recibir     los    cinco   millones prndenciar esperar 

en  el  Congreso  y  últimamente,  olvidarse  de  que  hay  una  liquidación 
pendiente,  que  está  ordenado  á  la  Contaduría  del  Consejo  abrirle  cuenta 
especial  al  Distrito  Escolar  de  la  Capital,  «la  que  arrancará  con  el 
haber  que  le  corresponde  por  liquidación  de  fondos  con  la  Administración 
Escolar  de  la  Provincia.)) 

Nada  pues,  tenia  que  ver  el  Consejo  con  el  Gobernador  que  firma 
la  liquidación,  pues  «la  Administración  General  de  las  Escuelas  (art. 
IG  de  la  ley  de  Educación  Común)  estará  á  cargo  «del  Consejo  General 
de  Educación  y  de  un  Director  General  de  Escuelas.»  Violado  el 
arreglo  de  12  de  Enero,  violada  la  ley  de  1876,  violada  la  Constitución 
de  la  Provincia,  violado  el  decreto  de  1*^  de  Febrero  que  ordena  al 
nuevo  Consejo  después  de  instalado,  « recibirsa  de  los  fondos  con 
arreglo  al  decreto  de  28  de  Enero  y  al  Convenio   celebrado.» 

El  mal  causado  á  la  difusión  de  la  educación  ha  sido  inmenso. 
No  se  han  podido  construir  escuelas,  porque  apenas  se  promovia  la 
ejecución,  saltaban  las  dificultades.  Estaban  hechos  los  planos  de  la  Escue- 
la de  la  Catedral  al  Sud  y  se  gastaron  1900  pfts.  cuando  se  sustrajo  por 
autoridad  del  gobernador,  el  terreno  y  propiedad  del  edificio  de  la  Cate- 
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dral  al  Sud. — Quiso  saberse  cuanto  dinero  tocaba  á  la  Capital  poi-  su 
haber,  y  es  un  secreto  ó  un  enigma  qu(!  queda  sin  solución  basta  boy. 
Señalan  los  terrenos  que  la  ley  designa  para  Escuelas,  y  la  nota  se 
traspapela  en  el  Ministerio  del  Interior,  y  es  preciso  aguardar  sin  tér- 
mino. 

La  l)iblioteca  permanece  cerrada,  demorando  el  Ministro  la  resolu- 
ción pedida.  Y  solo  sabe  que  hay  Biblioteca,  para  proveer  de  libros 
á  cuantos  los  piden,  incluso  estrafalarios  conocidos,  que  de  allí  llevaron 
á  la  librería  de  Casavalle  las  colecciones  arrancadas  á  la  Biblioteca. 
Las  únicas  disposiciones  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  sobre  la 
j;iblioteca,  fueron  subir  el  sueldo  al  ISibliotecario,  suprimir  el  portero 
de  la  Biblioteca  del  presupuesto,  y  negarse  á  pagar  los  gastos  de  en- 
tretenimiento y  una  refacción  de  instalación  que  alcanzó  á  27,000  $ 
iiq¿.  por  un  error  que  estaba  verificado  en  las  actas. 

bi  faltasen  razones  para  que  no  se  permita  jamás  al  Ejecutivo  in- 
tervenir en  las  Escuelas,  la  acción  destructora,  la  paralización,  el  de- 
sorden introducido  por  el  decreto  de  26  de  Enero,  y  la  supremacía  del 
Ministro,  bastarían  á  ilustrar  al  Congreso. 

La  dilapidación  afuera,  la  paralización  adentro. 


CAPITULO  V. 

El  Consljo  en  el  Senado 


No  formarla  el  Honorable  Congreso  idea  cabal  de  las  causas  que 
han  preparado  los  últimos  acontecimientos,  si  no  le  fuesen  conocidos 
ciertos  hechos,  según  han  venido  produciéndose  y  voy  á  esponer  sucin- 
tamente. 

El  Consejo  de  Educación  fué  desde  su  instalación  prevenido  por 
el  Superintendente,  de  la  necesidad  de  evitar  mediante  mutuas  conce- 
siones, que  apareciesen  los  antagonismos  casi  enevitables  que  la  ley 
misma  y  el  reglamento  crean,  con  la  existencia  de  un  Superintendente 
que  es  el  Director  de  la  Educación  y  un  Consejo  que  por  el  voto  puede 
pretender  dirigirlo. 

La  mas  cordial  armonía  reinó  en  todas  sus  transacciones,  con 
escepciones  de  dificultades  con  un  miembro,  y  que  se  allanaron  con 
solo  adoptar  para  la  discusión  las  reglas  del  debate  parlamentario,  tal 
como  las  establecen  Wilson,  Cushing,  etc.,  en  sus  Dijestos  y  Ma- 
nuales. 

Cuando  el  Superintendente  preparaba  materiales  para  el  informe 
que  «el  Presidente»  debia  presentar  con  el  proyecto  de  ley,  para  ser 
elevados  al  Congreso,  aparecieron  los  primeros  síntomas  de  disentimien- 
to entre  el  Superintendente  de  una  parte,  y  los  Vocales  anunados  de  na 
mismo  sentmiiento  de  cuerpo  por  otra. 

Los  Vocales,  que  ya  empezaban  á  sentir  por  el  voto,  su  poder 
tutelar  y  director  Supei-intendente,  espresaron  su  convicción  de  que  al 
decir  el  decreto:  «el  Presidente,  está  encargado  de  i)resentar  informe 
y  proyecto  de  ley,»  se  entendia  jirévia  a])robixcion  del  (/onsejo.  Toda 
dignidad  de  las  funciones  del  Superintendente,  toda  unavidade  estudio 
de  la  legislación  y  práctica  de  la  Educación^  iban    á  ponerse  cu  con- 
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tradicoion,  si  en  el  Informe  que  habia  de  presentarse  ante  el  Honorable 
Congreso  para  revelar  los  errores  de  la  ley  ó  del  Ejecutivo  en  lo  que 
á  ella  concierne,  hubiera  de  poner  el  educacionista  tan  conocido  su 
firma  al  pié,  en  que  á  votación  el  Consejo,  dadas  las  personas  que  lo 
componian,  indiicase  las  reformas  que  era  necesario  introducir»  y  san- 
cionasen también  ú  votación  el  proyecto  de  ley  que  debiera  presentarse 
al  Honorable  CoDi^rcso, 

l'or  supuesto  que  la  supresión  de  aquel  Consejo  de  agraciados  po- 
líticos con  sus  salarios  estupendos  no  debia  parecer  reforma  necesaria 
á  los  Vocales  que  lo  componen,  sin  contar  con  que  el  proyecto  de  ley 
estarla  escalado  sobre  las  preocupaciones  recibidas,  de  pueblos  que  aún 
no  lian  entrado  en  el  plan  general  de  las  instituciones  que  rijeii  hoy 
al  mundo,  en  materia  de  educación. 

Por  entonces  apareció  la  primera  tentativa,  de  los  vocales,  preten- 
diendo crijirse  en  Consejo  sin  el  Presidente  nato  que  es  el  Superinten- 
dente, para  acusarlo  ante  el  Ministro,,  por  una  nato  colectiva,  de 
entender  que  donde  el  Decreto  dice,  «el  Presidente»  no  dice  el  Con- 
sejo. 

En  las  acaloradas  discusiones  á  que  dio  lugar,  esta  manera  de 
interpretar  á  toque  de  generala,  de  parte  de  los  Vocales,  escápesele  á 
mío  de  ellos,  asegurar  que  él  tenia  ya  confeccoínado  un  proyecto  de 
ley  de  Educación.  Con  este  motivo  salieron  á  la  prensa  rumores  de 
que  el  Presidente  entendía  en  el  proyecto  de  ley  á  él  confiado,  era  el 
que  habia  de  presentarse  al  Congreso  y  no  uno  que  á  su  manera  pre- 
sentase el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  enmendando  ó  completando 
el  suyo. 

La  aserción  era  fundada  hasta  cierto  punto  y  fué  confirmada  por 
el  Superintendente  mismo,  lo  que  llevó  á  esplicaciones  entre  ambos  fun- 
cionarios, resultando  de  ellas,  que  el  señor  Ministro  estaba  en  efecto 
confeccionando  un  proyecto  de  ley  de  Educación,  no  obstante  el  decreto 
fundamental,  y  á  poco  escudriñar,  resultó  que  aquel  proyecto  que  un 
vocal  del  Consejo,  dijo  tener  él  elaborado,  era  el  mismo  que  el  de 
acuerdo  con  el  señor  Ministro  estaban  confeccionando  ambos. 

Manifestábase  con  este  hecho  uno  de  los  inconvenienientes  de  es  • 
tos  Consejos  rentados.  E'l  Ministro  puede  tener  su  policía  interior  en 
ellos,  su  órganos  en  la  discucion;  y  llegados  el  caso,  sus  conspirado- 
res ministeriales,  como  se  vio  después. 

¿Qué  proyecto  de  ley,  para  gobernar  naciones  para  fundar  su  glo- 
ria futura,  va  á  estudiar  un  Superintendente  profesional,  bajo  la  ame- 
naza de  un  contra-proyecto  redactado  por  un  vocal  oponente,  asociado 
familiar  y  disimuladamente  con  el  Ministro  mismo? 

I']l  Superintendente,  reunido  ya  el  Congreso,  espuso  que  el  término 
de  Febrero  á  Abril  que  el  Decreto  le  daba  para  confeccionar  obra  tan 
seria,  en  medio  de  las  ocupaciones  urjentes  del  momento,  era  angus- 
.  tioso  y  pedia  próroga  hasta  las  sesiones  de  otro  año,  á  fin  de  darse 
tiempo,  para  presentar  im  proyecto  digno  de  alto  propósito  de  organi- 
zar la  educación  de   un  Estado. 

Este  justo  pedido  llevó  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  á  pre- 
sentar al  Congreso,  un  proyecto  de  aprobación  del  decreto  de  28  de 
Enero;  y  habiendo  entrado  al  Senado  dicho  proyecto,  la  comisión  en- 
cargada de  su  examen,  convocó  á  su  oficina  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública  y  al  Superintendente  de  Educación,  sin  duda  para  oir  sus  opi- 
niones. 

De  este  acto  enteramente  oficial  y  lejislativo  parten   todas  las  pos- 
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tenores  violencias  hechas  al  decreto  mismo,  á  la  Ley  de  Educación 
que  le  sirve  de  base,  y  úUimameute  á  la  Coustitucion  y  al  juego  de 
los   poderes  públicos  para  la  (■oiiíecciou  y    la  ejecución  de  las  leyes. 

Reunida  la  comisión,  el  señor  Senador  Ortiz  dijo  al  Superinten- 
dente, que  la  comisión  estaba  decidida  á  realizar  las  reformas  indicadas 
en  su  informe,  suprimiendo  desde  luego  el  Consejo.  El  Senador  del 
Valle  que  presidia  ia  comisión,  fi)rmuló  netamente  la  cuestión  y  la  puso 
á  discusión. 

El  Superintendente  manifestó  que  habiendo  tratado  íccnicamcidc  este 
asunto  en  su  informe,  se  abstendría  de  espresar  opinión,  sobre  la 
aplicación  practica  de  aquellas  doctrinas. 

El  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  propuso  que  se  conservase 
un  Consejo  de  cuatro  miembros  si/i  salario,  por  cuanto  era  esta  la 
principal  objeción  y  creer  necesarios  los  Consejos;  y  fué  adoptada  la 
indicación  del  Sr.  Ministro,  absteniéndose  de  abrir  opinión  á  este  res- 
pecto el  Superintendente. 

Adoptado  este  temperamento  el  Sr.  Ministro  propuso,  y  recalcan- 
do las  palabras  en  ademan  de  dictar;  dirigiéndose  al  Senador  del  YaWe 
que  tomaba  notas:  «Ponga  vd.  esto.  El  Miiiislro  de  Instrucción  Pú- 
blica es  el  gefe  nato  del  Consejo  de  Educación.» 

Subleváronse  todos  á  la  enunciación  de  aquella  estraña  proposición, 
y  á  las  objecciones  contestó:— «Quiero  un  dia  ir  al  Consejo  y  presi- 
dirlo. 

«Para  nombrar  maestros  de  Escuela  de  su  tamaño!»  repuso  el  Se- 
nador del  Valle. 

«Donde  me  siento  yo  mientras  el  Ministro  funciona:»— observó  el 
Superintendente. 

—  «  Este  Consejo  es  una  dependencia  del  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  como  todo  los  que  tiene  relación  con  la  Tnstruccion  Pública, 
el  Culto,  la  Justicia.» 

— «¿Para  qué  decirlo  si  esa  es  la  verdad?— El  Sub-Secretario  es 
el  segundo  funcionario  del  Ministerio,  y  no  seria  si  hubiese  otro  em- 
pleado superior  antes.  ¿  Cuál  será,  señor  Ministro  el  lugar  del  Supe- 
rintendente en  sus  oficinas  ?  » 

—  «  No  se  trata  aquí  de  etiqueta.» 

—  «Se  trata  de  jerarquía  y  de  respetos  recíprocos. » 

La  cuestión  fué  acalorada,  y  concluyó  el  Señor  Ministro  pidiendo 
escusa,  y  recordando  las  palabras  de  una  nota  del  Ministro  del  Inte- 
terior,  en  que  se  había  lanzado  la  idea  de  dependencia  que  no  se  le 
había  significado  claramente  al  Superintendente  al  nombrarlo,  dejándolo 
engañarse  con  palabras  técnicas  de  derecho  constitucional,  como  un 
Superintendente  que  es  nombrado  por  el  Senado  á  propuesta  del  Poder 
Ejecutivo,  tal  como  lo  establece  la  ley  de  Educación  Común  de  Buenos 
Aires,  declarada  vijente^  como  los  altos  funcionarios  del  Estado,  como 
los  Jueces  que  no  son  dependientes  de  ningún  Ministro. 

Debe  tener  presente  que  en  la  discusión  del  Senado  el  señor  Ortiz, 
como  miembro  informante  en  ausencia  ya  del  señor  del  Valle,  que  lo 
había  sido  de  la  Comisión,  renovó  la  idea  del  señor  Ministro  de  la  in- 
mediata dependencia,  y  la  moción  fué  desechada  por  el  Senado  contra 
dos  votos  aunque  se  hubiese  mostrado  una  débil  monoría  en  favor  de 
la  conservación  del  Consejo. 

Débese  recordar  también  que  en  todo  el  proceso  de  la  discusión, 
se  presentó  la  idea  bajo  diversas  formas  y  con  mal  disimulada  desa- 
probación, de    la    violencia    flagrante    de    las  leyes,    las  prácticas  y  la 
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constitución,  en  los  enormes  salarios  y  en  la  creación  de  empleados  ; 
formulando  netamente  el  Senador  por  San  Juan,  el  señor  Gómez  la 
moción  de  desaprobar  el  Decreto,  condenado  esprcsamcnte  esta  tras- 
gresion  que  echa  por  tierra  aquella  garantía  de  la  libertad  que  im- 
puso á  los  rej'es,  la  obligación  de  pedir  fondos,  y  creación  de  empleos 
al  Parlamento.  El  arbitrario  ha  asomado  su  odiosa  cabeza  en  el  De- 
creto de  28  de  Enero. 

Otra  proposición  hizo  el  señor  Ministro  en  la  comisión,  y  fué 
igualmente  desechada.  Propuso  que  las  Escuelas  Comunes  pasaran 
á  ser  pagadas  por  el  tesoro  nacional  en  toda  la  República  ;  lo  que 
era,  dijo,  una  pequeña  carga,  mientras  que  en  cambio  el  Gobierno  ce- 
derla las  subvenciones  de  libros,   que  ora  en  lo  que  mas  se  gastaba. 

Entonces  el  Superintendente  esforzó  sus  razones  para  hacer  com- 
prender lo  perjudicial  que  seria  á  la  educación  semejante  traspaso  y  el 
error  de  creer  que  en  libros  y  útiles  gaste  le  Nación  gran  cosa  efecti- 
vamente, puesto  que  en  el  año  corriente  no  habla  dado  un  centavo,  no 
viniendo  los  pedidos  conforme  á  la  ley,  por  la  cual  no  se  les  habia  hecho 
lugar. 

En  efecto  Honorable  señor,  el  Superintendente  ha  hecho  al  Señor 
Ministro  demostraciones  sencillas,  sobre  el  error  de  esas  viejas  ideas, 
ya  desechadas  aún  en  Francia,  donde  nada  se  habia  hecho  en  educa- 
ción en  un  siglo  á  causa  de  estos  mismos  errores  administrativos 
pre\  alen  tes.  Si  estos  ejemplos  faltasen  bastarla  á  prevenirnos  de  caer 
en  el  mismo  error,  con  el  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  en  Chile,  donde 
proveyendo  fondos  el  erario  nacional,  con  el  Gobierno  mas  regular,  y 
casi  siempre  con  personal  amigo  de  la  difusión  de  las  luces,  ha  de- 
caído mas  bien  que  progresado  en  cuarenta  años,  la  educación,  pues 
estacionaria  se  ha   conservado. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  como  era  antes,  contribuía  de  Con- 
tribución Directa  con  cerca  de  un  millón  de  fuertes;  y  hoy  la  Provincia 
sola,  sin  la  Capital,   aspira    á  proveer  otro  tanto. 

Si  el  erario  nacional,  que  no  puede  alimentarse  de  contribuciones 
directas  permanentes  pur  prohibirlo  la  Constitución,  hubiere  de  pagar 
los  maestros  con  las  rentas  de  aduana,  que  hoy  son  inferiores  por  mi- 
llones al  presupuesto  y  seguirán  siéndolo  durante  largos  años,  por  los 
enormes  empréstitos  contraidos,  vendría  á  perderse  ese  millón  de  fuer- 
tes para  la  educación,  en  solo  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  es 
[jreciso  reemplazarlo  con  las  rentas  nacionales,  dándole  además,  como 
á  todas  las  Provincias  sub\enciones,  á  no  ser  que  se  dicten  leyes  de 
efecto  local,  lo  que  está  ignalujente  prohibido  por  la  Constitución. 

Aun  así,  como  Buenos  Aires  tiene  hoy  cincuenta  mil  alumnos  en 
sus  escuelas,  y  su  crecimiento  de  población,  riqueza  é  ilustración  ha 
de  ir  á  paso  mas  rápido  que  en  el  resto  del  territorio,  todo  lo  que 
se  intente  en  favor  del  egoísmo  local  de  aquellas,  será  en  beneficio  neto 
del  egoísmo  de  los  mas  ilustrados  y  mas    ricos. 

La  verdad  es  que  la  educación  desús  hijos,  deben  pagarla  inme- 
diatamente los  padres;  y  el  Estado  difundirla  é  igualar  su  distribución 
á  todos;  y  que  en  todas  las  Provincias  hay  ya  suficientes  rentas  con- 
sagradas bonafide  á  la  Educación,  sino  se  exceptúan  algunas,  en  que 
la  barbarie  tradicional  y  local,  ha  tendido  trampas,  aun  con  leyes, 
para  pescar  dineros  públicos  á  pretesto  de   educar  á  sus  hijos. 

El  pensamiento  del  Sr.  Ministro,  tiende  ¡1  prestijiar  las  tentativas 
de  fraude  que  se  han  denunciado  por  el  Superintendente,  concediendo 
por  ley,  que  no  contribuyan  las  Provincias   á  educar  á  sus    hijos,    re- 
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cargado  Erario  con  el  sosten  de  las  Escuelas   Primarias. 

El  Senado  snprimió,  corno  se  sabe,  el  (Consejo,  y  nombró  dos 
inspectores  que  completaban  la  acción  ejecutiva  del   Snperiiiíeudevite. 

El  proyecto  de  ley  sancionado  en  el  iSenado  fué  suspendido  empero, 
pur  el  lijecutivü,  después  de  pasado  á  la  Cámara  de  Diputados,  en  vir- 
tud do  ejercicio  de  facultades  que  no  proveen  las  Constituciones  en  el 
Ejecutivo,  pero  que  resultan  sin  duda  tntre  nosotros,  de  la  necesidad 
de  enderezar  nuestros  propios  entuertos  en  la  práctica  de  las  institu- 
ciones federales,  republicanas  y  rci-resentativas  que  hemos  adoptado. 
Aquella  facultad  ejercida  por  el  Ejecutivo,  de  suspender  proyectos  de 
ley  en  tramitación  conculca  las     bases  del  sistema  representativo. 

I  No  contribuirla  á  la  suspensión  ordenada,  el  no  haber  podido  el 
Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  hacer  aceptar  á  la  Comisión, 
ni  al  Senado,  sus  nuevas  vistas  sobre  el  alcance  del  Decreto  de  28  de 
Enero  ? 

Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  el  presupuesto,  la  comi- 
sión suprimió  los  enormes  sueldos  de  los  vocales  rentados  contra  todo 
precedente  humano,  y  en  la  discusión  le  probaron  al  señor  Ministro, 
qLie  contra  todo   antecedente  nacional  ó  provincial  nuestro. 

Ahora  ya  no  se  trata  de  disimular  la  acción  del  Ejecutivo.  No 
era  un  error  de  la  Lejislatura  de  Buenos  Aires  en  1875  lo  que  se 
trataba  de  estirpar.  Entre  la  discusión  del  decreto  de28  Enero  en 
el  Senado,  y  la  del  presupuesto  en  la  Cámara,  el  Ejecutivo  habia  hecho 
suyo  el  invento,  y  todas  las  fuerzas  de  raciocinio  del  señor  Ministro, 
toda  la  cohesión  de  la  mayoría  [larlamentaria  fué  requerida  y  puesta 
en  ejercicio  para  probar,  como  ipiedó  probado,  no  solo  que  son  san- 
tos y  justos  los  salarios  de  Consejeros  á  250  $,  cuando  Obispos, 
Brigadieres  Generales,  no  alcanzan  á  tanto,  sino  que  esa  era  la  volun- 
tad del  Congreso,  cualquiera  que  fuesen  los  puntos  nebulosos;  porque 
al  fin  la  ley  del  presupuesto,  que  es  la  afirmación  que  anualmente 
hace  la  nación  de  su  soberanía  y  de  la  propiedad  de  sus  rentas,  nunca 
delegadas  al  Ejecutivo,  era  la  ley  que  todos  debemos  acatar,  durante 
el  año  1882,  el  Ejecutivo  el  primero  de  todos,  porque  ae  el  freno  único 
puesto  al  favoritismo,  al  empleo  arbitrario  de  las  rentas. 

Y  bien;  Honorable  Señor:  Diez  dias  después  de  sancianado  el 
presupuesto,  aparecía  en  los  diarios  un  aviso,  que  no  merece  otro  nom- 
bre por  faltarle  las  formas  del  Decreto  motivado,  que  dió  la  adminis- 
tración á  ciertos  individuos  de  estar  nombrados  en  comisión,  mientras 
arregla  quién  sabe  qué  cosas,  que  no  admiten  arreglo,  pues  el  presu- 
puesto las  hace  ley,  y  dando  las  gracias  á  personas  que  como  el  Supe- 
rintendente, nada  han  hecho  para  merecerlas. 

El  Consejo  en  el  despacho  del  Ministro 

Un  incidente  trivial  al  parecer,  pero  importantísimo  en  sus  conse- 
cuencias,   he  reservado  como  episodio  para  tratarlo  separadaniente. 

Recuérdese  el  dicho  del  Sr.  Ministro  en  la  Comisión  del  Senado.- 
«quiero  un  dia  presidir  el  Consejo,»  y  la  disculpa  en  retirada,  cuando 
encontró  tan  formidable  resistencia.  «Qí/f'  quieren  ustedes,  recuerda  el. 
Sr.  Superintendente  lanoladel  Ministro  del  Interior,  declarando  el  Con- 
sejo dependencia»  del  Ministro  de  Insti'uecion  Pública.  Pero  aqui  esta- 
mos en  el  Congreso  que  decide  esos  puntos  sin  consultar  al  Sr.  Viso, 
se  le  contestó;  y  (iucdó  evacuado  el  incidente. 

Andando  el  tiempo,  y  proponiéndose  el  señor  Ministro  hacer  un 
Cougreso  Pedagójico  para  la  Exposición  Conlitienlal,  de.s])ues  de  haber 
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pedido  dictámoii  al  Consejo  y  recibídolo  por  escrito,   lo    convocó    á  su 
despaciiQ. 

Procedimiento  tan  iiiiovo,  como  el  de  llevar  el  Ministro  ú  su  oficina, 
una  corporación  de  listado,  fué  esplicado  eou  el  objeto  de  consultarle 
en  borrador,  un  proyecto  de  decreto,  lo  que  era  más  nuevo  todavía, 
pues,  el  Consejo  de  LOducaciou    no  es  consejero  de  Ministros. 

Leido  que  fué  el  proyecto  ante  tan  numeroso  sino  entendido  ai'eópago 
en  achaques  de  Congresos  Pedagójicos,  como  nadie  tuviese  idea  que 
indicar,  ni  gana  de  entrar  en  el  terreno  que  podia  ser  y  lo  es  casi 
siempre  del  Arzobispo  de  Granada  de  que  habla  Gil  Blas  de  Santiila- 
na,  el  Superintendente  observó  que  el  decreto  era  muy  largo  y  deta- 
llado, debiendo  reducirse  d  enunciar  la  idea,  y  encargar  al  Consejo  de 
ejecutarla. 

En  el  hecho,  el  ÍSr.  Ministro,  como  es  de  uso  inmemorial,  no  aceptó 
reforma  alguna  de  su  borrador,  enviándolo  sin  gracia  de  un  detalle  en 
lo  intelectual  al  sabio  Consejo,  con  la  obligación  de  ejecutar  con  el 
plano  y  la  plana  en  la  mano,  como  el  albañil,  la  artística  ordenanza 
del  arquitecto.  .  Una  pequeña  adición  tuvo  el  proyecto,  y  fué  admitir  la 
posibilidad  de  nombrar  un  Presidente  accidental  para  ordenar  y  pre- 
sidir estos  juegos  florales,  ya  que  el  Superintendente  alegó  sus  graves, 
ocupaciones  y  el  mds  grave  peso  de  sus  años  para  hacer  de  figurante 
en  la  ejecución  pública  de  tan  sabios  decretos. 

Pasado  el  incidente,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  el  Sr.  Ministro 
preguntó  al  Su[)erintendente,  cual  era  el  estado  de  la  adopción  del  Re- 
glamento que  el  decreto  de  2S  de  Enero  encargaba  darse  el  Consejo  y 
pasar  al  Ministro  á  su  aprobación? 

Contéstesele  que  allí  estabíin  presentes  los  dos  vocales  que  hablan 
interrumpido  su  sanción  á  medio  camino,  teniendo  mayoría  en  la  vo- 
tación contra  el  Presidente,  que  sostenía  con  la  minoría  que  el  Consejo 
no  podia  sustraerse  á  este  deber.  Acertaban  á  ser  los  que  suspen- 
dieron el  reglamento,  los  de  la  facción  mas  gubernativa,  como  fueron 
todos  los  que  dieron  que  hacer  en  el  Consejo. 

Un  Vocal  dijo^  allí,  que  era  necesario  que  tal  reglamento  se  diese, 
para  evitar  que  el'  Presidente  votase,  como  sucede,  dijo,  en  el  Con- 
sejo. 

Otro  \  ocal  se  permitió  decir  que  él  haria  moción,  cuando  se  deso- 
cupase el  Consejo  de  los  exámenes,  para  que  se  nombrase  una  Comi- 
sión de  Redacción,  no  obstante  haber  asegurado  el  Presidente  estar 
pronto  á  continuar  lo  que  ese  mismo  Vocal  habla  impedido  hacer, 
siendo   atribución  del  Presidente  nombrar  las  Comisiones. 

Una  cabeza  de  la  Hidra  aparecía  ya.  El  Sr.  Ministro  volvió  á  en- 
carecer la  necesidad  del  reglamento;  porque  era  necesario,  dijo,  con 
intención,  que  el  Consejo  se  hiciese  sentir  en  el  público;  que  tomase 
su  verdadero  lugar;  que  el  Senado  á  causa  de  la  humilde  posesión  en 
i[ue  estaba  el  Consejo,  no  lo  había  tenido  en  cuenta,  al  querer  su- 
primir los  salarios  etc.  etc. 

Podían  leerse  en  los  ánimos  las  impresiones  que  dejaba  la  ardiente 
y  animada  exhortación  del  Sr.  Ministro.  Todas  las  cabezas  de  la  Hidra 
que  la  prudencia  del  Presidente,  y  debo  decirlo,  del  Consejo  mismo, 
habían  aletargado  durante  meses  de  la  mas  cordial  y  quieta  jestion  de 
los  negocios  que  caían  bajo  su  jurisdicción,  se  las  veía  moverse  y  en- 
derezarse. 

Tan  estraña  debió  parecer  al  Superintendente  esta  sesión  del  Con- 
sejo, presidida  por  el  Ministro,  y    aquellas   recomendadas,  que   de  re- 
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greso  á  su  casa,  escribió  á  guisa  de  actas,  en  tres  carillas  lo  sucedido 
presintiendo  (|ue  una  revolución  ó  un  acontecimiento  se  preperaba,  sin 
saber  cuál.  La  existencia  de  dichos  apuntes  fué  certificada  por  los 
circunstantes,  el  dia  de  la  insurrección  de  las  carpas,  que  probaba  su 
previsión. 

Cinco  dias  hablan  mediado  solamente,  desde  aquel  aplicar  el  se- 
ñor Ministro  en  persona  y  en  acto,  público,  la  tea  á  los  mismo  mate- 
teriales  combustibles  que  él  habia  apagado  otra  vez. 

Algunos  de  los  miembros  del  Consejo  destituido  han  dejado  tras- 
lucir de  palabra  y  aun  por  la  prensa,  conveniencias  del  Gobierno  pre- 
paratorios de  la  escena  de  las  Carpas.  No  emitiré  opinión  ninguna  á 
este  respecto. 

Antes  de  concluir  aquella  sesión  ministerial  del  Consejo,  el  señor 
Ministro  interrogó  al  Superintendente  sobre  las  causas  de  no  ponerse 
mano  á  la  construcción  de  edificios  de  escuelas;  y  dada  la  esplicacion 
del  caso  que  era  no  haber  recibido  contestación  en  cinco  meses  á  una 
nota,  preguntó  por  qué  no  se  echaba  mano  de  la  parte  del  fondo  per- 
manente de  Escuelas  para  construirlos.  Se  le  hizo  notar  que  ese  fon- 
do era  inviolable,  y  el  Superintendente  no  lo  tocaría  jamás,  ni  aún 
con  orden  de  hacerlo  porque  era  un  depósito  confiado  á  la  honradez  y 
respeto  del  pueblo,  por  la  voluntad  del  que  impuso  esta  obligación, 
como  se  tenia  inviolable  la  voluntad  del  testador,  como  los  fondos  que 
el  Congreso  de  E.  U.  habia  confiado  á  las  Lejislaturas  para  solo  usar 
del  rédito  en  las  Escuelas;  como  Franklin  habia  dejado  para  objetos  de 
utilidad  pública  futura,  mandas  á  interés  compuesto,  que  están  acre- 
ciendo hasta  hoy  el  capital,  bajo  la  salvaguardia  de  la  honradez  públi- 
ca, insistiendo  el  Superintendente  en  la  terminación  de  la  liquidación 
á  entrega  de  la  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sud,  y  la  desig- 
nación de  los  terrenos  municipales,  pedida  en  virtud  de  la  ley  de 
1858. 

El  señor  Ministro  respondió  que  no  habia  prudencia  en  insistir  en 
aquellos  puntos  que  se  veía  que  el  Gobierno  no  quería  proveer,  es- 
poniéndose á  que  el  ^(Presidente  de  un  plumaso,  acabase  con  Superin- 
tendente y  Consejo.^ 

El  señor  vocal  Guido  tomó  la  palabra  para  protestar  contra  esta 
admonición  ministerial,  diciendo  en  tono  solemne:  «Señor  Ministro:  no 
se  llama  al  despacho  oficial  de  un  Ministro  del  Gobierno,  á  un  Conse- 
jo compuesto  de  ciudadanos  de  la  clase  de  los  que  componen  el  Con- 
sejo de  Educación,  para  intimarles  que  su  suerte  y  posision  está  Ubre- 
da  al  capricho  de  un  mandatario  que  puede  eliminarlos  de  un  plumazo. 
No  se  nos    llama  para  esto  al  Ministerio.» 

Se  buscaron,  liasta  por  el  Superintendente,  palabras  atenuantes; 
pero  el  señor  Guido  no  retiró  su  lección,  y  se  hizo  después,  el  debido 
honor  de  haberla  dado. 

Esta  es  la  triste  verdad,  Honorable  Señor,  de  los  hechos  ocurri- 
dos, y  el  tenor  ó  (jl  espíritu  de  las  palabras  vertidas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  histruccion  Pública  en  actos  oficiales,  como  son  una 
Comisión  del  Senado  y  una  sesión  del  Consejo  Nacional,  en  consulta 
en  el  despacho  de  gobierno,  y  llamado  e.K-proi'eso  para  hacerle  oir  de- 
seos que  tenían  la  apariencia  de  órdenes. 

El  Consejo  en  rebelión 

El  SupíM'iiitendente  en  consecuencia  convocó  al  Consejo,  para  nom- 
brar rresidcnto  accidental  que  dirijiesc  el  Congreso  j'cdagógico,  por  es. 
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cusacion  propia:  lo  que  se  hizo,  facilitando  el  Presidente  la    mas    libre 
elección. 

Habia  convocado  nuevamente  al  Consejo  para  que  jirocediese  á 
elejir  Vice--rresidente,  á  fin  de  mejor  llenar  los  deseos  del  señor  Mi- 
nistro, recomendado  la  plena  asistencia;  y  cómo  faltase  el  dia  sefii*- 
lado,  el  vocal  que  ejercía  mayor  influencia  sobre  sus  concolegas,  pos- 
tergó para  el  siguiente  dia  la  reunión,  que  tuvo  lugar  el  dia  en  que  un 
interés  pilblico  le  hizo  escusarse  de  asistir  y  delegar  en  el  secreta 
rio  el  encargo  de  presidir  el  Consejo  al  solo  objeto  de  nombrar  Vice- 
presidente. 

Era  de  reglamento  este  proceder,  porque  lo  único  que  estaba  re- 
glamentado, era  la  adopción  de  las  formas  palarmentarias  de  los  trata- 
dos escritos, 

De  estas  reglas  corre  impresa  una  edición  en  castellano,  mandada 
hacer  por  el  Senado  en  el  Digesto  de  Wilson,  y  á  mas  el  manual  de 
Cushing,  y  cuando  se  adoptan  tales  reglas,  no  es  permitido  á  Secre- 
tarios y  Vocales  que  no  van  á  reclutarse  á  las  aldeas,  sino  en  el  se- 
r.o  de  la  capital  y  la  sede  del  Gobierno  Nacional  mismo,  sostener  que 
no  han  oido  ni  leido,  en  su  vida,  que  tal  práctica  era  de  recibida  y 
consuetudinaria;  si  bien  es  disculpable  que  un  argentino  que  no  ha  sa- 
lido de  su  país  ignore  que  en  otros  hay  un  pez  llamado  carpa,  y  no 
le  ocurra  que  puedan  haber  llegado  algunas,  aunque  en  esta  última  de- 
cada del  siglo,  la  (ipiscicultura»  sea  una  de  las  grandes  preocupaciones 
de  la  opinión,  y  muy  atrasado  de  noticias  está  el  hombre  que  ignora 
que  viajaban  hoy  salmones,  carpas,  truchas,  como  antes  merinos,  va- 
cas ó  cerdos,  para  dotar  á  los  pueblos  de  nuevos  elementos  de  ali- 
mentación. 

Pero  el  Sr.  Ministro  que  no  pudo  ignorar  todas  estas  cosas,  que  no 
ocupan  mucho  la  atención  de  las  Provincias,  ni  de  las  Universidades, 
no  ha  podido  pretender  que  ignoraba  que  un  Vice-Presidente  no  puede 
estar  en  funciones  delante  de  su  Presidente,  y  por  tanto  ponerse  en 
comunicación  con  el  Ministro,  ya  que  este  olvidaba  que  el  Consejo  se- 
gún decreto  de  28  de  Enero  que  en  esto  es  copia  fiel  de  la  ley  do  Edu- 
cación Común  de  la  Provincia,  dice:  «que  el  Consejo  General  se 
compondrá  de  un  Director  que  lo  presidirá  y  de  ocho  personas  mas,» 
lo  que  el  decreto  precisó,  mas,  diciendo:  «El  Consejo  Nacional  se  com- 
pondrá de  un  Superintendente  que  será  Presidente,  y  de  ocho  vocales 
que  serán  inspectores.» 

¿,Cómo  se  compone  la  Cámara  de  Diputados?  «La  Cámara  de  Di- 
putados se  compondrá  de  representantes  elejidos  directamente  por  el 
pueblo....»  (Constitución  Nacional). 

¿Cómo  se  compone  el  Senado,  cuyo  presidente  es  el  Vice-Presi- 
dente de  la  República? 

«El  Senado  se  compondrá  dedos  Senadores  de  cada  Provincia...» 
Este  es  el  art.  46   de  la  Constitución,    y  solo   en    el    art.    49,  dice-  «el 

Vice-Presidente   de    la    República,   es    el    Presidente  del    Senado » 

luego  el  Senado  no  se  compone  del  Vice-Presidente  de  la  República, 
que  será  Presidente  del  Senado,  y  de  dos  Senadores  por  cada  Provin- 
cia. 

El  Consejo  por  el  contrario,  se  compone  del  Superintendente  que 
será  Presidente  y  de  ocho  vocales  que  serán  Inspectores,  luego  no  pue- 
den funcionar  sin  el  Superintendente  que  es  Superintendente  y  Presidente 
del   Consejo  á  la  vez. 
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No  hay  cuiisojo  sin  tener  á  quien  aconsejar,  y  no  estando  el  Sii- 
perinlendeiite  que  es  Presidente,  no  hay    Consejo. 

llabia  deUlo  en  uno  de  los  dos  casos  que  ocurren,  d(!  i)enTiitir  el 
Rlinislro  que  funcionase  un  \ice  á  las  barbas  del  Tresidenle,  reeibii- 
eoniunicaciones,  tener  conferencias,  entenderse  con  los  rebeldes,  dejar 
agriarse  los  ánimos  con  peligros  de  vias  de  hecho,  reunidos  como  os- 
laban, en  un  mismo  local  ambos  gobiernos  del  Consejo,  invadiéndolos 
revoltosos  las  facultades  esclusivas  del  Superintendente  y  comunicán- 
doselo al  Ministro,  que  no  proveía,  queriendo  entrar  el  rebelde  en  el 
Banco,  donde  solo  la  del  Superintendente  era  reconocida  suspendiendo 
el  «Monitor»  y  haciéndole  pitos  al  anciano,  un  « Secretario >•  avieso  é 
insolente,  en  proporción  á  su  ignorancia  é  ineptitud,  mientras  que  al 
señor  Ministro,  permanecía  tranquilo,  envolviéndose  en  el  agujereado 
manto  de  su  dignidad. 

El  Honorable  Congreso  tiene  por  delante  la  resolución  sin  forma 
en  que  concluyó  el  enredo  creado  en  primer  lugar  por  el  mal  concebido, 
decreto  de  28  de  Enero,  cuyas  disposiciones  por  ambigüedad  ó  contra- 
dicción, han  traido  las  interpretaciones  discordantes  que  produjeron  la 
discordia. 

Tenemos,  según  el  pensamiento  del  Ministro,  despejado  el  terreno 
de  obstáculos,  para  llegar  á  sus  fines.  Apoderarse  el  Gobierno  polí- 
tico de  las  rentas  de  Escuelas,  nombrar  los  iuncionarios  y  maestros, 
para  entender  su  patrocinio  y  clientela.  Nada  más  fááil  hacer  en  nues- 
tros países  que  lo  que  es  mas  contrario  á  las  buenas  ideas  de  gobierno, 
sobre  todo  en  materia  de    educación. 

Hasta  el  pueblo  quiere  que  no  le  muestren  que  él  paga  las  cade- 
nas que  arrastra. 

Díganles  á  las  Provincias  y  á  cada  padre  de  familia,  que  el  «Esta- 
do se  encarga  de  educarle»  á  sus  hijos,  dejándoles  á  ellos  solo  el 
cuidado  de  sus  caballos,  y  los  veréis  saltar  de  gusto,  olvidando  que 
es  con  sus  muebles,  sus  vestidos,  sus  casas,  sus  propiedades,  que  le 
hacen  pagar  en  derechos  de  Aduana  por  el  doble  de  lo  que  mezquina 
su  bolsillo. 


CAPITULO  VI 

Hasta  aquí,  Honorable  Señor,  he  dado  las  razones  que  el  derecho 
ó  los  precedentes  administrativos  sujieren,  para  mostrar  cuan  infunda- 
das son  las  insidiosas  sujestiones  de  atiuel  proveído  del  lü  de  Diciem- 
bre, que  en  lugar  de  esperar  á  que  la  Contaduría  rechace,  como  es  de 
su  derecho,  cuentas  ú  órdenes  de  pago,  que  no  estén  ajustadas  al  pre- 
supuesto, el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  no  maneja  las 
llaves  del  Tesoro,  se  apresura  á  dar  al  Contador  las  razones  por  las 
cuales  habrá  de  no  creer  de  su  deber  pagar  ciertas  sumas  de    dinero. 

En  la  citada  resolución  que  sirve  ele  guia  en  la  materia,  y  no  tuvo 
en  cuenta  el  Sr.  Ministro,  es  el  Contador  el  que  hace  reparos  á  las 
cuentas  de  mas  «de  mil  fuertes»  sin  licitación,  si  bien  las  paga,  aún 
antes  de  recibir  la  espUcacion  dada  por  el  Presidente  de  la  Comisión 
Nacional  y  que  aprueba  la  Contaduría.  Ahora  el  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  es  el  que  dice  á  la  Contaduria,  que  no  pague  tales  cuen- 
tas por  estas    razones  y  las  otras. 

En  todo  sistema  de  gobierno  responsable,  es    el   Contador  Mayor, 
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como  todü  alto  í'uiicionario  público,  el  intérprete  de  la  ley  en  la  parte 
que  lo  corresponde  aplicar,  que  es  la  inversión  de  los  diversos  items, 
incisos  y  partidas  del  presupuesto,  conforme  á  las  leyes.  Es  el  Con- 
tador responsable  el  que  niega  el  pago  de  órdenes,  aún  suscritas  por 
el  Presidente  y  el  Ministro  del  ramo  del  presupuesto  á  que  se  refiere 
el  pago,  si  no  está  ajustado  á  la  letra  del  presupuesto,  porque  un 
Ítem  no  ha  de  servir  para  suplir  á  otro,  cuando  esté  agotado,  como 
no  ha  de  pagarse  suma  que  no  tenga  asignación  espresa  ó  en  el  pre- 
supuesto ó  en  leyes  complementarias.  Cuando  la  Contaduría  se  niega 
á  hacer  un  pago,  el  Presidente  con  la  firma  de  todos  sus  Ministros 
puede  insistir,  con  lo  que  queda  á  salvo  la  responsabilidad  del  Con- 
tador. En  Chile,  ni  eso  disminuye  la  autoridad  de  aquel  tribunal  de 
cuentas  y  creo  que  en  todos  los  paises  constituidos  debe  ser  lo  mismo, 
porque  el  presupuesto  es  el  País  concediendo  al  Rey  la  facultad  de 
invertir  la  renta  acordada  en  la  cantidad  para  el  objeto  y  en  la  medida 
que  el  Parlamento  le  designó  por  un  solo  año. 

¿  A  dónde  vamos  á  parar.  Honorable  Señor,  si  la  Contaduría  se 
convierte  en  olicina  subalterna  de  cada  Ministro,  y  en  lugar  de  ser  el 
Señor  Contador  quien  decida,  si  son  de  pago  tales  libramientos  sobre 
el  Tesoro,  según  su  leal  saber  y  entender,  ha  de  recibir  órdenes  del 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  para  hacer  reparos  á  cuentas  que  ya 
habia  años  antes  reparado  el  mismo  contador  y  resuelto  sobre  ellas 
lo  que  juzgó  del  caso? 

Pero  esta  tendencia  á  hacerse  el  arbitro  de  las  leyes  mismas,  á 
absorver  toda  autoridad,  se  vé  á  cada  paso  en  esta  jestion  de  la  Edu- 
cación. El  decreto  de  1°  de  Febrero,  pone  en  posesión  al  Consejo  de 
los  bienes  que  pertenecen  al  municipio,  y  debe  liquidar  con  la  admi- 
nistración de  Escuelas  de  la  Provincia,  según  ley  de  acuerdos  ;  y  un 
mes  después  el  Ministro  del  Interior  anuncia  que  será  autorizado  el 
Consejo  para  hacer  lo  mismo  que  tiene  derecho  y  encargo  de  hacer, 
y  andando  los  días,  y  dejándolo  burlado,  los  Ministros  estorban  y 
abandonan  la  liquidación. 

Tócame  ahora,  Honorable  señor,  mi  turno  de  carearme  con  mi 
acusador  é  interrogarlo  sobre  ciertos  puntos  que  se  relacionan  con  la 
acusación. 

Me  defiendo  con  los  decretos  de  28  de  Enero  y  1°  de  Febrero, 
que  imponen  sucesiva  y  encarecidamente  ciertas  obligaciones  á  Supe- 
rintendente y  Consejo,  y  que  debo  humildemente  confesar,  no  han  sido 
cumplidas    hasta  hoy. 

Por  el  decreto  de  1^  de  Febrero,  con  el  nombramiento  para  de- 
sempeñar las  altas  funciones  que  el  de  28  de  Enero  encargaba  á 
Superintendente  y  Consejo  venia  este  artículo  3^  : 

•L  El  Consejo  Nacional  de  Educación  procederá  á  instalarse  y  re- 
«  cibirse  de  los  fondos  y  demás  dependencias  del  mismo,  con  arreglo  al 
«  decreto  de  28  de  Enero  y  á  los  convenios  celebrados  por  el  señor 
«  Ministro  del  Interior  y  por  el  Gobernador  de  la  Provincia,  que  se 
«  comunicarán  en  copia  á  los  nombrados,  debiendo  el  Consejo  dar 
«  oportunamente  cuenta  de  lo  obrado.  > 

El  de  28  de  Enero  aludido  dice; 

«Art.  6°  El  Consejo  Nacional  de  Educación  se  hará  cargo  de  to- 
«  dos  los  fondos  y  útiles  y  demás  pertenecientes  del  Departamento  es~ 
«  colar  de  la  Capital. 

ifArt.  8^  La  Coniaduria  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  abri- 
rá una  cuenta  especial  al  Distrito  Escolar  de  la  Capital,  que    arranca- 
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«  rádcl  nABF.ti  QUE  LE  coriíespondEj  pok   liquidación  fí)R  FONnos,  con 

<(    LA   ADMlNiSTRAClON    EsCOLAK   DE    LA    PROVINCIA.» 

Esta  administración  escolar  de  la  Provincia  la  define  la  Ley  de 
Educación  Común  de  la  Provincia,  declarada  vigente:  Art.  IG  La'  di- 
«  rrccion  facullatíoa  y  la  Adminisíimíon  General  di.' las  Escuelas  esta- 
«  fá  d  carijo  de  un  Consejo  General  de  Educación  y  de  un  Director  Ge- 
«  neral  de  Escuelas.  Las  funciones  del  Consejo  son:  Adiniídsíiar  el 
«  fondo  permanente  y  demás  bienes  y  rentas  de  las   Escuelas    Comunes. 

Y  las  del  Director: 

nAutorisar  las  órdenes  de  pago  exigir  los  documentos  Jusíi/icatívos 
«  y  vigilar  la  contabilidad  de  ios  fondos  pertenecientes  á  las  escuelas. 

El  decreto  del  Gobernador  comunicando  el  acuerdo  dice: 

«Arl.  i  °  El  Consejo  de  educación  de  la  Provincia  procederá  á 
«  liaccr  entrega  al  Sr.  Ministro  del  Interior  de  las  Escuelas  comunes 
«  de  la  ciudad  y  del  edificio  desuñado  á  la  Escuela  Normal  de  Alaes- 
«  tras.  Procederá  igualmente  el  Consejo  superior  á  verificar  la  divi- 
«  sion  y  entrega  de  los  fondos  pertenecientes  á  la  educacíon  co- 
»  MUN  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  acuerdo  de  esta  misma  fe- 
«   cha. 

« — Romero  -/)'  Amico. 

Y  en   el  convenio  misino  se  estipula: 

(.{La  propiedad  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras  será  entre- 
«  gada  al  Gobierno  Nacional,  abonando  este  de  los  fondos  que  le  cor- 
<i  responde  de  la  educación  coman  lo  invertido  en  ella  por  la  Provincia 
«  firmado  Viso,  Romero,  D'  Amíco,  Demaría  Aprobado  ROCA  del 
«  Viso,  Cortínez,  Pizarro,  VicTORÍCA,  Irigoyen. 

Por  el  convenio,  el  edificio  de  la  Escuela  Normal  se  supone  perte- 
necer á  la  Provincia. 

Por  la  ley  de  Educación  Común,  consta  pertenecer  á  las .  Escuelas 
primarias  en  su  aplicación,  y  en  su  costo  al  sistema  de  Educación 
Común,  puesto  que  es  subvención  impuesto  al  tesoro  de  la  Provincia, 
por  el  articulo  7ü  de  aquella  ley,  y  ya  hecha,  entregada  al  Consejo  y 
este  en  pleno  ejercicio  de  su  propiedad. 

¿Hay  retroversion  ó  despojo? 

Por  el  articulo  6  del  decreto  de  28  de  Enero  se  declara  que  los 
fondos  que  han  de  recibirse  son   pertenencias  del    distrito  de  la  Capital. 

Por  el  artículo  8  corresponde  al  distrito  escolar  de  la  Capital  lo 
que  le  dé  la  liquidación  con  la  Administración  Escolar  de  la  Pro- 
vincia. 

El  distrito  escolar  de  la  capital  lo  forma  así  el  decreto  de  28  de 
Enero. 

«El  departamento  Escolar  de  la  Capital  formará  un  solo  distrito 
«  quedando  sin  efecto  las  disposisiones  de  la  ley,»  (que  dividía  la  ciu- 
dad «en  catorce  distritos.) 

El  Gobernador  de  la  Provincia  presenta  una  liquidación  entre  él, 
por  el  Consejo  General  y  la  Nación  que  sostituye  al  nuevo  Distrito  Es- 
colar; siendo  ambas  sostitucioncs  contra  la  ley  de  Educación  Común 
que  lo  inhabilita  y  contra  el  convenio  mismo  que  ha  celebrado.  Ha- 
ciéndose el  Gobernador  parte  y  partidor,  y  quedándose  con  la  mejor 
j)arte,  da  por  definitiva  la  liquidación,  la  decreta  sin  esperar  el  asen- 
timiente  de  la  otra  parte  contratante,  y  asi  mismo  estrayendo  del  Ban- 
co tres  millones  de  fondos  de  Escuelas,  para  hacerlos  fondos  provincia- 
les, no  obstante  que  la  ley  dice,  artículo  10:  nQuc  las  contribuciones  Es- 
«  colar  que  produzca  cada  distrito  (ó  los  catorce    que    forman    ahora  el 
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<  distrito  Escolar  do  la  Capital)  queda  destinada  á  sufragar  los  gas- 
tos de  la  educación  popularen  el  mismo.* 

Do  la  cuestión  do  física,  sobre  si  la  luz  es  emitida  por  rayos  del 
sol,  ó  por  ondidacioiics  de'  étoi',  como  las  del  sonido  en  el  aire,  esta- 
ban pendientes  muchas  aplicaciones  á  la  industria  No  se  conocen  las 
de  la  emisión  por  rayos;  pero  de  la  trasmisión  de  la  luz  por  ondulacio- 
nos_,  vino  el  faro  de  Fresnel  que  ha  salvado  á  cientos  de  miles  de  náu- 
fragos señalando  los  escollos. 

¿Son  nacionales  los-  fondos  rpie  poseían  los  Distritos  antes  de  la 
separación  de  la  Capital,  y  no  pudieran  tocarse,  sin  dar  retroactivi- 
dad  á  la  ley  de  capitalización? 

¿Puede  el  P.  Ejecutivo  que  recibe  un  dominio,  ciudad,  provincia, 
con  sus  instituciones  orgánicas  y  sus  leyes,  suprimir  estas  o  cambiar- 
las, antes  de  que  el  Congreso,  único  poder  legislativo,  lo  haga?  Hase 
visto  ya  que  el  Congreso  do  los  Estados  Unidos,  al  reunir  Washing- 
ton y  Georgetown,  para  formar  el  Distrito  de  Comlobia,  declaró  vigen- 
tes y  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que  tenian  como  municipali- 
dades las  dos  ciudades,  tal  es  el  respecto  á  la  ley  y  al  pueblo,  en 
los  casos  de  legislación  interna  llamada  los  Fueros. 

Es  este  también  un  principio  de   derecho  de  gentes. 

Si  son  logros  nacionales  aquellos  fondos,  si  el  Ejecutivo  puede 
disponer  ad  libiíum  de  esos  fondos,  no  vá  á  saberse  del  paradero 
final  de  ellos,  y  se  violará  la  Constitución,  el  Código  Civil,  la  ley  de 
Educación  Común,  el  arreglo  de  12  de  Enero,  los  decretus  de  28  de 
Enero  y  1^  de  Febrero,  no  juntándose  nunca  el  Consejo,  con  los  fon- 
dos que  se  le  entregarán,  y  que  hoy  están  desparramados  en  el 
tesoro,  de  la  Provincia,  en  mversiones  ilegales,  ó  en  el  Tesoro  Nacio- 
nal, y  aun  en  bienes  retenidos,  y  solo  una  pequeña  parte,  (cinco  millo- 
nes de  doce,)  entregados  hasta  hoy  al  Consejo.  El  Gobernador 
partidor  se  reservó  la  parte  del  León;  y  la  otra  parte  contratante  al 
señor  Ministro  del  Interior,  se  contentó  con  decir,  en  Marzo  30  :  «que 
«el  Gobierno  Nacional  no  ha  aceptado  aun  las  cuentas  formadas  -por  el 
1  Gobierno  Provincial  (el  convenio  dice  que  por  el  Consejo  Superior) 
Mlebiendo  ser  encargado  el  Presidente  g  Consejo  Nacional  de  Educación 
((por  el  Miinsíro  de  Instrucción  Pública,  para  examinar  rj  observar  la 
('Cuenta  del  Gobierno.»  «  Y  estando  tan  próxima  la  reunión  del  Congreso, 
«AL  QUE  HA.  DE  KEMtTiRSE  TODO  lo  obrudo  por  el  Gobicruo  en  la  admi- 
nistración de  la  Capital.n  El  Congreso  se  reunió,  cerró  sus  sesiones, 
y  el  Ministro  no  dijo  esta  boca  es  mia,  en  materia  de  fondos. 

No  se  han  liquidado  hasta  hoy  dichas  cuentas,  por  aplazarlas, 
detenerlas  y  amortizarlas  el  Poder  Ejecutivo,  y  como  consta  de  las 
actas  de  las  sesiones  del  Congreso,  no  se  ha  dado  otra  cuenta  al  Con- 
greso, que  pedir  en  globo  la  aprobación  del  Decreto  de  28  de  Enero, 
y  no  obstoniéndüla  á  ojos  cerrados  del  Senado,  detener  en  su  curso 
de  tramitación  por  una  jurisdicción  insólita,  la  ley  sancionada  con  su- 
presión del  Consejo.  Suprimido  el  salario  de  Consejeros  en  la  Cámara, 
traba  ruda  batalla  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  obtiene  mayoría 
para  continuarlos,  y  diez  dias  después,  y  sin  pedir  reconsideración, 
destruye  Consejo,  Superintendente,  Decretos  de  1^  do  Febrero,  '¿S  do 
Enero,  Acuerdo  del  15  y  Ley  de  Educación  Común  de  Buenos  Aires, 
por  un  acto  administrativo,  que  tiene  la  forma  de  aviso  de  casa  deso- 
cupada, que  le  nombran  mayordomo  ó  síndico,  mientras  se  ejecutan 
á  los  deudores,  con  lo  que  se  quedan  los  fondos  por  liquidarse  entre 
la  Provincia  y  la  Capital,  donde  les  hubiese  tomado  la  noche. 
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La  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  sido  despojada  de  sus  medios  de 
construir  Escuelas. 

—Comprándose  con  su  dinero  el  edificio  do  la  Normal  que  pertene- 
ce á  las  Escuelas  Comunes. 

— Keteuiendo  el  edificio  de  la  Escuela  Superior  de  la  Catedral  del 
Sur,  garantido  irrevocablemente  á  la  Parroquia  de  la  Catedral  al  Sur, 
como  lodo  bien  que  sale  del  dominio  público,  y  las  donaciones  inter- 
vivos; y  al  retener  esta  propiedad,  quedándose  con  trescientos  mil  pesos 
que  costó  adquirir  la  posesión,  mil  fuertes  malogrados  en  planos  para 
la  construcción  de  la  ya  decretada  Escuela,  y  cuatrocientos  mil  del 
valor  de  la  casa  contigua  comprada  para  ensanchar  el  local  é  inútil 
ahora. 

— Ochocientos  diez  y  seis  mil  pesos  que  retiene  en  cajas  de  la 
Provincia  el  actual  Gobernador,  y  no  cobra  el  anterior  que  us  Minis- 
tro de  Hacienda  Nacional,  y  otros  dos  millones  doscientos  mil  pesos 
que  dio  en  pago  por  liquidación  como  Gobernador,  y  no  entrega  al 
iianco  ahora  como  Ministro  de  Hacienda. 

La  Contaduría  del  Consejo  Nacional  en  la  cuenta  especial  que  tiene 
«abierta  al  Distrito  Escolar  de  la  Capital,  si  bien  no  arranca  con  el 
Haber  que  le  corresponde,  por  liquidación  de  fondos  con  la  Administra- 
ción Escolar  de  la  J'rovincia,»  por  haberse  complotado  todos  los  minis- 
terios que  tienen  injerencia  en  ello.  Interior,  Hacienda  é  histruccion, 
para  paralizar  la  liquidación,  tiene  en  depósito  á  fia  de  año,  en  los 
imáneos  Nacional  y  Provincial  del  dos  por  mil  de  la  Contribución  Directa, 
y  del  15  por  ciento  municipal,  de  multas  de  los  Tribunales,  legados  y 
otras  fuentes,  la  suma  de  .312  302  fuertes,  26  centavos,  y  estos  quedan 
hoy  sin  garantía  á  merced  del  Ejecutivo,  si  el  Comisionado  Señor  Zor- 
rilla aceptara  alguna  orden  de  poner  á  disposición  del  Gobierno,  el 
depósito  del  Banco  no  teniendo  título  ni  funciones  propias. 

Estas  son  las  sumas  menos  cuestionables  que  se  agregan  á  las 
que  entran  en  la  liquidación,  .-que  debia  ser  sometida  á  los  Tribunales 
(le  Justicia,  como  tuve  en  vano  el  honor  de  solicitarlo  del  Poder  Eje- 
cutivo. Entonces  se  hizo  saber  al  Supermtendente  que  por  un  raro 
acto  de  prestidigitacion,  en  nota  de  Marzo  20,  «que  el  señor  Presidente 
del"  Consejo  no  tiene  por  el  momento  (para  garantir  los  cuadales  que 
se  le  mandan  entregar.)  las  atribuciones  que  le  acordaban  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  de  la  Provincia,  y  que  si  bien  ocupa  hoy  el  puesto  de 
Superintendente  es  en  la  acepción  dada  á  esta  palabra  en  el  decreto 
de  28  de  Enero. 

Veinte  millones  cuenta  al  fondo  de  Escuelas  esta  acepción  dada 
en  palabras  que  no  inventó  el  decreto.-  el  escándalo  de  los  pueblos,  y 
el  atropello  final  de  todo  respecto  humano,  de  la  Constitución  Nacional 
como  de  la  Provincial,  de  la  ley  del  Presupuesto  y  de  la  mayoría  del 
Congreso. 

Yo  reclamo,  por  lo  que  á  mi  dereclio  importa,  el  nombramiento  de 
una  (Comisión  de  investigación  y  pesquiza,  para  que,  dándome  audien- 
cia y  fiscalización  por  cuanto  debieron  entregarse  al  Consejo  los  fondos 
escolares,  y  se  me  acusa  de  malaversacion,  se  averigüe  el  paradero  de 
ellos  y  se  termine  la  liquidación  que  debe  hacerse,  ante  los  tribunales 
de  justicia,  y  según  las  reglas  ordinarias  y  conforme  á  las  leyes  de  la 
materia. 

Las  pesquizas  ordenadas  por  el  Parlamento  inglés.  Vuestro  padre 
de  adopción  desde  que  liemos  adoptado  el  sistema  representativo  para 
nuestro  gobierno,  hau  curado  hasta  las  entcrmedados  físicas  y    la  de- 
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gradrtciou  moral  de  fracciones  del  pueblo  británico,  descendiendo  con 
la  antorcha.de  las  investigaciones  parlamentarias  á  las  tenebrosas  pro- 
fundidades de  las  minas  de  carbón  do  piedra  y  haciendo  penetrar  en 
sus  recesos,  la  luz,  el  aire,  y  hasta  la  moral  que  habían  perdido  sus 
habitantes,  con  la  promiscuidad  y  la  decrepitud    á  los  treinta  años. 

Nombrad,  Honorable  Señor,  una  Comisión  de  Investigación  que 
penetre  en  el  laberinto  creado  por  el  arbitrario  de  la  separación  de  las 
Escuelas,  que  ha  acabado  por  el  ridículo,  el  caos  y  la  violencia,  hasta 
echar  á  rodar  su  projiia  obra  por'no  hallarle  en  efecto,  ni  pies  ni  ca- 
beza. 

Nombrad  una  Comisión^  y  encontrareis  á  aquel  Gobernador  de  Pro- 
vincia cuyas  cuentas  aún  no  habia  aprobado  el  Gobierno  dejando  á  los 
Consejos  hasta  hoy  aguardando  la  dicha  aprobación,  disfrazado  ahora 
de  Ministro  de  Hacienda,  para  hacerles  los  honores  y  presentar  como 
representante  de  la  Nación,  la  misma  cuenta  de  liquidación  que  presentó 
al  Gobierno  Nacional  siendo  Gobernador  de  la  Provincia,  bien  entendido 
que  no  entregará  al  fondo  de  Escuelas,  ni  aún  las  sumas  mismas  que 
habia  espontáneamente  ofrecido  entregar. 

En  tste  peligro  ó  mas  bien  de  esta  burla  al  buen  sentido,  tuve 
cuidado  de  precaverme  por  nota  de  10  de  Mayo  de  1881,  que  me  per- 
mito insertar,  para  protestar  con  ella  ahora,  como  protesté  entonces, 
contra  las  sujestiones  que  la  malicia  habia  de  inspirar  al  ex-Gobernador, 
mi  contendor  por  cobro  de  pesos,  y  puede  á  la  sordina,  y  so  capa 
del  Ministro  de  Instrucción  Pública  echarme  piedrecillas  en  el  camino, 
con  no  pagar  cinco  pesos  á  un  moreno  portero. 


Buenos  Aires,  Mayo  de  1881. 
Exmo.  Señor  Ministro  de  J.  C.  é  I.  Pública. 

«Tengo  conocimiento  de  que  el  Gobierno  de  la  Provincia,  declarando  propiedad 
suya  el  edificio  y  ten-eno  destinado  por  ley  á  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al 
Sur  lo  ha  consagrado  a  residencia  del  Consejo  de  Educación  de  la  Provincia. 

«Esta  propiedad  fué  por  ley  vigente  asegurada  á  las  Escuelas  Fri  Jiarias  de  laPar- 
ronuia,  y  si  el  Gobernador  pretendiere  que  esa  ley  ha  sido  derogada  ó  que  el  tiene  fa- 
cultad de  abrogarla,  asunto  es  este  que  decidirán  los  Jueces,  pues  es  do  carácter  coten- 
cioso.  El  Gobernador  es  demandable  por  su  propia  Coní^titucion  ante  los  Jueces,  por 
abuso  de  autoridad  y  el  Consejo  de  Educación  está  encargado  de  recibir  las  Escuelas 
de  la  Capital  (art.  6°  .  del  Dei:reto.) 

«El  arreglo  celebrado  entre  el  Sr.  Ministro  y  el  Gobernador,  según  el  cual  el  Consejo 
Superior  y  no  el  Gobernador  debe  hacer  entrega  de  las  Escuelas,  no  ha  sido  cumplido 
entregando  la  Escuela  con  la  posesión  del  Edificio  cuya  posesión  habia  comprado 
por  couveaio  entre  portes,  derecho  que  no  puede  usuri)ar  el  Gobernador  por  un  sim- 
ple Decreto,  sino  es  contando  con  la  muda  aquiescieucia  del  Gobierno  Nacional,  que 
sopórtala  violación  del  arreglo  mismo  y  las  usurpaciones  intentadas. 

Debo  recordar,  Sr.  Ministro,  para  la  historia  de  estas  transacciones,  que  el  Gober- 
nador de  Buenos  Aire>,  Sr.  Romero,  que  decretó  lo  toma  de  posesión  de  la  llave  de  1 
Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sud,  es  hoy  el  Ministro  de  Hacienda  Nacional,  y  en 
política  no  están  abrogadas  aquellas  incompatibilidades  que  nacen  déla  natnraleza  hu- 
mana, sin  escei)tuar  lo  que  el  amor  propio  sugiere  en  causa  que  se  ha  fallado.  Pido 
por  tanto  al  señor  Miaistro  de  I  Pi'djlica  recabe  del  señor  Presidente  una  medida  para 
contener  los  avances  del  Gobernador  de  Buenos  .\ires,  ó  deje  el  señor  Miuistro  espedita 
la  acción  do  este  Consejo  para  obtener  justicia  dolos  tribunales  con  la  declaración  del 
mejor  derecho. 

Dios  guarde  á  V.  E, 

D.   F.  S.UIMIENTO. 

Julio  A.  Costa. 
Secretario, 
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lié  concluido,   H.  Señor,  mi  tarea. 

Escuso  mayores  razones,  para  ^vindicarme  de  las  suspicaces  aser- 
ciones del  proveído  de  16  de  Uiciembre,  tan  desnudas  de  verdad  en 
los  hechos,  como  erróneas    é  insostenibles    en  la  teoría. 

Tengo  mas  bien  que  reprimir  sentimientos  que  hacen  latir  el  cora- 
zón de  un  anciano,  arrasti-ado  por  su  Gobierno  á  la  Barra  del  Con- 
greso, con  el  propósito  de  deshonrarlo  ante  la  opinión,  como  si  fuera 
paso  previo  del  acto  que  meditaba  ya,  para  hacerle  descender  de  un 
alto  puesto,  mostrándole  la  calle,  sin  decirle  al  país,  y  acaso  á  la 
América  que  conoce  el  nombre  que  lleva  el  ex-Superintendente, 
porqué  se  ensañan  contra  él  esas  iras  mudas  del  poder,  que  por  su 
omisión  de  considerandos  y  causales,  está  mostrando  la  mano,  mas 
bien  del  Comisario  de  Policía,  que  el  bastón  del  Presidente  de  una  Re- 
pública constituida  y  jefe  de  un  gobierno  limitado  y  sujeto  á  re- 
glas. 

En  mis  peregrinaciones,  Honorable  Señor,  en  busca  de  conoci- 
mientos sobre  gobierno,  sobre  administración,  sobre  educación  del 
pueblo,  sobre  medios  de  obtener  y  asegurar  la  libertad,  (porque  la 
libertad,  oh!  jóvenes  conscriptos!  se  aprende,  se  adquiere,  se  pierde  por 
nuestra  ignorancia,  ó  nuestra  culpa,  ó  nuestra  propia  complicidad) 
puede  contemplar  en  la  Habana  los  grillos  esculpidos  en  el  mármol 
que  cubre  las  cenizas  de  Cristóbal  Colon. 

Perdonadme,  H.  Señor!  no  profano  tan  encumbradas  glorias;  pero 
en  materia  de  Educación  Primaria,  esperé  ser  tenido,  mediante  la  con- 
sagración y  esfuerzo  de  una  vida  entera,  por  uno  de  tantos  Solis,  Ca- 
botos,  Raleighs,  que  no  tuvieron  mas  mérito  que  seguir  el  zureo  de  las 
naves  del  ilustre  inventor  de  mundos  nuevos  y  esparcirse  por  rumbos 
diversos  en  busca  de  tierras  que  añadir  al  domiiuo  de  la  civilización; 
y  no  considero  menos  esforzado  al  que  añade  mteligencias  embrutecidas 
á  la  humanidad  culta,  industriosa  y  libre. 

Yo  he  naufragado,  H.  Señor,  al  tocar  las  playas  afortunadas,  á 
la  vista  del  puerto  que  ofrecía  término  á  tan  largas  peregrinaciones. 

Al  borde  ya  del  sepulcro,  pediré  que  sobre  mi  humilde  lápida  se 
escriba  este  epitafio.- 

Dénsele  las  gracias  al   Superintendente 

Me  están  contados  los  dias  para  pedir  también  mi  retiro,  con  aquel 
Ahinc  dimittis  servum  tuum,  de  todos  los  que  han  llenado  su  deber 
en  la  tierra.  La  solicitud  del  Gobierno  se  anticipó  graciosamente  al 
tiempo  y  á  la  terminación  de  la  obra,  sin  dignarse  decir,  acaso  por 
respeto  "  á  tantos  años  do  servicio,  qué  crimen  ocultaban  bajo  el  man- 
to de  este  género  de  Perdón,    sostituido  al  antiguo  decreto  motivado. 

Mucho  faltaba  que  hacer  para  organizar  un  sistema  completo  y 
dilatable  de  educación  en  país,  donde  el  espacio  se  interpone  entre  las 
habitaciones,  del  hombre,  en  tan  dilatada  ostensión.  Pero  mucho  se 
liabia  iiecho  en  Buenos  Aires,  cu  ios  años  que  fui  Jefe  del  Departa- 
mento de  Escuelas^  Director  üeuoral;  con  un  Consejo,  y  en  la  Capital 
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en  un  afio,  que  ha  sido  necesaria  la  pasión  del  fanático,  y  la  afectada 
insensibilidad  del  estoico,  para  trabajar  con  incansable  'asiduidad  en 
medio  de  múltiples  perturbaciones. 

La  Educación  Común,  II.  Señor,  no  se  difunde  con  leyes  y  decre- 
tos solamente,  como  fué  el  error  de  Bell  y  Lancaster  esperarlo  de  su 
preconizado  método  de    enseñanza  mecánica. 

La  educación  del  pueblo  la  predicó  un  fraile  fanático,  pura  hacer 
popular  la  l^blia.  Para  combatir  al  íEneraigo  Malo,»  la  hicieron  obli- 
gatoria y  universal  los  puritanos  de  la  Nueva  Inglaterra,  hace  mas  de 
tres  siglos. 

Pero  son  los  Maim,  los  Barnard,  los  Emmerson,  los  que  no  obs- 
tante leyes  seculares  en  ejercicio,  crearon  ayer  no  mas  la  Educación 
Común,  pues  yo  alcancé  al  Pablo,  Apóstol  de  los  Gentiles,  para  oír  y 
aprovechar  su  predicación,  á  fin  de  hacer  fructuoso  para  nosotros  con 
la  República,  aquel  «Grande  Esperimento  Plumano,»  como  llamó  al 
suyo,  aunque  en  pequeña  escala,  Guillermo  Penn,  y  declaró  posible 
Abraham  Lincoln,  después  de  la  batalla  de  Gettysbourg,  en  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra. 

Son,  H.  Señor,  influencias  humanas  que  tienen  por  centro  los  cere- 
bros en  acción,  las  que  descienden  á  las  masas  populares  por  caminos 
y  alambres  invisibles,  por  ondulaciones  ó  vibraciones  etéreas. 

¿Qué  influencia  ha  de  ejercer  la  ley  de  Educación  sobre  el  padre 
borracho,  ó  sobre  la  madre  estúpida  á  fuerza  de  pobreza,  degradación 
é  ignorancia,  para  estimularlos  á  mandar  á  su  hijoá  la  Escuela?  ¿Qué 
diario  llegará  á  sus  ojos,  con  razones  que  no  entiende?  A  quién  oirá 
en  su  atmósfera  de  conventillo,  de  ribera  del  rio,  de  taberna,  ó  de  co- 
cina, decir  que  la  educación  sirve  para  algo? 

Y  sin  embargo,  de  1857  á  18UÜ,  se  aumentaron  en  las  escuelas  de 
Buenos  Aires,  otro  tanto  de  niños  que  lo  que  habian  tenido  hasta  en- 
tonces; mientras  que  en  1865  habian  decrecido  nuevamente  de  la  mitad, 
en  mejores  circunstancias.  En  1881  se  han  matriculado  en  la  Provin- 
cia y  cuidad  de  Buenos  Aires,  seis  mil  niños  mas,  como  nueve  mil 
disminuyeron  en  Chile  de  un  golpe,  como  dos  mil  vienen  disminuyendo 
de  año  en  año,  porque  falta  el  álito  de  vida  que  difinide  los  perfumes 
con  el  aire  ambiente,  y  que  descendiendo  de  las  capitales  á  las  aldeas  y 
campañas,  trasmitiéndose  del  palacio  á  la  choza  del  labrador,  y  discurrien- 
do por  los  desvanes  y  chirivitiles  del  pobre  ó  del  ignorante,  vales  diciendo 
á  todos,  como  á  Lázaro  :     Levántate  y  camina! 

En  Civilización  ij  Barbarie,  que  señala  en  las  letras  americanas  mi 
advenimiento  á  la  vida  argentina,  está  en  germen  la  Escuela,  como 
remedio  y  tarea  que  me  impuse  adolescente,  al  ver  desfilar  las  turbas 
estólidas  con  que  Facundo  Quiroga  sojuzgaba  mi  provincia  natal,  pues 
que  simultáneamente  con  la  guerra  á  la  tiranía  de  Rosas  y  sus  séides 
en  las  provincias,  fundaba  Escuelas  Normales  en  Chile,  viajaba  en  co- 
misiones científicas  sobre  educación,  persuadido  de  que  no  bastaría 
arrancarnos  los  tiranuelos  en  campos  de  batalla,  porque  suelen  estos 
engendrar  otros,  tanto  mas  peligrosos  cuanto  que  se  disimulan  entre 
los  pliegues  de  nuestra  propia  bandera,  sino  se  educaba  al  pueblo,  que 
nos  habia  legado  la  colonia  ignorante  y  sumiso. 

Y  mucho  camino,  H.  Señor,  tenia"  andado,  como  Superintendente 
General  de  Educación.  Habia  ya  logrado  hacer  revivir  el  sentimiento 
de  la  honradez  en  varias  administraciones,  desmoralizadas  y  corrom- 
pidas antes  por  los  amaños  de  la  política  electoral,  que  produce  sorpresa 
y  pesadillas  en  la  provisión  de  los  empleos.     Jujuy,  Tucuman,    Cata- 
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marca,  San  Juan,  TUieiios  Airos,  la  Capital,  ya  habían  aprendido  el 
desaprendido  camino  de  pedir  subvcniciones  para  sns  maestros,  bajo 
formas  regalares,  acompañando  los  datos  reclamados  por  la  ley,  el 
deber  y  la  decencia.  Otras  provincias  habrán  de  seguirlo  luego,  porque 
la  iionVadez  es  lo  natural,  lo  normal,  mientras  que  el  fraude  es  la 
escepcion,  el  estravío  que  los  malos  ejemplos  y  la  impunidad  política 
fomentan. 

A  los  leprosos  incurables,  los  habia  fulminado,  poniéndolos  en  la 
Picota  del  ««o  ha  lugar,^>  y  denunciando  ante  la  opinión  pública  á 
aquellas  ratas  que  se  proponían  medrar,  comiéndose  el  alimento  del 
pueblo,  favorecidos  por  la  oscuridad  provincial. 

Tolerable  es  para  nosotros    el  gobierno    que    nos  hemos    dado    y 

merecemos;  pero  ¿por  qué  han  do  sufrir  sus  consecuencias  la  genera- 
ción que  nos  sucede,  los  niños  venidos  ya  á  la  existencia,  el  desarrollo 
intelectual  del  país,  los  cientos  de  miles  de  hijos  emigrados  de  toda 
la  tierra,  que  nos  piden  en  la  patria  libre  é  ilustrada,  la  Escuela  Co- 
mún, que  nuestras  instituciones  les  prometen? 

Si  tenemos  instituciones  que  garantan  la  libre  acción  del  pensa- 
miento y  de  la  opinión,  haré  todavía  el  último  esfuerzo  á  fin  de  arrancar 
á  la  ignorancia  presuntuosa,  la  facultad  de  hacer  el  mal,  creyendo  que 
un  ministerio  es  la  trípode  de  la  Piíoniza  de  Belfos,  cuyo  asiento  tras- 
mite oráculos  á  los  que  sucesivamente  se  sientan  en  él. 

Ya  me  precaví  contra  esta  eventualidad,  al  aceptar  el  nombramiento 
de  Superintendente,  dando  por  única  repuesta  á  una  larguísima  expo- 
sición de  lo  que  su  Señoría  se  prometía  al  nombrarme,  «que  en  cuanto  á 
«las  observaciones,  con  que  se  digna  acompañar  mi  nombramiento, 
«como  una  de  las  funciones  del  Superintendente,  es  ilustrar  la  opinión 
(^pública,  sobre  los  principios  en  que  se  funda  la  Educación  Común,  me 
«limitaré  por  ahora,  á  dar  las  gracias  al  señor  Ministro  por  la  distin- 
«cion  y  deferencia  de  que  he  sido  objeto».  (8  de  Febrero,  nota  de  acep- 
«cion.) 

Quize  mostrarle  en  el  Informe  pedido,  cuáles  eran  esos  principios 
y  probar  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  en  1875,  los  había  viola- 
do, creando  Consejos  con  Directores,  dándoles  voto  y  renta;  y  el  Se- 
iior  Ministro  haciendo  suya  la  idea  agena,  se  obstinó  en  el  Congreso 
en  hacerlo  suscribir  á  la  obra  de  la  Legislatura;  y  fecho,  el  Presiden- 
te autorizó  con  su  firma,  lo  que  no  siendo  un  decreto  motivado  en  con- 
siderandos, ó  un  proveído  al  pié  de  un  espediente,  habrá  cada  uno 
de  apellidar,  aviso,  ú  orden  del  día  en  campamento,  ó  lo  que  mejor 
le  plazca,  por  no   ser  acto    regular  administrativo. 

Me  permitiré,  H.  Señor,  sin  recapitular  todo  lo  que  llevo  pedido, 
sin  repudiar  como  calculadamente  ofensiva  la  resolución  del  1"  de  Di- 
ciembre, mandaba  publicar  en  seguida  para  los  fines  políticos  que  coi; - 
sultaba,  y  la  promesa  de  elevarlo  al  Congreso  oportunamente,  ó  nun- 
ca; solicitando  en  ella  una  resolución  imposible,  porque  es  de  carácter 
administrativo  y  no  materia  de  legislación,  y  para  acabar  de  una  vez 
con  este  desorden,  indicaré  al  Honorable  Congreso  que  el  proveído  so- 
metido á  su  deliberación,  responde  á  consulta  del  Superintendente  ele- 
vada el  27'  de  Julio  de  1871,  para  saber  en  cuál  de  las  cuentas  manda- 
das abrir  por  el  decreto  de  creación  debían  asentarse  las  de  instala- 
ción, y  habrá  el  Honorable  Congreso  de  contestar  á  la  consulta  en  1882 
en  Julio  o  Agosto,  lo  que  muestra  el  absurdo  ruinoso  de  dar  ingeren- 
cia al    l'oder   Ejecutivo  político  en  la  gestión  de  la  Educación  Común, 
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cuando  hay  un  Superietendente  que  administre  con  inteligencia  y  saber 
profesional,  dando  cuenta  de  su  gestión  en  los  informes  anuales. 

Vienen  en  apoyo  de  las  ideas  sostenidas  en  mi  informe  de  1881, 
sobre  Educación,  y  combatidas  tan  torcidamente  por  el  Ministro  de 
Instrucción  rública,  Lis  declaraciones  que  el  Presidente  Arthur  de  los 
Estados-Unidos,  acaba  de  hacer  ante  el  Congreso  en  su  primer  Men- 
sage,  diciendo:  «Muchos  de  los  que  ejercen  hoy  el  derecho  de  sufragio, 
«son  incapaces  de  leer  los  nombres  pro})ios  del  boleto  que  depositan 
«en  la  urna.  Sobre  muchos  que  acababan  de  salir  de  las  condiciones 
«de  la  esclavitud  han  recaído  las  responsabilidades  del  ciudadano.  He 
«sabido  con  placer  que  mucho  se  ha  hecho  por  la  legislación  local  ó 
«la  generosidad  privada,  pero  á  esto  debe  añadirse  la  aijada  que  como 
«Suplemento  pueda  darle  el  Gobierno  Nacional» 

Esta  idea  que  proclama  ilr.  Arthur,  pidiendo  se  consagre  el  pro- 
ducto íntegro  de  la  venta  de  las  tierras  públicas  á  la  educación  del 
pueblo  iniciada  antes  por  Garfield,  de  grata  memoria,  tuvo  su  origen  en 
estas  Cámaras  mismas,  sostenida  por  el  Ministro  del  Presidente  Sar- 
miento que  produce  el  proyecto  de  ley  de  subvenciones  que  nos  rije. 
Siguiendo  ahora  en  ese  mismo  camino  los  Presidentes  Garfield  y  Arthur, 
en  los  Estados-Unidos,  seguirálos  mañana  el  Presidente  Santa  Maria, 
de  Chile,  devolviendo  la  jestion  de  la  Ediícacion  á  los  Distritos  Esco- 
lares, como  lo  propuso  hacer,  hace  treinta  años  el  Presidente  Montt, 
reservando  solamente  á  la  Nación  subvencionar,  dirijir  y  ayudar  á  los 
que  lo  necesiten. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  llevo  espuestas,  la  Honorabi- 
lidad del  Congreso  se  ha  de  servir  exonerarme  de  los  injustos  cargos 
que  indirectamente  hace  pesar  sobre  mi  buen  nombre  el  proveído  de  16 
de  Diciembre,  en  la  forma  que  Vuestra  Honorabilidad  hallare  conducente, 
que  es  gracia  y  justicia  etc. 

D.  F.  SARMIENTO. 

(Ex-Superintendeiite  General  de  la  República  Argentina.) 
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CONSPIRACIÓN  DE  UN  MINISTRO 


De  la  misma  nota  que  contiene  los  cuatro  chismes  señalados,  tan  des- 
tituidos de  verdad  como  de  verosimilidad,  consta  que  el  autor  de  esas  tantas 
conjeturas  habia  puesto  él  mismo  en  manos  del  Sr.  Pizarro,  el  viimicioso 
Reglamento  que  acababa  de  sancionar  el  Consejo:  <íNadie  sabe  mejor  qtie 
V.  E.,  le  dicCj  si  este  último  (el  Consejo)^  ha  procedido  6  no  de  perfecto 
acuerdo  con  las  ideas  y  propósitos  de   V.  E 

Hechos  históricos — l'll  Superintendente  y  Consejo  fueron  un  dia  invi- 
tados al  despacho  del  Sr.  Ministro,  para  consultarlos,  dijo,  sobre  el  proyecto 
de  «Congreso  Pedagójico.» 

No  tomando  nadie  la  palabra,  el  Superintendente  objetó  ligeramente  que 
le  parecía  demasiado  detallado  el  proyecto,  debiendo  dejarse  al  Consejo  de- 
terminar las  materias.  Insistiendo  en  sus  propósitos  el  Arzobispo  de  Valen- 
cia, Gil  Blas  de  Santülana  se  guardó  bien  de  no  reconocer  que  las  homilías 
de  S.  S.  Illma.  eran  siempre  modelos  de  elocuencia,  c  insinuó  la  convenien- 
cia de  autorizar  al  Consejo  á  nombrar  otro  Presidente  que  el  Superintendente 
por  no  ser  función  anexa  á  su  cargo,  aquello  de  la  Exposición.  Es  todo  lo 
que  ha  pasado  y  jamás  habló  con  ninguno  del  Consejo  á  este  respecto,  pues 
como  está  dicho  después  del  nombramiento  del  Sr.  Leguizamon  no  se  vol- 
vieron á  ver,  jamás,  amen. 

El  Sr.  Ministro  aconsejó  al  Consejo  procediese  á  hacer  el  «Reglamento» 
por  razones  que  espuso;  pero  nada  que  indicase  cuales  «eran  sus  ideas,»  so« 
bre  lo  que  habia  de  ser  el  minucioso  reglamento.  Si  el  Consejo  pues  proce- 
dió de  completo  acuerdo,  con  las  ideas  del  Ministro,  estas  ideas  no  se  las 
comunicó  ni  al  Superintendente,  ni  al  Consejo  delante  del  Superintendente 
presente  allí,  y  en  todas  partes  donde  esté  reunido  el  Consejo,  pues  este  se 
compone. 

«Art  3.  De  un  Superintendente  que  es  Presidente  del  Consejo  y  de 
ocho  vocales    que  serán  iNliembros  del  Consejo.» 

El  Superintendente  es  el  órgano  para  comunicarse  el  Ministro  con  el 
Consejo;  y  el  Superintendente  declara  que  el  señor  Ministro  no  le  trasmitió 
sus  ideas  sobre  el  «Reglamento,»  ya  porque  según  su  propio  decreto  debia 
serle  sometido,  ya  porque  nos  parece,  que  el  Ministro  no  tenia  tal  genero 
de  confianza  con  personagc  como  el  Superintendente  para  decirle  como  queria 
que  se  hiciese  el  reglamento. 

Todo  eso  no  prueba  que  no  hubiese  el  señor  Navarro  Viola  ejecutado 
el  «reglamento  en  conformidad  con  las  ideas»  que  le  comunicó  el  señor  Mi- 
nistro. Como  no  queremos  entrar  en  el  sistema  de  los  «chismes,»  diremos 
que  no  sabemos  nada  á  este  respecto. 

II 

Veamos  como  el  «Reglamento»  contenia  las  ideas  del  señor  Ministro 
según  el  denuncio  de  Navarro  Viola,  que  lo  interpela  á  que  declare  si  es  ó 
no  conforme  á  las  ideas  trasmitidas. 

El  Superintendente  por  el  nuevo  reglamento  no  tiene  otras  funciones 
que  las  de  Presidente  del  Consejo.  No  hacemos  objcccion;  pero  para  ello  el 
decreto  de  28  de  Enero  debió  decir: 
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fEl  Consejo  Nacional  de  Educación  se  compondrá  de  un  Presidente  y 
ocho  vocales,  que  serán  inspectores  de  educación,  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  rentados  » 

Veamos  las  funciones  de  este  Presidente  Superintendente  tad  honorem» 
del  reglamento. 

Art.  33  El  (Superintendente)  Presidente  tiene  los  siguientes  deberes  y 
atribuciones: 

«Decidir  con  su  voto  en  caso  de  empate.» 
«Observar  por  escrito  en  la  sesión  inmediata  cualquier  resolución  del  Con- 
sejo: pero  esta  se  mantendrá,    no    obstante     con  dus    tercios    de  votos.     (El 
Superintendente  ha  dejado  de  ser   miembro   del  Consejo.) 

Tenemos  pues  organizado  un  Congreso  con  un  Poder  Ejecutivo,  que 
preside  en  persona  al  Congreso  mismo.  «El  (Ejecutivo)  Presidente  del 
(Jongreso  cumple  y  hace  cumplir  las  resoluciones  del  Consejo,  (artículo  del 
Reglamento.) 

Tiene  veto\  pero  debe  presentarlo  en  veinte  y  cuatro  horas,  en  lugar  de 
los  diez  dias  que  se  dan  al  Ejecutivo  profano,  pues  siendo  la  Educación 
materia  científica,  se  necesita  mas  tiempo  y  meditación  para  demostrar  el 
error  de  la  mayoría  del  Consejo.  Se  comprende,  que  mientras  se  están 
debatiendo  las  barbaridades  (permítasenos  la  frase,  que  le  ocurran  á  Conséja- 
les nombrados  por  motivos  de  gratitud  política,)  el  Presidente  entendido  en 
la  materia  (permítasenos  suponerlo  también  cuando  el  Presidente  es  el  Sr. 
Sarmiento,)  debe  estarse  aguantando  sin  decir  esta  boca  es  mia,  porque  el  Pre- 
sidente no  puede  tomar  la  palabra  en  el  debate,  como  sucede  en  la  Cámara 
de  Diputados.  Sin  embargo,  pudiera  ser  que  haya  algún  punto  en  que  se 
requiera  oir  su  opinión  facultativa  y  en  tal  caso  se  pedirá  al  Presidente  es- 
prese la  suya,  á  fin  de  aconsejar  al  Cojisejo! 

El  Consejo  no  puede  descender  á  pedir  simplemente.  Veáse  el  tono 
del  reglamento  «artículo  35.  «Únicamente  en  la  ley  general  de  educación 
«podrá  hacer  uso  de  la  palabra»  el  Presidente,  (Superintendente,  D.  F.  Sar- 
miento;) y  en  los  demás  «casos  estará  obligado  >  á  emitir  su  opinión  á  pe- 
dido del  Consejo.»     «¡Qué  brutos  tan  groseros! 

Recuérdese  que  el  Sr.  Navarro  Viola  que  presidia  á  la  conferencia  del 
«minucioso  reglamento,»  reclama  el  testimonio  del  Sr.  Ministro  Pizarro,  ase- 
gurándole á  él  mismo,  que  nadie  mejor  que  él  sabe,  si  el  Consejo  ha  proce- 
dido, «si  ó  no  perfectamente»  de  acuerdo  con  las  ideas  y  propósitos  de  su 
Excelencia. 

III 

Desgraciadamente  cuando  las  cadenas  estuvieron  forjadas,  el  preso  se 
habia  escapado.  Cuando  llevó  en  persona  Navarro  Viola  la  jaula  hecha 
según  las  medidas  que  habia  suministrado  el  Ministro,  el  pájaro  habia  tomado 
el  vuelol 

Se  quedaron  con  el  bozal  y  el  cabestro,  y  el  Sr.  Ministro  Wilde  pu- 
blica el  «Reglamento,»  para  que  las  generaciones  futuras  aprendan  á  hacer 
reglamentos  con  que  envilecer  el  saber,  los  años,  los  servicios  á  la  educa- 
ción, para  que  se  le  imponga  por  la  fuerza  dar  consejos,  para  que  sus  ideas 
sean  mutiladas  ó  estropeadas  por  ignorantes,  haciéndolo  cargar  á  él  la  res- 
ponsabilidad de    la  sanción. 

Hcclios  hisíórícos.  En  la  reunión  provocada  en  su  despacho  por  el 
Sr.  Ministro,  como  indicase  la  conveniencia  de  darse  un  reglamento,  y  el 
Superintendente  demostrase,  que  si  no  se  habia  dado,  habia  sido  porqué,  por 
votación  se  mandó  suspender  su  discusión,  única  ocasión  en  que  el  Superin- 
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tendente  votó,  en  contra,  por  exijirlo  así  Navarro  Viola  que  se  sentía  en 
minoría;  el  Sr.  Guido  increpó  delante  del  Sr.  Ministro  y  hablando  con  él 
esto  que  creia  irregularidad,  á  lo  que  el  Superintendente  repuso  estas  pa- 
labras, «no  ha  de  ser  V.  el  que  oiga  mi  opinión  en  el  Consejo,  en  la  dis- 
cusión. »  No  sabemos  si  lo  que  decia  era  que  se  escaparía  en  tiempo  á 
las  intrigas  y  celadas  que  lo  rodeaban,  ó  que  no  había  de  emitir  opinión 
ninguna.  El  artículo  ha  sido  puesto  para  forzarlo  á  hablar,  cuando  le  manden 
que  hable. 

Es  la  idea  mas  brutal  que  haya  pasado  por  cabe/.as  destempladas,  im- 
ponerle á  uno  que  llaman  l'residentc,  la  obligación  de  hablar  cuando  le 
manden  porque  obligación^  no  responde  á  'pedir  ¿Y  sí  no  quiere  arrojar 
sus  perlas  á  los  puercos? 

No  inventamos  la  palabra.     Es  de  jesu-Cristo. 

Solo  D.  Quijote  descendió  á  pintarle  á  los  cabreros  la  edad  de 
oro! 

No  nos  referimos  á  personas,  sino  á  la  institución  misma.  El  Ejecutivo 
sin  consulta  de  nadie  se  ha  arrogado  el  derecho  de  nombrar  á  quien  le 
place  para  Consejero  de  Educación;  y  de  los  veinte  nombrados  hasta  hoy, 
puede  asegurarse  que  no  hay  cuatro  que  hubiesen  prestado  atención  á  estos 
asuntos.  Al  mismo  tiempo  se  cometía  la  imprudencia  de  nombrar  Superin- 
tendente al  hombre  que  con  justicia  ó  sin  ella  se  reputa  el  mas  instruido  en 
estas  materias.  Para  presidir  un  Congreso  de  Diputados  basta  saber  el  Re- 
glamento. El  Sr.  Broches,  el  Sr.  Guido,  el  Sr.  Barra  podían  ser  y  serán 
con  ese   «Reglamento»  mejores  Presidentes  que  Sarmiento. 

IV 

Lo  mas  curioso  es  que  entre  las  razones  dadas  par  el  Sr.  Ministro,  era 
una  que  el  Consejo  no  llamaba  suficientemente  la  atención  pública,  razón 
por  la  que  el  Señad»  había  votado  su  supresión  creyéndolo  inútil.  El  re- 
sultado ha  sido  que  desde  que  le  dieron  las  singulares  facultades  acordadas 
con  el  Ministro  para  que  después  las  aprobase  él  mismo,  diríase  que  la 
tierra  se  tragó  al  susodicho  Consejo  que  no  ha  dicho  hoxíe  ni  nioxíe,  sin 
duda  por  no  poder  hacer  hablar  al  actual  Presidente  y  faltarle  el  Vice  Na- 
varro Viola  que  pasó  á  mejor  vida,  es  decir  á  Diputado  con  doble  sueldo. 
Hay  todavía  en  el  reglamento  otras  disposiciones  que  proveen  á  la  de- 
nuncia del  Presidente  y  su  inmediato  reemplazo. 

Se  ha  visto  otras  veces  como  en  las  mas  recientes  constituciones  america- 
nas, reformándose  las  anteriores  para  ello,  que  el  «Superintendente,»  el  ver- 
dadero Superintendente  y  no  el  estropajo  que  han  querido  hacer  unos  cuan- 
tos ignorantes  con  perversa  intención,  no  se  contentan  ya  con  hacer  que  lo 
proponga  el  Senado,  ó  ambas  Cámaras,  sino  que  es  un  Magistrado  elegido 
por  el  pueblo,  al  mismo  tiempo  y  por  los  mismos  electores  que  el  Jefe  del 
Estado,  tanta  es  la  independencia,  dignidad  y  seguridad  que  se  dá  a  este 
funcionario. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  había  llegado  ;í  hacerlo  á  propuesta  del 
Senado,  como  Nueva- York.  ICl  Ministro  Pizarro  lo  hizo  nombrando  una 
«ad  libitum»  por  el  Ejecutivo,  dándole  ocho  Consejeros,  que  poco  podían 
aconsejar. 

PJntendíase  naturalmente,  que  estos  funcionarios  no  son  removibles  «ad 
líbítuní,»  sino  según  la  ley  de  su  creación  cada  cuatro  años,  pero  jamás  se 
habrá  entendido  que  el  Consejo,  «siempre  que  el  Superintendente  no  con- 
curra á    su  despacho »    d.ará  inmediata  cuenta    al    Ministerio  para    que 

preste   la  autorización   del  artículo  anterior.» 


-   189  — 

Y  la  autorización  pedida  es  pnra  que  «el  Vicc-Prcsidcnte  «reemplace 
al     Superintendente»  en  el    ejercicio  de    sus  funciones;   la   revolución!» 

Hechos  licstóricos.  El  Superintendente  nj  faltó  dos  dias  seguidos  en 
el  año,  sino  uno  en  que  fué  á  acomodar  las  carpas  en  Palermo  (dando  cuen- 
ta) y  el  Consejo  sin  el  Superintendente  (que  forma  el  Consejo)  lo  depuso 
y  se  quedó  ISavarro  Viola  funcionando,  hasta  hacer  el  Reglamento,  que 
como  se  vé,  provee  hasta  del  modo  y  forma  de  ahorcar  á  los  Presidentes, 
con  notas  como  a([uellas  que  todos  conocen,  para  usar  de  las  reticencias 
pi^clibundas  del  Sr.  Ministro  Wilde, 

Es  en  este  punto  precisamente  donde  más  brilla  la  sabiduría  ó  la  es- 
tupidez de  los  norteamericanos,  que  nos  han  enseñado  á  nombrar  Vice- 
presidentes por  el  mismo  que  nombre  los  Presidentes,  de  manera  que  aquí 
seria  la  ley   ó  el  Ministro   el   que  nombre    el  Vice-Presidente. 

¿Sabrá  el  lector  cuanta  es  la  estupidez,  la  necedad,  que  muestran  la 
crasa  ignorancia  de  aquellos  pobres  norte-americanos? 

V. 

Pues  oigan  los  autores  del  Reglamento  y  suelten  la  risa  como  unos 
patanes.  «El  Superintendente  nombra  un  vice;  y  en  caso  de  vacante  en  el 
«oficio  de  Superintendente,  el  vice  desempeñará  todos  los  deberes  del  oficio, 
«hasta  el  dia  designado  antes  para  su  elección  por  el  Senado  y  Asamblea. 
<;En  caso  de  que  tanto  el  oficio  de  Superintendente,  como  de  vice,  queden 
«vacantes,  el  Gobierno  nombrará  alguna  persona  para  que  desempeñe  el 
«oficio,  hasta    que  sea   nombrado  el  Superintendente  y    asuma  el  empleo.» 

«Nombrará  tantos  escribientes  como  él  crea  necesarios,  pero  la  com- 
«pensacion  de  tales  escribientes  no  podrá  esceder  de  cinco  mil  dollars  en 
«un  año,  y  serán  pagados  por  el  tesorero,  con  la  cuenta  del  Contador  y  el 
«Visto    Bueno    del  Superintendente.» 

{Latos  of  New-York    relating  to  Common  ScJiools art.   2    and  5.) 

¿Habrán  estúpidos  iguales?  No  seria  esta  la  ocasión  de  enviarles  al 
jurisconsulto  Navarro  Viola,  ó  siquiera  el  Reglamento  del  Consejo  de  cons- 
titucionalistas  para  prevenirlos  que  á  fin  de  que  el  Superintendente  tenga  el 
debido  control,  conviene  nombrarle  de  afuera  Consejeros  cuyas  mañas  no 
conoce,  un  Secretario  que  sea  su  delator,  un  Consejo  que  le  tenga  cortita 
la  rienda  ,  y  un  reglamento  que  como  á  Sancho  un  Tirteafuera  le 
prohiba  hablar  sino  cuando  se  le  mande,  y  lo  denuncien  cade  vez  que  tres 
torpes  (porque  tres  bastan  para  hacer  mayoría),  se  conjuren  y  manden  una 
nota  como  de  las  carpas,  que  será  la  vergüenza  eterna  de  un  país  cristiano  y 
constituido,  de  todos  los  Consejos  científicos,  del  Ministro  y  del  Presidente 
que  echaron  abajo  una  institución,  ajando  las  canas  de  un  personaje  que 
merece  ser  considerado,  y  premiando  con  altos  empleos  á  los  transgre- 
sores? 

¿Porqué    no    le  ha  dado  entrada  el  Sr.  Ministro    en    su  Memoria    al    lado 
de  las    denuncias  de   Navarro  Viola  á  la  nota   de  las  sabrosas  carpas? 

Cual  será  la  sabiduría  de  aquella  ley,  cuando  con  las  facultades  dadas  al 
Superintendente  de  nombrarse  él  un  suplente  ó  vice  y  nombrar  su  secreta- 
rio y  oficiales,  se  ha  evitado  «precisamente»  lo  que  acaba  de  suceder  aquí. 
Si  el  gobierno  le  impusiese  un  secretario  de  la  familia  del  Ministro  y  sin 
eso,  bastante  audaz  para  faltarle  al  respeto,  el  Superintendente  estarla  á 
merced  de  ese  secretario,  por  no  depender  de  él  su    nombramiento. 

Cuando  el  secretario  era  Horacio  Mann,  el  primer  hombre  del  mundo 
en  Educación,  informaba  al  Gobernador  del  Estado  mas  adelantado  del  mundo 
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en  educación  común;  y  no  sometía  d  su  Consejo  antes  de  leerlo,  el  infor- 
me que  les  pasaba,  poique  era  a  Iloraccio  Mann  y  no  á  las  buenas  gentes 
del  Consejo  del  Gobernador  á  (jiiieu  el  Gobierno,  los  Estados- Unidos  ij  el 
mundo  necesitaban  oir.  Ya  se  pueden  imaginar  de  un  informe  sometido 
á  la  docta  aprobación  de  un  Broches  y  con  él,  sin  escepcion  de  uno  solo, 
de  todos  los  que  discutieron    aquel  perverso  Reglamento. 

En  casi  todos  los  Estados-Unidos  la  ley  pone  en  manos  del  Superin- 
tendente nombrarse  un  Vice  cuando  necesite  ir  á  donde  van  las  viejas,  á 
iin  de  que  un  envidioso,  chismoso,  no  se  aproveche  de  la  momentánea 
ausencia  y  le  cambie  por  disposiciones  abirato,  ó  de  puro  ignorante  el  sis- 
tema de  enseñanza  y  los  principios  establecidos.  Ese  Superintendente  ha 
ido  dictando  resoluciones,  que  han  formado  una  jurisprudencia  que  ya  es  un 
Código;  porque  en   este  ramo  hay  que  crearlo  todo  y  seguir  las  reglas. 

La  sabia  Inglaterra  no  tiene  todavia  educación  común  y  por  tanto  le- 
yes; y  la  Francia  no  tiene  esperiencia  seguida,  pues  hace  solo  un  año 
que  tiene  una  ley  eficaz,  cuya  práctica  vendrá  con  el  tiempo:  pero  que  no 
puede  ser  citada. 

El  Superintendente  en  un  documento  público  «(pedido)»  informó  lo 
que  su  saber  en  la  materia  le  aconsejaba  informar.  El  Senado  procedió  en 
su  virtud  á  suprimir  una  rueda  inútil,  enormemente  costosa,  y  por  no  querer 
suprimir  el  Ministro  la  inútil  rueda,  descarriló  la  máquina,  y  destruyó  la  obra 
de  veinte  años. 

La  IMemoria  del  Ministro  Wilde  lo  ha  probado:  y  la  justificación  de 
Sarmiento  la  trae  el  «Reglamento»  que  preparaban.  Los  dejó  con  la  camisita 
levantada.     Son  Diputados  ahora! 
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Oartas  «1^1    Ur    Trioncio 


Saiita-Fé,  Enero  27  de  1882. 

Al  Dr.  D.  M.  D.  I'izarro. 

«ülicial — He  Ue^'ailo  del  campo  an- 
teayer; en  la  Esijerauza  supe  re- 
cién lo  que  por  alii  sucede  por  un 
atencioso  telCí^rama  del  Presidente. 
Aqui  estoy  recién  estudiando  detalles 
que  sino  fueran  tan  graves  serian 
divertidos  como  todas  las  lineas  en- 
tro hombres  de  genio.  Por  lo 
])ronto  te  digo  que  ;i  quien  ha  deja- 
do con  honra  un  asiento  en  el  ga- 
binete, los  suntalecinos  se  lo  dirian 
gustosos  en  el  Congreso.  Creo  que 
depende  de  que  tu  lo  quieras.  En 
casa  todos  buenos:  Yo  saludo. 
Simón  S.  de  Iriondo. 

Buenos  Aires,  Febrero    i'  de  1882. 
Sr.  D.  Simón  de  Iriondo. 

Mi  estimado  amigo: 

Tan  generalizado  está  el  uso  de  dirijirse  cartas  unos  á  otros  los  perso- 
najes públicos^  que  hasta  los  Gobernadores  entran^  por  telegramas,  en  el 
sistema  de  pensar  á  gritos,  á  riesgo  de  que  los  oiga  el  OSO,  cuya  piel 
andan  ya  ofreciendo   en  venta. 

No  deja  de   tener  estos  sus  inconvenientes. 

Tan  graves  fueron  en  la  primitiva  Creación,  en  la  que  Dios  habia  he- 
cho al  hombre  con  el  corazón  á  la  vista,  según  Lafontaine,  a  fin  de  que 
se  pudiese  escudriñar  sus  mas  íntimos  pensamientos,  que  asi  que  se  multi- 
plicó la  especie,  pudo  apercibirse  del  fatal  error  de  dejar  ver  todas  las 
perfidias  y  engaños  que  encerraba,  con  lo  que  se  apresuró  á  coser  la  aber- 
tura. Desgraciadamente  la  operación  se  hizo  muy  de  prisa,  mal  y  por  mal 
cabo,  resultando  de  ellos  otra  clase  de  inconvenientes,  que  no  ha  de  haber 
nunca  cosa  cabal   en  este   mundo. 

La  franqueza  en  los  gobernantes  fué  desde  Maquiavelo  tachada  de  in- 
constitucional y  la  de  V.  mi  buen  amigo,  indicando  á  Pizarro  caminos 
nuevos,  que  como  el  que  deja,  van  todos  á  Roma,  ha  dado  ocasión  á  creer 
que  V.  tiene  en  las  gabelas  de  su  escritorio,  entre  otros  utensilios  de  go- 
bierno, diputaciones  santafecinas.  El  telegrama  del  prebístero  Zaballa  apa- 
rece como  el  desenvolvimiento  y  generalización  del  mismo  tema,  á  saber: 
esta  casa  y  la  de  enfrente  todo  está  á  disposición  de  V. — Senaturías.  Di- 
putaciones,  Ministerios'  y  aun  el  gobierno.     Que  Omnipotencia  I 

La  impresión  que  tal  manificencia  y  oferta  ha  dejado  en  los  ánimos, 
es  que  la  Legislatura  de  Santa-Fé,  las  elecciones  de  Santa  Fé,  y  todo  ello 
son  vanas  formas,  y  el  pueblo,  un  modo  de  decir,  que  ni  la  molestia  se 
toman  de  cohonestar.  Y  como  yo  me  encuentro,  muy  á  mi  pesar,  aludida 
en  aquellos  telegramas,  ya  como  «el  viejo  luchador.»  ya  como  el  Dictador 
destronado,  me  propongo  completar  las  ideas  que  á  la  distancia  del  teatro 
de  los  sucesos,  se  haya  V.     formado,  incorrectas,  como  es  de   presumirlo. 


—  192  — 

La  ocasión  es  propicia,  y  desde  ahora  le  ruego  me  deje  aprovecharla 
sin  embarazo-  Usted  tiene,  av'm  sin  proponérselo,  una  grande  iníluencia 
en  los  sucesos  que  comienzan  á  desenvolverse,  y  el  error  en  la  mala 
aplicación  dada  á  aquella,  puede  afectar  la  suerte  del  país  por  ahora,  y 
Dios  sabe  si  por  una  jeneracion  entera  ;  porque  esos  raigones  que  se  atra- 
viesan en  la  lenta  corriente  de  nuestros  ríos,  usted  lo  vé  en  Santa-Fá  mis- 
mo, las  desvian  del  cauce,  y  la  hacen  abrir  otros  que  trastornan  la  topo- 
grafia,  á  veces  con  irreparable  ruina  de  lo  que  existia  como  el  fruto  del 
trabajo  de  siglos.  La  revolución  de  Febrero  de  1848  en  Francia,  se  hizo 
para  separar  á  Guizot  del  Gobierno,  sin  mira  de  destronar  á  Luis  Felipe,  y 
produjo  el  Imperio,  y  concluyó  en  la  derrota  y  la  desmenbracion  Un  ca- 
samiento puede  ser    el  raigón   que  desvie  la   República  de  su  curso. 

Mas  de  una  vez  me  decia  vd.  en  sus  cartas,  en  casos  dudosos :  «yo 
tengo  en  vd.  mi  comentario  de  la  Constitución,  y  mi  atengo  á  mi  libro 
viejo.»  Para  que  no  se  avergúence  por  recordárselo,  le  diré  que  algún  ilustre  ju- 
risconsulto, y  dos  ótre;  Honorables  Legislaturas,  aunque  en  términos  menos 
espresivos,  me  han  dispensado  igual  honor. 

Es  el  inconveniente  de  la  residencia  lejos  de  los  grandes  centros  del 
pensamiento,  fuera  del  contacto  esterior,  que  no  se  alcanza  con  la  mirada 
sino  á  un  limitado  horizonte.  Desea  el  Presidente  Arthur  en  su  mensage, 
aumentar  la  marina  de  los  E.  U.  con  relación  al  papel  en  que  la  jest:on 
del  globo  terráqueo  está  llamada  á  desempeñar  una  República  que  contará 
cien  millones  dentro  de  poco;  y  se  observa  que  el  Congreso  estará  mal  dis- 
puesto á  occrdar  los  fondos,  porque  la  inmensa  mayoría  de  sus  Diputados 
vienen  de  los  felices  Estados  mediterráneos  que  no  ven  el  mar,  ni  sospechan 
la  perfidia  de  sus  ondas,  gozando  de  la  felicidad  presente,  sin  temores,  sino 
es  de  una  seca  que  destruya  las  enormes  cosechas  de  cereales  que  los  enri- 
quece. Esta  es  la  situación  de  Santa-Fé,  con  respecto  á  las  influencias  le- 
janas. 

Supliré  esta  limitación  inevitable  de  su  horizonte,  para  señalarle  á  lo 
lejos  los  signos  de  los  tiempos.  La  verdad  representativa  se  afirma  en  todas 
la  naciones  constituidas.  En  los  Estados  Unidos,  la  muerte  dada  al  ilustre 
Garfield,  ha  hecho  que  Arthur  que  le  sucede,  se  ponga  sinceramente  al 
frente  de  la  obra  de  enderezamiento  que  habia  emprendido  la  victima,  lla- 
mándose hoy  la  fracción  que  adhiere  á  sus  propósitos  de  reformas,  «Republi- 
canos— Garfield.;  para  distinguirse  de  la  parte  que  quiso  elevar  á  Grant,  los 
«Stalwarts»  y  que  en  Francia  se  Kaman  oportunistas  como  aquí  situacionis- 
tas.  En  Francia  misma  acaba  de  fracasar  una  tentativa  de  levantarse  con 
Gambetta,  un  caudillo  popular  que  intentó  hacer  de  la  Asamblea,  supri- 
miendo el  Senado,  con  elección  por  «escrutinio  de  lista»,  lo  que  su  telegra- 
ma á  Pizarro  haria  creer  que  ya  está  consumado  y  aceptado  aquí,  el  Con- 
greso electo   por  el  Presidente  ó  los  gobernadores  de  departamento. 

No  sé  si  vd.  se  fijó,  que  siendo  yo  Presidente,  presenté  al  Congreso  un 
proyecto  de  ley  para  reformar  nuestro  perverso  sistema  electoral,  y  dar  á 
cada  veinte  mil  habitantes  un  Representante  directo,  en  lugar  de  dar  á  cada 
Provincia,  es  decir  á  los  que  la  gobiernan,  una  lista  que  yo  he  visto  forjar, 
por  el  primer  tinterillo  Secretario  del  Club  Electoral.  Ah!  Si  vd.  supiera 
"quien  ! 

Bismark  mismo,  no  obstante  su  jcnio  político  y  su  inmenso  poder,  ha 
visto  en  las  pasadas  elecciones,  venir  al  Reichstag,  en  cuatro  partidos  distin- 
tos, otros  Representantes  que  los  que  su  política  reclamaba;  bien  es  verdad 
que  por  grande  que  sea  el  poder  de  tan  grande  hombre,  aun  en  monarquias, 
no  va  hasta  hacer  las  elecciones,  falseando  el  voto,  ó  dictando  la  lisia  de  los 
candidatos. 
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le  cito  a  vd.  estos  grandes  hechos,  para  mostrarle  que  vamos  en  mal 
camino  en  materia  de  elecciones,  camino  que  tendremos  lue^^o  que  desan- 
dar como  se  desando  el  que  nos  hizo  hacer  Rosas;  porque  esta  es  la  fortuna 
del  mundo  civilizado,  que  todo  el  sigue  la  tendencia  impresa  por  los  grandes 
centros  del  pensamiento  y  do  la  acción  política. 

Cuando  caian  los  Tarquines  en  Roma,  caían  los  Piristratidas  en  Atenas. 
Las  colonias  inyleSas  se  tmanciparon,  y  enseguida  nos  emancipamos  noso- 
tros; y  no  ha  de  estimarse  sino  tarde  el  mal  que  ha  hecho  en  la  América 
latina  un  botarate  corrompido  hasta  la  médula  de  los  huesos  como  Napoleón  III 
con  el  éxito  de  tu  golpe  de  estado,  inspirando  insolencia  á  capitanejos  vul- 
gares; como  el  bien  que  traerá  para  el  buen  gobierno,  el  triunf.)  de  lo  hon- 
radez política  y  administrativa  en  los  E.  Unidos,  el  aquietamiento  y  justicia 
hecha  á  la  Irlanda,  y  aun  la  caida  de  Gambetta,  aquel  caudillo  que  venia  se- 
duciendo al  pueblo  con  promesas  de  libertad,  para  despojarlo  del  «voto  por 
Distritos»^  que  permite  mostrarse  á  las  parcialidades  de  la  opinión,  aunque 
sea  la  de  los  bonapartistas  ó  los  clericales,  en  lugar  de  nuestra  tiranía  «de 
lista  provincial),  que  acaba  por  ser  la  lista  Tejedor,  la  lista  Alsina,  la  lista 
Roca,  las  cuales  tienen  al  fin  por  comentario  los  Corrales. 
—  Conozco  personalmente  el  sistema  y  las  prácticas  electorales  norte-ame- 
ricanas, inglesas,  francesas,  de  í//j?¿,por  haberlo  estudiado  sobre  el  terreno 
y  puedo  asegurarle,  que  tales  y  tan  vergonzos  manipuleos  del  voto,  ni  tan 
cínicas  violencias^  no  se  hacen  sino  entre  nosotros,  los  argentinos,  sobre  todo 
por  la  gente  decente,  los  doctores  y  caudillos  de  elecciones;  pues  la  clase 
ignorante  y  medio  india  es  el  instrumento  servil  que  manejan  los  estraviados 
descendientes  de  los  colonos. 

II 

Es  vd.  mi  buen  amigo,  quien,  al  vituperar  tan  crudamente  usos  tan 
perversos  puede  dar  testimonio  de  que  no  soy  el  Diablo  Predicador,  pues  tan 
depravado  está  el  sentimienio  público,  que  se  reputa  pretenciosa  jactancia  oir 
aun  hombre  público  «argentino»,  asegurar  que  puede  tirar  la  primera  pie- 
dra contra  el   elector  adúltero. 

Necesito  recordarlo  para  mi   propósito. 

Un  año  antes  de  la  época  electoral  marcada  por  la  Constitución,  llevado 
vd.  por  los  sentimientos  de  amistad  que  nos  ligan,  acaso  por  el  convenci- 
miento de  mi  idoneidad  de  que  tantas  muestras  me  ha  dejado,  me  indicó  vd. 
que  yo  sería  su  candidato  para  la  próxima  Presidencia,  indicación  de  que  le 
di  las  gracias,  desautorizándola  con  mi  firme  negativa.  Dos  meses  después 
me  significó  el  mismo  deseo,  y  con  el  mismo  resultado,  diciendome:  «que- 
remos que    vd.  nos  gobierne.» 

Tuvo  vd.  razón  la  primera  vez  de  dudar  de  la  seriedad  de  mi  negativa, 
porque  en  verdad  no  está  esta  prescindencia  en  el  orden  habitual;  pero  en  la 
segunda  repetía  el  error  de  la  primera  y  era  olvidarse  que,  hasta  ese  mo- 
mento, no  había  indicación  alguna  en  la  opinión  de  que  ese  fuere  el  deseo 
de  alguna  parte  del  pueblo,  y  que  vd.  era  Gobernador.  Habria  creído  que 
me  traicionaba  á  mi  mismo  si  hubiese  resultada  el  hecho  de  que  me  elegían 
Gobernadores  cuya   impulsión  seguirían  los  pueblos  de    su  fácil  mando. 

De  la  sinceridad  de  estos  escrúpulos,  tiene  vd.  prueba  menos  equívoca, 
si  cabe.  El  Presbítero  Zavala  tenía  encargo  de  vd.  de  mostrarme,  meses 
después,  la  carta  en  que  respondiendo  á  ciertas  insinuaciones  de  amigos  de 
Tejedor,  contestaba  vd.  que  no  estaría  lejos  de  apoyar  un  candidato  liberal 
tlejcdor  por  ejemplo».  Creo  que  esta  era  su  frase  que  he  citado  otra  vez, 
en  justificación  de  vd. 


El  Presbítero  Zavala  tenia  encargo  de  pedirme  parecer  antes  de  entre- 
garla. Vi  en  ello  una  deferencia  hacia  el  amigo,  quizá  una  tercera  amo- 
nestación, dicicndDle  todavía  hay  tiempo  de  aceptar. 

Aconsejé  la  entrega  inmediata,  y  á  los  tres  dias  encontrándome  con  su 
hermano  le  pregunté:— Entregó  la  carta?  -  Sí— Ha  hecho  mal. 

Pues  qué;  no  me  dijo  que  la  entregara?  Sí;  pero  un  gobernador  no 
debe  ofrecer  apoyo  á  candidaturas,  que  n^i  están  proclamadas  por  la  opi- 
nión 

Cuando  la  División  Paunero  iba  camino  de  Córdoba,  me  pidieron  mi 
influencia  para  decidir  á  un  Gobernador  enemigo  á  entrar  en  arreglos  que 
producirían  un  Presidente  provisorio.  La  medida  podia  ser  buena  en  polí- 
tica. Yo  no  era  sin  embargo  el  hombre  para  servir  de  intermedio  para  ta- 
les arreglos. 

Propuse  llevarle  la  guerra:  la  llave  en  efecto,  y  en  lugar  de  un  Presi- 
dente provisorio  estipulado,  se  eligió  uno  efectivo,  por  votación  regular. 
Gobernador  en  San  Juan,  Ministro  en  Buenos  Aires,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, he  practicado  «el  sistema  representativo»  en  toda  su  verdad,  como  un 
hombre  decente  y  honrado,  en  prueba  de  ello  que  casi  siempre  tuve  mayo- 
ría dudosa,  ó  Legislatura,  y  Congreso  en  oposición,  y  que  fui  el  único 
Presidente  acaso  en  la  tierra,  á  quien  el  Senado  le  haya  hecho  el  «insigne 
honor»  de  votar  por  unanimidad,  y  pjr  aclamación,  que  el  Presidente  pedia 
por  venganza  personal  y  le  negaron  io  que  «quince  jurisconsueltos»  consul- 
tados le  aconsejaron,  el  desafuero  de  un  Senador  enemigo  del  Presidente  y 
de  V.  que  declaraba  no  ser  un  misterio  «para  nadie  que  él  conspiraba  en 
Santa  Fé  derrocarlo  á  vd.» 

Aquella  iniquidad  del  Senado,  en  cuyos  asientos  habían  algunos  anti- 
guos amigos  mios,  aunque  en  reducido  número,  es  el  «diploma  mas  glorioso 
y  auténtico,»  firmado  por  la  mano  de  todos  los  partidos  de  que  bajo  la  pre- 
sidencia Sarmiento  hubo  un  Senado,  (y  la  Cámara  participaba  del  mismo 
espíritu)  libre  de  toda  influencia  esterna,  aun  para  evitarle  un  error.  Pre- 
gúntele á  Pizarro  como  se  manejan  Cámaras!  Por  eso  me  cree  tan  igno- 
rante! Pobre  cordobés,  educado  por  Quebracho! 

Recuerdo  estos  hechos  tan  culminantes  para  hacer  constar  que  el  Go- 
bierno republicano,  representativo,  federal  «que  habíamos  adoptado,»  se  prac- 
ticó sinceramente  durante  seis  años,  sin  que  esto  escluya  á  los  anteriores, 
representada  la  opinión  en  el  Congreso,  sin  necesidad  de  vestir  los  gobernan- 
tes del  ropaje  del  legislador  á  los  mucamos  de  los  gobernantes,  á  fin  de 
que  se  crea  que  tales  manequíes  espresan  la  opinión  pública;  y  si  en  obrar 
sencillamente  como  se  obra  en  todas  las  naciones,  aún  en  las  monarquías^  hu- 
biera algún  mérito  personal ,  en  presencia  de  lo  que  ha  sucedido  después 
y  parece  ya  práctica  consagrada,  yo  diria  que  aquel  Sócrates  de  la  verdad 
republicana,  no  tuvo  ni  un  Platón,  ni  un  Xenofonte  sus  dicipulos  que  espli- 
casen  y  aplicasen  tan  estraña  doctrina,  que  parece  fuera  ella  misma  la  Re- 
pública ideal  de  Platón,  y  no  la  del  buen  sentido  practico,  casero,  que  hizo 
de  aquel  gran  filósofo   el  mas  irresistible  argumentador. 

Sucediéronse  Avellaneda  y  Tejedor,  á  aquel  ensayo  seguido  de  éxito 
del  gobierno  representativo,  y  cada  uno  de  ellos  rcvíndícará  la  parte  que 
haya  de  corresponderle  en  el  cambio  esperimentado;  pues  sí  ninguno  de  ellos 
pretende  ser  Alcibiades,  otro  de  los  discípulos,  ninguno  pretender  haber  sido 
un  Platón,  por  lo  platónico  de  sus  gobiernos,  salvo  la  Conciliación  que  se 
dio  el  fraternal  abrazo  de  Eteocles  y  Polinice  en   los  Corrales. 

No  ha  dejado  aquí  de  sentirse  la  benéfica  influencia  del  ejemplo  de  la 
fraternidad  de  que  hacen  alarde  tantos  telegramas,  y  las  «rendidas  gracias,» 
que  Pizarro,  (sin  acordarse  de  vd.  ni  del  Prebísterio    Zavala  para    nada,)  da 
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á  los  Presidentes  de  «esos  centros  politicos>  (se  halla  de  Santa  Fé  y  no  de 
Córdobal)  al  «levantarse  su  candidatura  para  Diputado  al  Congreso.»  ¡Qué 
gratitud,  qué   respeto,  ;í   los  SS,    del  Club    del   Pueblo  y    25    de   Mayol 

Las  clucciones  aquí  han  seguido  el  camino  de  Santa  Fe.  Los  senti- 
mientos afectuosos  de  los  Clubs  del  Pueblo  y  del  25  de  Mayo,  se  han  reu- 
nido en  una  sola  y  única  lista,  cosa  enteramente  nueva  y  producido  la  elec- 
ción de  dos  parientes  de  los  que  mandan,  en  general  y  en  particular,  por 
mayor  y  por  mtnor.  Ya  verá  vd.  si  como  Pizarro  «aceptan  con  emoción  el 
«honor   que  les   dispensan  de  elevar  sus   candidaturas   al  Congreso!» 

Con  Cámaras  compuestas  de  familiares  como  relojes  cuyos  punteros  se 
mueven  á  dedo,  ha  de  necesitarse,  sin  embargo,  para  gobernar  dos  pobres 
millones  de  buenas  gentes,  mas  desvergüenza  á  falta  del  valor  verdadero 
mas  arbitrario  á  falta  de  leyes,  mas  fraudes  y  espedientes  por  falta  de  rec- 
titud y  de  verdad,  que  lo  que  necesita  Gladstone,  con  solo  su  palabra,  para 
dominar  las  veleidades  de  la  opinión  mas  recia  del  mundo,  las  ineptitudes 
y  exigencias  de  la  Irlanda,  un  Reino  I^Unido  en  Europa  con  treinta  millo- 
nes de  habitantes,  un  Imperio  en  Asia  con  doscientos  millones,  dominios 
como  el  Canadá,  Repúblicas  como  las  de  Australia,  y  diez  mil  islas  en  to- 
dos los  mares  que  guardar,  á  mas  de  la  política  de  Europa  y  la  del  mun- 
do que  dirije  con   su  sola  mirada. 

Tarea  sin  embargo,  que  hacen  fácil  las  «leyes  que  rijen  los  actos»,  y  en- 
noblecen la  libertad  de  todos,  con  el  brillo  del  talento  en  los  debates  y  la 
dignidad  del   gobierno,   que  no  es  una  esplotacion  de  proveedores. 

He  dicho  á  vd.  mi  buen  amigo  en  esta  lo  que  era  el  «gobierno  repre- 
sentativo» en  nuestro  propio  país  hasta  el  brazo  deVergara. 

En  otro  que  dirijo  á  vd.  me  propongo  decirle  como  !o  están  haciendo 
los  que  hoy  influyen,  y  como  se  deduce  lógicamente  de  sus  telegramas  que 
lo  practicará  vd. 


Sesvinc^A   c3.e  Seix>zx3  lento  sil   33Z*..  Xx*loxx<:3.o 

Santa-Fó,   Enero    21    de  1882, 
Al  Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarra. 


Ahora  tu  sabes  que  esta  Provincia  no  podrá  nun- 
ca olvidrtr  tus  valiosos  í  importantes  servicios  pres- 
tados ;i  esta  como  á  la  Nación,  pues  es  sabido  que 
á  ti  principalmente  se  le  debe  el  orden  actual  de  que 
gozamos.  Hay  diputaciones  nacionales  vacantes,  hay 
un  Ministerio  y  para  tí  hay  todo  esto  y  algo  mas, 
una  indicación  mia  á  los  amigos  después  de  lo  ocur- 
rido, conseguiria  que  eliminasen  mi  candidatura  y  se 
levantaría  la  tuya.  Todo  esto  te  ofrece  tu  amigo. 
Miguel  M.  Zavalla. 


Sr.  Dr.  D.  Simón  de  Iriondo. 

Quiero  mostrarle  con  la  libertad  que  me  dan  tantos  años  de  amistad,  cuál 
es  y  cual  puede  ser  su  rol,  acaso  sin  proponérselo,  en  la  historia  y  en  la 
suerte  próxima  de  la  República  Argentina. 
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Conozco  su  modestia,  y  todos  conocen  el  abandono  de  todo  propósito 
personal  que  lo  caracteriza;  pero  á  los  hombres  los  hace  el  pai.s  en  que  viven, 
la  época  que  atravies.in,  acaso  algún  incidente  que  por  insignificante  al  pare- 
cer, no  llama  la  atención,  ni  se  le -juzga,  por  pequeño,  causa  generadora  de 
grandes  acontecimientos. 

Cuando  le  escribí  sobre  la  conferencia  de  Gobernadores  á  que  se  decia 
asistiría  vd.,  me  contesto  que  nada  habia  de  realidad,  y  que  la  candidatura 
ya  aceptada  la  habia  creado  Tejedor,  con  sus  provocaciones  á  los  Goberna- 
dores y  sus  desdenes  por  las  Provincias. 

Van  ya  dos  veces  que  se  repite  este  mismo  hecho  en  la  República  Ar- 
gentina. El  General  Lavalle  en  1829,  el  gefe  glorioso  de  los  granaderos  á 
caballo,  se  deió  seducir  por  el  caudillaje  popular,  y  quiso  imitar  la  táctica 
de  la  montonera,  que  hubo  de  perder  á  los  franceses  en  Argelia,  imitando  á 
los  árabes  en  sus  algaradas,  hasta  que  el  Mariscal  Bugeaud  restableció  la  supe- 
rioridad de  la  táctica  de  los  pueblos  civilizados,  dejando  á  los  bárbaros  la  suya, 
seguro  de   vencerlos. 

A  Lavalle  lo  mataron  antes  de  volver  de  su  error  estratégico,  que  con- 
sistía en  hacer  guerra  de  montonera,  sin  plan,  sin  infantería,  sin  reser- 
vas etc. 

El  Dr.  Tejedor  incurrió  en  la  misnia  falta,  de  adoptar,  para  triunfar,  la 
táctica  de  sus  adversarios,  y  ensayar  con  una  Cámara  adicta,  el  arbitrario 
más  desenfrenado  y  el  gobierno  más  sin  principios  que  haya  tenido  Buenos 
Aires,  desde  la  caida  de  Rosas. 

Su  objeto  era  triunfar,  y  sin  pararse  en  medios,  ni  aún  en  la  Constitución 
y  las  leyes  que  se  proponía  restablecer,  rompiendo  para  ello  todas  las  vallas, 
el  presupuesto,  la  acción  de  la  policía,  de  loS  Jueces  de  Paz,  usados  como 
instrumentos,  sin  reato,  sin  rebozo,  como  no  se  hace  en  las  monarquías  absolu- 
tas. Recibió  el  castigo  que  merecía,  y  provocó.  Yo  creí  oir  el  rumor  lejano 
d«  la  tempestad,  cuando  lei  en  aquel  primer  mensage  á  su  pobre  Legislatura 
nuestros  huéspedesl 

No  me  dirá  usted  que  hablo  mal  de  los  muertos,  pues  fui  el  único 
que  cuando  estaba  en  vida,  del  oscuro  rincón  de  mi  casa,  y  como  Ministro 
después,  se  puso  por  delante,  para  que  este  carro  de  iniquidades  no  siguiera 
su  camino;  sin  consultar,  otro  .  interés  que  la  salvación  de  las  instituciones, 
pues  perdía  con  ello  todo  apoyo  en  Buenos  Aires,  sin  que  en  las  Provincias 
tuviese  acojida  otro  sentimiento  que  el  de  la  venganza  armada  á  que  las  con- 
citaban. 

Aquellos  polvos  trajeron  estos  lodos  ;  pero  han  pasado  y  los  resultados 
justificaron  ó  hicieron    perdonable  la  violencia  empleada. 

Estamos  hoy  en  el  ejercicio  de  las  instituciones  federales,  y  el 
Gobierno  Nacional  en  posesión  tranquila  y  consentida  de  la  Capital.  El 
partido  de  la  resistencia  es  estraño  al  debate  actual,  en  que  se  hace  figurar 
mi  nombre,  asociado,  quieras  que  no  quieras,  con  los  republicanos,  que 
fueron  la  mano  del  gato  para  sacar,  á  lo  que  se  vé  ahora,  las  castañas  del 
fuego. 

Si  fuera  mi  propósito  entrar  en  las  cuestiones  de  partido,  mucho  ten- 
dría que  oponer  á  los  propósitos  que  se  atribuyen  á  los  republicanos  y 
mucho  más  al  silencio  del  órgano  de  los  viejos  liberales.  De  estos  he  de 
decir  algo  por  separado  ;  pero  en  el  caso  presente,  y  en  relación  á  Pizarro, 
diré  á  usted  que  ese  partido  de  la  resistencia  (y  lo  fué  poderoso  en  cuanto 
á  la  calidad  de  las  personas,  pues  formaba  el  Buenos  Aires  tradicional, 
culto,  liberal,  solariego),  no  está  contra  Pizarro  contra  quien  nada  ha  dicho, 
ni  este  lo  hace  objeto  de  su  encono.  Las  razones  que  vd.  tuvo  y  me  co- 
municó entonces,  para  estar  contra  el  Buenos  Aires  representado  i)or  Teje- 
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dor,  no  militan  contra  los  sostenedores  de  Roca,  antiguo  y  poderoso  aliado 
de  los  que  triunfaron  y  no  señalado  como  adversario  ahora  por  el  Presidente 
de  la  República.  Mal  haria  vd.  pues,  en  seguir  las  inspiraciones  de  Pizarro, 
con  quien  parece  simpatizar  en  la  parte  princi])al  que  á  mi  me  da  en  sus 
cargos  contra  los  republicanos,  sus  antiguos  aliados. 

Pero  quiero  llegar  al  fondo  de  la  cuestión  que  presentan  los  dos  tele- 
gramas de  Santa  Fé,  dirijidos  á  Plzarro,  en  corroboración  de  otros  dos  y 
mas  que  le  venian  del  gobernador  de  Córdoba,  en  varios  de  los  cuales  sin 
escluir  el  de  vd,  hay  alusiones  á  mi  persona,  como  las  cartas  de  su  hermano, 
que  me  son   dirigidas,  inmerecidamente. 

l''-l  Gobernador  de  Santa-Fé  ofrece  una  Senaturía,— á  quien? — á  su 
hermano. 

Kl  candidato  de  Gobernador,  hermano  del  Gobernador,  ofrece  una  can- 
didatura en  todo.s  los  empleos  vacantes,  y  aun  la  de  Gobernador  que  ya  le 
está  asegurada  sin  disputa, — á   quien.? — a  su  hermano! 

Aceptada  la  candidatura  de  Pizarro  al  Congreso  Argentino^  tendríamos 
Gobernador  de  Santa  Fe  al  presbítero  Zavalla,  hermano  que  sucede  en  el 
Gobierno  al  Dr.  Iriondo,  hermano  que  envía  al  Congreso,  por  haberlo  ofre- 
cido ambos  este  puesto,  al  ex-Ministro  Pizarro. 

Propongome  llevar  la  exa<^eracion  de  las  cosas  hasta  aceptar  el  cumpli- 
miento que  le  hace  el  hermano  Zavalla,  santafecino,  al  hermano  cordobés 
Pizarro:  ^Esta  Provincia  nunca  podrá  olvidar  tus  importantes  y  valiosos 
«  servicios,  prestados  á  esta  como  ala  Nación, /«í-í  es  sabido  que  á  ti  prin- 
ücipabuente  se  debe  el  orden  de  que  gozamos  actualmente .t 

Pongo  de  manifiesto  las  posiciones  de  familia  respectivas  en  los  tres 
personajes  de  los  telegramas,  y  el  elogio  que  se  tributa  al  agraciado,  sin 
ironía,  y  sin  el   ánimo   de  hacer  aparecer  una  anomalía  chocante. 

Es  en  general  cierto  lo  que  el  presbítero  Zavalla  dice  de  Pizarro,  como 
no  es  estraño  que  un  hermano  suceda  á  otro  hermano  en  el  gobierno  de 
Santa  Fé,  porque  tiendo  la  vista  sobre  aquella  vasta,  antigua,  litoral  y  rica 
provincia  y  no  veo  suficientes  hombres  públicos,  de  que  carece  en  efecto. 
Está  representada  en  el  Congreso,  por  un  Funes,  cordobés,  por  un  Largia 
que  no  es  santafesino,  y  por  el  que  mas  contribuyó  á  fundar  el  orden  ac- 
tual,   el  gobierno   mismo,  que  también  es  un   cordobés. 

En  las  filas  de  la  oposición  y  en  las  que  sostienen  el  gobierno,  no  se 
vé  descollar  publicista,  ni  orador,  ni  literato  santafesino;  y  en  los  partidos 
opuestos  hubo,  durante  años,  un  opositor  que  decía  en  pleno  Congreso  por 
toda  justificación  de  delitos  graves:  «No  es  un  misterio  para  nadie  que  yo 
conspiro  en  Santa  Fé.» 

Si  esta  era  la  muestra  de  las  ideas  propias  de  una  escuela  política  de 
Santa  Fé,  diremos  por  el  héroe  y  por  la  doctrina,  que  el  juego  no  valia  la 
candela. 

Y  Santa-Fé  debiera  estar  muy  arriba  en  la  categoría  de  los  pueblos  ar- 
gentinos ;  gozó  de  paz  octaviana  ó  lopezina  durante  cuarenta  años,  ven- 
ciendo y  despojando  á  sus  enemigos;  ocupa  después  de  Buenos  Aires,  la 
mas  fértil  parte  del  editora!  del  Paraná,  y  goza  de  un  puerto  que  tiene  la 
segunda  aduana  de  la  República. 

Cincuenta  centros  de  agricultura  la  ponen,  con  cincuenta  mil  habitan- 
tes europeos,  al  frente  de  la  agricultura  argentina,  constituyendo  la  campaña 
europea  y  mas  que  europea  por  sus  alquerías,  sus  implementos  mejorados 
de  labranza,  y  sus  molinos  á  vapor,  los  mas  avanzados  de  Sud- América. — 

Todo  progresa  en  Santa  Fé,  menos  la  acción  política  de  sus  habitantes 
que  han  delegado  en  una  familia  el  self  governinent,  y  no  presentan  hace 
diez  ó  quince  años    un  hombre  en  las  letras,  en  la    política,   ó    en  el    Con- 
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gresoque  represente  la  inteligencia,  aunque  hayan  varios  que  nos  digan    tn 
esta  lo  que   sus  gobiernos  quieren  ó  ellos  repugnan. 

La  Provincia  de  Santa  Fe  espanta,  mi  estimado  amigo,  contempla'ndola 
por  ese  lado;  y  siendo  la  segunda  en  posición,  en  industria  y  riqueza,  no 
ha  de  compararse  con  las  últimas.  Tucuman,  San  Juan,  Salta,  Córdoba  y 
Mendoza,  le  llevan  ventajas  en  cuanto  a  honibres,  siendo  mas  remotas  ó  me- 
nos ricas   que  ella,  por  razunes  que  pueden  encontrarse. 

¿Cuánta  influencia  ejerció  la  Provincia  de  Santa  Fé  en  el  atraso  anti- 
guo del  país,  y  cuánta  le  está  reservada  para  el  bien  ó  paia  el  mal,  según 
la  tasa  de  la  balanza,   en  que   Santa  ¥é  se  eche  en  las  grandes    crisis? 

Esta  es  la  responsabilidad  inmensa  que  pesa  sobre  vd.  mi  estimado 
amigo.  Vd.  puede  salvar  ó  perder  la  República,  aún  desde  ahora.     . 

No  olvide  que  no  aparecen  mas  que  vdes.  tres  hermanos,  en  la  escena 
política  de  Santa  Fé.  En  vano  ha  de  buscar  hombre  de  gobierno  sino  es 
Bayo  en  el  Rosario.  Escasean.  Un  gobierno  republicano  que  se  renueva 
cada  tres  años  en  su  totalidad,  exepto  los  jueces,  necesita  mas  de  un  jue- 
go y  mas  de  un  repuesto  de  hombres  de  capacidad  para  servirlo,  y  de  esos 
carece  por  declaración  del  prebísterio  Zavalla  y  por  la  situación  de  una  fa- 
milia  gobernante,  sucediéndose   por   necesidad  en  el  gobierno. 

¿i-ómo  ha  podido  producirse  este  fenómeno?  He  aquí  lo  que  es  pre- 
ciso mostrar  á  los  que  están,  sin  proponérsolo,  repitiendo  el  mismo  sistema, 
para  que  saquen  á  su  provincia  de  la  heredada  depresión  política.  Son  to- 
davía las  consecuencias  del  Gobierno  de  los  López,  que  no  concluye  sino 
poco  antes  del  de  los  Iriondos. 

Es  el  gobierno  sin  principios  de  gobierno,  el  gobierno  manso,  asentido 
triunfante,  pero  inerme,  aletargador  con  su  propia  inercia,  despótico  sin  san- 
gre, tolerante,  sin  formas  restrictivas,  sin  límites  á  la  voluntad.  López  rei- 
nó en  paz  en  Santa  Fé  treuita  años,  nada  sucedió  y  esto  es  la  última  des- 
gracia de  un  pueblo. 

Hemos  conocido  varios  de  esos  Santafesinos  nobles,  ilustrados,  ó  ricos 
que  López  dispersó  poco  á  poco,  sin  violencia  y  con  solo  gobernar  tranqui- 
la, tontamente,  mientras  los  de  su  séquito,  sentados  en  cuclillas ,  tomaban  su 
copita  de  caña   para  pasar  el  tiempo, 

La  vida  política  de  Santa  Fé,  no  alcanzó  á  nacer,  durante  ni  después 
de  la  Independencia.  He  aquí  el  oiígen  del  mal  presente.  La  Constitución 
dióse  cuando  aquellos  hábitos  criollos  estaban  formados,  y  hacen  de  Santa 
Fé,  una  masa  inerme  y  tranquila  que  se  llama  <la  situación»  siempre  y  que 
no  requiere  por  su  generalidad  y  aceptación  misma,  el  concurso  de  volunta- 
des, ni  inteligencias,  bastando  solo  en  el  Rosario  una  fuerte  prisión  para 
tener  á  raya  la  población  mas  removida,  mas  movediza  y  de  vida  mas  mo- 
derna y  mas  política  que  la  de  la  antigua  ciudad,  donde  á  las  doce  se  co- 
me y  no  se  mueve  un  alma  ea  las  calles,  porque  continua  la  vida  antigua 
de  la  colonia  del   Espíritu  Santo. 

Tal  como  está  establecido  el  gobierno,  con  la  limitación  de  hombres 
que  revela  su  composición  actual,  se  echa  de  ver  fácilmente  que  no  ha  de 
imprimir  ahora  dirección  á  la  política  esterior,  ni  imponen  su  sello  digámos- 
lo así,  á  los  sucesos.  Debe  creerse  que  á  la  candidatura  Avellaneda  pres- 
tase contigente  eficaz  Santa  Fé,  porque  vimos  al  Dr.  Iriondo  Ministro  en 
aquella  rresidencia.  Muy  valioso  debió  ser  el  que  prestase  á  la  presente,  pues 
el  señor  Pizarro  que  era  Ministro  á  mas  de  esposo  consorte,  ocupó  el  Minis- 
terio  á  que  mas   preparado  suponía  estar. 

Los  telegramas  de  Córdoba^  unísonos  con  los  de  Santa  Fé  en  el  aplau- 
so,  revelan  sin  embargo,  que  de  algo  se  trata  que  no  eran  las  carpas    ni  de 
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la  deposición   de  Consejo  y  Superintendente,  que  pasó  desapercibida  allá, 

«Le  envidio  la  gloria  que  le  cabe  en  esta  campaña. 

«£■/  Intefíor  publica  sus  cartas  precedidas  de  palabras,  que  impjrtan  TO- 
DO  UN    PROGRAMA    POLÍTICO.» 

«Es  vd.   el  IMinistro  nacionalista  por  exelencia.» 

<EI  viejo  luchador  baja  de  tono Lo  felicito  «con  toda   mi  alma!» 

«.Bastaba  ya  de  Dictadura\  lista  debia  caer  aunque  se  fundara  en  la 
facultad  mas   noble  de  la  inteligencia.  •  (Atroces  bárbarosl) 

Tan  colorosas  simpatías  parece  que  no  responden  al  hecho  que  las  mo- 
tiva, sino  á  un  otro  objeto,  que  no  esta  espresado,  pero  que  todos  sienten 
y  comprenden.  Las  cartas  de  Pizarro,  el  24  en  Córdoba,  tienen  por  objeto 
increpar  á  Sarmiento  lo  de  las  campanas  y  cornetas  de  El  Nacional;  pero 
una  trasesiila  no  hace  un  programa,  no  abre  una  campaña,  como  abren  los 
telegramas  oficiales  de  dos  provincias,  por  mas  que  al  saber  que  hablan 
anticipado  la  hora,  ó  salídoseles  el  tiro,  han  tratado  aquí  y  allá  de  desimu- 
larlo,  con  órdenes  y  contra  órdenes  de  no  publicar  los  telegramas  que  com- 
prometen. El  Nacional  no  acepta  la  batalla,  sin  embargo,  ni  los  republi- 
canos hacen  cara. 

Está  pues  en  campaña  Pizarro; — ¿contra  quien?  Sus  últimas  cartas,  des- 
pejando la  incógnita,  señalan  á  Rocha,  aunque  por  cortesía  y  para  ponerlo 
de  manifiesto,  le  dirijia  todavía  invectivas  á  Sarmiento,  con  Don  Sarmiento, 
con  Don  Faustino  y  otras  piezas  de  respuesto,  que  ayudan  á  persuadir  que 
está  con  los  republicanos.     ¿  Con  quien  está  Pizarro? 

Tiene  cortedad  de  decirlo  todavía,  como  se  pone  furioso  de  que  le  crean 
cristiano.  Lo  que  desearíamos  que  no  se  repitiera,  es  la  imputación  de  que 
estoy  con  nadie.  Cuando  un  caballero  dice:  no  estoy  con  los  republicanos, 
otro  caballero   está  obligado  á  aceptar   esta  declaración  como  jenuína. 

Insisto  en  poner  uno  en  pos  de  otro,  los  telegramas  aludidos,  para  ha- 
cerle sentir  á  vd.  la  posibilidad  de  un  grande  acontecimiento  en  America  ;  y 
es  la  alianza  por  consangulneidad  entre  Córdoba  y  Santa-Fé  en  la  nueva 
campaña.  Esto  no  ocurre  ya  ni  en  las  monarquías,  donde  el  casamiento  de 
un  rey  belga  con  una  princesa  inglesa,    no    establece  alianza  de  política. 

Pero  quedan  ya  echados  los  cimientos  de  la  ahanza  de  SantaFé  con 
Córdoba.  En  día  feliz  se  casó  un  Pizarro  cordovés  con  una  Iriondo  ó  Za- 
balla  santafecina,  que  es  lo  mismo.  Pizarro  será  santafecino  mas  que  ningún 
otro,  puesto  que  á  él  se  le  debe  el  orden  actual  de  que  gozamos ;  será  cor- 
dobés, por  que  á  mas  envidiarle  de  allí  la  gloria  que  le  cabe  en  esta  cam- 
paña, lo  felicitan  con  todo  el  cariño  del  alma,  lo  hallan  mas  Ministro  que 
nunca,  por  haber  escrito  dos  feas  cartas,  y  le  acompañan  con  su  adhesión  en- 
tusiasta por  su  actitud  patriótica  y  grande.  Qué  feliz  alianza  de  familia, 
aquella,  que  puede  llevar  la  República  de  prosperidad,  y  de  alianza  matri- 
monial de  unos  con  las  alianzas  matrimoniales  de  otros,  unos  diez  y  ocho 
años,  hasta  que  los  muchachos  estén  grandes,  y  la  hagan  prosperar  mas  y 
mejorl 

No  se  dé  por  ofendido,  mi  buen  amigo,  porque  le  ponga  á  la  vista 
esta  nueva  faz  que  puede  presentar  nuestra  política  de  aventuras,  de  codicias 
y  de  audacias,  como  la  que  ha  dejado  sorprendido  á  Buenos  Aires,  descon- 
certando al  Presidente,  indignados  á  los  estrangeros  al  ver  todo  lo  que  viene 
ocurriendo,  y  todo  lo  que  se  liga  á  la  llegada  y  acomodo  de  unas  carpitas. 
Entra  vd.  también  en  la  campaña  ?  Pero  qué  campaña  es  esta  que  se  abre 
en  el  mes  de  Enero  de  18S2,  en  país  donde  el  Presidente  se  renueva  cada 
seis  años,  en   1SS6? 

¿Porque  me  encuentro  yo  envuelto  en  este  enredo,  después  de  haber 
sido  apartado  con  desdoro  de  mi  oficio,  al  que  tenia  consagrada  mi  existen- 
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cia  ?  Basta  ver  el  trabajo  hecho,  para  juzgar,  como  los  mendocinos  viéndome 
dormir  como  un  tronco,  en  el  calabozo,  que  no  he  podido  distraer  un  mi- 
nuto, para  cosas  de  política  ó  de    partido. 

Pero  si  está  vd.  decidido  á  lanzar  su  Provincia  á  donde  Pizarro  la  lleve 
ya  que  él  se  pertenece  á  si  mismo,  no  se  lanze  tan  pronto  como  Pizarro,  y 
déle  á  su  amigo,  á  quien  escucha  siempre,  porque  nada  le  pidió,  ni  un  di- 
putado, sino  es  soldados  para  contener  revueltas,  y  déle  el  tiempo  de  de- 
senvolver todo   su  pensamiento.     Después   hará  lo   que  quiera.     Lo     necesito. 

Usted  vé,  todos  me  provocan  á  ello ;  los  telegramas,  las  cartas,  la 
opinión  pública  me  aconsejan  dejarle  á  mi  patria  como  un  pobre  legado  el 
caudal  de  observaciones  que  se  ha  venido  acumulando  en  setenta  años  de 
vida  de  estudio,  viajes,  batallas,  escritos,  gobierno,  y  todos  los  caminos  por 
donde  se  va  al  conocimiento  de  las  cosas.  No  se  fie  en  el  saber  de  Pizar- 
ro, que  no  ha  podido  encontrar  ni  en  Córdoba,  ni  en  Santa-P'é,  ni  libros 
ni  espectáculo  que  le  muestren  la  vida  moderna,  y  le  den  el  saber  de  nuestro 
siglo,  que  no  es  la  enciclopedia,  ni  el  Diccionario  de  Derecho,  de  D0I7, 
de  donde  sacaba  sus  zonceras  sobre  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  otros 
retasos  de  sus  notas,  sino  el  saber  algo  bien,  como  yo  creo  saber  enseñar  á 
leer,  y  leer  de  corrido,  las  Constituciones  modernas,  en  cualquiera  lengua  y 
gobierno. 

Soy  su  afimo. 


IC  aeuerda  de  San  Píicotas- 

Señor  Dr.  Iriondo, 

Adolescente  debiera  ser  Vd.  en  1S52,  cuando  uno  de  sus  pocos  predece- 
sores en  el  (jobierno  de  Santa  Fé  tomaba  asiento  en  el  Congreso  aquel  de  ple- 
nipotenciarios de  sí  mismos,  reunido  en  San  Nicolás,  para  determinar  la  forma 
de  gobierno  que  se  daría  la  entonces  llamada  Confederación,  á  fin  de  consti- 
tuirse en  república,  sin  caudillo  ó  con  caudillo,  sea  lo  que  se  quiera. 

De  aquel  acuerdo  salió  ya  la  lucha  que  acabó  diez  años  después,  en 
Pavón. 

¿Porqué  se  daba  tanta  importancia  á  un  acto  que  pudiera  decirse  estaba 
previsto  y  aun  estipulado  por  el  tratado  cuadrilátero  ? 

Decíase  en  efecto  en  este,  celebrado  en  1834,  entre  las  cuatro  Provincias 
litorales,  que  era  como  la  acta  de  reconocimiento  de  Independencia  que  Bue- 
nos Aires  acordaba  á  sus  antiguos  departamentos  Santa  ¥é,  Entrc-Rios  y  Co- 
rrientes, que  se  reunirían  en  cuerpo  de  nación,  bajo  el  sistema  federal  para 
cuyo  fin  se  nombraría  un  Congreso  de  delegados,  que  acordase  la  forma,  lugar 
y  época. 

Una  pequeña  variante  introdujeron  entonces  los  consejeros  del  vencedor 
de  Rosas,  y  fue  mandar  en  lugar  de  delegados,  á  los  Gobernadores  mismos, 
que  cosa  más  natural  I  á  arreglar  cosas  tan  de  detalle  como  era  el  lugar  y  dia 
de  la  convocación  del  Congreso. 

Este  pequeño  detalle  sin  embargo,  esta  alteración  de  pura    forma  costó 
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die/.  mil  vidas,  que  nunca  están  demás,  mientras  Dios  no  las  termina, 
diez  años  de  progresos  en  país  que  todavía  no  tenia  un  hilo  de  telégrafos, 
un  tramo  de  ferro-carril,  unasombra  de  Constitución  y  cincuenta  millones  en 
solo  rentas  públicas  nacionales  y  provinciales  malbaratadas  en  enderezar  aquel 
entuerto,  sin  contar  con  la  que  no  brotaba  de  tierra  tan  fecunda  por  faltarle 
el  calor  de  la  libertad. 

En  1853,  levantado  el  sitio,  se  edificaron  en  Buenos  Aires  quinientas 
casas  nuevas  en  seis  meses  hábiles,  mientras  que  hacia  años  no  pasaron  de 
ciento  y  doscientas,  y  solo  con  la  ayuda  eñcaz  que  prestó  el  Presidente  ¡Mitre 
al  Ferro  Carril  Central,  pudo  este  realizarse  diez  años  después  de  con- 
cebido. 

¿Porqué  tanta  perturbación  }  Por  una  de  esas  pequeneces  que  no  tienen  en 
cuenta  los  que  aconsejan  estas  transgresiones,  que  so;i  los  que  siempre  pactaron 
por  sistema  político,  con  otras  transgresiones  mayores.  Haciendo  concurrir 
Gobernadores  en  lugar  de  Delegados,  á  San  Nicolás,  lastimaban  la  concien- 
cia pública,  violando  las  formas  que  vienen  consagradas  por  la  tradición  del 
Gobierno.  Es  permitido  que  se  reúnan  todavía  Emperadores,  á  acordar  lo 
que  habrán  de  hacer  en  los  negocios  que  interesan  á  la  paz  del  mundo  ;  pero 
no  se  admite  que  Jefes  del  Poder  Ejecutivo,  se  reúnan  para  disponer  de  la 
suerte  y  de  las  instituciones  de  su  propio  Estado  ó  Nación.  Muy  graves 
errores  se  han  cometido  en  nuestro  país,  y  puede  decirse  que  mayores  que 
en  parte  alguna  de  la  América  del  Sud,  pues  no  hay  otras  tiranías  del  ca- 
rácter de  las  de  Rosas,  Francia  y  Artigas,  ramas  del  mismo  tronco,  pero  en 
todos  tiempos  se  conservó  el  conato  de  entrar  en  las  prácticas  de  gobierno, 
sancionadas  por  las  naciones  más  adelantadas  de  nuestra  época  y  legadas  por 
los  antiguos,  que  echaron  las   bases  de  nuestros  gobiernos  modernos. 

Rosas  no  cayó  por  las  resistencias  armadas,  ni  aún  de  los  héroes  de  la 
Independencia.  Cayó  ante  las  ideas,  ante  los  principios  que  había  atropellado 
y  que  fueron  al  fin  más  poderosos  que  su  mazhorca,  que  su  terror,  que  sus 
ejércitos  victoriosos,  que  la  complicidad  de  todos  los  gobernadores  de  Pro- 
vincia; porque  recuérdelo  Vd.,  ninguno  sino  el  General  Virasoro,  acompañó  al 
General  Urquiza  en  su  cruzada,  como    ninguno  le  ayudó  á  Rosas  para  nada. 

El  historiador  López,  en  su  Historia  de  la  República  Argentina,  su  ori- 
gen y  sus  guerras,  hace  no;ar  este  espíritu,  en  términos  que  por  lo  precisoso 
y  lo  bien  fundado  de  sus  conceptos,  deben  tenerse  presentes. 

«Apesar  de  esta  lucha  acerba  y  continuada,  (dice,  de  los  partidos) « .  .nues- 
«tra  Revolución  no  suprimió  jamás,  (antes  de  Rosas)  los  instintos  orgánicos 
«y  sociales  con  que  había  nacido.  En  medio  de  las  perturbaciones  del  desorden 
«y  de  la  necesidad  imprescindible  de  salvarse,  haciendo  esfuerzos  que  la  pos- 
«traban,  ensayaba  á  cada  paso  instituciones  y  reglamentos  administrativos,  que 
«mal  comprendidos,  por  los  partidos  que  luchaban  y  por  los  mismos  que  los 
«hacían,  iban  no  obstante  trcuando  una  senda  luminosa,  de  actos  Constitu- 
«cionales,  que  debian  entrar  como  herencia  moral  y  como  tradición  en  el  cau- 
«dal  de  nuestro  progreso,  para  ligarnos  con  las  cuestiones  de  nuestro  tiempo.» 
Eso  que  no  entendían  los  mismos  que  dictaban  constituciones  y  reglamen- 
tos, son  aquellos  grandes  principios  humanos  hoy,  y  que  practicándolos,  nos 
ligan  á  las  cuestiones  de  nuestro  tiempo.  Era  ya  principio  orgánico  recibido, 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  delibera,  siaó  por  medio  de  Delegados,  de  Plenipo- 
tenciarios según  la  autorización  que  para  ello  tenga  del  Poder  Legislativo.  Sub- 
levó por  tanto  la  conciencia  pública,  la  desvergüenza  de  invitar  á  gobernadores, 
a  fuero  de  guardianes  de  la  libertad  (Pastores  de  rebaños  ?)  á  reunirse  y  acor- 
dar lo  que  á  esos  pueblos  convenia. 

Casi  es  la  base  del  género  de  ideas  que  militaron  del  lado  de  Rosas,  pues  es 
preciosa  la  afirmación  del  historiador,  que  antes  de  Rosas  tales  transgresiones  no 
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ocunian,  ese  creer  que  van  á  pasar  inapercibidas,  ó  hay   fuerzas  de  armas  sufi- 
ciente para  sofocar  toda  protesta. 

El  error  de  Luis  XVIII,  tan  bien  intencionado  sin  embargo,  ai  dar  la  mas 
libre  constitución  á  la  Francia,  fué  decir ;  otorgo  al  pueblo  lo  que  era  de  su 
derecho.  La  obstinación  del  Parlamento  británico  en  imponer  derechos  á  las 
colonias,  que  no  estaban  representadas  en  sus  bancas,  mientras  que  ellas  ofrecían 
dar  mas,  por  sus  propias  instituciones  que  lo  que  les  pedian,  produjo  la  separa- 
ción. ¡Pero  felices  errores  aquellos,  que  levantaron  á  veinte  naciones  y  de  la 
postración  colonial  en  ambas  Americas,  de  los  viejos  despotismos  de  razas  ó  de 
reyes  á  los  demás  1 

Después  de  Cepeda,  se  habia  llegado  á  un  arreglo  entre  las  divididas  frac- 
ciones de  la  Confederación.  Estipulóse  que  se  mandarían  Delegados  auna  Con- 
vención Nacional  de  parte  de  las  Provincias,  con  tal  que  el  gobierno  federal  no 
pusiese  sus  alquilones  con  el  título  de  representantes  de  la  opinión  de  los  pue- 
blos. Esta  condición  fué  llenada  y  nada  costó  entenderse  para  aceptar  la  cons- 
titución que  hoy  nos  rige. 

Al  incorporarse  al  Congreso  los  Diputados  de  Buenos  Aires,  empero,  se 
pretendió  que  debieran  ir  electos  según  la  ley  electoral  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Esta  ley  no  habia  sido  promulgada  en  el  Estado  de  Buenos  Aires,  y  los 
Diputados  de  Buenos  Aires  no  hablan  formado  parte  del  Congreso  que  la  dicto, 
como  parte  integrante  de  la  Nación.  Volvia  á  repetirse  el  caso  de  las  colonias 
inglesas  con  el  Parlamento  ;  volvió  á  encenderse  la  guerra  civil  y  quedó 
por  la  victoria  ñnal,  establecido:  i"  Que  los  Gobernadores  no  hacen  personal 
mente  Acuerdos  obligatorios,  como  leyes,  ó  tratadas,  que  solo  pueden  emanar 
ó  de  Representarse,  ó  de  Delegados,  ó  de  Plenipotenciarios.  2°  Que  no  rigen 
ni  obligan  en  un  territorio  las  leyes  que  no  fueron  prumulgadas  siendo  parte  del 
Estado,  ó  antes  de  estar  representados  en  Congreso. 

Todo  esto  ha  costado  largos  sufrimientos,  y  es  consolador  observar  que  ni 
la  tiranía  de  Rosas,  ni  aquellos  desvíos  y  apartamientos  de  la  senda,  que 
como  lo  dice  López,  nos  venian  trazando  antes  de  Rosas  nuestros  ensayos 
constitucionales,  hayan  prevalecido,  como  no  han  de  prevalecer  los  que  ahora 
se  intenten;  porque  si  ha  crecido  la  audacia  de  los  esplotadores,  se  han  centu- 
plicado las  fuerzas  que  han  de  resistir,  fuerzas  de  número,  de  acción,  de  riqueza, 
aún  de  centros. 

¿Qué  eran  Buenos  Aires,  Córdoba,  el  Entre-Rios,  hasta  1S50,  comparados 
con  las  ciudades  y  pueblos  que  llevau  hoy  los  mismos  nombres  ?  La  ciudad  de 
Santa  Fé  es  la  misma ;  pero  el  Rosario  y  cincuenta  ciudades  en  jérmen  en  las 
colonias,  cambian  enteramente  los  términos  de  la  ecuación. 

A  hora  mostraremos  á  donde  se  encaminan  estas  reflexiones  ;  y  lo  que  de- 
jan conjeturar  los  telegramas  gubernativos  de  Santa  Fé  y  de  Córdoba,  motivados 
por  otras  causas  que  los  escritos  sobre  Educación  Común  del  Sr.  Sarmiento,  que 
nada  dijo  del  Ministro  Pi-^arro,  á  quien  nada  contesto,  sino  era  para  quitar  á  la 
comparación  ó  mas  bien  frase  estereotipada  cornetas  y  campanas,  toda  inten- 
ción en  cuanto  á  campanas  que  pudiera  repicar  Pizarro,  como  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  agravando  sin  embargo  los  cargos  á  lo  de  las  cornetas  que  no 
tocará  aquel,  aunque  hubiera  otro  á  quien  pudiera  caerle  el  sayo. 

No  habia  que  engañarse.  Los  telegramas  y  diarios,  el  Interior  de  Córdoba, 
descorrían  el  velo,  cuya  punta  tiró  equivocadamente  Pizarro,  atacando  sin  razón 
á  Gallo,  Del  Valle,  López,  Lagos,  á  quienes  llamó  canallas,  á  Rocha  Goberna- 
dor, á  quien  echó  en  cara  sus  traiciones,  todo  para  llegará  este  resultado:  tXo 
será  Rocha  ni  un  porteño,  Presidente  de  la  República.» 

Estamos  sin  embargo  en  1882,-  lía  trascurrido  apenas  un  año  dd  término 
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de  seis,  que  debe  durar  la  presente  administración,  la  cual  no  se  cambiará  sino  á 
fines  de  1886. 

El  pueblo  argentino  es  llamado  por  la  Constitución  solo  en  el  año  1886, 
para  dar  su  voto  sobre  el  Presidente  que  habrá  de  tener  entonces  sus  sim- 
patías. 

Es  uno  de  los  malos  síntomas  de  toda  la  América  española,  la  anti- 
cipación con  que  principian  los  llamados  trabajos  electorales,  que  distraen 
la  opinión  de  ocuparse  del  bien  público,  ó  pervierten  las  costumbres, 
con  el  juego  de  intrigas,  cohechos  y  captaciones  que  redoblan  de  vigor  y 
frecuencia.  Pero  seria  acto  no  solo  de  escamoteo  de  pick-pockets  políticos 
sino  verdadero  robo  nocturno,  que  Gobernadores,  Presidentes  y  Ministros 
estuvieran  confabulándose  entre  sí,  cuatro  años  a/iUs,  mientras  el  pueblo 
está  distraído  en  sus  negocios,  á  fin  de  dotar  al  país  de  un  candidato  á  la 
presidencia,  para  las  votaciones  que  tendrán  lugar  en  1886,  según  las  opi- 
niones reinantes  entonces.  El  crimen  de  espoliacion  del  voto  es  mayor  si 
tienen  ya  designado  un  nombre  cinco  años  antes.  La  formalidad  de  un 
acuerdo  de  San  Nicolás  seria  inútil,  aunque  la  sustancia  sea  la  misma,  para 
robarse  la  mesa  electoral. 

Cuántas  violaciones  de  las  prácticas  rectas  ó  siquiera  racionales  trae 
este  siniestro  madrugar  1  Y  le  llamamos  siniestro,  porque  no  habia  ejemplo 
en   nuestra  crónica  política  de  tal  madrugón. 

(Jada  una  de  las  provincias  tiene  que  cambiar  el  personal  de  su  admi- 
nistración, en  estos  cuatro  ó  cinco  años  restantes  del  período  presidencial. 
Es  posible  que  á  alguna  le  toque  cambiar  dos  veces. 

El  gobernador  actual  de  cada  Provincia  debe  cuidar,  para  llevar  á 
buen  fin  su  conspiración  contra  las  eventualidades  del  voto  popular  dentro 
de  cuatro  años,  de  asegurarse  que  la  administración  que  le  suceda,  recaiga 
en  persona  del  complot,  pues  no  basta  para  ello  ser  afin  ¡  y  ya  tenemos 
catorce  casos  forzosos  en  que  se  ha  de  falsear  el  voto  en  las  elecciones, 
porque  desde  hoy  ya  está  nominado  el  candidato,  aunque  los  votantes  futuros 
no    sepan  quien  es. 

Hay  lucha  ya  en  el  Entre-Rios,  donde  sin  duda  no  están  de  acuerdo 
Febre  y  Racedo,  ya  que  Urquiza  se  retiró  del  juego,  á  no  ser  que  ambos 
ó  todos  sean  del  mismo  parecer. 

Escusado  es  decir  que  la  renovación  de  las  Legislaturas  y  del  Con- 
greso por  mitad,  cada  dos  años,  va  á  producir  conflictos  y  dificultades, 
forzándolas  en  todas  partes  á  dar    el  candidato. 

En  la  Capital  han  estado  tan  tranquilas  las  elecciones  de  cinco  Di- 
tados,  que  hace  treinta  años  que  no  se  veian  tales ;  y  si  algunos  recordaban 
tiempos  mas  pacíficos  todavía,  otros  recordaban  los  tiempos  en  que  descen- 
dieron las  marinas  estrangeras,  ó  se  vieron  polainas  blancas,  para  impedir 
el  derramamiento  de  sangre.  Esta  vez  el  cuidado  de  no  amedrentar  á  los 
electores,  hizo  que  la  mitad  de  la  policía  desapareciese  de  la  vista 

No  obstante  tan  esquisitas  precauciones,  no  hubo  lucha  electoral,  no 
hubieron  dos  listas  de  Diputados  al  Congreso,  sino  una  sola  cuyos  miem- 
bros  son  muy  conocidos  del  Gobierno   Nacional. 

Malo!  Muy  malol  Con  tres  victorias  como  esta,  decia  Pizarro,  habré 
concluido.  El  público  elector,  los  vecinos,  los  ciudadanos  dueños  de  su 
voto,  dudan  de  que  se  les  permita  nombrar  representantes,  y  es  preciso  que 
el  Gobierno  disipe  esas  dudas.  Tendrá  Congreso  dominado,  tendrá  colabo- 
radores en  los  gobernantes,  producirá  uno  de  esos  necios  hechos  que  cual- 
quier necio  ha  producido,  como  Bustos,  Benavides,  Tejedor  y  tantos  otros, 
pero  concluirá  mal  la  fiesta.     Mejor  está  obrar  rectamente. 

Mas,    el  dia  mismo  de    la    canónica  elección,  un  diario  estrangero,   que 
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no  mira  l;is  cuestianes  políticas  de  nuestro  ])ais  sino  por 
el  lado  que  afecta  á  la  riqueza  pública,  porque  al  fin,  la  política  puede 
paralizarla  y  aun  destruirla,  un  diario  estrangero  decia,  que  en  salir  del 
gobierno  un  Ministro  con  la  amenaza  en  los  labios  gritando,  iiüado  á 
etringer  ¿jatíi  il  tale  ó  tal  altro  non  sia  Presidente,  perché  i  porteños, 
anche  se  amici,  no  montino  la  scala  de  la  Casa  Rosada,  perche  i  vecchi 
non  possano  aspirari  altro  che  al  Musee.t 

Su  telegrama  de  vd.  y  el  del  Gobernador  de  Córdoba  tan  espresiüO, 
darán  margen  á  esta  alarma  de  los  estrangeros,  porque  no  son  tanto  las 
palabras  de  Pizarro  las  que  amenazan  nublar  el  porvenir,  sino  la  simpática 
acojida  de   esos  gobiernos. 

«  Y  bien  :  continúa  el  mismo  diario,  dando  suelta  á  sus  instintos,  esía 
«  poca  seriedad  alarma  al  comercio  y  hace  cavilar  á  la  población  que 
«  trabaja,  porque  no  se  trata  solamente  de  palabras,  sino  que  esos  traji- 
«  cantes  políticos,  proponen  empréstitos  de  cien  millones  de  fuertes^  so 
«  pretesto  de  convertir  las  deudas  públicas  anteriores,  hacen  empréstitos 
«  de  doce  millones  de  fuertes,  diciendo  que  se  harán  ferro-car rUes,  se 
«  proponen  otros  veinte  millones  de Jueríes  prometiendo  pagar  las  deudas 
«  al  Banco  provincial,  y  en  seguida,  en  paz,  mantienen  un  ejército  per- 
«  manente  desproporcionado,  se  aumentan  los  gastos  de  la  escuadra,  y 
«  se  multiplican  las  otras,  sin  dar  ¿lempo  á  la  riqueza  pjarticular  y 
«  pública  á  desenvolverse,  t 

Cito  á  Vd.  mi  estimado  amigo,  sin  darles  á  estas  quejas  otro  valor 
que  el  de  espresarse,  para  ver  cuanta  responsabilidad  le  toca  á  Vd.  en  estas 
alarmas,  aun  infundadas,  pues  el  crédito  es  el  valor  que  damos  á  las  cosas 
cuando  creemos  en  ellas,  y  es  preciso   cuidar  de  ser  creídos  siempre. 
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Sr,  Sr.  D.  Simón  de  Iríondo. 

Decia  á  V.  al  principio  que  á  los  hombres  públicos  los  hacen  el  país 
en  que  ha  nacido,  y  la  época  que  atraviesan,  por  cuanto  veo  en  V.  mas 
bien  los  antecedentes  que  su  propia  voluntad,  salvo  que  se  elevase  sobre  esos 
antecedentes,  y  se  propusiese  dotar  á  su  Provincia  de  los  elementos  de  li- 
bertad política  de  que  carece. 

Seria  fácil  escribir  una  historia  de  nuestras  luchas  civiles,  nuestros  des- 
potismos, nuestros  progresos  y  nuestro  atraso,  con  solo  seguir  la  marcha  que 
han  llevado  y  el  mayor  ó  menor  arraigo  que  han  tenido,  ciertas  prácticas 
que  sirven  de  garantía  á  la  libertad  y  á  la  duración  de  la  paz. 

No  me  fijaré  sino  en  una  de  las  mas  tangibles,  á  saber:  aquella  regla 
universal  mente  adoptada  en  todas  las  repúblicas,  del  cambio  periódico  de 
personal  en  la  administración  de  los  negocios  públicos,  y  la  renovación  par- 
cial ó  total  de  los  miembros  de  los  Congresos,  á  fin  de  que  la  opinión  pú- 
blica se  espresee  mas  directamente  y  mas  en  armonía  con  los  sucesos 
presentes. 

Gobernadores  y  Presidentes  deben  cambiarse  en  las  épocas  determinadaa 
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por  la  ley,  y  tnn  absoluto  fue  este  principio  en  ios  comienzos,  que  en  los 
Kstados-Unidüs  y  entre  nosotros,  el  término  de  los  gobiernos  era  primero  de 
un  año,  prolongándolo  á  dos  y  a  tres  las  nuevas  Constituciones,  según  que  la 
esperiencia   mostraba  lo  angustiado  de  los  primeros   términos. 

Los  periodos  Presidenciales  de  las  Repúblicas  actuales  se  han  escalo- 
nado asi :  Estados  Unidos,  cuatro  años  con  reelección:  Chile  cinco  con  idem; 
República  Argentina  seis,   sin  reelección,  y  Francia  siete,  sin  reelección. 

Debe  notarse  que  en  Francia  no  han  podido  llevarse  á  término  dos  pe- 
ríodos de  siete  años,  lu  que  pone  á  discusión  la  prudencia  de  la  prolonga- 
ción á  ese  término. 

Mi  observación  se  reduce  á  indicar  que  es  punto  de  educación  de  la 
mente  pública,  pues  no  está  aun  en  la  conciencia  de  nuestros  pueblos,  que 
el  poder  público  no  haya  de  ejercerse  honradamente,  sino  por  el  término 
que  prescribe  la  Conititucion.  Por  ejemplo,  si  suponemos  que  los  Testados 
de  la  Union  Americana,  durante  cincuenta  años  de  existencia,  habiendo 
de  renovarse  el  gobernador  cada  tres ,  han  tenido  setecientas  eleccio- 
nes de  gobernadores  y  otros  tantos  gobernadores  electos,  no  se  sabe  de 
uno  solo,  que  haya  intentado  prolongarse  en  el  gobierno,  por  mas  tiempo 
que  el  designado   por  la   Constitución  del   Estado. 

En  nuestro  pais  notáronse  desde  el  principio  diferencias  muy  marcadas 
á  e.ste  respecto.  En  las  provincias  de  Buenos  Aires,  San  Juan,  Tucuman, 
y  otras,  observóse  desde  los  primeros  tiempos  excesiva  instabilidad  en  el  per- 
sonal del  gobierno.  La  opinión  voluble  de  pueblos  inquietos  y  desconten- 
tadizos,  hace  que  casi  gobernante  alguno  llegue  á  su  término  legal,  mientras  que 
en  otras  provincias  no  se  puede  introducir  el  principio  de  la  amovilidad, 
por  la  predisposición  á  obedecer  á  un  caudillo.  Nuestra  federación  se  funda 
precisamente  en  la  resistencia  que  oponían  los  desertores  de  los  ejércitos, 
convertidos  en  caudillos  populares,  á  someterse  á  estas  reglas,  que  el  mundo 
ha  consagrado,  y  que  se  introdujeron  entre  nosotros  con  los  primeros  bar- 
runtos de  instituciones   regulares. 

Una  traición  á  la  causa  de  la  Independencia,  debia  dar  por  resultado  el 
afianzamiento  de  esta  barbarizacion  de  la  forma  de  gobierno,  y  ser  la  causa 
de  la  mas  espantosa  tiranía  de  los  tiempos  modernos. 

En  1S20,  felizmente,  en  Buenos  Aires  hizo  crisis  el  espíritu  anárquico 
que  la  revolución  habia  asumido  desde  sus  comienzos,  con  la  continua  reno- 
vación del  personal,  ó  los  cambios  de  forma  introducidos  en  el  gobierno. 
Desde  entonces  con  ¡Manuel  Rodríguez  y  Rivadavia,  principió  una  era  de 
organización  con  arreglo  á  las  formas  ya  consagradas  del  poder  público  di- 
vidido en  tres  ramos,  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial.  La  introducción  de 
la  Legislatura  en  Buenos  Aires,  como  institución,  encuentra  imitadores  en  las 
Provincias  que  tienen  gobiernos  regulares,  y  concluye  por  hacerse  general 
á  todas. 

El  ejemplo  mas  notable  de  aquella  dificultad  de  sujetarse  á  regla,  es  el 
de  López  de  Santa-Fé.  La  Historia  de  los  Gobernadores,  por  Zinny,  trae 
lo  siguiente  :  «El  Comandante  de  armas  D.  Estanislao  López  fué  el  primer 
Gobernador,  desde  el  23  de  Julio  de  18 18,  en  que  por  sí  mismo  se  dijo  ser 
el  Gobernador  interino  de  la  Provincia  de  Santa-Fe  hasta  el  15  de  Julio  de 
1838,  en  que  dejó  de  existir,  salvo  las  delegaciones  que  hizo.» 

Treinta  años  desde  el  albor  de  la  Independencia  transcurrieron,  como 
se  vé,  sin  adquirir  formas  regulares  ese  gobierno,  que  era  una  monarquía 
absoluta,  moderada  solo  por  el  buen  carácter  del  Gobernador. 

En  1820  tiene  un  imitador  en  Córdoba,  en  el  General  D.  Juan  Bau- 
tista Bustos,  que  se  sublevó  con  el  ejército  del  alto  Perú,  indiscretamente, 
internado,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  que  se  hizo  Gobernador, 
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y  cuya  situación  debía  conservar,  para  sustraerse  siquiera  á  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  por  tan  mdigna  desersion.  Perdió  la  República 
todo  el  alto  Peni,  abandonado  por  este  poltrón;  porque  tíd  era  su  carácter. 
Los  que  lo  conocieron  lo  recuerdan  bonachón,  comadrero,  pasando  su  vida 
en  chismear  y  tomar  mate,  sin  otra  aspiriicion  que  ¡a  de  conservarse  en  su 
usurpado  puesto  y  sin  otra  política  esterior  que  la  de  estorbar  toda  orga- 
nización y  reconstrucción   de  la    República. 

Con  un  ejército  acuartelado  en  ciudad  tan  pequeña  entonces  como 
Córdoba,  en  vano  seria  pensar,  que  la  poca  jente  educada  en  las  nuevas 
ideas  republicanas  pudiese  separarlo  del  gobierno  por  los  medios  regulares. 
Sin  embargo,  por  la  decencia  se  habia  creado  una  Legislatura  de  siete 
miembros,  acaso  imitando  la  Junta  Provisoria  y  declaradose  que  el  Goberna- 
dor era  renovable,  por  elección  que  practicarían,  vencido  el  término,  estos 
siete  representantes. 

Llegado  el  caso,  se  reunió  Legislatura  tan  exigua,  con  ausencia  de  uno 
de  sus  miembros,  y  divididos  los  seis  en  partes  iguales,  no  podían  producir 
una  elección,  hasta  que  convinieron  en  echatla  á  la  suerte  y  salió  nombrado 
otro  que  el  inevitable  General  Bustos,  poseedor  tranquilo  del  mando  hacia 
cinco  años,  y  apoyado  en  los  batallones  y  artillería  que  no  estaban  en  su 
puesto  de  honor,  en  el  Desaguadero. 

Conocido  el  hecho  de  la  elección  recaida  en  otra  persona  que  el  fa- 
tal Bustos,  y  tomando  por  pretesto,  la  irregularidad  de  la  votación  empatada 
y  echada  á  la  suerte,  pues  sin  ella  Bustos  no  se  habia  de  deshacer  de, 
mando,  ocurrió  el  hecho  que  mas  influencia  ha  ejercido  en  nuestra  historial 
y   cuyas  consecuencias  no  han  desaparecido  aún. 

Hemos  notado  que  en  Buenos  Aires  los  ambiciosos,  de  cualquier  parti  - 
do  ó  parcialidad  que  fuese,  no  intentaron  nunca  alzarse  con  el  poder  que 
ejercían,  y  por  el  contrario,  lejos  de  apoyarlos  en  este  sentido,  el  pueblo 
adolecia  del  vicio  contrario,  que  era  la  instabilidad  de  la  opinión,  que  aban- 
donaba á  poco,  á  sus  favoritos  del  momento. 

j  Cómo  se  introdujo  el  gobierno  vitalicio,  irregular  y  arbitrario  en  Bue- 
nos Aires  ?  De  Córdoba  vino  el  modelo,  y  no  faltó  quien  se  propusiese 
imitarlo  aquí,  hasta  en  los  incidentes. 

El  26  de  Febrero  de  1825  en  que  ocurrió  en  la  diminuta  Legislatura 
de  Córdoba  la  elección  que  hemos  dicho,  el  gobernador  Bustos  puso  en  mo- 
vimiento esa  chusma  que  hay  en  todas  las  cmdades,  y  que  abundaba  enton- 
ces en  Córdoba,  muchedumbres  ociosas  de  ciudad  sin  comercio  ni  trabajo 
activo.  La  canalla,  como  la  llama  el  historiador  de  quien  tomo  estos  deta- 
lles, fué  escitada  y  reunida,  para  formar  la  primera  escena  de  cmazliorca» 
que  haya  aparecido  en  la  historia  argentina.  Recorrieron  las  calles  princi- 
pales, dice,  gritando  :  muera  la  Legislatura !  viva  el  gobierno  1  lanzando  co- 
hetes voladores  de  distancia  en  distancia  y  haciendo  oír  el  chasquido  del 
«látigo»  de  que  los  directores  de  la  barabúnda  se  habian  provisto.  Los  que 
hayan  presenciado  en  Buenos  Aires  las  escenas  de  la  mazhorca,  reconocerán 
el    tipo. 

La  canalla  y  los  partidarios  del  gobierno  quedaron  aplazados  para  el 
día  siguiente,  en  medio  del  terror  de  la  ciudad,  para  una  reunión  que  debía 
efectuarse  en  frente  del  Cabildo,  que  debe  suponerse  fuese  un  Cabildo  abier- 
to, según  las  costumbres  de  entonces;  pero  que  se  tenia  en  la  puerta  de  la 
cárcel    pública. 

Al  día  siguiente  se  reunieron  en  efecto,  todas  aquellas  gentes  de  pata 
en  el  suelo  y  poncho,  y  los  curiosos  y  pilludos  que  no  escascan  en  esas 
fiestas.  El  Gobernador  Bustos  ocupaba  un  asiento,  el  escribano  y  escribientes 
otros,  en  torno  de  una  mesa,  luego  se  procedió  á  llamar  á  los  Miembros 
de  la  Legislatura,  para  que  dieran  cuenta  al  pueblo   de  lo  obrado  el  dia    an- 
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terior,  y  como  no  respondiesen  sino  dos  de  los  paniaguados  del  General 
sublevado  y  apoderado  de  la  ciudad,  el  pueblo  resolvió  deponer  la  Legislatura 
y  depositar  los  tres  poderes,  ejecutivo,  legislativo,  y  judicial,  en  el  General 
Bustos,  Gobernador  hacia  cinco  años,  y  que  se  conservó  en  efecto  hasta 
1829.  en  que  el  General  Paz,  con  solo  su  presencia  en  San  Roque,  hizo  de- 
saparecer aquel  vergonzoso  escándalo  del  poder  absoluto,  proclamado  en  for- 
ma,  por  lo  que  se  llamó  el  pueblo  de  Córdoba. 

Conócese  ahora  el  origen  de  la  suma  del  poder  público  pedida  por  Rosas 
y  concedida  por  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  diez  años  después;  Rosas 
habia  desempeñado  el  gobierno  regular  desde  1831,  y  solo  después  de  la 
espedicion  al  Sur,  y  haciendo  aterrar  la  ciudad  con  la  mazhorca,  que  era 
también  imitación  de  aquellos  ejemplos  venidos  de  Córdoba,  propuso  )■  ob- 
tuvo la  destrucción  de  las  formas  de  gobierno,  tales  como  las  traia  sancionadas 
el  asentimiento  y  la  práctica  de  las    naciones    modernas. 

Sea  sin  embargo  recordado,  para  honor  eterno  de  nuestros  padres,  que 
esta  violación  de  la  conciencia  pública,  no  fué  aceptada  ni  por  los  patriotas 
que  habian  asegurado  la  Independencia,  ni  por  los  gefes  de  los  ejércitos,  ni 
por  los  publicistas,  ni  por  la  juventud  ilustrada.  La  Legislatura  de  Buenos 
Aires  elegida  en  1852,  reivindicó  su  poder,  llamando  al  Ejecutivo  á  dar 
cuenta  del  Acuerdo  de  San  Nicolás,  asegurando  este  otro  principio  de  la  di- 
visión de  los  poderes. 

Asi,  pues,  las  dos  Provincias  de  Santa-Fé  y  Córdoba,  que  cayeron  des- 
de tan  á  los  principios  en  manos  de  los  déspotas,  comunicaron  al  resto  de  la 
República  y  sobre  todo  á  Buenos  Aires,  el  virus  del  gobierno  arbitrario, 
quedando  ellas  en  el  primitivo  atraso  é  imposibilidad  de  regenerarse,  siiió 
cuando  se  restableciesen  en  Buenos  Aires  las  formas  regulares  del  gobierno 
republicano. 

Córdoba,  como  Santa-Fé,  no  tuvo  tiempo  de  desarrollar  vida  política, 
fecundando  por  el  contrario  hábitos  que  facilitaron  á  Quebracho  gobernar 
tranquilamente  veinte  años,  á  mas  de  los  diez  de  Bustos,  sucediéndose  un 
tucumano  Peña  por  tres  años,  pues  tal  era  la  poca  aptitud  política  que 
mostraban  ciudadanos  muy  versados  por  otra  parte  en  leyes.  El  General 
Paz,  en  dos  años,  no  tuvo  tiempo  para  reaccionar  sobre  estas  costumbres, 
pues  que  la  necesidad  de  resistir  á  Quiroga,  le  imponía  un  gobierno 
militar. 

Tales  son,  mi  estimado  amigo,  los  precedentes  que  la  tradición  le  impo- 
nen fatalmente  y  bajo  los  cuales  está  usted  condenado  á  vejetar  sin  dis- 
tinción,  sin   imprimir  á  su    existencia  ningún  carácter  peculiar. 

Y  sin  embargo,  es  usted  el  punto  de  transición  entre  el  Santa-Fé  de 
López  y  el  Santa-Fe  que  ya  se  esta  transformando  en  Estado  agrícola,  comer- 
cial, ribereño  y  europeo. 

La  tradicional  ciudad,  de  Santa  Fe  queda  ya  una  villa  oscura,  en  presen- 
cia del  Rosario  con  la  segunda  aduana  y  el  segundo  puerto  de  la  Repúbli- 
ca. Los  treinta  mil  paisanos  santafecinos,  son  la  minoría  de  los  cien  mil 
habitantes,  la  mitad  europeos,  la  cuarta  parte  argentinos  de  todas  las  pro- 
vincias, y  ademas  cincuenta  villas  y  ciudades  prósperas,  con  noventa  leguas 
cuadradas  de  cereales,  produciendo  hoy  cincuenta,  mañana  medio  millón  de 
fanegas  de  trigo,  y  cinco  millones  de  fuertes  en  toda  clase  de  producciones 
agrícolas. 

1  Qué  elementos  para  organizar  el  gobierno  bajo  la  base  de  la  mas 
completa  libertad,  haciendo  efectivas  las  elecciones,  ejerciendo  el  gobierno 
del  prebístero  Zaballa  por  ejemplo,  el  patronado  de  las  franquicias  electorales, 
trasladando  la  sede  del  gobierno  al  Rosario,  para  darle  vida  al  gobierno  y 
haciendo   que  cada  número    de  habitantes,  que  tenga  derecho  á  un  represen- 
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tante,  elija  el  suyo  en  la  sección  del  territorio  que  habita,  y  no  por  una 
lista  general  para  toda  la  provincia,  que  es  la  burla  y  la  caricatura  del 
sistema  representativo  1   Santa  Fe  salvaría  á  la  Repi'iblica  con   su    ejemplo. 

Que  inconvenientes  presentaría  esta  franca  realización  de  la  constitu- 
ción republicana  que  nos  hemos  dado?  Los  habitantes  del  país  agrícola  res- 
ponden de  la  tranquilidad  pública,  las  campañas  pastoras  y  la  ciudad  de 
Santa  Fe  son  contrapesos,  y  el  Rosario  mismo  estaria  sometido,  pues  la 
guerra  civil  es  ya  un  contra  sentido.     Que  sucedería  í 

Que  habría  una  mayoría  hostil  al  Poder  Ejecutivo  ?  Y  admitiendo  la 
posibilidad  del  caso,  qué  consecuencias  traería  ?  El  mal  aparente  estaria 
compensado  por  tantos  bienes  que  apenas  es  posible  presumirlo.  Sería 
Santa  Fé  el  primer  estado  Norte-Americano  improvisado  en  diez  años  en 
el  Rio  de  la  Plata  y  como  la  California  agrícola  de  hoy,  que  abastece  de 
cereales  al  Pacífico. 

Es  el  Estado  en  que  apenas  quedan  vestigios  de  su  origen  mejicano, 
en  personas  en  casas,  en  ciudades  y  en  habitantes  que  hoy  son  norte-ame- 
ricanos, como  ya  son  europeos  los  que  forman  la  población  de  Santa  Fé. 
¿Cómo  va  á  constituirse  esa  Provincia,  una  parte  santafecina  y  la  otra  co- 
lonial, una  población  ó  inerte,  ó  atrasada,  ó  tumultuaria  con  derechos  po- 
líticos, y  la  otra  europea  de  origen,  laboriosa,  cultivadora,  industrial  sin  el 
derecho    de  gobernarse  á  si  misma? 

Las  colonias  de  Santa  Fé,  son  ya  el  núcleo  de  un  nuevo  sistema  de 
gobierno.  Hace  pocos  años,  un  señor  Pacheco  era  Gobernador  de  la  Ca- 
lifornia norte-americana,  como  lo  serán,  de  la  antigua  estirpe  santafecina, 
los  que  nombren  los  hoy  colonos,  mañana  ciudadanos,  desde  que  la  elección 
dé  la  verdad  real  y  no  la  verdad  mentida  como  la  que  sale  de  las  urnas 
electorales,  hoy   dia. 

Atrévase,  mi  estimado  amigo,  á  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  his- 
toria de  su  Provincia.  Habría  mas  gloria  en  darla  esta  dirección,  que  en 
ser  Presidente  de  la  República.  Santa  Fé  puede  transformar  el  interior  con 
los  elementos  que  ya  tiene.  Córdoba  permanecerá  inmóvil,  y  la  influencia 
de  sus  ideas,  si  hubiere  de  estenderse  á  Santa  Fé,  continuaría  por  diez  años 
mas  deteniendo  el  progreso,  mientras  que  la  influencia  de  Santa  Fé  sobre 
Buenos  Aires,  tal  como  se  viene  ejerciendo,  durante  las  tres  últimas  pre- 
sidencias,   puede  ser  fatal  á  las  libertades  públicas,  por  muchos  años. 

He    concluido,  mi  estimado  amigo,  de  mostrarle  todo  entero  mi    pensa- 
miento.    A  pueblo  transformado,    transformación    del  gobierno, 
Dejar  elejir  1 

Quedo  su  affmo  amigo. 

D.  F,  Sarmiento. 


—  209  - 


&£A.ialfest£ioloxL  éí   SAX*zxxlozi.to 


«Como  no  pedia  menos  de  esperarse,  la  idea  de  hacer  una  manifestación 
de  simpatía  al  general  Sarmiento  en  el  dia  de  su  cumpleaños,  encontró  ca- 
lurosa   acojida  entre  la  juventud    ilustrada  de  Buenos  Aires. 

«A  las  8  de  la  noche  salia  del  espacioso  local  de  los  señores  Baltar  y 
Quesada  una  numerosa  comitiva,  compuesta  de  mas  de  600  personas  que 
desfiló  por  la  calle  de  Cangallo  hasta  Florida,  tomando  después  por  la  de 
Cuyo,  hasta  Libertad,  donde  habita  el  señor    Sarmiento. 

«La  casa  era  pequeña  para  contener  la  concurrencia— I'^l  patio  y  la  sala 
estaban  completamente  llenos,  y  todavía  quedaban  en  la  puerta  parte  de  los 
concurrentes  que  no   pudieron  penetrar. 

«En  la  Sala  recibió  el  General  á  los  señores  de  la  Comisión,  quienes  por 
intermedio  del  Dr.  D.  Luis  Lago  Garcia  le  manifestaron  el  objeto  de  aquella 
demostración  de  cariñoso  respeto. 

«Fué  muy  aplaudido  el  Dr.  Lagos  Garcia  por  sus  bellas  palabras  que  al 
pié  de  estas  líneas  publicamos. 

«Cuando  Sarmiento  se  preparaba  á  contestar,  los  cancurrentes  pidieron 
que  lo  hiciese  en  el  patio.  Salió  el  vigoroso  anciano  accediendo  al  pedido, 
y  de  pié,  sobre  una  mesa,,  rodeado  por  una  juventud  que  esperaba  su  pala- 
bra con  silencio  y  recojimíento,  dio  lectura  al  monumental  discurso  que  in- 
sertamos íntegro  en  nuestras  columas. 

«Su  voz  potente  dominaba  todo  el  recinto^  y  realzaba  la  belleza  de  la 
frase  con  el  apropiado  ademan,  con  que  ilustra   y  da  vida  á  la  palabra. 

Salvas  de  aplausos  saludaban  al  orador  á  la  terminación  de  cada  párrafo, 
llenos  todos  de   novedad    y  de  profunda    enseñanza. 

«Cuando  concluyó,  la  concurrencia  de  pié,  ajitando  en  el  aire  los  som- 
breros, aclamó  durante  largo  rato  á  aquel  hombre  escepcional,  viejo  por  los 
años,  y  joven  por  su  vigor,  por  la  frescura  y  la  valentia  de  su  talento,  que 
goza  del  privilegio  de  remozarse  siempre  ofreciendo  todos  los  dias  nuevos 
encantos. 

«El  acto  no  necesita  comentarios.  Tiene  en  si  una  elocuencia  que  no  es 
necesario  hacer  resaltar  para  darle  la  importancia  y  trascendencia  que  reviste. 


X>lscxix*sio    c&el   i:>i*.    XiASOM    GrSíxrolet 


«Señor  General :  Pasaron  sobre  vos  los  años  que  Salomón  asignaba  al 
vigor  del  hombre,  y  sin  embargo  os  encontráis  en  esta  etapa  de  vuestra  vida 
con  el  mismo  nervio,  el  mismo  fuego  y  la  misma  impetuosidad  de  vuestro 
carácter  altivo,  para  demostrar  que  no  se  ha  empobrecido  la  estirpe  huma- 
na ni  encorvádose  desde  entonces  el  espíritu  del  hombre. 
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Dueño  del  bienestar  que  produce  la  salud  firme  del  cuerpo  y  del  alma, 
no  os  contentáis  en  \ivir  como  Sieyes,  ni  os  abandonáis  á  soñar  á  veces 
como  Rousseau,  ni  os  resolvéis  á  reir  siempre  con  la  alegria  colosal  de  Vol- 
taire.  Vuestra  vida  es  y  será  hasta  el  íin  de  ruda  labor  y  de  lucha  es- 
pectable é  imponente,  y  os  asemejáis  mas  á  algunos  de  aquellos  hcrocs  an- 
tiguos, que  con  la  actividad  y  flexibilidad  del  atleta  descendían  de  las  mon- 
tañas armados  de   masas   para  domar  monstruos    y    combatir  Icones. 

¡rois  el  que  fuisteis  con  el  caudal  de  experiencia  que  los  años  dejan  en 
pos  de  si,  con  la  firmeza  y  vehemencia  con  que  en  los  dias  de  lajuventnd  y 
del  entusiasmo  os  lanzanteis  á  realizar  ideas  de  mejora  y  de  progreso  y  pro- 
seguís la  obra  con  el    mismo    ardor  con  que  la  iniciasteis. 

Os  dedicasteis  desde  temprano  á  preparar  la  reforma  social  y  política 
de  esta  América  por  medio  de  la  educación  común,  que  como  levadura 
depositada  en  toda  las  capas  sociales  está  destinada  á  producir  con  su  fer- 
mentación la  transformación  feliz  de  hombres  y  pueblos  ¡  habéis  sido  el 
campeón  infatigable  de  esta  idea  á  despecho  de  la  oposición  de  vuestros 
adversarios  y  las  preocupaciones  de  vuestros  amigos,  y  sois  aun  el  guardián 
celoso  del  truto  de  vuestros  afanes  y  esfuerzos,  mostrando  desde  vuestro  re- 
tiro que  sabéis  defenderlo  hasta   con  los   puños   armados    de  puntas. 

Habéis  sostenido  los  derechos  de  los  pueblos  y  les  habéis  enseñado  á 
conocer  su  fuerza  al  mismo  tiempo  que  á  reglamentarla  y  moralizarla, 
porque  habéis  aprendido  antes  que  nadie  entre  nosotros,  como  se  armonizan 
y  se  sostienen  recíprocamente,  las  garantías  públicas  y  las  libertades  lega- 
les. En  este  punto  habéis  unido  el  precepto  al  ejemplo  y  ahora  como 
antes,  podéis  conciliar  vuestros  intereses  nuevos  con  vuestros  viejos  prin- 
cipios. 

Señor  General :  No  habéis  trabajado  inútilmente;  pues  fácil  es  ver  hasta 
que  profundidad  está  el  germen  sembrado  de  vuestra  doctrina;  y  en  este  dia 
en  que  podéis  suspender  un  momento  la  tarea  y  mirando  hacia  atrás  con- 
templar la  obra  realizada,  venimos  á  presentaros  nuestros  mas  cordiales  pa- 
rabienes y  afectuoso  saludo  en  agradecimiento  de  los  esfuerzos  hechos  en 
favor  de  la  educación,  de  los  servicios  prestados  á  las  letras,  á  las  ciencias, 
á  la  libertad  y  al  orden.» 


I>lscixrsc»   ciol  JSoñ-or  Sarxxiioxito 


Señores : 

Habéis  querido  dar  una  forma  artist^ica  y  duradera,  á  vuestra  colectiva 
felicitación  por  mi  cumpleaños  de  hoy. 

Es  oportuna  la  figura  del  anciano  que  medita.  La  meditación  es  el 
rumiar  del  alma  el  alimento  que  le  suministran  los  hechos  que  un  hombre 
consagrado  á  pensar  ha  visto  desfilar  delante  sí,  durante  su  existencia; 
cuanto  mas  larga  sea  la  Procesión,  mas  completa  y  variada  ha  de  ser  la  de- 
ducion  que  saque  del  conjunto.  r  ,     - 

Habéis  hecho  bien  de  protestar  con  este  recuerdo,  contra  la  mvahdacion 
de  los  años  para  la  vida  pública.     VA  que    ha  dicho  que  la  vejez    anubla  la 
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inteligencia,  no  merece  llegar  á  ella,  honrado  y   respetado     por    la  juventud. 
(prolongados  y   estrepitosos  aplausos). 

Obscrvaci  mes  tan  profundas  son  buenas  para  cuando  se  habla  de  mura 
lias,  de   vestido  ó    de  coquetas. 

La  inteligencia  es  el  fruto  de  un  (árgano  que  se  robustece  y  agranda 
con  el  ejercicio,  como  se  fortifican  los  músculos  á  fuerza  de  remover  gran- 
des pesos.  Su  ejercicio  prolonga  la  vida,  pues  la  estadística  dá  cincuenta  y 
seis  años  de  vida  media  á  los  que  se  la  pasaron  pensando,  mientras  que 
el  término  medio  para  la  especie,  es  de  cuarenta  años.  De  manera  que  po- 
demos decir,  los  que  alcanzamos  edad  tan  avanzada,  que  los  que  han  ido  que- 
dando en  el  camino,  salvo  accidente,  es  por  no  haber  ejercitado  demasiado 
su   inteligencia. 

Esto  para  los  que  quisieran  apartar  de  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicus,  á  los  senadores  romanos  que  conquistaron  con  su  prudencia  la  tierra, 
á  los  de  Venecia  que  continuaron  su  poder  diez  siglos  y  al  Parlamento, 
fundador  de  las  libertades  modernas,  de  donde  salen  los  Glasdstone,  cuya  ro- 
busta inteligencia  pondera  los  intereses    de   toda  la  tierra. 

Esta  aptitud  de  los  años  no  esckiye  á  los  Pit  y  á  los  Peel,  de  veinte  y 
uno,  que  nacieron    y   murieron   en    el  Parlamento,   sirviendo  á  su    patria. 

Acepto,  pues,  con  gratitud,  esta  muestra  de  los  sentimientos  del  grupo 
de  jóvenes   que    estiman,  y  honran  en  mi     vejez. 

Como  modelo  digno  de  vuestra  imitación,  os  ofrezco  en  mi  persona  el 
mayor  y  menos  cuestionable  de  todos  mis  talentos,  de  todas  mis  virtudes, 
de  todas  la    capacidades  que  la  buena  voluntad  me  atribuye. 

LA   DE     VIVIR    LARGOS     AÑOS     SOBRE    LA    TIERRA  PROMETIDA  1 

Esta  fué  la  mas  tangible  y  esterlina  recompensa  que  el  Dios  de  Abraham 
y  de  Jacob  pudo  ofrecer  á  los  que  honrasen  á  su  padre  y  á  su  madre,  es 
decir    á  los  ancianos  y  á  su  patria. 

Imitad  mi  ejemplo,  oh!  jóvenes  !  vivid  setenta  y  un  años,  por  lo  pronto 
reservándoos  todos  vuestros  derechos  á  las  eventualidades.  Vivid  sobre  todo, 
sin  pedirle  permiso  al  Gefe  de  Policía,  como  yo  lo  he  hecho  en  todos  tiem- 
pos.    (Grandes  aplausos,  repetidos  vivas.) 

II 

La  imaginación  de  los  sabios  sugiere  la  posibilidad  de  que,  con  la  irra- 
diación, vayan  á pintarse  en  la  superficie  plana  de  los  astros,  á  guisa  de  placas 
fotográficas,  las  escenas  y  los  acontecimientos  que  los  rayos  del  sol  han  ve- 
nido sucesivamente  alumbrando  sobre  la  tierra,  quedando  asi  la  historia 
humana  en  grandes  cuadros,,  con  figuras  atléticas  como  la  que  Miguel  Án- 
gel dejó  en  la  Capilla  Sixtina.  Si  pudieran  resuscitarse  los  cuadros  que 
han  pasado  por  la  mente  de  un  hombre  público,  en  estos  países,  que  han. 
sido  en  setenta  años,  colonias  españolas,  campos  de  batalla.  Congresos,  re- 
públicas, imperios  bárbaros,  sobreviviendo  á  todos,  como  actor  y  espectador, 
llegando  apenas  á  asomar  la  cabeza  á  la  superficie  de  este  mar  proceloso, 
azorado  de  no  haberse  ahogado  todavía,  en  medio  de  la  tempes- 
tad deshecha  que  lo  arroja  á  la  playa  del  presente,  después  de  rota  la  nave 
sin  timón  ¡qué  espectáculo!  qué  escenas,  qué  cambio  súbito  de  decoraciones! 
(estruendosos  aplausos.) 

Habría  alcanzado  a  ver,  por  ejemplo,  la  tranquila  y  apartada  colonia 
española  viviendo  para  si  misma,  con  sus  graves  hidalgos,  y  sus  señores  de 
esclavos,  con  sus  monjes  y  procesiones  de  santos  por  las  calles,  su  alegría 
infantil  y  su  ignorancia  universal  y  presuntuosa;  y  de  súbito,  á  una  pala- 
bra  mágica,  lanzada,  no   se  sabe    en   donde,  repetida  por  un    coro     univer- 
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al  de  toda  la  America,  en  lugar  de  la  libertad  invocada,  trabarse  la  lucha 
gloriosa  en  los  campos  de  batalla  de  la  Independencia  con  el  León  de 
Castilla,  y  en  las  colonias  mismas,  sangrienta,  obstinada,  bárbara,  la  guerra 
civil  interna,  con  matanzas,  incendios,  proscripciones  en  masa  como  las  de 
Sylla  y  de  Mario  y  arrebatado  por  el  torbellino,  entrar  en  lisa  con  Fa- 
cundo Quiroga  l1  tigre  délos  Llanos,  con  el  fraile  vMdao,  al  pié  de  los  An- 
des, y  de  peripecia  en  peripecia,  en  aquella  epopeya  de  veinte  años  de  com- 
bates, de  viajes,  de  escritos,  encontrarse  en  Caseros  á  orillas  del  Atlántico, 
ante  nuevos  y  mas  terribles  tiranos  y  en  mas  vasto  teatro,  con  nuevos 
personajes,  nuevos  compañeros  y  nuevas  generaciones  1 

Todo  se  ha  venido  trasíormando  al  andar  del  tiempo  y  de  los  sucesos 
el  país,  los  hombres,  la  sociedad,  los  usos,  los  medios  de  acción,  pasando 
de  la  guerra,  de  la  violencia,  de  las  fuerzas  físicas,  á  las  potencias  de  la 
razón  y  del  derecho,  con  todas  las  artes  civilizadas,  que  se  traducen  al  fin,  en 
literatura,  en  Constituciones,  en  derechos  y  riquezas  aciquiridas,  en  libertad 
de  la  prensa,  que  viene  á  ser  el  cerebro  de  una  Nación  entera,  asimilándo- 
se ideas,  combatiendo  con  silogismos,  como  antes  á  la  punta  de  una  lanza  y 
entrando  de  lleno  en  la  vida  moderna,  hasta  donde  lo  permitan  los  malos 
elementos  que  la  sirvieron  de  punto  de  arranque  en  la  índole  de  nuestros 
padres. 

III 

Por  aquí  vamos  ahora,  de  este  largo  cuento,  y  tenéis  por  delante,  vues- 
tra tarea  de  trabajo;   oh  jóvenes! 

Tres  grandes  acontecimientos  ha  producido  en  la  historia  la  simple  vo- 
luTitad   humana,    cuando  conoce  claro  lo    que   hoy  Uamariam.os   su  objetivo. 

La  Independencia  de  la  América  española  ha  sido  efectuada  por  un  con- 
cierto de  voluntades  en  toda  la  vasta  estension  de  este  continente,  entre 
pueblos,  razas  y  hombres  que  no  se  conocían  ni  tenían  contacto  inmediato. 
Por  eso  cada  sección  americana  quiere  atribuirse  el  movimiento  impulsivo 
y  presenta  sus  títulos  y  sus  fechas.  La  emancipación  de  las  colonias  era 
un  movimiento  histórico,  independiente  de  la  acción  individual.  Habia  so- 
nado la   hora,  y  el  movimiento  se  produjo  espontáneamente. 

La  Italia,  dividida  en  fracciones  desde  la  caída  del  Imperio  romano,  fué 
reunida  en  cuerpo  de  nación  por  la  juventud  italiana  en  sus  sueños  de  pa- 
triotismo, en  sus  odas  é  himnos.  II  Galantuomo  Re,  el  héroe  Garibaldí,  el 
político  Cavour,  son  los  ejecutores  de  un  sentimiento  instintivo,  como  han 
sido  Birmark,  Moltke,  y  el  rey  Guillermo  los  ejecutores  del  advenimiento  de 
la  Alemania,  á   figurar  en  la  historia  moderna. 

Yo  creo  poder  señalarlo  también  á  la  generación  presente,  á  los  jóve- 
nes que  si  están  aquí  rendidos,  para  oír  de  un  viejo  patricio  palabras  átacciott, 
es  porque  se  preparan  por  el  estudio  y  el  esfuerzo,  á  seguir  en  la  misma 
huella  que  ti  fatigado  guía  ha  venido  trazando,  al  través  de  las  vicisitudes 
de  casi    un  siglo,  (grandes  aplausos). 

Y  bien,  oh!  jóvenes:  La  libertad  que  ha  sido  el  engañoso  objetivo  de 
los  que  sucedieron  á  la  lucha  de  la  Independencia,  no  se  obtendrá  en  esta 
América  si  no  ponemos  los  medios   de  obtenerla,   creándole  sus  elementos. 

Las  Constituciones  que  hemos  adoptado,  no  adaptan  de  por  si  la  cosa 
constituible  que  son  los  habitantes  y  el  suelo.  Estos  se  componen  de  clases 
'diversas,  de  razas  distintas,  de  nacionalidades  diferentes,  de  provincias  desu- 
nidas, de  desiertos  intermediarios,  de  ciudades  en  corto  míniero,  de  habi- 
taciones á  diez  kilómentros  de  distancia  unas  de  otras,  de  pocas  gentes  que 
saben  leer,  de  doscientos    cincuenta  mil   electores,  la  mayor  parte  ágenos  á 
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los  hechos  y  principios  que  afirman  ó  niegan  con  su  voto,  de  una  grande 
riqueza,  de  mucho  desarrollo  intelectual,  y  de  tradiciones  dañinas  en  cuanto 
:i  los  poderes  públicos,  mal  definidos  todavia,  y  de  medio  millón  hasta  hoy 
y  de  un   millón  en   pocos  años  mas  de  nuevos  arribantes. 

La  ^\mcrica  española  entera  ha  sucumbido  ya  en  la  lucha  por  la 
existencia. 

¿Que  queréis  que  hagan  el  Perú  y  líolivia,  con  los  mismos  cuatro  millones 
de  indios  Quichuas  ó  Aimaras  que  la  civilización  incásica  educó?  Si  leyerais 
las  Catahnarias  de  I\Iontalvo  contra  un  general  Veintimilla  que  ha  sucedido 
en  el  ejercicio  del  despotismo  mas  oscuro,  casero,  indiano,  frailuno,  de  Gar- 
cía Moreno,  otro  motilón  escapado  del  convento,  para  erijirse  en  Presidente 
del  Ecuador,  como  Guzman  Blanco,  un  ajiotista  que  juega  en  la  patria  de 
Bolívar  á  la  alta  y  á  la  baja  de  los  fon  dos  piiblicos,  para  allegar  fortuna, 
no  teniendo  ya  resistencia  que  abatir,  conoceriais  el  último  acto  del  drama, 
en  cuyos  comienzos  aparecieron  tantos  hombres  grandes,  en  nombre  de  tan 
grandes  cosas,  y  á  cuyo  fin,  como  si  fuera  el  de  grandes  actrices  que  mue- 
ren á  veces  en  el  hospital,  víctimas  de  su  pasajera  gloria  y  de  sus  excesos, 
solo   asisten  los   compañeros  de   sus   orgias. — (Aplausos). 

El  origen  de  esta  decrepitud  es  común  á  toda  la  América  y  la  encon- 
trareis en  que  no  hay  «pueblo»  que  sea,  que  pueda,  que  quiera  ser  libre. 
Hay  clase  gobernante  sin  principios,  hay  constituciones  sin  aplicación,  como 
coraza  que  no    se  ajusta  al   cuerpo,  y  mas  bien  lastima   que  no  defiende. 

Concretaré  mis  observaciones  al  país  en  que  hemos  nacido  y  donde  debe 
ejercerse  vuestra  acción.  Os  digo  en  medio  del  caos  sud-americano,  que,  en 
nuestro  país,  ya  se  divisan  los  albores  de  la  redención.  Seremos  libres,  sin 
que  nada,  ni  la  voluntad  de  los  hombres  pueda  estorbarlo!  Están  ya  arro- 
jadas las  semillas,  basta  un  esfuerzo  intelijente  para  fecundarlas,  pues  el  terre- 
no es  de  suyo  feraz. 

IV 

Un  hecho  prominente  se  ha  producido  ya  en  la  República  Argentina  y 
su  existencia  está  abriendo  nuevos  horizontes  y  llenando   inmensos  vacios. 

Se  ha  desenvuelto,  en  lugar  de  las  armas,  la  prensa,  que  es  la  palabra, 
que  será  luego  lo  razón  pública  y  el  derecho.  No  os  hablo  de  una  aspira- 
ción ó  «desiderátum»  lejano,  sino  de  una  tendencia  délos  tiempos.  No  quiero 
persuadiros  que  la  prensa  no  sea  en  manos  hábiles  ó  criminales,  un  medio 
de  captación,  de  seducción,  para  encubrir,  disimular  ó  sostener  el  error.  To- 
do eso  y  mas,  ha  de  darnos  esta  nueva  máquina  de  guerra,  de  libertad,  de 
tiranías.  Lo  que  pretendo,  es  que  el  terreno  de  la  lucha  ha  pasado  del  cam- 
po de  batalla  al  diario,  al  panfleto,  al  libro,  á  las  constituciones,  al  derecho; 
y  en  ese  terreno,  la  libretad  tendrá  razón  al  fin,  por  la  razón  que  es  la  li- 
bertad misma,  y  por  la  trasmisión  y  la  incorporación  en  nuestro  propio  pen- 
samiento, del  pensamiento  de  todos  los  pueblos  libres  del  mundo,  difundido 
por  todos  las  prensas,  emitido  en  todos  los  Congresos  humanos;  y  debo  da- 
ros la  buena  nueva  que  en  E.  U  se  corrigen  los  errores  de  detalle  en  la 
práctica  de  la  libertad;  que  en  Francia  vamos  en  buen  camino;  que  los  ale- 
manes no  son  arfiles,  castillos  y  caballos  del  ajedrez  que  mueve  la  poderosa 
inteligencia  de  Bismark,  y  que  la  Europa  entera  sigue  aproximándose  al  plan 
de  gobierno  que  ha  venido  trazando  la  tradición  de  los  barbaros  á  la  Ingla- 
terra, rectificada  en  los  Estados  Unidos,  donde  los  bárbaros  del  Norte,  per- 
feccionan el  elemento  nuevo  de  sangre  y  de  usos,  que  regeneró  el  imperio 
romano,  de  que  somos  parte  integrante. 

Os  hablo  de  lo  que  os  rodea,  de  lo  que  veis,  de  lo  que  sois,  todos  obre- 
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ros  del  pensamiento,  porque  pensáis  vosotros  mismos  y  pedís  á  los  otros  su 
pensamiento. 

Buenos  Aires,  (porque  no  quiero  anticiparme  á  los  hechos,  ni  salir  de 
la  verdad  práctica),  es  un  vasto  taller  de  pensamiento,  con  una  imprenta  á 
cada  cuadra,  con  cincuenta  diarios  políticos,  en  cinco  lenguas  distintas.  Va- 
rias ciencias,  la  ganadería,  la  familia,  la  educación,  el  cjércilo,  la  industria,  la 
agricultura  y  aun  la  moda,  tienen  sus  órganos  especiales.  Las  calles  hablan 
por  la  boca  del  repartidor  de  impresos  y  si  las  paredes  no  tienen  oídos, 
lenguas  y  palabras  marean  al  paseante  sin  aturdirlo,  por  los  ojos,  ya  que 
carecen   de  sonidos. 

Hé  aquí,  pues,  que  tenemos  un  hilo  de  Ariadne  que  nos  saque  del  laberinto. 
La  ra7.on  pública  ha  de  formarse,  por  que  tenemos  el  órgano  de  la  difusión  de 
las  ideas  y  de  la  espresion  del  sentimiento  público.  Los  hemos  visto  hace 
una  semana  al  anunciarse  la  restauración  de  las  «corridas  de  toros.  En  dos 
dias  quedó  essrito  como  ti  escrutinio  de  una  gran  votación  en  que  dieron 
su  opinión  los  varones  y  salida  á  sus  sentimientos  las  mujeres.—  (Aplausos 
repetidos). 

V 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones!  Para  las  necesidades  sociales,  grande  y 
feliz  indicio  es  este  de  la  difusión  de  la  palabra  ó  de  las  ideas  á  que  sirve 
de  ropage.  Para  el  juego  de  las  instituciones  necesitamos  constituir  el  pue- 
blo; y  el  pueblo  no  existe  entre  nosotros,  no  obstante  que  haya  una  estruc- 
tura que  se   llama  la  República. 

Constituyen  nuestro  propio  ser,  razas  aunque  ya  atenuadas  y  puede 
decirse  con  propiedad  descoloridas;  pero  existe  un  elemento  que  no  se  in- 
corpora en  la  ciudad,  no  obstante  que  por  sus  condiciones  de  sociabilidad  es 
el  mas  adecuado  para  establecer  la  igualdad  de   aptitud  á   la  vida  política. 

Hablo  de  la  emigración  europea,  que  es  materia  orgánica,  el  protoplas- 
ma  para  construir  y  hacer  crecer  rápidamente  el  pueblo.  El  triste  espectá- 
culo de  la  América  entera,  muestra  que  la  civilización  europea  moderna  se 
detendrá  en  las  costas  largo  tiempo,  sin  penetrar  en  el  interior  del  continente, 
y  en  las  clases  superiores,  sin  descender  á  las  masas  indígenas  predominan- 
tes en  todos  los  otros  Estados^  y  estas  masas  de  otra  raza,  serán  en  Amé- 
rica para  las  instituciones  libres,  lo  que  los  Indues  en  Asia,  para  la  civili- 
zación europea  y  el  cristianismo,  cuyos  principios  y  cuyos  dogmas  aprenden 
como  materia  de  erudición,  desdeñando  empero  hacerse  cristianos  ó  revestir 
nuestro  traje. 

Las  proporciones  de  crecimiento  entre  estas  razas  ineptas  para  el  go- 
bierno político  moderno  y  los  descendientes  de  los  conquistadores,  son 
desproporcionadas  en  el  resto  de  la  América,  aproximativas  en  Chile,  Uru- 
guay y  República  Argentina,  superior  la  raza  blanca  en  Buenos  Aires,  y 
mas  acentuada  en  la  Capital. 

Los  emigrantes  traen  con  sus  industrias,  su  instinto  de  occidentales,  su 
herencia  de  Árlanos;  en  jérmen,  y  en  diverso  gradj  de  desarrollo,  los  prin- 
cipios políticos  que  rijen  hoy  al  mundo,  que  llamaremos  latino  jermánico, 
porque  ambas  razas  han  dado  los  elementos  constitutivos.  Lo  que  pasa 
en  Europa,  relativamente  á  los  gobiernos,  con  la  Inglaterra,  la  Francia,  la 
Alemania,  el  Austria,  la  hispana,  la  Italia,  pasa  en  la  cabeza  de  cada  in- 
migrante, según  que  trac  mas  ó  menos  formada  la  noción  del  gobierno 
representativo,  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Trasportados  á  America,  de  una  libertad  gozan  que  nadie  les  disputa, 
que  el  país  les  brinda,  que  la  hallan  arrojada  por  las  calles,   ó  desparramada 
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por  lis  cimpos  :  la  libertad  de  sentirse  hombres,  dueños  de  sí  mismos,  res- 
petados, remunerados  ampliamente  por  su  trabajo,  seguros  de  sus  economías, 
y  elevándose  dia  en  dia,  de  año  en  año,  en  su  proiDio  concepto  y  en  el  con- 
cepto de  los  demás,  de  ganapán,  á  industrial,  como  lo  entiende  y  puede 
cada  uno  y  pasando  á  pro¡»ietar¡o,  á  geíe  de  familia,  á  millonario  si  cabe, 
y  un  dia  á  Director  del  Banco  ó  á  banquero,  á  sabio  ó  diarista,  sin  hu- 
millación, si  solo  alcanza  á  ser   hombre  y  trabajador, — (Muy  bien!) 

Como  última  elevación  del  alma  sobre  la  materia,  el  estrangero  ausente 
de  su  país,  llega  á  sentirse  patriota  ardiente  de  una  patria  ideal,  que  se 
forja  con  los  fragmentos  de  recuerdos  de  aquella  que  dejó  oscuro  y  que 
solo  entrevio  acaso  desde  el  oscuro  rincón  donde  nació  deprimido,  sin  el 
sentimiento  propio  de  la  dignidad  humana,,  que  hallará  aquí  y  no  dejará 
nunca. 

No  quiero  anticipar  sobre  el  tiempo ,  pero  me  parece  ver  que  á  la  no- 
ble idealización  del  patriotismo  que  es  el  sentimiento  de  solidaridad  que  nos 
mantiene,  reunidos,  en  lugar  de  dispersarnos  como  los  leones,  o  las  aves  que 
no  son  gregarias,  se  sucede  en  los  inmigrantes  el  verdadero  patriotismo,  el 
que  nos  liga  á  la  tierra  en  que  vivimos,  donde  está  ubicado  el  bien  de  que 
habrá  de  subsistir  la  familia,  que  es  nuestra  prolongación  en  el  tiempo,  como 
el  presente   ts  nuestra  existencia  misma. 

Los  inmigrados  sentirán  luego,  que  ubi  bene  ibi  patria;  porque  ya  lo 
están  sintiendo  y  lo  manifiestan  en  sus  Exposiciones,  sus  Escuelas,  sus 
sociedades  de  benevolencia,  sus  diarios,  sus  hospitales,  y  sus  hombres,  no 
diremos  aun  públicos,  porque  no  toman  la  toga  del  ciudadano,  aunque  es 
aquí  donde  estamos  llamados  á  reunir,  cuando  mas  no  fuera  que  ¡Dor  eco- 
nomía, nuestras  fuerzas  para  el  bien,  para  asegurar  la  libertad  común,  y  la 
prosperidad  general. 

La  libertad  es  la  acción,   y  no  un   sueño,    ni  un  prototipo    imaginario. 

Los  cristianos  fervientes  tuvieron  hasta  ahora  poco  su  patria,  en  el 
cielo,  con  lo  que  dejaban  este  pobre  mundo  entregado  á  las  violencias  de 
los  nobles,  á  las  tiranías  de  los  reyes  ó  á  los  estragos  y  pobreza  de  la  bar- 
barie. Otro  tanto  puede  un  dia  mostrarles  á  los  patriotas  que  viven  en 
Italia  en  la  calle  de  Maipú,  ó  españoles  que  se  creen  en  la  plaza  de  toros 
de  Madrid  aquí,  y  nos  exijen  que  declaremos  que  España  es  nuestra  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  á  propósito  de  toros,  so  pena  de  declararnos  ma- 
landrines y  follones,  en    nuestra  propia  casa  1 

(Aplausos  prolongados  en  medio  de  grandes  conmocionas  del  auditorio.) 

VI 

Mas,  dejemos  á  los  arribantes  el  tiempo  de  sacar  sus  cuentas,  hacerse 
cargo  de  lo  que  les  rodea,  y  palparse  bien,  para  saber  después  de  veinte  años 
de  residencia  y  de  trasformaciones  y  adquisiciones,  si  son  argentinos  ó  ale- 
manes, franceses,  italianos,  etc.,  cuando  contemplan  la  numerosa  familia  ar-^ 
gentina  que  los  rodea  y  las  propiedades  acumuladas  por  el  trabajo  y  la 
protección  de  nuestras  leyes. 

Nuestra  materia  social  es  desde  ahora  la  generación  que  viene  sucedien- 
do á  los  primeros  inmigrantes,  y  que  j'a  son  ciudadanos  argentinos,  y  la  que 
ya  llena  nuestras  escuelas,  colegios,  talleres,  oficinas  y  comienza  á  presentar- 
se en  nuestros  comicios,  y  optará  luego  á  las  Legislaturas.  Juzgados,  Con- 
gresos y   Ejecutivo. 

Esta  es  nuestra  fuerza,  y  debo  decirlo,  nuestra  áncora  de  salvación.  No 
uso   palabras,    ni  imágenes  desmesuradas:    apenas    espresan  mi    pensamiento. 

Hace  dos    años,  me    halle  en  Córdoba  en  el  período    electoral    de    que 
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salió  la  presente  administración.  Un  batallón  de  linea  fué  distribuido  en  las 
mesas  electorales  de  la  campaña:  otro  de  guardias  provinciales  en  la  ciu- 
dad; y  no  obstante  esfuerzos  supremos  de  la  escasa  clase  culta  en  la  cam- 
paña y  la  ciudad,  una  unanimidad  horrible,  porque  causa  horror  esta  ato- 
nía, dio  los  resultados  que  se  conocen. 

No  hago  reproches  á  aquellos  gobiernos  por  el  sistema  electoral.  De 
regreso  á  Buenos  Aires,  pude  ver  los  mismos  medios  de  fraude  y  de  inti- 
midación empleadass  por  los  que  se  llaman  liberales.  Sabéis  que  fui  el  úni- 
co que  quizo  destruir  las  Guardias  Provinciales,  aquel  crimen  que  prin- 
cipió en  Buenos  Aires,  y  vino  en  los  Corrales  á  matar  su  hermano  Abel 
pero  no  un  Abel  inocente.     (Aplausos.) 

Yo  no  culpo  á  los  gobiernos  que  son  hoy  la  espresion  de  la  clase  cul- 
ta^ colonia,  corrompida  é  inepta,  que  gobierna  con  los  indios  superpuestos, 
como  no  apelo  á  los  estrangeros,  porque  por  sus  condiciones  especiales  no 
están  preparados  para  nuestra  vida  politica. 

Pero  tengo  sin  embargo  que  anunciaros  la  proximidad  de  mejores  tiem- 
pos, que  vosotros  debéis  acelerar. 

Tenemos,  tendremos  en  Buenos  Aires  mayorías  independientes  de  la 
voluntad  del  Gefe  de  Policía,  en  las  urnas  electorales  de  hoy  y  de  mañaní 
sin  que  pretenda  que  habrán  de  pertenecer  á  otro  partido  que  al  partido  de 
la  especie  humana,  racional,  dueña  de  sus  acciones  y  de  su  voluntad,  como 
se  muestra  en  Alemania,  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia  en  los  co- 
micios eltctorales  que  aquí  deshonra  lo  que  se  llama  pueblo,  con  sus  vota- 
ciones unánimas,  sin  anima,  y  que  son  el  oprobio  de  gobiernos  que  tales 
pueblos  gobiernanl 

VII 

Es  como  lo  sostengo  desde  el  principio,  como  lo  he  visto  en  el  Perú, 
en  Chile,  en  nuestro  pais,  el  predominio  en  las  masas  populares  de  la  es- 
tirpe indígena,  lo  que  hará  imposible  el  juego  de  las  instituciones  libres.  Es 
el  predominio  de  la  raza  caucásica  en  Buenos  Aires,  lo  que  nos  asegura  la 
posibilidad  de     hacer  prácticas   esas  misma    instituciones    libres    que    hemos 

adoptado. 

La  emigración  aumenta  cada  año,  se  establece,  puebla  el  desierto,  ensan- 
cha las  ciudades,  engrandece  la  nación  y  civiliza  el  país  civilizándose  ella 
misma.  Es  preciso  que  sus  hijos  sean  pre))arados  á  la  par  de  los  nuestros 
para  la  vida  pública,  y  ya  las  Escuelas  públicas  y  particulares,  la  prensa 
diaria,  los  espectáculos,    los    Colegios    y    Universidades    han    comenzado    la 

obra. 

Es  á  la  generación  actual  que  corresponde  continuarla. 

No  olvidéis  que  es  solo  del  voto  en  las  urnas  electorales,  de  donde  sale  siem- 
pre la  ignominia  del  país,  si  el  voto  no  es  libre  é  ilustrado.  Todos  los 
pueblos  cultos  os  lo  dicen.  La  Alemania  había  fundado  sus  sistemas  uni- 
versales de  educación,  la  tiranía  de  la  Educación,  la  dictadura  de  la  inteli- 
gencia, y  de  un  salto  se  apoderó  del  dominio  y  de  la  hegemonía  de  la  histo- 
ria que  ejercía  la  Erancia. 

No  os  diré  nada  de  los  l^stados-Unidos,  donde  Garfield  y  Arthur  se 
lamentan  de  tener  unos  seis  millones  de  megros  y  cuatro  de  europeos  que 
votan  sin  poder  leer  el  boleto:  no  os  aconsejo  que  hagáis  nada  de  nuevo 
de  heroico,  de  extraordinario,  sino  que  sigamos  de  cerca  el  movimiento  del 
mundo,  que  aceleremos  el  nuestro  de  progreso,  de  cultura,  de  educación  uni- 
versal. 

Constituios,  constituyámonos,  si  queréis  que  aún    os    acompañe  algunos 
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pas  os  mas.  en  Asociación  para  promover  la  Educación  Común  en  la  ciu- 
dad   de  Buenos  Aires,  que  podemos    recorrer. 

Hay  en  el  Uruguay  una  sociedad  de  amigos  de  la  Educación,  que  ha 
hecho  con  su  trabajo  constante,  ya  fundando  escuelas,  ya  inspeccionando  las 
existentes,  progresar  la  educación  común,  llevándola  á  mayor  altura  y  difun- 
diéndola mas  que  nosotros,    no  obstante  tener  mayor   riqueza  y  civilización. 

Imitemos  tan  cercano  ejemplo,  constituyámonos  en  sociedad  de  amigos 
de  la  Educación  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  pongámonos  en  contacto 
con  la  de  Montevideo,  que  vendrá  á  visitar  la  Exposición  Continental,  de 
manera  que  cuando  sus  miembros  vengan,  encuentren  una  sociedad  análo- 
ga que  los  reciba. 

(Aprobación  general  ;la  idea  es  aclamada  unánimemente.) 

Si  esta  cordial  visita  de  cumpleaños  tuviese  por  resultado  la  creación 
de  esa  Sociedad  para  llevar  adelante,  con  nuevos  brios,  con  objeto  mas 
definido  y  mayor  concurso  de  voluntades,  la  obra  que  fué  el  empeño  cons- 
tante de  vida,  aplicarla  á  este  acto  la  bella  idea  de  una  niña  de  trece  años 
de  las  Escuelas  de  Montevideo  definiendo  el  libro,  c  El  libro  es,  dijo,  el 
«  pensamiento  humano  que  una  generación  trasmite  á  otra.»  Y  bien,  jóve- 
nes, yo  Os  diria  :  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  común  de  Buenos 
Aires,  tomará  la  antorcha  que  llevé  durante  cuarenta  años,  combatida  por 
los  vientos,  pero  que  os  entrego  aun  luminosa,  para  que  visitéis  con  ella 
los  rincones  oscuros  de  nuestra  sociedad,  que  empañan  la  civilización  gene- 
ral  é  impiden  la  libertad.» 

Hé  dicho. 

(Repetidas  salvas  de  aplausos.) 
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EPILOGO 

UN  ESCRITO  DEL  DOCTOR  DON  lUAN  CARLOS  GÓMEZ 

Buenos  Aire?;  Agosto  5  de  1882 

Señor  Jue^  del  Crimen 

Domingo  F.  Sarmiento,  General  de  la  Nación,  ante  V.  S.,  como  mejor 
proceda  me  presento  con  la  adjunta  carta,  acusando  al  individuo  Manuel 
Van  Gelderen,  que  la  suscribe,  por  los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  de- 
finidos por  los  artículos  305  y  310  del  Código  Penal,  y  V-  S.  se  ha  de 
servir  condenarlo  ál  máximun  de  la  pena  de  dos  años  de  prisión  y  quinientos 
pesos  fuertes  de  multa,  indemnización  del  daño,  que  toda  injuria  y  calum- 
nia infieren   y  las  costas  del  juicio. 

I 

Mi  primer  impulso  al  recibir  tan  indigna  carta,  fué  arrojarla  al  cesto  de 
la  basura,  mirando  el  hecho  desde  la  altura  moral  en  que  respecto  de  su 
autor,  me  considero  colocado;  pero  serias  reflexiones  me  asaltaron  sobre  la 
perturbación  social  que  la  sola  existencia  de  esa  carta  revela,  y  amenaza  con 
las  mas  desolantes  consecuencias  al  país  en  que  se  produce,  si  no  la  detiene 
á  tiempo  una  reacción  saludable,  que  los  hombres  pensadores,  aleccionados 
por  dolorosa  esperiencia,  y  avezados  á  leer  en  los  misterios  del  porvenir, 
tienen  el  deber  de  conciencia  de  poner  en  movimiento  con  todo  género  de 
esfuerzos. 

Dése  V.  S.  tranquila  cuenta  del  hecho  constituido  por  esa  carta,  y  no 
podrá  dejar  de  sobre  cojer  á  V.  S.  el  trastorno  moral  de  la  sociedad,  en 
que  un  muchacho  audaz  puede  á  mansalva  penetrar  impávido  en  el  hogar 
de  un  anciano  venerable,  que  ha  merecido  de  su  país  las  mayores  distincio- 
nes, elevándolo  sin  solicitarlo  á  los  mas  altos  destinos,  hasta  confiarle  por 
un  período  de  seis  años,  el  gobierno  del  pueblo,  en  su  primera  magistratura, 
para  abofetearlo  y  escupirlo  al  rostro,  según  sus  propias  declaraciones,  ó  arran- 
carle por  el  terror  un  certificado  de  probidad  contra  los  actos  oficiales  de 
la  autoridad,  que  se  lava  las  manos,  echando  sobre  los  particulares  las  res- 
ponsabilidades legales,  que  le  correspondía  asumir,  y  abriendo  á  la  acción 
privada  para  la  reparación,  vías  que  le  están  cerradas  por  las  leyes,  en  vez 
de  imponerle  como  cumplía,  los  que  ellas  dejan  espeditas  cmtra  los  abusos, 
los  errores,  ó  las  lijerezas  de  los  que  ejercen  una  función  legal  de  poder  ó 
de  mando. 

Una  sociedad  en  que  tales  cosas  suceden  impunemente,  sin  sublevar  si- 
quiera indignación  pública,  está  irremisiblemente  perdida,  como  lo  atestigua 
la  vergonzosa  historia  de  nuestra  española  América,  y  esta  afligente  convic- 
ción me  mueve  á  buscar  en  una  pronta  y  cnérjica  represión  de  la  ley  penal, 
sin  rencor  y  sin  saña,  el  único  remedio  que  está  á  mis  alcances. 
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Los  antecedentes  del  hecho  acusado  están  comprobados  por  actos  oficia- 
les y  publicaciones  claras  é  intergiversables,  que  no  admiten  dos  interpreta- 
ciones. 

La  Pampa,  diario  adicto  d  la  situación  política,  que  crearon  los  últimos 
acontecimientos,  y  fervoroso  sostenedor  de  los  que  en  ella  ejercen  el  poder 
nacional,  publicó  en  su  número  del  24  del  último  julio,  un  documento  oficial 
del  Departamento  de  Policía  de  la  Capital,  firmado  por  su  tesorero  U.  Mel- 
chor j.  Arana,  y  con  la  orden — publiqíiese, — firmada  por  el  Sr.  Paz,  Jefe  de 
Policía,  conteniendo  la  relación  de  las  multas  impuestas  á  los  individuos  to- 
mados en  casas  de  prostitución,  y  en  casas  de  juegos  prohibidos,  que  el 
Diccionario  de  la  lengua  llama  garitos. 

Entre  los  últimos  figuraba  el  nombre — Manuel  Van  Gelderen-^con 
todas  sus  letras. 

¿Era  cierto,   era  falso  el  hecho? 

Si  era  falso,  el  Departamento  de  Policía  habia  calumniado,  en  un  docu- 
mento oficial  al  mencionado  Van  Gelderen;  y  le  debia  una  reparación 
solemne  y  categórica,  que  debia  espedirle  espontáneamente,  ó  en  caso  de 
negarse  á  pronunciarla,  por  sentencia  de  los  tribunales,  recaída  en  acusación 
entablada  por  Van  Gelderen  en  vindicación  de    su  nombre  ultrajado. 

Esto  era  tanto  mas  obligatorio,  cuanto  que  la  Policía  tiene  deber  de  co- 
nocer á  las  personas,  en  las  averiguaciones  de  delitos  ó  infracciones  de  leyes, 
ó  de  identificar  á  las  personas,  en  caso  de  no  conocerlas;  y  que  sus  fun- 
cionarios saben  ó  deben  saber  que  no  pueden  lanzar  á  la  publicidad,  como 
delincuente,  el  nombre  de  persona,  de  que  no  estén  ciertos,  sin  cometer 
atentado  y  cargar  con  graves  responsabilidades. 

Para  todos  los  que  leyeren  la  relación  oficial,  publicada  por  orden  del 
Jefe  de  Policía,  fué,  pues,  un  hecho  averiguado,  y  como  tal  debieron  es- 
timarlo, que  el  acusado  Manuel  Van  Gelderen  había  sido  aprehendido  en  un 
garito  ó  casa  de  juegos  prohibidos. 

III 

Sabido  es  el  empeño  y  el  tesón  con  que  he  consagrado  cincuenta  años  de 
mi  larga  vida  á  la  difusión  y  mejoramiento  de  la  educación  pública,  ya 
desde  las  filas  del  pueblo,  con  la  predicación,  y  el  debate^  ya  desde  los 
puestos  oficiales,  organizándola  y  dirigiéndola. 

Sabido  es  también  que  soy  publicista  de  profesión  y  es  función  enco- 
mendada por  las  prácticas  republicanas  á  la  prensa  vijilar,  denunciar,  acusar 
ante  la  opinión  las  icompetcncias,  incapacidades  é  inmoralidad  de  funciona- 
rios públicos  á  fin  de  que  sean  removidos,  ó  correjido  el  defecto,  ó  subsanado 
el  cargo. 

EL  Nacional  en  un  corto  artículo  se  limitó  á  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  sobre  la  inconveniencia  de  que  con- 
tinuase desempeñando  la  Secretaria  de  la  Escuela  Normal  un  joven  denun- 
ciado por  la  Policía  publicamente  como  concurrente  á  una  casa  de  juegos 
prohibidos,  apellidada  por  el  Diccionarij  garito,  cuyo  ejemplo  podia  ser  una 
tentación  ó  una  disculpa  para  hacer  otro  tanto  á  jóvenes  adultos  de  la  misma 
edad  del  Secretario  que  componen  el  personal  de  la  Escuela  Normal. 

La  indicación  de  El  Nacional,  nacida  de  un  celo  natural,  por  un  alto 
interés  público  y  social,  como  es  la  educación  de  la  juventud,  no  podia  re- 
vestir una  agresión  personal,  para  ninguna  conciencia  recta,  aún  cuando 
no  apareciese  con  la  farsimonia  que  es     de  notarse    en  ella,  y  su  poniendo 
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que  yo  la  hubiese  redactado,  circunstancia  que  á  ninguno  es  permitido 
presumir,  en  el  carácter  anónimo  que  la  ley  garante  á  la  prensa,  para  su 
benéfica  eficacia,  no  liabria  razón  para  culpar  el  celo  del  antiguo  educacio- 
nista, tantos  años  Eirector  y  Superintendente  de  las  Escuelas,  ni  aun  con 
alguna  demasía. 

Pero  admitiendo  que  el  acusado  Manuel  Van  Gelderen,  bajo  la  presión 
de  sus  pasiones  excitadas,  viese  en  las  palabras  de  El  Nacional  lo  que  la 
razón  ni  la  conciencia  permitían  ver,  la  ley  y  su  dignidad  le  señalaban  el 
camino  contra  esa  publicación,  y  era  acusar  la  calumnia  que  se  le  antojaba 
encontrar  en  ella  ante  el  Jury,  pedir  á  ese  tribunal  el  nombre  del  autor,  que 
recien  le  seria  permitido  averiguar,  y  responsabilizarle  por  el  derecho  con  que 
lo  habia  señalado  á  la  atención  distraída  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

IV 

La  via  legal,  la  derecha  via  era  esa,  pero  Van  Gelderen  comprendía 
sin  duda  de  antemano  que  iba  á  estrellarse  en  ella  contra  el  documento 
oficial  de  la  relación  de  los  multados,  publicados  por  orden  del  Sr.  Cefe  de 
Policía,  y  con  la  necesaria  absolución  de  El  Nacional,  que  se  babia  limitado 
á  prestar  fé  á  un  documento  oficial,  lo  que  es  obligación  de  todo  habitante 
de  la  República,  y  á  mencionarlo  con  una  intensión  laudable,  la  moral  de 
los  Establecimientos  de  Educación  Pública. 

Entonces  Van  Gelderen  echa  á  un  lado  todos  los  respetos  debidos  á 
la  ley,  á  la  sociedad,  á  las  consideraciones,  ideas,  prácticas  y  costumbres, 
que  salvaguardan  el  orden  de  los  pueblos,  y  las  garantías  é  inmunidades  de 
sus  miembros;  y  convirtiéndose  de  motu  propio  en  ley,  en  jury,  en  opinión 
y  en  poder,   resuelve  todos  estos   atentados: 

1°  Romper  la  ley  que  garante  el  anónimo  de  la  prensa,  y  designar  á 
su  antojo  el  autor  responsable  del  artículo,  facultad  esclusiva  del  Juez  de  la 
causa. 

2°  Atropellar  el  domicilio  privado,  cuya  inviolabidad  está  garantida 
por  la  Constitución,  y  en  el  cual  ni  los  encargados  del  Poder  Público  pueden 
penetrar,  sin  el  previo  allanamiento  del  Juez  competente. 

3°  Condenar  á  una  pena  al  que  se  le  antojaba  designar  por  autor  del 
artículo  acusado,  haciéndose  juez,  sin  mandato  legal,  en  propia  causa,  con 
la  conciencia  de  no  tener  razón  de  agravio    á  ofensa  á  la  persona. 

4°  Arbitrar  él  la  pena,  no  importa  que  no  se  hallase  prevista  en  nin- 
gún Código,  la  de  abofetear  en  su  propia  casa  ó  escupirle  el  rostro  á  un 
anciano  cargado  de  servicios  y  de  méritos,  puedo  decirlo  sin  falsa  modestia, 
porque  asisto  por  decir  así,  á  mi  propia  posteridad,  y  me  abona  el  juicio 
de  mis  contemporáneos,  en  la  patria  y  fuera  de  ella,  hasta  de  mis  mas  impla-- 
cables  enemigos. 

5°  Inflijir  él,  por  su  propia  mano  la  pena,  contituyéndose  en  verdugo, 
después  de  convertirse  en  ley,  en  juez,  en  codificador,  y  en  suprema  é  in- 
falible justicia. 

Tolérese,  Señor  juez,  este  primer  paso  de  la  audacia  patrocinada  por 
animosidades  pohticas,  que  se  desenmascaran  en  los  ecos  de  la  prensa,  y 
tendremos  antes  de  poco  la  mashorca  abriéndose  las  puertas  del  hogar,  y 
designando  las  víctimas,  cuyo  vejamen  sea  necesario  para  acabar  con  los 
sentimientos  de  dignidad  personal  y  de  decoro  social,  que  son  la  antemura- 
lla de  las  libertades  y  de  las  instituciones. 

Por  esto,  desciendo,  Señor  Juez,  á  una  acusación  para  la  cual   el  patriotismo 
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me  obliga  á  bajar  de   los  antecedentes  de  mi  vida  ;í  los  estrados  de   un  Juz- 
gado. 

V 

l']n  la  carta,  en  que  el  acusado  Van  Gelderen  estampa  la  injuria  y  la 
calumnia  que  lo  sjmete  á  la  jurisdicción  de  V.  S.,  afirma  el  que  tiene  en 
la  man  j  las  pruebas  de  que  he  sido  infame  en  inculoarle  su  concurrencia  á 
una  casa  de  Juci^o. 

Creeríase  que  esa  prueba  fuera  una  sentencia  del  Jury,  ;l  quien  discierne 
\\  ley  el  conocimiento  de  los  delitos  de  imprenta,  sentencia  queme  desig- 
nase como  autor  responsable  de  los  renglones,  que  han  irritada  al  acusado 
Van  Gelderen,  y  declarase  esos  renglone?  calumniosos.  Nada  de  eso.  Señor 
Juez.  Ni  El  Nacional  ha  sido  acusado,  ni  yo  he  sido  llamado  ;í  responder 
ante   juez  alguno,    por  publicaciones  de  ese   periódico. 

La  prueba,  á  que  la  carta  se  refiere,  es  otra  carta  privada  del  Sr.  Jefe 
de  Policía  en  qne  refiere  que  sus  empleados  le  han  dicho  que  7io  lo  han 
visto  entre  los  jugadores  ni  entre  los  presos.  Acompaño  esa  carta  del 
Sr.  Jefe  de  Policía,  la  de  Van  Gelderen,  á  la  cual  responde,  publicadas  por 
La  Tribuna  A^acional,  y  la  Relación  publicada  por  La  Pampa,  como 
piezas  importantes  de  este  proceso. 

Una  carta  privada,  aunque  esté  firmada  por  el  Sr.  D.  Marcos  Paz,  que 
desempeña  la  Jefatura  de  Policía,  no  es  prueba  en  derecho  contra  un  docu- 
mento oficial,  revestido  de  las  formas  requeridas  para  que  se  le  tenga  por 
verdad  y    se  acate. 

El  Sr.  Gefe  de  Policía  no  debió  admitir  la  carta  de  Van  Gelderen  en  re- 
clamación contra  un  documento  oficial  y  solemne  de  su  departamento. 

La  ley  manda  que  toda  petición  Á  una  autoridad  sea  presentada  en 
el  papel  sellado  correspondiente,    y    en  forma  de  petición. 

El  Sr.  Jefe  de  Policía  no  debió  proceder  á  conversar  confidencialmente 
con  sus  empleados  sobre  el  asunto.  Se  trataba  de  un  acto  oficial,  que 
habla  pasado  por  diversas  reparticiones  del  Departamento,  la  Comisaria,  la 
Alcaidía,  la  Tesorería,  que  aparecía  en  público  con  la  firma  del  Tesorero, 
mandado  publicar  por  su  Jefe.  Debia  este  mandar  que  informasen  el  Co- 
misario apresor,  el  alcaide  que  recibió  los  presos,  el  tesorero  que  percibió  de 
ellos  la  multa,  y  si  de  esos  informes  resultase  que  habían  calumniado  á 
Van  Gelderen,  por  omisión  en  identificar  la  persona,  .poner  una  resolución 
que  diese  cumplida  satisfacción  al  ofendido,  y  apercibiese  al  funcionario 
omiso   que  dio  lugar  á  la  ofensa  inmotivada. 

Estas  formas,  estos  tramites,  no  son  vanas  etiquetas  ó  ceremonias,  son 
verdaderas  garantías,  que  la  esperiencia  de  la  administración  ha  establecido 
para  el  buen  gobierno  de  las  sociedades  y  seguridad  de  la  tranquilidad  de 
sus  habitantes  en  el  goce  de  sus  derechos.  Prescindiendo  de  ellos,  el  Sr. 
Jefe  de  Policía  ha  causado  dos  males,  dar  pretestos  al  acusado  Van  Gelde- 
ren á  creerse  autorizado  para  atropellar  todas  las  leyes  y  respetos  sociales, 
y  esponer  un  hogar  tranquilo  y  respetado  á  un  drama  sangriento,  porque 
V.  S.  comprende  que  el  General  Sarmiento  no  hubiera  sido  abofeteado  ó 
escupido  impunemente  en  su  casa,  sin  que  un  cadáver,  atestiguase  La  mag- 
nitud del  atentado  al  decoro  de  la  sociedad  entera,  en  la  persona  de  uno  de 
sus  miembros  culminantes. 

Entre  la  carta  privada  del  Sr.  ü.  Marcos  Paz,  y  el  documento  oficial  del 
Departamento  de  Policía,  firmado  por  el  tesorero,  y  publicado  por  orden  de 
su  jefe,  la  prueba  es  para  V.  S.  con  arreglo  á  derecho,  el  documento  oficial 
cuya  exactitud  cumple  á  V.  S    verificar  sin  admitir  la  referencia  de  la  carta 
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privada   al  dicho  de   los  empleados,   ni  la  prcteiicio.';a  jactancia    del   acusado 
de  tener  en  su   mano  la  verdad  del  oráculo. 

En  nada  minoraría  el  delito  de  Van  Gelderen,  la  culpa  de  los  em- 
pleados de  la  Policía  en  afirmar  un  hecho  falso  en  un  documento  oficial, 
porque  esa  sería  cuestión  entre  Van  Gelderen  y  los  empleados  de  Policía, 
que  seria  para  mi  res  intcr  alios  acia.  El  delito  de  Van  Gelderen  seria 
el  mismo  sin  la  carta  ó  con  la  carta  del  Jefe  de  l'olicía.  Si  me  he  ocupado 
de  ella,  es  solamente  prosiguiendo  mi  propósito  de  evidenciar,  como  este 
hecho,  en  que  muchos  se  empeñarán  en  no  ver  mas  que  un  lance  personal, 
asume  las  proporciones  del  peligro  público,  que  cobijan  siempre  las  pertur- 
baciones sociales  en  el  curso  regular  de  las  leyes,  del  gobierno,  de  la  adminis- 
tración, de  las  prácticas  y  de  las  costumbres,  fundadas  en  los  principios,  en 
las  tradiciones,  y  en  las  ideas  que  consagran  el  respeto  por  el  derecho 
ageno,  por  la  dignidad  humana. 

Espuestos  los  hechos,  cúmpleme  señalar  á  la  atención  de  V.  S.  dispo- 
siciones de   la  ley  que  condenan  y  castigan  los  actos  del  acusado. 

«El  que  entre  en  casa  ajena  contra  la  voluntad  de  su  dueño  sufrirá 
«arresto  y  multa, »  dice  el  artículo  293  del  Código  Penal,  y  si  el  allana- 
miento se  verifica  con  violencia,  la  pena  será  de  un  año  de  prisión  y  multa 
de  cien  á   quinientos  fuertes. 

El  acusado  Van  Gelderen  sabia  de  antemano  que  no  entraría  en  mi  casa 
sino  contra  mi  voluntad,  pues  el  mismo  afirma  en  su  carta  que  su  apellido 
me  es  odioso,  lo  que  en  su  lenguaje  importa  decir  que  los  que  llevan  su 
apellido  me  odian,  y  no  hay  mal  que  no  me  infiriesen,  habiendo  dado  una 
prueba  de  ello  su  padre  con  la  publicación  en  la  Tribuna  Nacional  de  un 
brutal  artículo  contra  mi  nombre,  que  castigué  con  mi  desprecio,  y  fué  como 
esas  bombas  torpemente  cargadas,  el  trabuco  de  los  Guerri,  por  ejemplo,  que 
revientan  en  la  mano  que  intenta  arrojarlas,  y  matan  moralmente  al  que  las 
usa. 

Cometía,  pues,  el  reo,  á  sabiendas  y  con  intención,  el  delito  calificado 
por  el  Código  de  violación  de  domicilio,  para  perpetrar  adentro  otros  de- 
litos  penados  por  el   Código. 

Son  injurias  graves,  según  la  citada  ley  penal,  articulo  305,  «las  pala- 
«bras,  dichos  ó  acciones  que  en  concepto  público  se  tengan  por  afrentosas 
cen  razón  de  su  naturaleza,    ocasión  ó  circunstancias.» 

En  la  carta  acompañada,  el  acusado  me  apostrofa  con  las  palabras, 
miserable,  canalla,  bribón  de  la  peor  especie,  cobarde,  apostrofe,  que 
dirijido  á  un  General  del  Ejército,  constituye  una  de  las  mas  graves  injurias, 
complementando  esta  sarta  de  dicterios  con  la  fraseolojía  ad  hoc  de  que 
debo  ser  escupido  al  rostro  y  execrado  por  toda  persona  de  sentimientos 
nobles. 

No  pueden  ser  mas  afrentosas  las  palabras  y  frases  empleadas,  ni  es 
posible  incurrir  mas  intencionalmente  en  el  delito  previsto  por  el  artículo 
305  y  penado  por  el   artículj  309  del  Código  en    dos  años    de  prisión. 

En  la  carta  acompañada  se  me  imputa  ademas  un  odioso  é  infame  de- 
lito, «haber  matado  con  veneno  para  apoderarse  de  la  fortuna  y  de  las 
tmugerts  de  los  amigos,»  villana  calumnia,  que  obliga  el  artículo  311  del 
Código  al  calumniador  á  probar  ¡¡Icnamente  en  juicio,  ó  á  sufrir  dos  años 
de   prisión  y  quinientos  pesos  de  multa. 

El  caso  que  nos  ocupa  se  halla  ademas  comprendido  en  el  título 
quinto  del  Código  sobre  la  agravación  de  las  penas,  que  faculta  al  Juez  á 
aplicar  una  pena  mayor  que  el  máximum  fijado  para  cada  crimen,  cuando 
hay  reiteración,  y  la  hay,  como  lo  esjjlica  su  articulo  176  <vCuaudo  se  en- 
«cuentran    reunidos  en   ui\  mismo  malhechor  dos  ó  varios  crímenes  no  cas- 
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togados  todavía,  y  que  deben  ser  juzgados  en  un  solo  proceso  y  por  el 
€  mismo  tribunal.» 

l-'n  esta  causa  se  encuentran  reunidos  en  el  mismo  Manuel  Van  Gclde- 
ren  los  diversos  delitos  de  violación  de  domicilio,  de  injurias  gravisims 
de  calumnia  atroz,  calificados  de  distinto  modo,  cada  uno  co%  sus  signos  y 
caracteres  especiales,  y  castigados  cada  uno  con  su  determinada  pena  por  el 
Código,  que  define  los  delitos  é  inflije  las  penas. 

ÍSi:  aún  quisiera  agravar  la  posición  del  acusado,  agregarla  que  ha  co- 
metido también  el  delito  penado  por  el  artículo  296  del  Código,  del  que 
amenaza  por  escrito,  pretende  compeler  á  hacer  lo  que  no  se  quiere,  osa 
exijir  retractaciones,  y,  en  presencia  de  los  tribunales  de  la  República,  se 
exije  en  único  y    supremo  juez  de  sus  propios  estravíos. 

Y  como  el  Código  Penal  en  su  artículo  39  ha  previsto  el  caso  de 
que  <  dos  ó  mas  individuos  resuelvan  ua  crimen  ó  delito  con  un  interés 
«  común,  y  constituyan  por  esta  asociación  un  comploU ,  así  denominado 
y  acentuado  por  el  Código,  la  identidad  por  las  injurias  de  la  carta  de  Ma- 
nuel Van  GelJeren^  con  las  del  articulo  publicado  por  su  padre,  que  rejistra 
en  sus  columnas  el  número  382  del  periódico  la  Nación  Española,  que 
también  acompaño,  el  interés  común  que  une  á  padre  é  hijo,  no  solo  por 
vínculos  de  la  naturaleza,  sino  por  los  empleos  de  que  disfrutan.  Director  el 
uno  y  Secretario  el  otro  de  la  Escuela  Normal,  la  misión  que  me  cupo, 
en  el  Consejo  de  Educación,  como  su  Presidente,  de  denunciar  abusos  que 
afectaban  su  responsabilidad,  todos  estos  antecedentes  probarían  la  forma- 
ción de  un  coinplot  contra  mi  persona  y  buen  nombre,  á  que  no  ha  fal- 
tado, por  razones  políticas,  concurso  de  prensa  é  influencias  de  autoridad,  que 
agravan  el  delito  por  el  peligro  público  que  estas  perversiones  sociales  en- 
trañan. 

VII 

He  patentizado  la  gravedad  de  los  delitos  que  acuso,  é  invocado  las 
disposiciones  con  que  el  Código  Penal  los  castiga,  para  garantía  del  orden 
y  de  la  tranquilidad  en  la  vida  y    el  desenvolvimiento  de  la  sociedad. 

Concluiré,  Señor  Juez,  con  breves  consideraciones  dictadas  por  la  espe- 
cialidad   del  caso. 

No  ha  mucho  un  coronel  de  la  República  fué  reducido  á  prisión  y 
encausado,  de  oficio,  por  iniciativa  de  la  autoridad,  á  consecuencia  de  haber 
dirijido  en  media  calle  palabras  ofensivas  á  un  ex-Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

:\hora  un  funcionario  público,  dependiente  del  Poder  Ejecutivo,  atrope- 
11a  el  domicilio,  estampa  de  su  puño  y  letra,  con  su  firma  entera,  ad  per- 
petúan rei  metnoriam,  las  mas  afrentosas  injurias,  amenaza  de  abofetear  y 
escupir  al  rostro  á  otro    ex-Presideiite  de  la  República. 

Sin  embargo  ,el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  de  quien  este  funcio- 
nario depende,  que  ha  hecho  alarde  de  veneración  y  aprecio  por  este  ex- 
Presidente,  no  procede  como  el  Ministro  de  la  Guerra  con  el  coronel,  y  lo 
deja  en  su  puesto  incólume  é  impune,  en  testimonio  de  que  la  justicia  de 
los  gobiernos  suele  tener  dos  varas  con  que  medir  las  acciones  de  sus  de- 
safectos ó   sus  favorecidos. 

Para  justificar  el  procedimiento  contra  el  Coronel,  se  asentó  que  la  in- 
juria al  ex-Presidente  Avellaneda  era  en  venganza  de  actos  oficiales  que 
afectan   al  ofensor,  lo  que  el  Coronel  negó  publicamente. 

El  atentado  de  Van  Gelderen  contra  el  e.\-Presidente  Sarmiento,  está  evi- 
denciado, no  por  la  persuncion,  sino  por  una  serie    de  hechos,   que    forman 
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prueba  conckiycntc,  de  que  es  en  venganza  colectiva  de  actos  oficiales  prac- 
ticados en  cumplimiento  del  deber,  y  para  salvar  á  la  Educación  Pública  del 
desquicio,  que  llevaban  á  su  seno  las  inmoralidades  de  una  esplotacion 
escandalosa. 

Sin  embargo  el  complot  de  venganza  de  los  Van  Gelderen  encuentra 
favor  en  li  prensa,  que  defiende  los  actos  del  gobierno,  en  el  Jefe  de  Po- 
licía, que  ac  )je  sus  cartas  privadas  ilegalmente  é  ílegalmenle  le  acuerda 
certificado  de  buena  conducta,  y  en  la  actitud  del  mismo  gobierno,  que  los 
mantiene  en  sus  empleos  rentados,  al  mismo  tiempo  que  remueve  el  ex- 
PresiJente  del  puesto,  en  que  lo  habirin  cilocado  medio  siglo  de  servicios  á 
ia  Educación  del  pueblo,  y  en  que  dcbian  mantenerlo  los  mismos  esfuerzos 
por  purificar  la  administración  del  Departamento  de  Escuelas  que  le  va- 
lieron   su    remoción. 

Reducido  a  buscar  como  el  último  y  mas  desautorizado  individuo  del 
pueblo,  el  amparo  de  mi  honor  y  de  mi  seguridad,  con  el  derecho  de  pe- 
tición en  papel  sellado,  en  los  estrados  de  un  juzgado,  toca  á  V.  S.  resul- 
ver  el  problema,  si  la  ley  garante  el  domicilio,  la  persona,  el  buen  nombre, 
la  dignidad  humana,  y  los  respetos  qtie  en  sociedad  se  deben  los  hombres, 
y  se  tributan  con  distinción  á  los  que  ella  ha  enaltecido  por  sus  servicios, 
por   sus  talentos,  y  sus   cualidades. 

Si  un  anciano  de  setenta  y  dos  años,  consagrados  al  servicio  del  pueblo 
en  largos  periodos  de  dura  prueba  y  de  ardua  tarea; 

Si  un  hombre  público,  que  su  pais  ha  conceptuadla  digno  de  represen- 
tarlo en  sus  parlamentos,  en  sus  embajadas  á  los  primeros  gobiernos  del 
mundo,  y  en  su  primera  magistratura; 

Si  un  hombre  de  letras,  que  la  opinión  de  propios  y  estraños  ha  de- 
clarado que  honra  á  su  patria    y    ;í  la  literatura  con   sus  trabajos; 

Si  un  ciudadano  que  ha  vivido  modestamente  y  ha  bajado  pobre  de 
los  mas  encumbrados  puestos,  en  que  tenia  facultad  de  imprimir  sn  inversión 
á  los  caudales   de  la  República, 

Si  tantos  títulos  para  garantir  la  inviolabilidad  de  los  últimos  dias  de 
la  vida  en  medio  de  sus  conciudadanos,  no  libran  de  ser  victima  en  su 
persona  ó  en  su  nombre  del  primer  insolente,  acojido  al  favor  oficial,  ¿  qué 
pueden  esperar  los  ciudadanos  y  habitantes  que  no  cuentan,  para  su 
salvaguardia,  mas  que  con  las  hojas  escritas  de  las  leyes,  que  se  llevan  las 
ráfagas  de  la  arbitrariedad  en  sus  caprichosas  voluntades  ? 

Esto  es  lo  que  me  he  preguntado,  y  esto  es  lo  que  me  ha  movido  á 
la  acusación  que  entablo;  con  el  manifestado  propósito  de  salvar  en  mi  per- 
sona los  derechos  de  todos  amenazados  por  la  perversión  de  ideas,  de  prác- 
ticas y  de  costumbres,  que  se  va  haciendo  el  modns  vivendi  de  los  pueblos 
hispano-americanos. 

En  esta  virtud — 

A  V.  S.  suplico  que  habiendo  por  acompañadas  la  carta  de  Manuel 
Van  Gelderen,  que  hace  alarde  de  sus  delitos,  la  publicación  de  su  padre 
en  la  Nación  Española,  el  documento  oficial  con  la  relación  de  multas,  pu- 
blicado por  orden  del  Sr.  Jefe  de  Policía,  y  la  correspondencia  entre  este 
jefe  y  el  reo,  publicada  por  h  Tribuna  Nacional,  y  habiendo  por  entablada 
la  acusación  por  violación  de  domicilio,  injuria  y  calumnia,  se  sirva  conde- 
nar en  definitiva  á  Alanuel  Van  Gelderen  á  dos  años  de  prisión,  quinientos 
pesos  fuertes  de  multa,  ó  la  indemnización  que  V.  S.  estime  y  desde  ya 
donó  al  fondo  de  Escuelas,  y  á  las  costas  del  juicio,  por  ser  así  de  rigu- 
rosa justicia. 
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Otrc  sidigo:  que  se  ha  de  servir  V.  S.  mandar  que  incontinente  compa- 
rezca Manuel  Van  Geldcren  á  la  presencia  de  V.  S.  y  reconozca  la  carta 
acompañada  que  dejó  en  mi  casa  y   tiene  su     firma.     Es  también  justicia. 

Otro  si  digo:  que  reconocida  que  sea  la  carta,  se  ha  de  servir  V.  S. 
mandar  sacar  testimonio  de  ellas  y  reservarlo  en  su  poder,  agregando  a  los 
autos  el  testimonio,  para  evitar  cualquier  trasposición  ó  estravio,  es  también 
justicia,  etc. 

y  lian   Carlos  Coinez— D.  F.  Sarmiento. 


» 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


BR/EF 

Le 

0033364 


^rr.%í^j^.\ 


^íbc'4Í* 


^/^■^ 


1^ 

O   CM 

^ 

U=iE~ 

->-  s 

UJ' 

~JJ1 

>^ 

tnz 

=:Q.  C3 

z- 

■1 

5i 

rX   OO 

o= 

t-5 

'       ~     >- 

1   i» 

<  = 

Tfln  Í-» 

_j  = 

m 

t-n 

e) 

3^ 

—23 

~ 

_  o> 

£«. 

o  co 

^:.,;-::íí^:^-- 


ií^ 


^'  ^\i»:. 


n**-! 


%mr^ 


>  •      V' 


■V  ^.  ■* 


'  ^  j^^l^H^u»-. 


'j^^ 


